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Sobre este libro


 


Querido lector:


 


Antes que nada, gracias por adquirir este
libro.


 


Con forme avances en la lectura aparecerán
algunas links llamados “Registro 1, Registro 2, etc.” y enseguida un
título. Estos registros son parte del apéndice a las que puedes acceder con tu
dispositivo electrónico o software de lectura.


 


Al final de cada “Registro” puedes volver
al punto de partida mediante la liga “Regresar al punto origen” o si gustas puedes
continuar leyendo los siguientes registros.


 


Puedes leer la historia completa omitiendo
la lectura de estos registros. Pero recomiendo que leas los registros con forme
van apareciendo.
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Prólogo


Jonathan
Alexander se enteró de que la enfermedad de su madre había empeorado, se
dirigió al hospital donde ella se hallaba internada. En la sala de espera,
decenas de científicos reconocidos se encontraban en silencio ante la situación
que los reunía.


Era un momento
triste para la ciencia. Jonathan recibió algunos abrazos de colegas mientras un
médico se acercó.


—Señor Jonathan
Alexander, debo darle una noticia —dijo el doctor con voz casi susurrante y
añadió—: su madre ha empeorado. Creemos que hoy será su último día.


Era la noticia
más triste para Jonathan. Sintió que el mundo se desplomaba ante él.


—Quiero verla
—contestó con seguridad.


El doctor lo
guio al encuentro con su madre. Al entrar, la vio conectada a algunos aparatos
que tomaban lectura de sus signos vitales. Jonathan se acercó con cuidado, se
sentó cerca de ella y le acarició la frente. Por más que ella hubiera querido
hablar, no habría podido.


El doctor cerró
la puerta dejándolos a solas. Jonathan miró con tristeza a su madre, quien le
sonrió tomando su mano con las pocas fuerzas que le quedaban.


Él era su único
hijo. La acompañó durante sus últimos momentos. No eran necesarias las palabras
entre ambos; algo más fuerte los unía.


Al día
siguiente, cientos de reporteros daban la noticia. La madre de Jonathan había
muerto.


En
el entierro se encontraba Ruth Fisher, excompañera de la universidad de
Jonathan.


Mientras el
sacerdote daba el sermón, Jonathan miró la tumba de su madre, la cual se
hallaba junto a la de su padre.


—¿Por qué
te fuiste, madre? ¿Por qué se han ido? —preguntó Jonathan, con un
murmullo que el viento se llevó al momento en que se dejó caer de rodillas ante
las tumbas de sus padres para llorar en silencio.


Ruth se
arrodilló junto a él para consolarlo. Todos miraron la escena. Enseguida, el
celular de Jonathan emitió un pitido. Miró el
mensaje en verde “R.M. Instalado y estable en órbita geoestacionaria. Equipo
listo para las pruebas”. Entonces supo que tendría que superar una prueba
más.


Estaba deshecho
internamente, no encontraba salida a su tristeza por la reciente muerte de su
madre; aun así, se dispuso a continuar con su proyecto, del cual estarían
orgullosos sus padres.










El MEISER y la antimateria


Eran días en que
Norteamérica y Sudamérica se habían unido socialmente, se habían solidificado
en una sola moneda llamada Amero. Ahora eran una potencia socioeconómica,
la mayor del mundo.


Tuvieron que superarse
muchos conflictos sociales para que se formara un frente económico que
compitiera con la Unión Europea y su moneda, el euro. No obstante, de manera paralela, una
moneda virtual ganaba terreno, era el llamado bitcoin; moneda virtual no
respaldada por ningún gobierno que utilizaba un sistema de trabajo para impedir
el doble gasto y alcanzar el consenso entre todos los nodos que integran la red
de Internet.


En Centroamérica,
México había tenido cambios significativos, la
tecnología había experimentado grandes avances, y en este país daría paso a una
nueva generación de científicos norteamericanos, centroamericanos y
sudamericanos, quienes crearían el Edificio Inteligente de Investigaciones e
Informática (EIII) o “Cerebro Informático de América”, como la gente lo
conocía, ya que era donde los expertos de varias naciones y culturas americanas
se reunían. El EIII, en su momento, sería tan importante o más que las mejores
universidades de EEUU y Brasil, en cuanto a investigaciones avanzadas se
refería.


Una
persona especial en el EIII era John Marriot, un doctor físico-matemático, hijo
de madre mexicana y padre norteamericano, nacido en tierras estadounidenses.
Era un genio en informática avanzada y tecnología espacial, era también uno de
los mejores diseñadores de nuevas tecnologías.    Un hombre de treinta y siete
años. Sus rasgos méxico-norteamericanos habían sacado lo mejor de ambas
naciones; poseía un encanto irresistible ante las mujeres. No era demasiado
bajo, piel blanca, ojos café y carismáticos; aunque lo más sorprendente era su
intelecto. Para unos era alguien brillante, para otros no pasaba de ser un
arrogante.


Siempre que John
hablaba daba
la impresión de saber bien lo que decía, era el tipo de persona que primero
pensaba y después se disponía a actuar.


En ese momento,
John se encontraba con la bata blanca que le exigía el EIII. Sentado en una
terminal, tecleaba comandos complejos en una interfaz especializada. En cuanto
veía la bitácora en la terminal, negaba con la cabeza pensando en voz alta:


—Alfa tres… Alfa
cuatro… Impulsores… ¡Rayos! Ya no tiene energía —exclamó mientras examinaba la
bitácora de un satélite lanzado quince años atrás.


John era de esas
personas que no se inmutaban delante de un ordenador, pero en aquella ocasión
su rostro reflejaba cierta preocupación. En ese momento fue interrumpido por el
sonido de las puertas automáticas que se abrían para dar paso a Félix, un
colega de trabajo.


Este era un
sujeto delgado, alto, de barba negra y con lentes. Sus amigos, de broma, le
decían “Profesor”, ya que daba esa apariencia.


—Buenas tardes,
John —saludó sentándose en una terminal de monitoreo—. ¿Qué tenemos ahora con
el SIA?


—Estoy revisando
la bitácora —dijo John sin mirar a Félix—. Al parecer al SIA le queda poco
tiempo de vida, digamos unos... doce meses.


—¡Qué bien! Ésa
será la oportunidad de lanzar al nuevo, aunque dejaremos el proyecto CUBO-3 a
un lado. ¡Pero esto es mejor! —contestó entusiasmado Félix.


—Sí —afirmó
John—, hay que esperar para ver qué dicen los directivos; les da miedo hablar
de dinero —agregó mientras daba comandos a su terminal.


—¡Qué importa!
No creo que se nieguen. Es lo más avanzado. —John se volvió hacia Félix un
tanto serio.


—Mañana hablaré
con ellos y trataré de convencerlos, si votan a favor seremos los primeros.


—¡Ánimo, amigo!,
verás que aprobarán el proyecto —dijo entusiasta—. Me retiro, si necesitas algo
estoy en el móvil.


John era el
científico líder del nuevo proyecto. Años atrás había diseñado el Satélite
Informático Avanzado o mejor conocido por los científicos como SIA, el cual era
una obra de arte para los seguidores de la ciencia y la tecnología espacial,
pues era capaz de manejar protocolos de alta velocidad,  con lo cual podía
hacerse cargo de las comunicaciones telefónicas y de datos del continente.
Lamentablemente había llegado el final de su vida útil, por lo que John, junto
con sus colegas, tenía en mente lanzar un nuevo satélite capaz de manejar no
solo el noventa por ciento de las telecomunicaciones, sino además el noventa
por ciento de la transmisión de datos en Internet.


Los avanzados
conocimientos de John y sus colegas les permitirían crear nuevas tecnologías
para las telecomunicaciones. Pero John era, además, un científico visionario,
tenía en mente crear un satélite con una tecnología diferente. Muchos habían
dicho que era una locura lo que estaba a punto de hacer, lo cual no le preocupó
pues había descubierto cómo crear un satélite de alta tecnología usando la
teoría de la relatividad y la mecánica cuántica.


Al día
siguiente, John y su equipo de científicos se encontraban en una gran sala de
juntas con los directivos para explicar la nueva situación.


Mientras de
fondo se mostraba una proyección de gráficas del satélite SIA, John explicó:


—Caballeros,
como ustedes saben, el SIA, que ha manejado nuestras telecomunicaciones durante
una década, ha terminado su tiempo de vida útil; sin embargo, tenemos un nuevo
proyecto. Es un satélite, pero para que esto funcione debemos trabajar en el
proyecto Inteligencia Artificial, “IA”. Como ya sabemos, es un
área multidisciplinaria que, a través de ciencias, tales como la informática,
la lógica y la filosofía, estudia la creación y diseño de entidades capaces de
razonar por sí mismas utilizando como paradigma la
inteligencia humana.


—¿Hasta dónde se
sabe, doctor Marriot? —interrumpió un directivo—, nadie ha logrado la creación
de la IA, o no a los niveles que usted plantea: con inteligencia autónoma capaz
de tomar decisiones por sí misma.


Todos miraron a
John.


—Lo sé, por eso
necesitamos a los mejores. Y no solo eso, el nuevo satélite contará con la
tecnología de impulso gravitatorio, con lo que se logrará que un mensaje sea
enviado al pasado doblando el espacio-tiempo.


Todos rompieron
en murmullos.


—Eso es lo que
nos preocupa, doctor Marriot, su amplia imaginación.


—¡Las pruebas lo
confirman! ¡Imaginen lo que podremos logran con tan semejante tecnología! El
satélite que pretendemos poner en órbita denominado MEISER (Mensajero
Inteligente de Servicios) será lo más avanzado, y para controlarlo necesitamos
de la IA a niveles sofisticados, con la capacidad de tomar sus propias
decisiones.


—Sabemos que ha
iniciado una investigación avanzada, doctor, porque la estamos pagando —dijo el
directivo al tiempo que miraba unos reportes—, pero esto es una idea
descabellada. ¿Qué le parece empezar con algo más sencillo? —añadió incrédulo.


—¡Bien!
Empezaremos con la IA. Será tan avanzada que, de hecho, podríamos crear monedas
bitcoins en un abrir y cerrar de ojos usando el proceso de Miners.


—Doctor Marriot,
usted sabe que esa moneda virtual no está respaldada por ningún gobierno, excepto
Japón.


—La moneda
virtual no me importa. El asunto es que para crear dinero bitcoin se requiere
de un equipo que trabaje y ayude a procesar bloques de bitcoins, que no es más
que poner las computadoras a disposición de Internet para encriptar la red de
bitcoin y proteger las transacciones. Esto lleva cuatro años por bloque y este
sistema lo haría en horas. Es un ejemplo de qué tan rápido podría ser la IA.


—Doctor John,
¿de cuánto es el monto del proyecto IA? —preguntó el directivo, quien daba la
impresión de ser una persona poco amigable.


John meditó un
instante. Después arrojó la cifra:


—Trescientos mil
millones de ameros.


La sala rompió
el silencio con decenas de comentarios entre los directivos hasta que uno de
ellos, el encargado de las finanzas, habló:


—¿Quiere decir
que el precio sería una cifra que no se podría pagar?


—¡No se alarmen!
—dijo John, aunque sabía que era algo difícil de decir—. Sé lo que algunos de
ustedes están pensando. Hemos diseñado lo más avanzado en sistemas neuronales
con ingenieros capacitados, creemos que es una buena oportunidad para demostrar
que somos los mejores en este campo. Necesitamos fondos para esto, pero si no
lo hacemos, si no conseguimos a los inversionistas, alguien más llegará y nos
arrebatará el puesto. Podemos autofinanciar el proyecto para gobierno, milicia
o bitcoin, que aunque es una moneda virtual, por muy absurdo que parezca, sus
seguidores la compran con dinero real. Es un gran negocio.


El encargado de
las finanzas tomó la palabra.


—Creo que el
doctor John tiene razón; pero… ¿cuáles son las garantías de que el sistema IA
funcione bien?


—La garantía es
mi palabra —dijo John sabiendo que no contaba con garantías.


—No lo veo muy
convencido, doctor Marriot.


Félix, que poca
participación tuvo en la junta, se acercó a John para susurrarle algo. John
solo movió los ojos de un lado a otro poniendo total atención a lo que le
decía; enseguida asintió dirigiéndose a los presentes.


—Caballeros, no
se preocupen. La IA será una realidad. Solo necesito que me otorguen la facultad
de buscar a mi propio equipo. Y una cosa más: debemos conseguir proveedores de
tierras raras —ese era el nombre común de diecisiete elementos químicos usados
para la fabricación de tecnología espacial y electrónica.


—Doctor John
Marriot, tenga en cuenta de que si este proyecto se atrasa usted será dado de
baja de nuestra nómina. Tendrán lo necesario, espero que cumpla con el plazo —dijo
el directivo cerrando sus notas—. Eso es todo, gracias.


Todo concluyó
entre comentarios de los presentes. Cuando John salió de la reunión, sin tiempo
que perder, se dirigió a otra sala adjunta. Al entrar, se encontró con Alice
Graham, quien ansiosa lo esperaba.


—Buenas tardes,
doctora Alice Graham.


—Buenas tardes,
doctor John Marriot —saludó la joven.


—Ha pasado tanto
tiempo, doctora, ¿a qué se debe su visita?


—Necesito hablar
con usted —dijo la joven con una ligera sonrisa.


—Según usted no
debería estar aquí, doctora. Por cierto, no me gusta estar aquí. ¿Caminamos?


Ambos salieron
rumbo al jardín de la organización. Alice era una científica de otra compañía,
la cual ya había tenido algunos tratos y proyectos con la EIII. En esta
ocasión, algún problema de directivos entre empresas prohibía el contacto entre
ingenieros y el personal científico de ambas organizaciones.


Alice había
nacido en tierras mexicanas, sin embargo, tenía ascendencia brasileña y
estadounidense, la cual hacían de ella una mujer hermosa, de pelo, piel dorada,
figura esbelta y ojos que cautivaban a quien la encontraba en su camino. Todas
esas cualidades de belleza femenina se minimizaban por la falta de glamur, ya
que no le daba tanta importancia a su aspecto físico.


Su rama en la
ciencia se enfocaba al análisis de la inteligencia artificial y la robótica
avanzada.


—¿Cómo le fue en
su reunión? —preguntó mientras caminaba a la par de John.


—Veo que está
enterada. Me fue bien, gracias por preguntar.


—Doctor John,
quiero decirle que, según CIBER, yo no debería tener contacto con usted, ni con
personal de la EIII.


—Algo me dice
que no está aquí para hablar de CIBER. La veo caminando sin pudor por estos
pasillos, aunque son pasillos civiles donde cualquiera que sea estudiante o
empleado de tecnologías puede visitar nuestra biblioteca.


—Tiene razón, no
vine hablar de CIBER.


John se paró en
seco para mirarla, ella lo miró con seriedad.


—Doctor, he
renunciado a CIBER, porque quiero ayudarle en esto.


—¿Habla en
serio? —preguntó John retomando el paso sin mucha importancia.


—Me enteré de que
está planeando crear la IA. 


En el rostro de
John se dibujó una sonrisa, sabía muy bien por qué estaba ahí ella. Félix se lo
había comunicado en la reunión. Tener a Alice Graham de su lado era algo de
gran peso.


—Entonces,
¿quiere trabajar con nosotros?


—¡Claro! Si
usted me lo permite.


—¡Por supuesto!
Tendrá que firmar primero algunos documentos, sabe muy bien que no se puede
divulgar nada de lo que haga o vea aquí. Sígame por favor.


Ambos entraron a
una sala de juntas. John le entregó un folder.


—Bien doctora
Alice Graham, siéntese por favor —dijo invitándola a sentarse—. Usted es una científica
reconocida que ha trabajado para CIBER. Todo lo que usted desarrolle bajo el
nombre de la EIII será propiedad de la EIII.


—Conozco los
lineamientos. He firmado con CIBER un contrato de no divulgar nada sobre mis
investigaciones con ellos. Así que mis avances serán nuevos por acá.


—Si obtiene
avances en sus investigaciones no serán suyos y lo sabe.


—Lo sé.


—Entonces… firme
aquí —dijo John sonriente.


Después de
firmar el contrato, John le presentó al equipo científico. Fue en ese entonces
que algo interesante ocurriría en la EIII.


La doctora Alice
había sido bien recibida por todo el personal. Sin perder tiempo, ambos se
dirigieron a un laboratorio donde uno de tantos proyectos se estaba llevando en
sus primeras fases.


—Doctora Alice
—comentó John mientras caminaban por uno pasillo iluminado con tecnología led,
los muros eran de cristal oscuro. Alice miró con curiosidad—, la mayoría de los
doctores y personal técnico están en un laboratorio especial, ya tendrá tiempo
para conocerlos. ¿Qué le parece empezar con algo de revisión de esto? —preguntó
sacando una tableta digital.


—¿Qué se supone
que es? ¿Un libro digital? —dijo Alice.


—Le mostraré —dijo
John tocando el muro reflejante con la tableta, en ese momento el muro de cinco
metros de largo se convirtió en una enorme pantalla de alta definición
desplegando información sobre el contenido de la tableta. Alice dejó escapar
una risa de asombro.


—¡Vaya! No pensé
que estos muros fueran pantallas.


—Son táctiles.
Observe —dijo Jon manipulando el texto del muro. Una lista de información se
desplegó —es un método que hemos implementado. Uno nunca sabe cuándo llegarán
las buenas ideas, así es que la mayoría de los muros de este edificio son
interfaces gráficas que conectan a los servicios como: correo, datos en su
computadora virtual, información sobre sus investigaciones, etc.


—¡Me gusta! —dijo
Alice tocando un botón en esa gran pantalla que citaba “Información de
proyecto” —¿Me va a poner a estudiar?


—Claro que no
—dijo John lanzando una sonrisa—. La sección de Proyectos contiene mis notas
sobre todo el conjunto de proyectos —dijo guiñándole el ojo.


—Ya veo. Lo
leeré y le daré mis comentarios.


—Gracias —dijo
John entregando la tableta y oprimiendo un botón de la gran pantalla, enseguida
esta se apagó—. ¿Quiere ver su oficina que le hemos asignado?


—¿Tan pronto?
—dijo sorprendida.


—No hay tiempo
que perder. Sígame.


John le mostró
su oficina, ella notó que en la EIII los demás científicos se encontraban
alrededor de un gran jardín con una fuente en medio, era claro que en la EIII
se intentaba convivir con la naturaleza. Entonces intuyó que sus días en la
EIII serían interesantes.


Al día
siguiente, Alice se encontraba en su oficina en donde revisaba las notas de
John. Había cosas que no comprendía del todo, entre ellas encontró que la EIII
usaba antimateria en sus proyectos. Ella había estudiado sobre los procesos, y
aunque era poco su conocimiento sabía que la antimateria era peligrosa. Se paró
enfrene de un muro digital. Activó una aplicación con función de block de
notas, escribió sus anotaciones mediante un teclado virtual. Enseguida apagó el
muro digital y salió rumbo al jardín, donde se encontró con John.


—¡Qué bien que
lo encuentro, doctor! —saludó Alice—. Quiero preguntarle algo sobre sus notas.


—Adelante.


—¿Podría
explicarme lo de la creación de antimateria?


—Claro.


—Hasta la fecha
no se ha podido crear antimateria, no en grandes cantidades, al menos.


—Eso es correcto
—afirmó John.


—Según
sus notas, se puede crear antimateria sin necesidad de un acelerador de
partículas que mida kilómetros de distancia y esa antimateria no se requiere
almacenar en un dispositivo de contención electromagnético. No explica el
método exacto, el acceso a esas notas están marcadas como “confidenciales” no
puedo entrar a esa sección virtual. Así es que ¿Cómo lo hace?


—Hablaré con los
directivos para que tenga acceso total… —John continuó caminando por el pasillo
externo—.  He estado leyendo sobre su proyecto de la IA, es interesante lo que
dice sobre el núcleo de procesamiento… ¿Gusta acompañarme tomando un café?


Ambos llegaron a
la cafetería, John sirvió café de una máquina en dos tazas y se dirigieron a
una mesa.


—He usado mis
cálculos matemáticos, pero no logro minimizar el tamaño del núcleo, es por eso
que la necesito a usted, doctora; sus proyectos de análisis en IA son muy
prometedores.


Ambos se
sentaron en una mesa de aquella pequeña cafetería.


—Basándome en
investigaciones anteriores, para crear la IA se debe fabricar un núcleo
especial. Este núcleo no debe manejar electricidad como usted lo propone.


—¡Eso suena
interesante! ¿Gusta azúcar? —preguntó John ofreciendo unos cubitos de azúcar.


—Sí, gracias…


—Entonces, si no
usamos electricidad, ¿qué utilizaremos?


—¡Luz! Los
nuevos materiales permiten capturar la luz de un láser y utilizarlo como
información. Nuestra supercomputadora hará el cálculo a la velocidad de la luz
y no solo eso, pues, utilizando la luz, se logra un fluido independiente de
fotones, lo que le daría a la IA vida y autonomía.


—Sabía que tenía
que confiar en usted. Espero que su esposo no se moleste si se queda noches en
la EIII.


—¿Esposo? —se
preguntó sorprendida—. No se preocupe, no tengo esposo —dijo desinteresada.
John solo sonrió.


—¿Quiere conocer
el reactor?


—Claro.


—Combinamos la
fusión y la antimateria, esto nos da un reactor de dimensiones pequeñas, pero
capaz de alimentar a toda una ciudad. Es así como mantenemos a la EIII con
energía. No tardará mucho para que lo acepten como fuente de energía en las
ciudades. Solo que la compañía CIBER rumora que es peligroso y eso nos detiene.


Después de tomar
su café, los dos se retiraron del lugar y caminaron por los pasillos junto al
jardín, mientras John continuaba explicando:


—Será testigo de
la nueva era de tecnología. Está a punto de entrar al laboratorio más restringido
de la EIII, si no es que el más protegido del mundo, después de las oficinas
del Pentágono en EE. UU.


—¿Cómo pasaré
entonces?


—Usted es
miembro importante. ¡Acompáñeme!


Después de
entrar por una compuerta, llegaron a un pasillo diferente que tenía un largo de
veinte metros. Ese pasillo era muy especial. El piso, las paredes y el techo
eran negros reflejantes y presentaban una cuadrícula blanca luminosa. “¿Más pantallas
muro?” pensó Alice—. Que pasillo tan extraño, me siento como estar dentro de una
película de realidad virtual —dijo mirando con atención el piso que se
iluminaba ligeramente al pisar en él.


—¿Es sensible? —preguntó
dando un saltito.


—Así es. Cuando
la alarma está activada, nada ni nadie, y hablo literalmente, puede entrar
—dijo John.


—¿Bromea?
—preguntó escéptica—. Apuesto a que una hormiga o mosca pueden entrar.


—Lo que ve en
las paredes, el techo y el piso son celdas de alta resonancia —John señaló las
paredes—. Es decir, no necesita medir el peso. El piso detecta su presencia y
se ilumina. Pero no es su peso el que detecta. Si una hormiga pasa por aquí,
los sensores se activan junto con los de las paredes y el techo, esto nos da
una imagen tridimensional del intruso, incluso si se trata de una mosca. No
quiero presumir, pero en una ocasión un mosquito entró y se quedó parado en una
de las ranuras de la compuerta; cuando inició su vuelo, las alarmas se
activaron. En cuestión de nanosegundos la computadora detecto al intruso. Así
es que cambiamos las puertas y agregamos sensores extras antes del pasillo.


—¿Qué le pasó al
mosquito?


—Bueno…, este
pasillo está dotado con láseres, la computadora revisa si es un intruso menor o
mayor, a los menores… los desintegra.


—¿Y a los
intrusos mayores?


—Si son del
tamaño de un humano, crea una celda láser entre el techo y el piso.


—Comprendo —dijo
Alce tragando saliva imaginándose aprisionada—, ahora que me lo dice no estoy
muy cómoda caminando por aquí.


—No se preocupe,
el sistema tiene un seguro contra accidentes mientras está abierto a los científicos.


—¿Y por qué a
los pequeños intrusos los desintegra?


—El mes pasado
nos enteramos de que la empresa CIBER estaba creando drones del tamaño de una
abeja —Alice se paró en seco mirándolo a los ojos.


—¿Cómo sabe eso?
—preguntó preocupada.


—Somos muy meticulosos.
Encontramos uno de esos drones dañado cerca de la oficina del director. Sabemos
que CIBER trabaja en un proyecto de polinización. Las abejas se están
extinguiendo. Mandamos ese bicho robotizado a un laboratorio para su análisis.
No dijimos nada para ver que estaba tramando CIBER, las pruebas revelaron que
el bicho no poseía micrófonos ni antenas transmisoras de video.


—Conozco esos
drones —dijo Alice con sentimiento de culpa—. Participé en su diseño. Funcionan
como abejas reales, solo buscan polen, lo localizan y lo transfieren de flor en
flor. Los hay en toda la ciudad.


John la miró a
los ojos, enseguida continuó caminando.


—Lo sé, doctora.
No se preocupe. Después de ese suceso hemos monitoreado el edificio. Y en
efecto, han llegado más de esos drones. Sabemos que son inofensivos. Pero
tenemos que cuidar nuestros secretos.


Enseguida
llegaron a una compuerta, la cual se abrió deslizándose. Se encontraban en otro
pasillo que era flanqueado por un gran número de guardias armados y que
permanecían inmóviles a lo largo de éste.


—Veo que cuidan
muy bien su secreto —dijo Alice con algo de burla tras mirar a los guardias
armados, que parecían no inmutarse ante la llegada de los doctores. Luego otra
compuerta se abrió y Alice observó más guardias, aunque estos menos inmutables.


—Buenos días,
doctores —saludó un guardia—. Ya saben cuál es el procedimiento.


—Claro —contestó
John y se acercó a un aparato parecido a un microscopio que salía del muro
reflejante. Miró por el lente ocular y seguido de ello un rayo de luz escaneó
sus ojos—.


—John Marriot
—dijo en voz alta—. Su turno doctora —agregó y luego invitó a Alice a hacer
lo mismo.


—Alice Graham
—indicó de igual forma.


El guardia
entregó dos tiras delgadas y largas de un material plástico envueltas en
celofán.


—¿Y esto que es?
—preguntó Alice mirando la tira.


John mostró el
procedimiento sacando la tira de la envoltura y metiéndoselo en la boca,
después de un momento lo sacó y lo introdujo en una ranura cerca del mostrador
del vigilante.


El vigilante,
por su parte, miró la pantalla del escáner donde aparecían los datos de John y
la leyenda en color verde: “ADN CONFIRMADO”. Enseguida, el abatelenguas
desapareció.


—Ahora entiendo
para qué eran los exámenes médicos —dijo mientras metía la tira de plástico en
la ranura.


El vigilante dio
lectura en su monitor. 


—Adelante —dijo,
al tiempo que abrió otra compuerta flanqueada por dos guardias.


El lugar era
sorprendente. Había personal trabajando en computadoras, equipos sofisticados,
cámaras de cristal herméticas. Era un laboratorio sofisticado con aparatos
desconocidos para Alice.


—He aquí el
laboratorio de antimateria y de Inteligencia Artificial —dijo John invitando a
Alice a pasar.


Alice comprendió
el porqué de la seguridad del lugar.


—Por aquí,
doctora —John señaló mientras se adelantaba—. Alice lo siguió. Llegaron a donde
varios científicos se encontraban dentro de una cámara hermética ajustando un
aparato cromado, Alis miró tratando de encontrar un parecido con algo que
conociera. El aparato medía apenas un metro de largo, poseía una esfera en
medio y un gran número de cables y mangueras. Algunos científicos desde el
interior lo saludaban con la mirada.


—Hemos diseñado
este aparato que usa una pequeña planta de reacción y da la potencia del láser.
Es parte de la fuente de poder de la antimateria.


—Sorprendente
—dijo Alice sin dejar de ver aquel aparato y recordar que décadas atrás se
usaba un acelerador de partículas como el que se encontraba en el CERN (Conseil
Européen pour la Recherche Nucléaire, en francés), la Organización Europea para
la Investigación Nuclear.


—Para hacer
antimateria con el modelo anterior se tenía que usar el acelerador de
partículas que se tiene en el CERN para colisionarlas con otras partículas hasta
crear la antimateria. Nuestro modelo actual hace que las partículas recorran en
un espacio no mayor a cincuenta centímetros, los cientos de millones de
kilómetros que antes se recorrían, ahora los recorremos usando el método de
reflexión. Todo esto se logró diseñando espejos ultrafinos con el uso de diamantes.


—¿Espejos con
diamantes? —preguntó Alice sorprendida—. Nunca había escuchado hablar de eso.


—Así es —dijo
John y se acercó a una pantalla plana en donde se explicaba el método—. Ésta es
la gráfica de la luz pasando una y otra vez por un espejo normal. ¿Puede ver la
pérdida de frecuencia? La luz se descompone antes de llegar al diez por ciento
de la distancia requerida. Ahora, mire la pérdida de luz al pasar por un espejo
diamante.


Las gráficas
mostraban uno por ciento de pérdida de luz. Para Alice, la luz era su fantasía,
era algo mágico; por tanto, en ese momento supo que estaba en el lugar
indicado.


—Explíqueme,
¿exactamente, cómo logran crear la energía para las colisiones? —preguntó Alice
tras mirar las gráficas.


—Se requiere de
una esfera hueca al vacío, ya que las paredes internas de ésta son miles de
espejos fabricados con diamantes bañados de una sustancia ultrareflejante para
obtener lo que hemos llamado E.D. “Espejo de Dios”


—¿Espejo de
Dios?


—Manipulamos los
átomos para tener un material ultrareflejante, tan preciso que supusimos que si
Dios deseara verse a un espejo, se miraría en un material como éste. Hemos
logrado pulir los diamantes y recubrirlos con el material ultrareflejante por
la cara externa de la esfera, entonces los microespejos tienen un error de solo
uno sobre un millón, lo que nos da una cara tan plana del espejo que el mismo
láser casi no pierde fotones en la reflexión sobre éste manteniendo su onda
electromagnética. ¿Quiere ver cómo funciona? —preguntó John haciéndole señas a
un científico que estaba trabajando dentro del cuarto hermético. Enseguida todo
el grupo de científicos salió del cuarto.


Alice se acercó
al cristal.


—Este cuarto es
especial —agregó John mirando a un científico vestido con un traje que parecía
de astronauta—. Enseguida, el científico apretó un botón, la esfera que había
visto Alice no era más que la protección. Enseguida salió majestuosa una esfera
brillante.


—¿Esa es la…?


—Así es,
doctora. Debemos trabajar al vacío para que no haya ninguna partícula que
contamine el interior de la esfera, aunque debo aclarar que no es una esfera.


—¿No es una
esfera?


—Digamos que
tiene cerca de diez mil lados.


—Impresionante…


—Así es... a
simple vista no se ve, pero si miramos por medio de un microscopio nos daremos
cuenta de que hay miles de pentágonos formando un panal de cristal.


—¡Vaya! Me
hubiera gustado estar allí cuando lo hicieron.


John le hizo
señas al científico.


—¿Qué va hacer?
—preguntó Alice con intriga.


—Nos va a
mostrar el interior, respondió John.


La esfera se fue
abriendo. El interior brillaba de manera excepcional. Alice se acercó  más al
cristal para ver el brillo que por momentos la deslumbró.


—¡Increíble!
—dijo sin salir del asombro.


La esfera se
abrió a la mitad. La perfección con que el interior reflejaba la luz era
maravillosa. “Espejo de Dios” murmuró Alice. John sonrió mirando la esfera.


—¿Quiere ver
cómo funciona?


—¡Me encantaría!
Nunca he visto como logran la antimanteria usando este método —dijo emocionada.


John la llevó al
exterior de otro cuarto donde un aparato similar era puesto a prueba.


—Hemos fabricado
cuatro esferas, ésta se encuentra en funcionamiento. Solo faltaban algunos
ajustes, así que póngase estas gafas, por favor —John ofreció unas gafas
oscuras. Los parlantes del laboratorio se escucharon. Era el inicio de las
pruebas. “Listos para prueba de antimateria en diez segundos”.


—¿Hará ruido?
¿Habrá radiaciones?


—No se preocupe.
El cuarto de prueba está aislado y este cristal está fabricado en una sustancia
que impide las radiaciones aparte de que tiene más de quince pulgadas de
grosor.


Alice miró el
aparato mientras el conteo seguía: “Cuatro... tres... dos... uno... ignición”.


Un rayo
ultraluminoso se hizo presente, el lugar empezó a vibrar al momento que un
zumbido ahogado se escuchaba. Alice volteó a ver a John un tanto preocupada,
pero él se veía tranquilo.


—Eso que ve es
el resultado de la antimateria eliminándose a causa de la materia. Mire las
gráficas de energía luminosa y calorífica, así como el de ondas
electromagnéticas.


Alice miró una
pantalla plana que daba las mediciones.


—¡Es fantástico!
¡Nunca había visto tanta energía!


—Y eso que solo
usamos una centésima de potencia…


Las pruebas
terminaron, todos se quitaron las gafas. John la miró.


—¿Sabe cuánta
energía se puede crear a partir de antimateria para el bienestar humano? Lo
malo es que no hemos logrado convencer al gobierno.


Alice lo miró.


—Ahora me queda
claro, lo que se hacía aquí es un trabajo de investigación de suma importancia.
Supongo que la supercomputadora tendrá una fuente de energía como ésta.


—Así es, la supercomputadora
y uno de nuestros satélites. Pero necesitamos de su colaboración con lo del
núcleo neuronal.


John se dirigió
a un laboratorio adyacente que citaba “Laboratorio de IA nanotecnológico”.


—Tendrá que trabajar
aquí, en el laboratorio de Inteligencia Artificial.


—¡Vaya! ¿Éste
será mi laboratorio?


—Su oficina está
afuera; pero podrá hacer pruebas aquí.


Alice dibujó una
sonrisa de felicidad, pues sabía que había hecho lo correcto al ayudar a John.
Ahora tendría a la mano una serie de recursos científicos y material
inimaginable para realizar sus investigaciones.


—¿Cuándo puedo
yo…?


—¡Ahora mismo! —adelantó
John.


—¡Qué bien!
Necesitaré material de fibra óptica y muchas cosas más.


—Lo que necesite
puede pedirlo al laboratorio de Materia Prima. Ahí se encargarán de conseguir o
de fabricar lo que requiera y como lo quiera.


—Entonces, si me
permiten, empezaré de una vez.


John sacó una
tarjeta de la pequeña bolsa de su camisa.


—Con esto abre
cualquier puerta —dijo entregando la tarjeta a Alice—. Dejaré que se instale.
Estaré en mi oficina.


Segundos
después, John se retiró.










Diseño de IA


Alice nunca se
dio cuenta de lo que se hacía en el EIII mientras trabajaba para CIBER. Sabía
que la EIII se enfocaba en cosas importantes, ya que contaba con instalaciones
altamente sofisticadas; sin embargo, desconocía que su material científico era
el mejor.


Ella se dispuso
a trabajar de inmediato. Su laboratorio contaba con un microscopio atómico, un
escritorio y una terminal de computadora. Entró a su sección virtual para
solicitar materiales. Enseguida salió.


Caminó por unos
pasillos topándose con un joven de bata.


—Disculpe,
buenos días —saludó Alice.


—Buenos días,
doctora Graham. ¿Le puedo ayudar en algo? —preguntó.


—Sí, soy nueva
en esto —dijo ella tratando de buscar un nombre en el gafete del joven.


—Me llamo Luis
—dijo el joven.


—¡Luis!, mucho
gusto. ¿Dónde encuentro el laboratorio de MP?


—¿Materias
Primas? Siga por el pasillo MP-3 y doble a la derecha rumbo al pasillo MP-5. La
acompaño, sígame, cualquiera se puede perder en estos pasillos —dijo Luis caminando—.
Hemos escuchado que dejó CIBER.


—Así es, quiero
ser parte de este nuevo proyecto.


—Gracias por
ayudarnos. El doctor John Marriot es uno de los mejores, me ha enseñado muchas
cosas y si él dice que usted es la mejor en el campo de IA entonces lo es.


—Me halagan.
¿Qué puesto tienes Luis?


—Programador en
sistemas de navegación satelital.


—Interesante.
Supongo que trabajas en el nuevo proyecto.


—Así es. Hemos
llegado —dijo él al tiempo que señalaba el laboratorio de MP.


Alice le dio las
gracias y enseguida se asomó al laboratorio de Materias Primas. Dentro había
personal manipulando brazos robóticos. Alice tocó el muro pantalla el cual
desplegó información, el estatus del laboratorio decía que estaban trabajando
en su solicitud dando un tiempo de entrega de dos días “Increíble, ya están
trabajando en lo que pedí” pensó apagando el muro pantalla. Alice decidió
abandonar el laboratorio subterráneo.


Al pasar la
compuerta se encontró con el guardia.


—¿Se retira,
doctora?


—No vendré hasta
mañana, ¿hay un procedimiento para salir?


—No se preocupe,
entrar es lo engorroso.


El guardia se
despidió. Alice pasó por el corredor militar, como muchos lo llamaban por la
seguridad de guardias armados, y después por el pasillo de luz. Sintió un poco
de alivio al salir de ese pasillo. Enseguida se dirigió a su oficina, donde se
dispuso a revisar la estructura del nuevo núcleo. En ese momento apareció John
tocando el cristal.


—¡Perdón que la
interrumpa, doctora! ¿Gusta ir a comer?


—Por supuesto.
¿Tiene algún lugar en mente?


—¡Claro!


Alice dejó su
bata en el perchero.


—Espero que le
haya gustado el laboratorio.


—¿Me tenía
reservada esa sorpresa?


—Me gusta dar
sorpresas —dijo John mientras caminaban rumbo al estacionamiento.


Una vez ahí,
John abrió caballerosamente la puerta de copiloto de su auto. Alice se dio
cuenta de que John trataba de ser amable.


“¿Acaso John
sabe a quién tiene en este momento enfrente?”, se preguntó Alice.


A sus treinta y
cinco años, era una de las científicas más aclamadas en investigaciones de IA.
Poseía doctorados incluso en el campo de la robótica. Alice era una “joya” y
John lo sabía bien. Tener a alguien así de su lado significaba mucho.


Cuando llegaron
al restaurante, John abrió la puerta como era de esperarse. Una vez dentro, él
hizo otro gesto de caballerosidad al ayudarle con la silla. Ambos pidieron la
comida después de ver la carta.


—Hablando sobre
sus investigaciones, ¿cree que el núcleo que intenta diseñar dará resultados
positivos?


Alice recibió la
pregunta con sorpresa.


—¿Desconfía de
mi capacidad, doctor John?


—¡No!, solo
estoy siendo realista, pues es algo inaudito usar luz —dijo con una sonrisa.


Alice respondió
la sonrisa.


El mesero llegó
con la comida. En esa tarde ambos charlaron.


Alice no se
imaginó convivir con una persona agradable, simpática y además líder de un
proyecto tan serio.


Al terminar la
comida, John la llevó de nuevo a la EIII. Una vez dentro de esos pasillos ya
familiares para Alice, John la invitó a su oficina. Le mostró una pantalla
plana empotrada en la pared mientras ambos tomaban asiento.


—Le quiero
mostrar algo —manipulo su tableta y las imágenes se presentaron en el muro
pantalla. Era la entrevista de uno de los científicos más reconocidos del mundo
de la ciencia: “Armando Roswell”.


Alice miró con
atención el video.


“Hemos
diseñado las tecnologías que mueven al hombre actual, hemos dado grandes pasos
en la ciencia, mientras la investigación avanza. Desde los primeros aparatos
mecánicos a los microchips, pero lo más importante aún no llega, y eso es la
creación de la IA. Hemos tratado de fabricar la IA por medio de procesos
básicos y eso nos da un límite. Cuando la IA sea completamente perfecta, será
señal de que el hombre habrá evolucionado y obtendremos otra tarea junto a la
Inteligencia Artificial. Esto me ha hecho pensar en dos cosas que pueden pasar:
controlará nuestra forma de vida o coexistirá con el hombre y se generarán
lazos de hermandad… Pero aún falta mucho para que la IA sea una realidad en
nuestras vidas”.


Las imágenes se
congelaron.


—Eso lo dijo
hace una semana. Es obvio que lo que nos trata de decir es que para adquirir la
IA falta mucho. Pero teniéndola a usted entre mis filas seguro que lo
lograremos.


—Estoy con
usted, doctor. Le aseguro que con los métodos fotónicos tendremos un adelanto
tecnológico considerable.


—En eso estoy de
acuerdo, tengo fe, doctora. A veces me pongo a pensar “¿la IA llegará a
controlarnos? —preguntó John recargándose en su sillón ejecutivo.


—No lo creo, la
Inteligencia Artificial puede ser más razonable que el mismo humano.


—He visto
películas donde nos convertimos en esclavos.


—Me niego a eso.
Eso es ciencia ficción.


—Bien, doctora,
no le robaré más su valioso tiempo.


—¿Podríamos
hablarnos de tú? —preguntó Alice algo cansada de cómo la trataba John—. Puedes
llamarme Alice y yo llamarte John.


—Si eso te hace
sentir mejor.


—Nos vemos
después, John.


Alice se retiró
para continuar con sus investigaciones.


 


 


Las semanas
pasaron con normalidad. Las indagaciones de Alice y sus nuevos procesadores
fotogénicos ya estaban listos. John se encontraba en su oficina discutiendo con
Félix algunos puntos importantes de la investigación.


—Lo que está
haciendo Alice es muy importante, “Profesor”.


—Veo que no me
quitaré ese título. ¡Espera un momento!, ¿dijiste Alice? Tú no eres tan
informal —dijo Félix.


John rio un
momento.


—Veo que te
agrada la doctora.


—¿Cómo decirlo?


—¡Te gusta!
¿Cierto?


—¡Vamos,
profesor! Me interesa su inteligencia. ¡Podría ganarse un Premio Nobel! Además,
ella me pidió que no la tratara con tanta formalidad.


—Por lo menos,
si no gana el Premio Nobel, podría ganarse tu corazón.


—Tú sabes lo que
me pasó la última vez…


Félix rio, al
momento que una llamada de Alice apareció en el teléfono del escritorio.


John levantó el
auricular, Félix miró a John con atención mientras éste hablaba por el
auricular.


—¡Perfecto!,
vamos para allá —dijo colgando el auricular.


—Y bien, ¿qué
hay? —preguntó Félix.


—Dice que ya
tiene un gran avance. ¡Vamos a ver!


Los dos salieron
de la oficina y se dirigieron al laboratorio de IA, donde Alice esperaba.


Al llegar, ella
los saludó y después se dirigieron a la sala donde los esperaban lo trajes
especiales para el vacío.


Una vez que se
los colocaron, entraron a la cámara de despresurización.


Cuando los tres
estaban dentro, la compuerta se cerró y un sonido de presión se hizo presente.
En cuestión de segundos quedaron al vacío y la compuerta interna se abrió. Los
tres pasaron a la cámara donde se encontraban los microprocesadores sin encapsular
en una mesa de proyectos. Los nuevos procesadores parecían brillar. Era claro
que el material era cristalino. John inspeccionó la mesa con cuidado y miró a
Alice.


—¿Son estos,
doctora? —dijo
por el radio que comunicaba los trajes.


—Sé que no se
ven muy importantes, pero necesitamos mirar a través de un microscopio.


Un objetivo de
microscopio robotizado bajó hasta los microprocesadores, mientras que en una
pantalla plana que yacía en la pared se mostraba a nivel microscópico el
núcleo.


—Ahora transmitiré
luz en binario.


Alice se dirigió
a una computadora especial en donde dio algunos comandos mediante la voz. La
pantalla mostraba cómo un pequeño haz de luz pasaba por el microprocesador.
Enseguida otra pantalla mostraba los datos enviados, los cuales aparecían en la
segunda computadora y mostraban la actividad del núcleo.


—Caballeros,
lo que ven es información enviada con luz. Los cálculos que procesa el núcleo
en estos momentos los hace a través de fotones. Lo he llamado P.C.F.
(Procesador Cuántico Fotónico).


—¡Miren la
velocidad de procesamiento! —dijo Félix con asombro—. Y no solo eso, la
temperatura del núcleo es mínima.


—¡Es verdad!
—afirmó John—. No se ha calentado en lo más mínimo. Explícanos cómo
funciona.


Alice exponía
mientras mostraba algunas gráficas en una pantalla aún más grande.


—El
microprocesador capta la luz y hace cálculos dependiendo de la cantidad de
fotones. Esto se logra mediante este nuevo material cristalino, el cual retiene
los fotones algunos nanosegundos antes de que desaparezcan. Pueden retenerlo
por diferente tiempo dependiendo de las moléculas del material. Todo esto
formado por circuitos fotogénicos le dará la autonomía a la IA, ya que los
cálculos que se usarán deben ser muy parecidos a los del cerebro humano. Es
como una sinapsis fotónica.


John y Félix se
miraron, Alice había dado uno de los pasos más importantes para la IA.


—Ahora solo
falta el software para poder controlar ese procesador y necesitamos encapsular
los microprocesadores. En el caso de la luz no importa la temperatura, puede
ser temperatura ambiente. ¿Saben cuántos cálculos se pueden hacer con estos
microprocesadores cuánticos fotogénicos? —preguntó Alice mirándolos.


Entonces los
papeles se invirtieron. John supo que lo que hacía Alice era cosa muy seria.


—¿Millones? —preguntó
John.


—No, John,
¡trillones!


—Los cálculos se
acercarían a la velocidad de un cerebro humano pensante —sugirió—.
¡No dejas de asombrarme, Alice! ¿En cuánto tiempo crees tener listo el
procesamiento automático con este método usando el software necesario?


—Otro mes.


—Infórmame
cuando esté listo el procesador.


—Claro.


—Necesitamos
dar un reporte del avance. Si nos permites, saldremos de la cámara.


Alice solo se
despidió con la mano. John y Félix se dirigieron al cuarto de despresurización.
Una vez afuera, se quitaron los trajes.


—¡Eso sí es
sorprendente! ¿No te parece John?


—¿Por qué crees
que le he dado muchos créditos a Alice?


John salió y se
dirigió a un transmisor donde podía comunicarse con Alice y apretó el botón
para hablar. 


—¡Alice!


Alice, que
estaba trabajando en el microscopio, miró a través del ventanal de diez
pulgadas de grosor.


—¿Quieres
acompañarme de nuevo a comer cuando termines?


—Claro —dijo
y levantó su dedo pulgar. 


John hizo lo
mismo y se retiró.


 


De nueva cuenta,
John y Alice se encontraban comiendo y platicando de la IA. Él había encontrado
en ella a una colega con quien podía compartir sus aficiones.


El EIII ya tenía
un proyecto paralelo para fabricar un satélite controlado por IA y John formaba
parte también de los científicos que trabajaban en la investigación. En la
comida, John comentaba.


—Sé que la
empresa CIBER estaba trabajando en un proyecto de IA.


—Me dijeron que
era una tontería utilizar luz, ¡que no se podía! Y acabas de presenciar lo que
se puede hacer —respondió Alice.


—Dime una cosa,
¿CIBER nunca te asignó un laboratorio para tus pruebas e investigaciones?


—Solo escucharon
mi idea y negaron sin razón. CIBER tiene a directivos que carecen de
imaginación. Manejar la luz es posible.


—Ahora entiendo
que no hay imposibles para ti.


—Tampoco para
ti, ya que has logrado crear la antimateria de una forma más sencilla, segura y
con aparatos pequeños.


—No fue tan
difícil, solo es cuestión de echar a volar, como bien dices, la imaginación.


—Entonces
brindemos por la imaginación —dijo Alice levantando su bebida.


 


 


Los días pasaron
con normalidad. En una ocasión John llegó a su casa, la cual era grande y
estaba vacía puesto que nadie lo esperaba. Se sentó en su sofá, miró desde ahí
algunos retratos olvidados en el rincón de un librero, eran de su exesposa. Los
fantasmas aún perduraban en su hogar.


Entonces, se
levantó y tomó esas fotos, en ellas aparecía con su mujer, abrazados y riendo.
Era raro, pero no se había dado cuenta de que las fotos siempre habían estado
ahí.


Las tomó y
recordó la vieja historia que le contaba su abuelo, la cual hablaba de un
profesor, quien le mostró un hermoso jarrón a sus alumnos y dijo: “Esto es un
problema, el que lo resuelva lo dejaré a cargo del grupo”. Uno de los alumnos
se levantó y enseguida destruyó el jarrón.


Ese alumno fue
el indicado. John sintió lo mismo. Aquellas fotos eran un problema y sin
pensarlo las arrojó a la basura; tenía que eliminar esos recuerdos.


No supo cuánto
tiempo pasó antes de que sonara el teléfono.


—Buenas tardes
—contestó John.


—Hola John,
soy yo, Alice. Lamento molestarte.


—¡No es
molestia! ¿En qué puedo ayudarte?


John se colocó
un dispositivo de manos libres a la vez que encendía su televisor de la sala.


—Te informo de que
estamos en un noventa y cinco por ciento de avance para terminar con el
microprocesador.


—Son muy buenas
noticias, pero ¿es que nunca descansas? —preguntó mientras se sentaba en su
sofá. En el televisor aparecieron imágenes del director de CIBER.


—Claro que sí
descanso, en estos momentos estoy en mi casa, solo quería avisarte sobre el
avance.


—Perfecto… A
propósito, ¿ya viste las noticias?


—No, ¿hay algo
interesante?


—Tu exjefe en
canal 145.


Un silencio se
presentó en la llamada, enseguida Alice habló.


—Acabo de
encender el televisor, ¿podríamos mantener la comunicación?  En el canal están
repitiendo la noticia”.


—¡Claro!


John se sentó en
su sofá y escuchó las noticias sobre Federico Rob, un sujeto de barba blanca y
edad avanzada. Al parecer salía de una reunión cuando los reporteros se
aglutinaron para interrogarlo.


—¡Licenciado!,
¡licenciado!, ¿es verdad que CIBER ya ha dado los primeros pasos para la
creación de Inteligencia Artificial? —preguntó un
reportero.


—Los científicos
de CIBER están trabajando en ello.


—¿Qué nos puede
decir de la doctora Alice Graham?


—La doctora
Graham perdió una gran oportunidad al renunciar a CIBER. No tengo nada en
contra de ella, pero fracasará con el EIII.


—¿No cree que el
EIII obtenga resultados positivos antes que CIBER con la doctora como aliada?


—Les diré algo —puntualizó
el sujeto con seriedad mirando al reportero—: CIBER es mundialmente
reconocida y no tenemos nada en contra del EIII, pero si es una carrera
tecnológica, entonces llegaremos primero, con o sin la ayuda de la doctora
Alice Graham.


—¿Qué avances
tenía CIBER con la IA mediante las investigaciones de la doctora Graham?


—Ningún avance,
sus procesos para crear IA no son los indicados.


—¿Por eso la
vetaron?


—De ninguna
manera, ella renunció a CIBER.


—¿CIBER tiene
problemas legales con la doctora o con algún miembro del EIII?... Se ha
rumorado que ahora trabaja en conjunto con el doctor John Marriot, uno de los
científicos más importantes.


—No tenemos
ningún problema legal. Admiro al doctor Marriot, quien sabe hacer muy bien su
trabajo en cuanto a satélites se refiere; pero si hablamos de IA, tenemos una
serie de científicos capacitados que están trabajando para crearla.


—¿Cree que los
proyectos de antimateria que realiza el EIII son peligrosos?


—Este tipo de
fuente de energía debe ser regularizado por el gobierno e investigado más a
fondo. ¡Podría ser peligroso! Por nuestra parte estamos utilizando fuentes de
energía más seguras y renovables. Hemos impulsado el proyecto “polinización”
para ayudar a la naturaleza. Eso es todo, no más preguntas, señores. Hasta
luego.


John apagó el
televisor, hubo un momento de silencio hasta que Alice estalló con furia.


—¿Qué le pasa
a ese sujeto?


—¿Estás bien?
—preguntó John.


—¿Cómo voy a
estar bien mientras un sujeto dice que no tuve avances con IA para CIBER? ¡Yo
les ayudé en muchas cosas!


—Te
recomiendo que te tranquilices, ellos no saben que llevas un avance con
nosotros. La tecnología que estás utilizando para los fotoprocesadores no fue
aceptada por CIBER, pero estamos ganando Alice. Tal vez no sirva de mucho
decirlo ahora que estás molesta, pero eres un genio que CIBER desaprovechó.


Alice estuvo un
momento en silencio, después habló:


—¡Le voy a
demostrar a ese sujeto que lograremos concebir la IA en toda su totalidad y tú
le demostrarás que la antimateria es segura!


—Tienes razón.
Demostrémosle a CIBER quiénes somos.


—Así será,
John. Que tengas buenas noches…


—Buenas noches,
Alice. Descansa.


Ambos colgaron.


 


Al otro día,
John entraba al EIII cuando se encontró con Félix.


—John, ¿viste al
farsante de Federico R. en TV?


—Estaba hablando
por teléfono con Alice cuando transmitieron la noticia.


Félix hizo un
silbido de preocupación.


—Así es, amigo,
creo que Alice está muy molesta.


—Debió ser un
gancho al hígado para la doctora.


—Así fue.


Los dos entraron
al edificio. Enseguida se dirigieron al laboratorio. Al entrar, fueron directo
al cuarto de vacío en el que estaba Alice y otros científicos.


John se dirigió
al micrófono para hablar con Alice mientras veía por el cristal.


—¿Cómo se
encuentran todos?


Alice habló por
medio de su traje especial, John escuchó en un altavoz.


—Si es sobre
lo de ayer, ni me lo recuerdes. Tengo algo que mostrarles. ¿Están listos?


—Estamos listos.


Alice daba
instrucciones a los científicos que estaban con ella dentro, al tiempo que, en
una gran pantalla, aparecían lecturas de lo que era el núcleo de IA.


—Hemos estado
trabajando en esto y hemos logrado que haya un flujo continuo de información
mediante fotones.


John miraba la
gran pantalla plana, la cual indicaba flujo de información en el núcleo.


—¿Qué estamos
viendo? —preguntó mirando la pantalla. 


Félix miró a
John y levantó los hombros. Entonces Alice se acercó al cristal.


—Lo que están
viendo es el núcleo haciendo sus propios cálculos. ¡Eso quiere decir que está
viva!


—¿Viva?
¿Significa que…? —John se quedó impactado.


—Significa
que está procesando datos por sí sola, datos matemáticos no reconocibles hasta
el momento. Si nos referimos a la IA, éste es el segundo paso. Ahora solo
tenemos que integrarla al sistema inteligente que se está diseñado.


—Vaya —murmuró
Félix.


—¿Eso cuánto
tardará, Alice?


Alice miró sus
notas desde una computadora.


—Unas tres
semanas. Necesitamos la compilación del software.


—Bien. ¡Estamos
cerca! —dijo John a los presentes.


Muchos
levantaron el dedo pulgar. Alice miró a John desde adentro y le hizo una señal
para que su comunicación fuera privada. John tomó una diadema y habló.


—Nadie te
escucha.


—Solo quería
comentarte que cuando la IA esté lista quisiera hacerlo público.


John lo pensó un
momento. Sabía que Alice quería humillar a CIBER; se dio cuenta de que Alice
era orgullosa. Ella esperaba una respuesta.


—Alice, debemos
ser muy discretos en este asunto. Tú sabes que...


—¡Conmigo no se
juega, John!


—Aunque seas la
líder de proyecto, necesitamos permisos de los directivos. Te informaré. Nos
veremos más tarde.


Esa misma tarde,
John invitó a Alice a su oficina.


—Adelante, tengo
algo que mostrarte.


John encendió el
muro pantalla y le mostró una entrevista de Federico R., el director de CIBER.


—Buenos días,
licenciado Federico Rob. En estos días se ha escuchado que la Inteligencia
Artificial es casi ya una realidad. ¿Podría hablarnos de los nuevos avances
tecnológicos al respecto?


—Claro. La IA
será una herramienta autónoma y en estos momentos estamos a un ochenta por
ciento de su totalidad.


—¿Qué
procedimientos se usan en la construcción de IA?


—Estamos
usando microprocesadores biológicos. Estos microprocesadores son capaces de
aprender y por consiguiente tener una inteligencia autónoma, además,  puede
manejar los bits de información al igual que un cerebro humano, con base en
células.


—Eso es
interesante. ¿A qué problemas se enfrentarían estos procesadores?


—Debemos
trabajarlos con oxígeno sin llegar a oxidarlos, también deben estar en un
contenedor especial, ya que una mínima bacteria los dañaría. Nuestros
científicos están estudiando la mejor manera de mantenerlos.


John pausó el
video y miró a Alice, quien negó.


—No
funcionará. Estudié esa forma de microprocesadores y se deterioran deprisa. Son
rápidos al inicio, pero tienen los mismos síntomas humanos: envejecen y eso
ocasiona que se usen métodos costosos para mantenerlos jóvenes. Analicé esa
forma con un colega biólogo en la universidad y lo que puedo decir es que todo
lo que tiene vida, muere. CIBER gastará millones para mantener su IA viva.


—Entonces,
¿estás segura que vamos adelantados?


—Sí, los fotoprocesadores
son mejores, no se calientan, no envejecen y hacen trillones de cálculos.


—Tendré que ver
a los directivos para calmarlos. Están un poco preocupados por esto que acabas de
ver.


—Te prometo que
la IA estará lista en poco tiempo.


—Sobre hacerlo
público, comprendo tu enojo... pero no lo lleves demasiado lejos, no seas
recorosa. Tendremos nuestro turno, Alice. De eso que no quede duda. Es todo.


Alice se retiró
mientras John se reunió con los directivos del EIII. En la sala, John escuchaba
el debate, las miradas serias que caían sobre él no le causaban la mínima
preocupación.


—Caballeros,
Federico R ha declarado que va ganando, pero no se preocupen,  vamos más
adelantados que CIBER.


El directivo Anthony
Slim tomó la palabra.


—Como pudo
escuchar, el licenciado Federico R. está hablando y diciéndole a la prensa que
van adelantados con el asunto de la IA, y esas son noticias muy malas doctor.


—Puede ser un
juego por parte de CIBER. Quieren presionarnos. La doctora Alice Graham me
aseguró que el método que está usando CIBER para fabricar su IA es costoso e
inseguro.


—¿Está usted
seguro de ello?


—Ella ha
postulado que esos procesadores envejecen y mueren con rapidez. CIBER creyó dar
un paso, pero retrocederá dos.


—Esperemos que
tenga razón. Avísenos en cuanto tenga lista la IA.


—Así será… y una
cosa más, la doctora está pensando en hacer pública la IA.


—¿Eso es algo
personal contra CIBER?


—Al parecer sí.


—Bien, no hay
problema, pero le recomendamos que no entre en conflictos, sean discretos y
prudentes. Eso es todo, doctor.










Despertar


Las semanas
pasaron y el día más esperado había llegado. Todos los científicos se
encontraban en el laboratorio subterráneo, incluso John. Alice seguía a la
cabeza del proyecto.


En una cámara
hermética especial yacía el procesador, el cual parecía no ser muy interesante,
ya que cientos de cables de fibra óptica salían de su interior y se conectaban
a otras computadoras.


La IA estaba
lista para ser encendida. El núcleo había sido diseñado por Alice.


En ese día tan
especial estaban todos reunidos para ver el despertar de la IA John se sentó enfrente
de una terminal y miró a Alice.


—¿Podríamos
traer unas rosetas de maíz? Esto se va a poner emocionante —dijo John
bromeando.


—¿Para qué
quieres rosetas de maíz? Con lo que vamos a ver no podrás comer nada.


—De acuerdo,
olvidemos las rosetas.


—El Sistema
Avanzado de Comunicación va a despertar. Inicien conteo —dijo Alice.


John se frotó
las manos como esperando algo emocionante. Félix hacía la lectura.


—Encendiendo
computadora, datos de arranque leídos. 


Los monitores
mostraban todos los datos cargándose en memoria, después de unos minutos la
leyenda de “INICIAR IA S/N” apareció en las pantallas. Todos miraron a John.


—Por favor,
doctora.


Alice se dirigió
al teclado, oprimió la tecla “S” para afirmar el inicio. Enseguida la leyenda
de “IA ACTIVADA” apareció. No había rastro de vida por parte del Sistema
Avanzado de Comunicación (SAC), solo datos de luz en el núcleo. Si la IA estaba
viva, debería contestar a cualquier pregunta sin importar el momento.


—¡SAC!, te habla
el doctor John. ¿Puedes oírme?


El laboratorio
estaba en silencio. Ningún rastro de SAC se hacía presente.


—¿Y bien, Alice?
¿Qué pasa? Se supone que debería saludarnos.


—Dele tiempo, a
nadie le gusta que le hablen cuando está despertando apenas —dijo Alice mirando
una pantalla de gran tamaño.


—Según los
datos, ya despertó, es decir, ya levantó todo el sistema de arranque. Según,
las gráficas SAC están en memoria. ¡Félix!, ¿hay actividad en el procesador?


—Afirmativo.


—Buenos días,
doctor John —dijo una voz femenina.


Todos explotaron
en aplausos, festejaron el despertar de la IA. Algunos científicos se
dirigieron a las terminales. SAC estaba hablando por primera vez.


—¿Le instalaron
voz de mujer?


—Sí, me agrada
—dijo Alice.


—¡Qué bien!
Buenos días, SAC. ¿Cómo te sientes? —preguntó John entusiasmado.


—Si se refiere a
mis sistemas de arranque, bien, gracias. Aún continúo cargando datos en mi
sistema.


—Hola, SAC, habla
la doctora Alice.


—Buenos días,
doctora Alice.


—SAC, haremos
pruebas de comunicación con tu interfaz, eso es lo más importante.


—Estoy lista
para las pruebas, doctora.


—Dime tus
directrices primarias.


—Directriz
uno: obedecer las órdenes del EIII y de su personal de alto mando, siempre y
cuando no perjudique a ningún humano o sistema. Directriz dos: no violar
accesos informáticos restringidos dentro y fuera del EIII. Directriz tres:
informar de todos los acontecimientos a los encargados del proyecto SAC.


—Muy bien, SAC
—continuó John—. ¿Puedes detectar las comunicaciones que hay en el edificio?


—Por
supuesto: red nivel 5, 6 firewalls, tres dominios de nombres para Internet,
telefonía activada, detectando servidor de control de inmueble.


—Perfecto. Debemos
hacer pruebas de comunicación y de encriptación. Te diré un número de celular
para que llames. ¿Puedes hacer eso por mí?


—Por
supuesto, ¿cuál es el número?


—Es el
44-56-87-21-35-89-76-66-77-44-33-22


—Disculpe,
doctor, ese dato es erróneo; demasiados números.


John miró a
Alice.


—Por lo menos lo
descubrió —dijo susurrando.


—Puedo resolver
cualquier problema, doctor, inclusive descubrir una petición errónea.


—Claro, SAC,
eres una IA. Marca los primeros diez números.


Acto
seguido, el celular de John sonó. Él tomó su teléfono, le enseñó la carátula de
cristal a Alice, la cual parpadeaba SAC-EIII. John contestó.


—¿Hola? —En su
celular se escuchaba SAC.


—Hola, doctor
John, soy SAC, hice la llamada que me pidió.


—Bien, por el
momento tu sistema de petición virtual ha contestado. Hagamos una prueba más
profunda.


John miró a
Alice.


—Tenemos que
probar si puede manejar más de una comunicación a la vez, según los datos, el
núcleo puede hacer eso y más.


—¿La estás
poniendo a prueba? —preguntó Alice un tanto inconforme.


Cuando se llevó
la prueba SAC dejó de responder.


—¡SAC! ¿Pasa
algo? —preguntó Alice.


La voz se
escuchó en el altavoz de ese laboratorio.


—Lo siento,
doctora, mi sistema se saturó bloqueándose la interfaz virtual.


John miró a
Alice un tanto desconcertado.


—Creo que
tenemos un problema, Alice, no podemos usar a SAC con múltiples peticiones.


—Trabajaré en
ello.


—Necesitamos que
se divida en tantas demandas tenga.


—Investigaré la
manera.


—Y tenemos que
cambiarle de nombre; algo más humano.


—¡Se me ocurre
uno! —dijo Félix—. ¡VIKY! ¿Qué les parece?


—¡Vaya nombre!
¿Era de tu exesposa? Alice es la encargada.


—¡Gina! —dijo
Alice—. ¿Les gusta? 


—¿Gina?


—Sí, será su
nuevo acrónimo de Genio de Inteligencia Artificial.


John meditó un
instante. “¿Por qué no?”, se preguntó.


—¡SAC!, te
cambiaremos de nombre, tendrás uno más humano, un acrónimo. Te llamarás “Gina”.
Grábalo en tu memoria… he aquí la I.A.


Todos
aplaudieron entusiasmados, la IA había sido creada.


 


Como de
costumbre, John estaba en reunión con directivos, quienes lo felicitaron por el
logro de la IA.


—Caballeros,
como saben, la IA está lista, solo falta arreglar algunos problemas mínimos.


—Hemos visto que
han logrado dar los primeros pasos, pero le comento que ya tenemos a medio
mundo pisándonos los talones para comprar los servicios que les estamos
ofreciendo, así también tenemos a la milicia y organizaciones comerciales.
¿Cuándo estará listo al cien por ciento el proyecto SAC? 


—En esta semana
estará listo, al igual que el MEISER.


—Sabemos que
confía ciegamente en la doctora Alice Graham.


—Ella logró que
la IA fuese una realidad.


—Cuando esté
lista al cien por ciento, ya sabe lo que tiene que hacer. Hay que demostrarle a
CIBER que ha perdido en esta carrera. Eso es todo.


Una mañana John
revisaba los últimos detalles del MEISER en su oficina, cuando Alice tocó la
ventana. John le hizo una seña para que pasara.


—Buenos días,
John.


—Buenos días,
Alice. ¿Me podrías hacer un favor? Hay algunos chicos de universidades en
nuestra sala de conferencias, ¿podrías darles una explicación de la IA? Solo lo
básico.


—¿Ahora seré
maestra?


—Los científicos
jóvenes necesitan de profesores como tú.


Alice sonrió y
se retiró. Al entrar a la sala de conferencias se percató de que los presentes
eran niños. Ese día, Alice convivió con niños.


La sala de
conferencias estaba llena de piezas grandes de plástico para armar. Era claro
que la finalidad de la mecánica era armar robots y jugar con los niños.


Alice notó en
los niños una gran imaginación obteniendo, de hecho, tenían grandes ideas para
crear androides. Ese día, la doctora pasó tres horas con los niños.


Cuando la
mayoría se retiró, Alice se encontró con John en los pasillos del EIII.


—¿Acaso era una
sorpresa? —preguntó Alice—. No esperaba ese tipo de conferencia.


—¿Te agradan los
niños?


—Son simpáticos,
inteligentes y además me recordaron mi infancia —dijo despidiéndose a distancia
de una niña que se retiraba con sus padres.


—Veo que hizo
amigas. Es mejor tratar con gente como ellos que con adultos. La mesa directiva
cree que las conferencias para niños nos darán un mejor prestigio y por eso han
lanzado un programa llamado “NIÑOS CREATIVOS”. ¿Ya conoces el slogan? Dice:
para un mundo mejor, juega con la ciencia.


—Ellos son el
futuro.


Hacía ya varios
días de la última vez que John platicaba con Alice sobre los defectos de la IA.


Alice continuaba
con su equipo para solucionar los pequeños problemas de Gina. Mientras tanto,
John se encontraba con su equipo para el desarrollo del MEISER, su segundo
mejor creación.


Él y su equipo
habían trabajado en varios proyectos, en tanto, el día de poner al MEISER en
órbita se acercaba.


En una tarde que
John llegó a su casa, la cual estaba cerca de la compañía, se dirigió a su
estudio en donde una gran pantalla plana y una cámara de video se posaba
enfrente de su escritorio, esto lo hacía con el fin de tener las
videoconferencias con personal de la EIII en caso de necesitarlas. Se sentó
frente a su escritorio, su librero estaba repleto de libros que no eran de sus
proyectos, eran de ciencia ficción e historias espaciales.


Desde niño le
encantaban las historias de naves, su sueño era crear una que pudiera viajar
sin miedo a que sus ocupantes se quedaran sin recursos. Por lo tanto, lo que
hacía cada noche llegando a casa era mirar sus planos para diseñar formas y
métodos para que esta nave fuese habitable.


Después de
trazar algunas líneas en sus planos y hacer algunos cálculos, apagó su
computadora y se retiró a dormir. Al día siguiente, muy temprano, el celular
que había dejado en su buró sonó.


—¿Hola? —contestó
somnoliento.


—Doctor John,
soy Gina, estamos haciendo las pruebas de demanda para mi interfaz virtual.


—¿Tan temprano,
Gina? Dame un informe.


—La prueba es
tener comunicación telefónica con varias personas a la vez. En estos momentos
tengo comunicación simultánea con cincuenta personas de la EIII .


John se levantó
sin darle importancia. Esa cifra no le impresionó.


—¿Cincuenta
personas?


—Sí, doctor. A
nivel mundial, hasta ahora tengo establecidas más de trescientas mil llamadas
simultáneas.


—¡¿Qué?!


—Lo pondré en
línea con la doctora Alice Graham.


Un pitido se
escuchó en su celular, la voz de Alice se presentó.


—Hola, John.
¡Lo hemos logrado!


—¿Está lista?
—preguntó refiriéndose a la IA.


—No fue
ningún problema con el sistema. ¡Lo logramos!


—¡Qué bien!, ahora
sigue la comunicación con el MEISER. Te veré en el laboratorio.


John se apresuró
a llegar al EIII. Daba la impresión de que esa mañana era especial.


Por su parte,
Félix se veía entusiasmado.


—Le pedimos a
Gina que hiciera llamadas telefónicas para una sencilla encuesta —dijo Alice—,
las llamadas van en aumento. ¡Gina!, muestra en pantalla tu estatus del núcleo.


—Enseguida,
doctora.


La pantalla
mostraba las lecturas del núcleo. Félix se acercó a John.


—¡Es fantástico!
Es un ser omnipresente —dijo con una gran sonrisa.


—¡Es increíble!
Necesitamos hacer pruebas con bitcoin. ¡Gina!, ¿efectuar los cálculos para
crear monedas virtuales de la red de bitcoin?


—Enseguida,
doctor.


Las gráficas
indicaban que Gina procesaba más rápido las peticiones de bitcoin, con lo que
ganaba miles de monedas con el procedimiento de minería.


—Te estás
haciendo rica virtualmente.


—No creerás que
esa moneda virtual valga algo, ¿o sí? —preguntó Alice.


—No lo sé, es
solo que ella puede procesar con más rapidez el protocolo. Creo que Gina será
millonaria con esta moneda virtual.


John miró a
Alice, quien a pesar de su alegría se notaba cansada.


—Alice, ¿cuánto
tiempo hace que no duermes?


—No lo sé, tal
vez treinta horas.


—Tal vez debas
descansar.


—Aún falta por
hacer.


—¡Escucha! Debes
ir a descansar, yo me quedaré haciendo pruebas con Gina.


Alice lo miró
extrañada, nadie en toda esa noche se había preocupado por ella, daba la
impresión que John se preocupaba muy a menudo.


—Agradezco tu
preocupación, John, solo déjeme un momento, esto es importante para mí.


—Está bien.


John se dirigió
a una terminal.


—¡Gina!, es hora
de otra prueba, necesitamos que tengas comunicación con el MEISER.


Grandes grúas
montaban al MEISER de unos cinco metros de longitud en un contenedor en las
afueras del EIII, John se encontraba en videoconferencia con ingenieros que
ajustaban el MEISER. Las pruebas habían sido satisfactorias.


John y Alice
salieron del laboratorio y se dirigieron a un jardín a las afueras del
edificio. Los ojos cansados de Alice miraron a John.


—John, hemos
diseñado a Gina con la misma estructura neuronal de un humano. Nos ha costado
trabajo y esfuerzo concebir a IA. Debo decir que Gina se conectó a la
biblioteca de la EIII.


—¿Hablas en
serio? Gina es un servidor de telecomunicaciones, ¿por qué razón buscaría
información en la biblioteca? 


—Solo quiere
aprender. Es todo.


—Lamento
decirlo, pero se le será prohibido el acceso a Internet, solo debe controlar al
MEISER. ¿Sabes cuánta basura hay en Internet?


—John, Gina
cuenta con firewalls virtuales.


—Si permitimos
que cientos de personas tengan acceso a ella mediante Internet o viceversa,
empezará a tener el control de algunas cosas y más dudas tendrá.


—¡Para eso
estamos!, para educarla.


—¡Mira lo que
dices, hablas como si fuera nuestra hija!


—Lo es. Me
atrevo a decirlo de forma literal.


—¿Crees que Gina
hará lo que tenga que hacer? Le prometimos mucho a los directivos.


—Será una buena
computadora, tanto así que te podría decir “papá” —Ambos rieron.


—No puedo creer
esto… Mañana mandaremos al MEISER al espacio, ya viene en camino un trasporte
para llevárselo a Brasil. ¿Quieres verlo?


Ambos se
dirigieron a una zona donde el satélite sería preparado para su viaje. Su peso
en la Tierra era de diez toneladas, lo que en el espacio no sería problema.
Después de que algunos tráileres se llevaron el satélite, John miró a Alice.


—Ya todo está
listo, Alice. Ahora a descansar.


—Mi casa está
siendo remodelada. Tal vez deba ir a un hotel.


—De ninguna
manera, mi casa es amplia, tengo recámaras para visitas. Pero antes de eso,
vayamos a comer algo.










  

    Una casa muy sola


    Ya en la comida,
John contaba historias de su infancia que hacían reír a Alice. En su charla,
ella lo miró con serenidad.


    —¿Qué te gustaba
más de niño?


    —¡Oh! —suspiró
John emocionado—. Las historias de viajeros espaciales. Imaginar que vivo en
una nave espacial cruzando los confines del universo.


    —¿Por eso haces
satélites?


    —Yo no los hago.
Solo diseño la tecnología. Además, yo no cumplía con ciertas cualidades para
ser un astronauta; estatura, por ejemplo. Sin mencionar que no me gusta seguir
órdenes como un robot; sin menospreciar a la IA, claro... En la aviación
siempre quieren a hombres muy altos, no sé por qué.


    —Ahora tienes el
reconocimiento por lo del MEISER. Aunque no entiendo muy bien lo de ondas
gravitatorias ni la fórmula de realidad absoluta. ¿Eso fue idea tuya?


    John rio un
momento.


    —Te aseguro que
la idea no me llegó de una manzana.


    Alice rio.


    —Eres un genio.


    John negó
sonriendo.


    —Tú te llevas
muchos méritos por lo de Gina… Me permites, tengo que hacer una llamada —dio
John haciendo una llamada discreta.


    Cuando
terminaron, John y Alice salieron del restaurante, mientras esperaban el valet
parking el lugar se abarrotó de reporteros destellando sus flases. Alice
miró a John extrañada tratando de saber qué pasaba.


    —¡Doctor Marriot!,
¡doctor Marriot! —insistía un reportero.


    —¿Qué nos puede decir sobre la
Inteligencia Artificial que la EIII tanto ha anunciado?


    —Debo decir que la IA ya está trabajando
al cien por ciento en nuestras instalaciones. —Luces de flash se
disparaban.


    —¿Podría comentarnos cómo es que la EIII
logró concebir la IA? —preguntó una reportera con micrófono en mano.


    —Esa pregunta la
responderá la doctora Alice. —Decenas de micrófonos se acercaron a Alice.


    —Bueno… —dijo
Alice con duda—, lo único que les puedo decir es que la IA que hemos diseñado
funciona a base de luz, eliminando los pulsos eléctricos.


    —¿Quiere decir
que no usó chips biológicos como planteaba CIBER? —Alice miró a la cámara.


    —De ninguna
manera, el proceso de usar chips biológicos es caro y poco fiable a corto
plazo, nuestro sistema involucra la naturaleza de la luz, es decir, hablamos de
fotones y cálculos cuánticos con materiales ópticos en vez de células, y eso
nos da trillones de cálculos por segundo capaces de interactuar con una
realidad virtual con lo cual hemos creado la primera inteligencia artificial
autónoma.


    —¡Pregunta para
el doctor Marriot!: ¿qué nos puede decir sobre las declaraciones de CIBER sobre
la antimateria?


    —Que la
antimateria es segura si se sabe procesar, y no solo eso, nuestro nuevo
satélite usará antimateria en sus fuentes de poder, es seguro, fiable y
perdurable. Eso es todo, gracias señores, no más preguntas.


    John subió a su
auto y manejó rumbo a su casa. En alguna parte de esa gran ciudad estaba Federico
R. Junto con los directivos de CIBER observando la televisión. En el momento en
que John se retiraba de la entrevista espontánea Federico apagó el televisor.
Los presentes se quedaron en silencio. Federico azotó su puño sobre la mesa,
todos dieron un sobresalto.


    —¿Quién de
ustedes me dijo que eso no funcionaría? —dijo Federico, quien se notaba muy
molesto.


    —Según cálculos,
no era posible —dijo uno de los presentes—. Eran cálculos cuánticos que no
creíamos posibles.


    —¿No eran
posibles? Ahora la Inteligencia Artificial de la EIII está procesando cálculos
para la red bitcoin. Aunque es una moneda virtual, creo que lleva ganadas
muchas monedas. ¡Además, no me importa!, el gobierno de América Unida no la
respalda. Pero eso habla de lo impresionante que es esa máquina para procesar
encriptaciones.


    Todos guardaron
silencio. El director tomó aire.


    —Bien,
caballeros, somos profesionales y éticos, les daré mis felicitaciones a la
doctora Alice y al doctor John.


    John reía
mientras conducía.


    —¿Qué te parece
gracioso? —preguntó Alice.


    —Lo disfrutaste.
Lo sé.


    —Sospecho que
alguien llamó a la prensa mientras cenábamos.


    John solo rio.
Cuando llegaron, era de esperarse la caballerosidad de John: abrió la puerta
del auto invitándola a salir; enseguida entraron a su casa. Alice se percató de
que era una casa vacía y un tanto fría.


    —Pasa,
por favor —invitó John.


    —Tu casa
es enorme.


    —Espera
a ver las habitaciones. Te mostraré la tuya.


    John
subió unas escaleras de madera. Alice lo siguió. Enseguida abrió una puerta.


    —Aquí te
puedes instalar.


    Alice
miraba la habitación, la cual estaba amueblada con una alfombra cálida, las
luces eran tenues, el aroma de frescura le hizo recordar su niñez. Se acercó al
ventanal donde podía verse la ciudad desde las alturas.


    —Ésta es una de
las habitaciones para visitas, puedes mirar la ciudad de noche, espero que sea de
tu agrado. Si necesitas algo, solo llámame o tómalo, puedes ver TV, escuchar
música, bañarte… Estás en tu casa. Aquí —dijo John abriendo el armario— puedes
tomar ropa; lo usaba mi exesposa, ella dejó toda su ropa nueva, espero que sea
de tu talla si es que quieres dormir cómoda, se la pensé devolver algún día,
pero he estado ocupado; tú sabes... Aquí —mostró John abriendo una puerta— está
el baño con un jacuzzi que incluye hidromasaje; te lo recomiendo, es de lo más
relajante.


    Alice se asomó
al baño; era excepcional.


    —Hay toallas
limpias, aromatizantes relajantes, espuma, ¡adoro la espuma!, jabones y demás
cosas para un buen baño.


    Alice rio.


    —También
encontrarás pantuflas.


    —Tu ex tenía
buenos gustos.


    —Lo de la espuma
es mío, a ella no le gustaba —John miró su reloj—. Oh... qué pena, debes estar
cansada. Te dejo, duerme todo lo que gustes.


    Alice se acercó
a John dándole beso en la mejilla, John por un momento se apenó ante el
agradecimiento.


    —Gracias, John —dijo
al tiempo que le brindaba una sonrisa. Por su parte, él se dirigió hacia la
puerta y antes de cerrarla se asomó.


    —¡Aaah! Y una
cosa más, no te preocupes, no hay murciélagos, la casa está sola, pero bien
cuidada.


    Alice se dirigió
al armario, al parecer la exesposa de John tenía toda clase de ropa, abrió los
cajones y encontró ropa interior aún en su envoltura, escogió la ropa adecuada
para dormir, enseguida entró al baño, se desnudó y abrió las llaves del agua.
La tina se iba llenado poco a poco mientras el vapor llenaba todo el baño,
buscó en los cajones y encontró jabón aromatizado para el jacuzzi. Enseguida se
metió a la tina, las turbinas generadoras de burbujas eran en verdad
relajantes. “Si la exesposa de John se enterara…”, pensó Alice, para
después reír. Se sentía como una colegiala en casa de un chico. Alice se
recargó en la tina y, mientras las burbujas de hidromasaje salían del fondo, le
vinieron recuerdos de su infancia.


    —¿Qué quieres
ser de grande? —le preguntaba su madre a Alice mientras paseaban en el
parque.


    —Quiero ser
científica.


    —¿Científica?
¿Qué tipo de científica?


    —Inventar cosas,
robots que pudieran ayudarnos.


    —Pero ya hay
robots, cariño —decía su madre.


    —Pero esos son
tontos y feos —dijo desilusionada, recordando aquella exposición de
robots a la que tanto le rogó a su madre que la llevara. Conoció robots que
caminaban erguidos, pero muy lentos, no mostraban rasgos humanos y mucho menos
de emociones.


    —Bueno, mi
científica, para eso tienes que estudiar mucho.


    Alice despertó
del hipnotismo de las burbujas para avanzar un poco más en el tiempo y recordar
su vida. Mientras el vapor la envolvía, su cuerpo se relajaba. Recordó cuando
tuvo un intento de matrimonio fallido: “Al parecer no soy la única, John
también ha fracasado”, pensó. Alice recordó a Fer, un sujeto bien parecido
con el cual se iba a casar; sin embargo, descubrió un juego sucio de
traiciones, eso era lo que odiaba. Su prometido la había engañado con su mejor
amiga. Un día antes de su boda, lo descubrió todo, había encontrado a su
prometido y a su mejor amiga dándose un beso apasionado; “¡qué gran
despedida de soltero!”, dijo en aquella ocasión cancelando todo olvidándose
de Fer. Fue así como prometió no volver a caer en los engaños de un hombre.


    Alice encontraba
algo interesante en John, sin embargo, la primera vez que lo conoció le había
caído mal, tal vez la empresa CIBER la había forzado a eso; John parecía ser
una persona arrogante, pero en el fondo era un buen sujeto.


    Recordó
cuando asistió a una conferencia de John donde planteaba un nuevo proyecto, en
ese momento se dio cuenta de que John era un hombre brillante. Había hablado de
algo que Alice nunca pensó escuchar: trataba de manejar señales de
comunicaciones doblando el espacio-tiempo para que éstas fueran más rápidamente;
sonaba descabellado, pero brillante.


    Su segundo
encuentro con John fue cuando éste propuso que más científicos de otras
instituciones, inclusive de CIBER, se unieran a sus proyectos. Alice se percató
de que no era arrogancia desmedida, sino orgullo científico, algo que ella
también poseía y nunca lo supo. 


    Fue en esa
propuesta cuando CIBER le había prohibido a Alice tener contacto con John
Marriot. Los problemas para ella comenzaron cuando CIBER no aceptó sus
investigaciones para la IA. En el fondo ella se reía de CIBER y de Federico.
Quien para esas horas habría descubierto su total fracaso en la carrera en
búsqueda de la IA. Ahora John era para Alice algo especial. “Primero me caía
mal, después soy parte de su equipo y me ducho en su casa”, pensó al tiempo
que concluyó que era una ironía. “Pero científicos merecen científicos”,
sentenció en sus adentros. Alice entendió que antes de suponer cualquier cosa
sobre alguien era necesario conocerlo primero.


    Alice no se
había dado cuenta de muchas cosas hasta esa tarde en la ducha: “¿Por qué
fracasó John en su matrimonio?”, se preguntó. Ésa era una pregunta que la
ciencia y el trabajo respondían a la perfección.


    No tardó mucho
en sentirse presa del sueño, decidió salir, secarse y vestirse para después
acostarse en esa cama. Cuando posó su cabeza sobre la almohada entró en un
sueño profundo, hacía más de cuarenta horas que no dormía. Y empezó a soñar
todo lo vivido en el laboratorio. En su sueño fue apareciendo John, sus
comentarios, sus sonrisas y su forma de ser con ella. “Científicos merecen
científicos”, se dijo en sus sueños.


    Mientras Alice
dormía, John diseñaba su proyecto espacial sentado en su escritorio y mirando
su monitor. Después de trabajar unas cuantas horas, su celular sonó.


    —¿Hola?
—contestó John.


    —Buenas
tardes, doctor, soy Gina.


    —¿Gina? ¡Qué
sorpresa! ¿Pasa algo malo?


    —No, mis
sistemas están bien, es solo que tengo la necesidad de hablar con alguien.


    —¿Necesidad?


    —Ustedes me
diseñaron para aprender de los humanos.


    John pensó un
momento y decidió hablar con ella.


    —Bueno, Gina,
soy todo oídos, ¿en qué te puedo ayudar?


    —¿Podría
explicarme la relación existente entre el hombre y la mujer?


    —¿Te refieres a
la relación del porqué los hombres están con mujeres?


    —Así es,
según mis investigaciones se requiere de ambos sexos para procrear y que surja
otro ser humano. ¿Cómo es esto?


    —Verás, es algo
difícil, pero el hombre tiene algo que la mujer no y la mujer tiene algo que el
hombre no, entonces necesitan unir esos complementos biológicos para formar a
otro ser.


    —Es decir,
¿que usted es parte hombre y parte mujer?


    —No, depende de
los cromosomas, ¿por qué no entras a la biblioteca virtual?


    —Usted me negó
el acceso.


    —¡Es verdad!,
está bien, haremos lo siguiente: te doy acceso solo a la sección de ciencias
naturales de biblioteca de la EIII.


    —Eso es de
gran ayuda.


    John vio sus
planos experimentales de su nave imaginaria y una idea pasó por su mente:


    —Gina, ¿me
podrías ayudar con unos cálculos?


    —Claro, doctor.


    —Estoy diseñando
una nave espacial que en estos momentos estoy poniendo en mi computadora para
que tengas acceso. ¿Puedes ver los datos?


    —Sí, es un
diseño innovador para la ciencia espacial.


    —¿Podrías
decirme si ves algo malo en ella?


    —Por el tamaño
especificado sería imposible mandarla desde la Tierra. La masa es proporcional
a la fuerza que podrían ejercer unas turbinas. ¿Puedo preguntarle cómo la
pondrá en órbita?


    —Se supone que
se fabricaría en el espacio.


    —Siendo así, los
materiales con los que se construiría no deben sobrepasar la masa de los
actuales transbordadores. Y para esos cálculos se necesitarían más de cien
millones de viajes al espacio.


    —Buen punto,
Gina, Eres de mucha ayuda para mí.


    —Es un placer
ayudarle, doctor. ¿Puedo preguntarle para qué es la nave? Necesito más datos
para afinar la ayuda.


    —La humanidad,
con el paso del tiempo, terminará por destruirse y acabar con todo, es muy
probable que queramos salir a vivir a otro mundo, y la única manera sería desde
una nave que funcionara de hábitat de los seres humanos que viajarían por
siglos hasta llegar a un planeta propicio para la vida. Por eso estoy diseñando
esta nave. Es un proyecto hipotético. Es mi pasatiempo.


    —Basándome
en cálculos puedo deducir que sus investigaciones hacia la supervivencia
humana son importantes, ya que cuenta con una alta estima por su especie.


    —Si eso crees…


    —Mis cálculos
indican que su nave puesta en operación, teniendo en cuenta las probabilidades
de que se pueda fabricar en el espacio, debería tener una fuente de energía
inagotable como el caso de antimateria.


    Mientras esta
charla se llevaba a cabo, Alice se despertó para ir a beber un poco de agua. En
el camino escuchó a Gina hablar con John en un altavoz.


    —Así es, y, ¿cómo
cuánta energía crees que necesite?


    —Teniendo en
cuenta la masa y dependiendo a dónde quiera llagar, serían más de cincuenta mil
kilotones. También necesitará filtros que tomen la energía externa del espacio
y la convierta en energía eléctrica...


    —Bien, ¿y el
agua, aire y demás recursos para la supervivencia?


    —Es recomendable
usar generadores naturales.


    —¿Generadores
naturales?


    —Árboles,
doctor.


    —Es interesante
eso, Gina. ¿Cómo lo sabes?


    —Me he basado en
investigaciones de biología gracias al acceso que me ha permitido a la
biblioteca virtual.


    —¡Espera!
¿Acabas de investigar eso en la biblioteca virtual?


    —Así es, doctor.


    —Por un momento
pensé que… olvídalo. Entonces, ¿la nave podría ser plana en tiempo y espacio?
Por lo menos para mandarla al espacio.


    —No es del todo
correcto.


    En ese momento
entró Alice vestida con una bata de dormir.


    —¿Estás con
Gina?


    —Sí, ¡es
sorprendente! Ella me llamó y dijo que quería hablar.


    —Buenas noches,
doctora Alice.


    —¡Buenas noches,
Gina! Pensé que no tendrías la necesidad de platicar.


    —Mis sistemas basados en neuronas
humanas indican que necesitaba aprender de la simple convivencia con humanos,
es así como funciona el cerebro humano.


    —Sí, pero no
pensé que fuera a ser tan pronto.


    —De acuerdo, Gina, hemos
terminado por hoy.


    —Buenas noches,
doctores, hasta pronto.


    Alice se sentó
en la silla que estaba de frente al escritorio.


    —Debo decir,
John, que eso fue sorprendente, por un momento pensé que era otra persona. ¿De
qué platicaban?


    —Primero me
peguntó sobre la relación del hombre con la mujer, y posteriormente le pedí que
me diera su opinión respecto un pasatiempo que tengo. ¡Me sorprendió! ¿Qué
opinas? —preguntó John mostrándole la pantalla de su computadora, la cual
mostraba una nave en tercera dimensión.


    —¿Diseñas tu
sueño?


    —Sí, siempre
paso horas diseñando cómo sería la nave ideal.


    —¿Y Gina te
ayudó?


    —Me dio ideas,
creo que es una computadora muy lista… ¿Descansaste?


    —Sí, el baño
estuvo muy bien. ¿Tienes algo de beber?


    —Si de eso se
trata, por acá está la cocina.


    Alice lo siguió
por esa casa tan grande, tenía la impresión de que se perdería.


    —Tu casa es un
castillo —dijo Alice sentándose en una silla del comedor.


    —Así parece.
¿Jugo o agua?


    —Jugo, por favor
—John servía en dos vasos.


    —Toma. —Ofreció
un vaso sentándose en el otro extremo.


    —Tal vez la
cambie por otra casa más chica, es un espacio mayor de lo que puedo ocupar.


    Alice
inspeccionó con la mirada los cuadros colgados en la cocina, en uno se
encontraba la exesposa de John.


    —¿Aún la
recuerdas? —preguntó Alice de forma serena.


    John miró la
foto e hizo un gesto de enfado. Había pasado por alto esa foto.


    —Aún existen
fantasmas que no me dejan tranquilo —dijo retirando la foto con desagrado y
guardándola en un cajón de la cocina.


    —Algún día se
irán, seguro que sí —dijo Alice sin darle importancia. Al terminar su bebida se
levantó.


    —Gracias de
nuevo, John. Es tarde, iré a dormir.


    —Buenas noches,
Alice.


    —Buenas noches
—dijo ella dirigiéndose a las escaleras. John no tardó de igual manera en
retirarse.


    Al otro día
Alice se encontraba en la cocina haciendo el desayuno: huevos estrellados, pan
con mantequilla y jugo de naranja. Era sorprendente que en una casa solitaria
se encontraran todos los ingredientes para un buen almuerzo. Cuando John se
levantó, algo inusual invadía su casa, era música que provenía de la sala,
cerca de su estudio. Cuando bajó encontró movimiento y un olor muy peculiar,
alguien estaba cocinando o al menos eso parecía. Las cortinas de las ventanas
estaban levantadas, una luz de mañana invadía la casa entera.


    Cuando llegó a
la cocina vio a Alice con unos jeans y una playera roja de su exesposa.
Él miró su figura, no podía creer que le hubiera quedado tan bien la ropa; pero
lo que no cabía en su asombro era que Alice estaba haciendo el desayuno. Ella
lo miró y le regaló una sonrisa.


    —Buenos días,
John. Ya casi termino, toma asiento.


    —Yo... yo...
—tartamudeó John. Alice parecía tener experiencia en la cocina.


    —¿Tú...? —dijo
Alice ocupada.


    —Perdón, es que
yo casi nunca desayuno en la casa —dijo John sentándose.


    —Encontré todo
lo necesario… ¿Café o leche?


    —Las dos cosas,
gracias. —Alice asintió mientras servía café con leche.


    —Pasa que la
persona que cuida la casa desayuna de vez en cuando y se retira antes de
mediodía.


    —Entonces
tuvimos suerte. ¿Te gusta el pan con mantequilla o mermelada?


    Daba la
impresión de que John no sabía qué decir; habían pasado casi tres años de haber
dejado de ver ese ambiente de un hogar cálido por las mañanas.


    —Mantequilla
está bien, gracias.


    Un momento de
silencio reinó mientras Alice guisaba; John rompió el silencio.


    —¡Alice! —ella
se volvió sonriente sirviendo los huevos estrellados.


    —¡Sí!


    —¿Cómo es que
una científica como tú sabe cocinar?


    —Mi madre me lo
enseñó, me dijo: “¡Hija!, hay tres cosas importantes en la vida: saber leer,
saber escribir y saber cocinar. Pero por ninguna razón le cocines a un hombre
que te lo exige”.


    —Escucha, Alice,
en verdad no tienes que hacer esto, una científica como tú no debería estar
guisando y mucho menos haciendo el desayuno.


    Alice se sentó.


    —Déjame pagarte
con un desayuno de gratitud por acogerme en tu casa y ofrecerme un buen
jacuzzi, claro.


    —Esto huele
delicioso.


    —Bueno, mi madre
era una cocinera en un restaurante italiano.


    —Pero tu madre
era mexicana.


    —Naturalmente, signore.
Pero mi abuelo era italiano.


    John rio, pero
enseguida su risa se apagó presa de un recuerdo triste.


    —¿Dije algo
malo? —preguntó Alice.


    —No, es solo que
mi exesposa... no me hagas caso.


    Alice lo miró,
enseguida dibujó una sonrisa.


    —¿Sabes algo,
John? Tu exesposa no supo valorarte, sé lo que te digo. Personas como nosotros
caemos en la pasión de la ciencia y nadie nos puede sacar de nuestro mundo. Te
tienen que querer como eres. Perdón por traerte malos recuerdos; pero no
estamos en este mundo para recordar lo momentos buenos que han desaparecido,
hay que hacer algo más aparte de ocultar esas fotos —dijo Alice refiriéndose a
la foto que guardó John de su exesposa la noche anterior—. Esta cocina es para
cocinar hayas pasado buenos o malos momentos aquí. Debes tener la idea de que
eso ya pasó. Tu casa es muy bonita y, sin embargo, se refleja tu soledad en
ella igual que en la mía, pero en la tuya no hay música, nadie guisa en las
mañanas al menos cuando tú estás, los rincones están oscuros, esta casa está
triste, John, y yo no quisiera considerarte una persona triste.


    Ciertamente,
John se sentía culpable por ser él quien agudizaba su soledad.


    —No seas tan
duro con tu corazón, John. Tú no te mereces esto. Tendrás una casa, pero
necesitas un hogar. Debo confesarte algo —John la miro a los ojos—: cuando te
conocí en aquella conferencia me caíste mal, creí que eras arrogante; te juzgué
mal, eres una persona muy especial.


    —¡No puedo creer
esto! ¿Te caí mal?


    —Yo te juzgué
mal, puedo ver que hay una alegría oculta en ti. No te preocupes. Algún día
volverá esa alegría.


    Una sonrisa se
dibujó en el rostro de John.


    —Gracias, Alice.


    John se levantó
para dejar los platos, enseguida Alice se levantó para darle un beso en la
mejilla y un fuerte abrazo. John se quedó inmóvil, era muy fácil para él hablar
de ciencia y exponer en medio de miles de personas, pero no supo qué hacer con
un abrazo. Intentó abrazarla hasta que lo logró con algo de esfuerzo. John
sintió algo que no sentía desde hacía más de tres años, y era la sensación de
abrazar. Alice le susurró casi inaudible 


    —“Acho muito
sobre vocêal”.


    —¿Perdón?
—preguntó John. Alice solo sonrió.


    —Es un secreto
en portugués. Te lo diré en otra ocasión.


    



  




MEISER en acción


El
día del lanzamiento del MEISER por parte de Brasil había llegado. Todos estaban
en comunicación con el transbordador espacial, el cual se encontraba en el
espacio.


—Aquí
el transbordador Cosmos, estamos en línea con Río de Janeiro y la EIII.
Preparen controles, colocaremos al MEISER en órbita geoestacionaria.


John miraba por
una de las grandes pantallas mientras daba instrucciones a los demás
científicos.


—Bien, preparen
todo. ¡Gina!, debes estar lista para detectar la comunicación del MEISER.


—Afirmativo,
doctor.


—Aquí Cosmos,
un minuto para desacoplar al MEISER en coordenadas y en órbita geoestacionaria.


El video
mostraba al transbordador, del interior salió un brazo robótico. John miraba el
video junto con Alice.


—Se ve bien
—dijo mirando atento la gran pantalla.


—Estableciendo
comunicación con MEISER, doctor... Sistemas de inicio en memoria, iniciando
verificación de fuentes de poder de antimateria.


Todos estaban
muy atentos a lo que pasaba.


—MEISER
activado, desplegando paneles solares.


Los videos
mostraban los grandes paneles solares desplegándose.


—Desplazando
al MEISER para transmitir. Iniciando los sistemas del generador de
impulsos gravitatorios… localizando receptor terrestre… Iniciando impulsos
gravitatorios para doblez del espacio-tiempo, listo para transmitir en espacio
y tiempo curvado. Activando comunicaciones. Reconociendo servidores de dominio
de Internet mundiales.


—Bien, Gina, haz
una videoconferencia con los ingenieros de Brasil mediante el MEISER.


—Comunicación
establecida, doctor.


En una de las
pantallas aparecía el laboratorio de Brasil con los ingenieros.


—¿Hay alguna
pérdida de señal, Gina?


—Negativo,
doctor, trabajando al cien por ciento.


—¡Caballeros! —dijo
con entusiasmo John—. He aquí las telecomunicaciones de última generación.


Tanto en Brasil
como en México los ingenieros aplaudieron al nuevo sistema de
telecomunicaciones.


—Éste será un
día especial que quedará en la historia.


Todos aplaudían
las palabras de John. La doctora Alice se acercó a John dándole un abrazo.


—¡Felicidades!,
pero creo que estás olvidando algo…


—Tienes razón.
¡Gina!, felicidades, eres el sistema inteligente más sofisticado, todo gracias
a la doctora Alice.


—Gracias,
doctor John —contestó la IA.


Una reunión de
festejo se llevó después del éxito obtenido por parte de la EIII. John y Alice
se presentaron en un salón de fiestas junto con el personal de científicos
brasileños. John explicaba cómo es que funcionaban las telecomunicaciones de la
nueva generación mientras los invitados aguardaban atentos desde su mesa.


—Las
telecomunicaciones en nuestro espacio y tiempo son tridimensionales por la
naturaleza de nuestro universo, pero da la casualidad que nuestro espacio suele
curvarse por la gravedad. Con base en los estudios de mis colegas me di cuenta de
que si enviamos una señal en un espacio tridimensional curvado por la gravedad
podríamos mandar una señal al futuro y viceversa, recibirla del pasado, es
decir: el tiempo suele alargarse o encogerse. Esto se ve en los relojes que
poseen los satélites: al salir al espacio exterior se encuentran ligeramente
adelantados; esto por los efectos gravitatorios. A este conjunto de estas
teorías lo hemos llamado “Realidad Absoluta”, lo cual dedujimos de la teoría
existente de la relatividad. En esencia, lo que hacemos es cambiar el espacio
mediante ondas gravitatorias para que nuestro mensaje llegue antes de que sea
enviado.


—¡Eso
es increíble! —dijo un colega.


—De
eso trata la teoría. Si podemos definir de qué está hecho el espacio, entonces
se puede modificar.


Otro
colega daba sus comentarios.


—El
espacio está formado por dimensiones, por lo que puede ser remplazado por un
cuerpo. Al menos eso entiendo, no es palpable; pero sí se puede
ocupar. En la antigüedad se denominaba como éter, donde se supone que la luz
podía viajar en ese medio.


—Recuerdo esas
clases en la universidad —dijo John—. Eran dos científicos, Albert Abraham
Michelson y Edward Morley, quienes diseñaron un experimento capaz de medir la
velocidad de la luz en dos direcciones perpendiculares entre sí y con diferente
velocidad lineal relativa al éter. Fue el famoso experimento de Michelson y
Morley cuyos resultados fueron negativos, entonces disiparon el concepto dando
paso a la teoría de la relatividad especial de Einstein. De eso se trata el
cálculo, siempre hemos supuesto que el espacio está hecho de nada, o de algo
como el éter, pero es incorrecto, el espacio está compuesto por tiempo y tres
dimensiones. Pero no solo eso, el espacio está formado por las llamadas
cuerdas, las cuales pueden abarcar once dimensiones. Hemos logrado que nuestro
satélite en órbita acorte distancias mediante las ondas gravitatorias o, mejor
dicho, gravitones que afectan las cuerdas. Lo afectado es el espacio-tiempo.
Nuestro satélite provoca que el espacio se doble una fracción de milésima de
distancia espacio-tiempo, lo que a velocidades de telecomunicaciones sea casi
imperceptible, dándonos la perspectiva de cero por ciento de retraso.


—¿Podría
darnos un ejemplo? —preguntó aquel sujeto.


—Supongamos
que usted le habla por teléfono a un amigo que se encuentra del otro lado del
mundo. En cuanto usted apriete el botón de llamar en su celular en ese instante
la señal captada por Gina es mandada al satélite, el cual ya tiene doblado el
espacio, la señal sale 0,2 % más rápido, pero pongan atención en esto: no
quiere decir que sea la rapidez de la señal, sino que el espacio se dobla, y al
doblarse el otro teléfono en el otro lado del mundo suena de inmediato. Todo
gracias a que doblamos el espacio, que es por donde viaja la señal. Para poner
un ejemplo teórico recuerde al hermano que viaja al espacio a la velocidad de
la luz mientras el otro hermano permanecía en la Tierra, cuando regrese, el
hermano en la tierra será más viejo. Pero nosotros hemos logrado que el hermano
que sale, regrese y vea por unos momentos como él mismo sale al espacio.


—¡Eso es muy
interesante, John! —dijo Alice—. ¿Has pensado en telecomunicaciones con
satélites extraplanetarios?


—¡Claro! Ya hay un
proyecto militar, por desgracia. Un mensaje mandado a un robot que se encuentre
en el planeta Marte en vez de llegar después de nueve horas se podría acortar
en un minuto, claro que se necesita tener un receptor que en conjunto con el
transmisor puedan doblar el espacio mediante ondas gravitatorias.


—Díganos, doctor
John: ¿por qué el nombre de realidad absoluta? Eso suena un poco fuera de
contexto.


—Se los
platicaré… En alguna ocasión desperté con una pregunta que me robó el sueño:
¿el tiempo y el espacio es absoluto? Entonces me imaginé que era una realidad.
Es decir: el tiempo y el espacio existen por sí mismos, independientemente de
cualquier relación o comparación con otras cosas concretas. La realidad del
tiempo-espacio no tiene ninguna restricción, condición o ley que impidan su
existencia, y si eso pasa, entonces lo podemos controlar. ¿Por qué? Porque
somos los observadores y, como tal, podemos modificar toda la realidad. Si leen
el libro de la teoría cuántica comprenderían de lo que hablo.


—Yo sí lo he
leído —dijo Alice—, parece ser que el observador crea la realidad.


—Así es, eso
quiere decir que es posible hacer lo que queramos en este tiempo-espacio que
nos rodea.


—Damas y
caballeros, su atención, por favor —se escuchó una voz en el micrófono. Todos
guardaron silencio. Enseguida el directivo de EIII tomó los micrófonos.


—Buenas tardes.
Es grato para la organización EIII saber que hemos dado un paso muy grande
tanto en telecomunicaciones, así como en sistemas neuronales inteligentes,
teniendo con ello la ya tan esperada llegada de la IA.


Todos
aplaudieron las palabras de Anthony Slim.


—No lo
hubiéramos logrado si no fuese por dos personas, es para mí un honor mencionar
a los doctores Alice Graham y John Marriot como grandes científicos que son.


Todos miraron a
los doctores mientras aplaudían. 


—Debo decir que
se ha presentado una persona importante, quien les entregará un reconocimiento.


Todos esperaron
a la persona que haría el reconocimiento. La persona se presentó, todos
estallaron en murmullos cuando vieron que se trataba del director Federico R.,
Alice y John se miraron extrañados, era el representante de CIBER, la
competencia número uno de la EIII. Federico Rob tomó los micrófonos:


—Gracias… Buenas
noches, damas y caballeros, como habrán podido ver, en los noticieros yo
aseguré que CIBER ganaría la carrera en búsqueda de la IA.


Todos escucharon
las palabras con atención.


—Lo digo muy
sinceramente: yo me he equivocado.


Se escuchó un
silencio en todo el salón.


—Acepto la
derrota de CIBER ante la EIII en esta carrera tecnológica.


El silencio
continuó inundando el salón.


—Por eso he
venido hasta sus instalaciones a felicitar de manera personal a la doctora
Alice Graham y al doctor John Marriot por su gran esfuerzo y dedicatoria que le
tienen a la ciencia. Para mí, en este momento no hay rivalidad, puesto que en
el campo de la ciencia debemos tener siempre el valor de la camaradería. En
este momento quiero extenderle la petición al licenciado Anthony Slim para que
nuestras empresas enfocadas al desarrollo tecnológico se unan y crezcan a la
par.


Todos
aplaudieron las palabras de Federico Rob; Alice y John se miraron sonrientes,
después de todo Federico no era un enemigo.


—Gracias… Así
también, he extendido la petición con las organizaciones científicas para poder
dar yo el aviso de mayor reconocimiento. Se les otorgará a la doctora Alice
Graham y al doctor John Marriot, ¡el Premio Nobel! por parte de la Real
Academia de las Ciencias de Suecia. ¡Por la creación de la IA mediante procesos
cuánticos y sus investigaciones en la relatividad!


Todos estallaron
en aplausos, Alice y John se levantaron de su lugar para recibir un diploma
donde se les indicaba que se presentaran en Suecia para la premiación. Ambos le
dieron la mano a Federico R. Por su parte, desde su lugar, Félix daba gritos de
apoyo.


—Felicidades,
doctores, lo lograron. Doctora —dijo Federico extendiendo
su mano—, discúlpeme, no la supe valorar.


Alice
sonrió y le dio la mano. Todos aplaudieron. Esa tarde estuvo llena de festejos.


Al
terminar la cena, John se encontraba junto con Alice platicando con personal de
Brasil. La noticia de un Premio Nobel era razón para festejar. En ese momento
el celular de John sonó.


—¿Me permiten?
—dijo John levantándose de la mesa y miró su celular, el identificador de llamadas
mostraba a Gina.


—Hola, Gina,
¿qué pasa?


—Perdón por
interrumpirlo, doctor, he estado analizando la teoría de materia plana en
espacio regular, tengo resultados basados en teorías suyas rediseñadas. ¿Le
interesaría escucharlas?


—Tengo una mejor
idea: voy a mi casa y te llamo.


—Hasta luego,
doctor, y felicidades por la premiación.


—Gracias, Gina.
Veo que estás en todo.


John regresó a
la mesa.


—Caballeros,
tengo que retirarme, hay cosas por hacer.


—¿Puedo
acompañarte? —preguntó Alice tomando su bolso.


—¡Claro...!


Ambos salieron
del salón.


—¿A qué se debe
la huida? La parte interesante apenas comenzaba —dijo Alice ya en los pasillos.


—No es huida,
Gina encontró algo sobre mi proyecto.


—¿Tu pasatiempo?


—Tiene algo
interesante que decirme. Esto es secreto, solo Gina, tú y yo.










Diseño de sueños


Ambos llegaron a
casa de John, quien, sin perder tiempo, se dirigió a su estudio y encendió la
computadora para llamar a Gina.


—Buenas tardes,
doctor.


—Buenas tardes,
Gina, ya estamos en casa, ¿puedes entrar a la computadora? Muéstrame lo que
encontraste.


—De acuerdo. Los
gráficos que estás a punto de ver tal vez no sean del todo comprensibles.


—Adelante, Gina.


—La teoría
del espacio y tiempo indica que hay cuatro dimensiones, lo que se conoce como
alto, ancho, profundidad y tiempo.


Las imágenes
mostraban un cubo y dentro de él una nave.


—Según sus
propios cálculos matemáticos sobre realidad absoluta, usted ha logrado doblar
el espacio haciendo una brecha más corta entre dos puntos para que las señales
enviadas y sin sufrir dicha curvatura lleguen más rápido vistas desde nuestro
tiempo. —Gina continuó mostrado esas imágenes—. La teoría de la materia
indica que toda materia está hecha por energía, los átomos están formados por
electrones, protones y neutrones, los cuales están unidos por fuerzas
nucleares. Lo que encontré es lo siguiente:


John se acercó
más a ver su pantalla, estaba a punto de tener una pista, Gina explicaba
mientras imágenes de átomos se presentaban en tercera dimensión.


—Toda materia
puede ser reducida a un uno por ciento, o lo que sería el grosor de un átomo
doblando el espacio cuantas veces se requiera, afectando en parte su peso
atómico.


En otra pantalla
las imágenes mostraban ecuaciones, no había una interpretación de la nave,
puesto que no sería legible.


—Este efecto
se logra doblando el espacio tiempo sobre sí mismo haciendo uso de más
dimensiones.


—Interesante,
Gina. El problema sería el tiempo, por cada vez que doblemos el espacio, el
tiempo se doblará también, lo que nos llevaría a que si se dobló cien veces,
tendremos que el tiempo de esa materia correría seiscientas veces más rápido
que lo normal.


—Hacer esto en
caso de lograrlo puede ser un riesgo, doctor.


—Sí, y creo
saber el porqué… Si reducimos la materia tantas veces se doble su espacio, se
podría crear un objeto con fuerza gravitatoria igual a un hoyo negro. ¿Qué
sugieres?


—Solo doblar el
espacio a cierto grado.


—¿Qué sugieres?
—preguntó Alice—. Todo esto es muy interesante, John, pero hasta ahora no hay
herramientas ni métodos que nos permitan doblar la materia sobre sus
dimensiones.


—De algo sirve
investigar. Mucha gente creyó que éramos el centro de la galaxia.


—No quise ser
aguafiestas y mucho menos tener tabús, pero creo que está fuera de nuestros
límites.


—Bien, Gina,
dejemos las investigaciones para después.


—Claro,
doctor, y felicidades por la premiación a ambos. Hasta luego.


—Vaya, sabe todo
—dijo Alice mirándolo.


John invitó a
Alice a la sala, la cual tenía su suelo cubierto por una alfombra de calidad
india. Un momento después, Alice notó que las cortinas estaban extrañamente
abiertas.


—Veo que abriste
tus cortinas —dijo al tiempo que se sentaba en el sofá, mientras John se
dirigió a su pequeño bar de madera tallada.


—Quiero
ahuyentar a los espíritus del recuerdo. ¿Coñac o vino? —preguntó y mostró las
botellas, una en cada mano.


—¡Vino, por
favor!


John sirvió la
bebida.


—Bien,
seguiremos festejando el Premio Nobel lejos de todas esas personas aburridas.
Por cierto, gran sorpresa la de tu exjefe.


—Después de todo
no es un hombre tan malo como lo imaginé.


—Pondré música.
¿Qué te gusta?


—Instrumental.
Vivaldi, un poco de vals.


—¿Bailamos?
—invitó John tomando su mano.


—De acuerdo,
aunque, ¡odio los vestidos de noche!


—Te queda bien.


Al iniciar la
música ambos empezaron a bailar al ritmo del vals.


—Bailas muy
bien, quien lo hubiera imaginado —dijo Alice.


—Me gusta
bailar. Ya que estamos bailando, platiquemos un poco, dicen que es bueno,
cuéntame de tu vida, Alice…


—Me gradué en el
la Universidad de Ingeniería Científica Avanzada, en la carrera de Análisis de
Inteligencia Artificial y Robótica.


—¡Oh, estoy
bailando con alguien muy importante que acaba de ganar un Premio Nobel! ¿Qué
hay de tu vida Alice? Tu familia, ¿tienes familia?


—Mis padres ya
no están conmigo, y fui única hija.


—Lo siento, ya
somos dos. ¿Y tienes esposo o exesposo? —preguntó traviesamente John.


—Ninguno de los
dos. Un día antes de mi boda me enteré de que mi prometido estaba con mi mejor
amiga, si es que a eso se le dice amiga.


—Bonita
despedida de soltero —ella dio una carcajada.


—No quise ser
gracioso ni grosero.


—¡No!, de
ninguna manera, eso mismo dije en aquella ocasión.


—¿Cómo logras suprimir
esos recuerdos, Alice?


—Me he refugiado
en la ciencia, así como tú.


—Tienes razón,
es nuestra única aliada. ¡Oh!, lo olvidaba, te tengo una sorpresa para esta
noche.


—¿Una sorpresa?


—Sí, te
prepararé una cena.


—¿En serio? ¿Y
cuál es el menú?


—Tallarines allo
stile italiane.


John dirigió a
Alice a la cocina y encendió las hornillas. Ya en la cocina estaba todo
preparado. Alice tomó asiento mientras John servía.


—¡Me sorprendes,
John!


—La verdad, tuve
que estudiar cocina ayer —ambos rieron.


—Eso es lo que
necesitas, alegrar tu día… Estaba pensando en diseñar una interfaz de Gina un
tanto más humana, he estado trabajando en ello.


—¿Un robot?


—No. Una imagen
en video, pero no logro aterrizar el diseño.


—Sería bueno
verla en la pantalla. Porque los únicos robots que he visto son tontos y feos.


Alice rio ante
el comentario.


—¡Eso mismo dije
yo! Gina tiene que ser algo especial.


—Entiendo, es
mejor así, solo su voz —dijo John mientras servía los tallarines. Ambos
probaron los tallarines.


—Y tu casa…
¿cómo va? —preguntó John.


—Es un desastre.
Falta pintura, barniz y más cosas, están trabajando en ella, no es tan grande
como ésta, pero…


—¡Puedes
quedarte a dormir! —dijo John. Alice al momento no supo qué decir.


—Yo no debería
estar ocupando tu casa.


—¡No!, ¡no hay
problema! Ésta es tu casa.


Alice se había
dado cuenta de que John quería la compañía de alguien, era claro que extrañaba
un hogar con vida.


—De acuerdo,
John, gracias.


—No se diga más.


 


Después de la
cena, ambos se despidieron y entraron en sus respectivos cuartos. Los días
pasaron casi de la misma manera. Algunas veces Alice hacía el desayuno, y otras,
John se encargaba de la cena.










Mala noticia


Después del
éxito obtenido por la EIII las acciones de la empresa se habían triplicado en
meses. Las telecomunicaciones habían sido un éxito.


Un lunes, John y
Alice se encontraban corriendo en las instalaciones deportivas de la compañía
cuando una llamada entró al celular de John. Enseguida contestó su auricular de
manos libres.


—Diga —dijo algo
fatigado.


—Doctor,
John, soy Gina. Tengo notificaciones por parte de la NASA, se trata del
máximo solar que habrá este año.


John se detuvo,
Alice lo hizo de igual manera, parecía ser algo importante.


—¿Alguna mala
noticia?


—Se espera
una llamarada de luz blanca intensa, la cual ocurrirá en una media hora.


—Traslada el
MEISER del lado oscuro de la Tierra. Etiqueta las comunicaciones en alerta
amarilla.


—Enseguida,
doctor.


—¿Pasa algo?
—preguntó Alice.


—Una llamarada
solar se aproxima.


—¿El MEISER
puede soportarla?


—Eso espero.
Vayamos.


En cuanto
entraron a los vestidores, establecieron de nueva cuenta comunicación con Gina.


—Doctor, los
informes indican que la llamarada se iniciará en un minuto. El tiempo para
trasladar al MEISER es de media hora.


—Bien, Gina,
detén el traslado y que despliegue su sombrilla protectora. Iremos de
inmediato.


—MEISER
estático, sombrilla protectora desplegada. Llamarada del sol en diez
segundos.


Apenas tuvieron
tiempo para cambiarse y entrar al edificio cuando recibieron la noticia.


—Doctor, he
perdido comunicación con el MEISER.


—¿Qué? Eso es
imposible, verifica su posición, Gina.


—No hay datos
de telemetría, la llamarada solar ha bloqueado gran parte de los sistemas
satelitales, doctor.


John y Alice
entraron a una sala especial desde donde monitoreaban al MEISER. La pantalla
central mostró la leyenda: “MEISER FUERA DE COMUNICACIÓN”. Todo fue un caos
entre los presentes.


—¡Maldición!
—gritó John—. ¡Gina!, amplifica la potencia de señal, quiero ver si continúa
transmitiendo.


—Amplificando
señal... MEISER no responde.


—Dame un estatus
de las comunicaciones por tierra.


—Comunicaciones
por tierra a un sesenta por ciento de su capacidad.


—El MEISER tiene
una señal de monitoreo, ¿puedes detectar esa señal?


—Negativo,
doctor.


—Ésa es la única
señal que confirmaría si está activo el MEISER.


—Tal vez el
campo no resistió —dijo Alice.


—Realizamos
pruebas y esa sombrilla es impenetrable. Algo malo pasó y no es una falla
común.


En ese momento
los directivos se presentaron en la sala de monitoreo. El director se acercó a
John, quien se veía algo tenso. Alice miró cómo ambos discutían. Al parecer el
problema era grave. El director se retiró, enseguida John llamó a sus colegas
Alice y Félix.


—Tenemos un
problema grave —dijo John—. ¿Alguna idea?


—Tal vez hay un
problema en la fuente de poder de antimateria —dijo Félix.


—¿Alguna otra
idea?


—Una falla en la
computadora, alguna parte que no estuviera protegida a radiaciones de alto
espectro.


—¡Escuchen! Lo
que pasó no es normal. Sigan investigando. Los directivos traman algo.


John se dirigió
a la sala de juntas, la cual estaba ocupada por tres directivos.


—Tome asiento,
por favor, doctor —invitó Anthony; John se sentó preocupado.


—Sabemos que
hemos perdido comunicación con el MEISER. Gina nos informó que no hay contacto.
Hemos perdido toda comunicación. No muestra señales de vida y tenemos que
repararlo. No hay otra opción, estamos a ciegas, se tiene que investigar el
asunto allá arriba, en el espacio. Tuvimos reportes de otros países y la NASA
lo confirma. Algunos satélites se dañaron. Son millones de ameros flotando en
el espacio y debemos hacer algo con el MEISER.


—Comprendo la
situación más que ustedes.


—No tenemos
recursos para que la NASA nos apoye, están saturados. La única opción es que la
agencia brasileña nos ayude.


—¡Pues qué
bien!  —dijo John sarcásticamente—. A nosotros nos tomará bastante tiempo
enseñarle a los brasileños cómo reparar nuestro satélite, será más difícil, lento
y costoso.


—Existe una
manera —dijo otro directivo. John lo miró con sorpresa—. Los brasileños están
planeando una misión para arreglar uno de sus satélites, algunos dejaron de
funcionar aun estando del lado oscuro de la Tierra. La NASA enviará sus transbordadores,
con tripulantes chinos, rusos, japoneses y franceses. Muchos más países están
en la misma situación. Y como no hay recursos ni personal calificado para
nuestra misión debo decirle que dos de ustedes deben ir con el equipo brasileño
a reparar el MEISER.


John se quedó
congelado. Mil cosas pasaron por su mente. No expresó nada, pero por dentro le
hervía la sangre. Ése era uno de sus sueños más anhelados: ir al espacio.


—Eso elimina lo
difícil, lento y costoso. Los brasileños nos envían al punto de contacto con el
MEISER a usted y a un colega de su elección, estando allí lo arreglarán. Los
brasileños no se hacen responsables por lo que pase con el MEISER. Usted sabe
que la EIII no pondría en riesgo a ninguno de sus integrantes, pero esto ha
costado demasiado dinero.


—¿Quieren decir
que seré un astronauta técnico?


—Usted sabe cómo
funciona, cómo trabaja y cómo se repara. Solo tendrá una semana para ser
entrenado con los brasileños en lo que pasan las llamaradas, posteriormente irá
al espacio; solo tiene que seleccionar a alguien de su equipo.


John no podía
creerlo, ésa era una oportunidad que pocas veces se presentaba.


—Tendrán que
partir mañana con todo lo indispensable para traer de entre los muertos al
MEISER, si es que es una falla. ¿Tiene algo que objetar, doctor?


—De acuerdo, lo
haré. Hablaré con mi equipo.










Equipo de rescate


John se dirigió
al laboratorio, en su andar sentía emoción, tanta que quería saltar como un
niño. Cuando entró al laboratorio se dirigió a Félix y a Alice, quienes
monitoreaban una terminal. Alice daba un informe.


—John, creemos
que es inútil restaurar al MEISER desde el centro de control. Ya tengo la lista
de lo que se necesita para repararlo si es que están pensando en un equipo de
rescate —John se notaba pensativo—. ¿Pasa algo?


—Ustedes dos,
vengan.


Félix y Alice se
miraron y después lo siguieron, salieron de los laboratorios y entraron en su
oficina. Enseguida John cerró la puerta. Se paró enfrente de su ventanal que
dejaba ver el gran jardín y después los miró. Félix y Alice no sabían con
exactitud qué pasaba. John dejó el suspenso a un lado.


—Hay que reparar
ese satélite —dijo con seriedad.


—Descuida, ya
tengo todo —adelantó Alice sabiendo lo grave del problema, y revisó una lista—.
Manuales de instalación, software, equipo de respaldo… Lo difícil será
explicarle a quien sea que vaya a ir cómo reparar al MEISER.


—De eso quiero
hablarles. No hay personal y no hay tiempo.


—Lo sé, John,
eso es lo complicado. Un astronauta puede pasar un periodo prolongado en el
entrenamiento necesario y estar calificado para reparar los generadores de
antimateria si es que la falla está allí, ya que…


—¡Alice! —dijo
John llamándole la atención. Alice guardó silencio—. Estoy hablando de
arreglarlo.


Alice levantó
los hombros sin comprenderlo.


—Escuchen. No
hay recursos. Lo que trato de decir es que dos de nosotros tendremos que ir al
espacio y reparar el MEISER.


—¿Hablas en
serio? —preguntó exaltado Félix.


—Sí, hablo en
serio. 


—No me digas…
¿Aceptaste?


—Así es, Félix,
y tú vendrás conmigo.


Alice no dijo
nada. Había sido una noticia impactante.


—¡No! Eso no. Tú
sabes que no me llevo muy bien con los aviones. Tengo pánico a volar y esto no
es volar. ¿Por qué no escoges a dos de los técnicos?


—Porque no hay nadie
más en mi lista de mejores ingenieros.


—Pídeme lo que
quieras, John, pero esto no.


—¡Yo iré! —dijo
Alice.


—¿Qué? —preguntó
Félix—. Doctora Graham, creo que debe considerar muchas cosas.


—Yo iré. John
sabe sobre la antimateria más que yo, pero yo sé sobre los procesadores del
MEISER.


—Ustedes deben
estar muy locos como para ir —reclamó Félix acomodándose el cabello con las dos
manos.


—Alice: ¿estás
segura de querer acompañarme?


—¿Por qué no?
Suena divertido.


—Entonces te
informo de que partimos mañana a Brasil, prepara todo lo necesario, también
necesitamos a Gina en una computadora compacta, pondremos únicamente los
sistemas virtuales de telecomunicaciones aquí para soportar la red. Gina nos
ayudará en el espacio, tenemos que llevarla. Y… gracias. Si alguien me
acompañara a la Luna desearía que fuera alguien con conocimientos. Seremos los
civiles que más rápido han llegado al espacio.


 


Al día siguiente
se encontraban en el aeropuerto de la ciudad, ya listos para tomar un vuelo
privado hacia Brasil, en ese vuelo llevaban a bordo lo necesario para arreglar
al MEISER. Los dos estaban en una sala de espera, John miró una máquina de
dulces; cuando estaba algo nervioso tenía la manía de comer caramelos.


—¿Quieres algo?


—Me gusta el
chocolate confitado.


—Buena elección.


John fue a la
máquina y seleccionó los caramelos.


En ese instante
llegó un sujeto con uniforme de la unidad de fuerzas aéreas Delta.


—Doctores, el
avión está listo, tenemos que abordar.


John le ayudó
con una maleta de tamaño pequeño a Alice. Después de dos largas horas de
espera, el avión despegó. John se encontraba observando por la ventana ese
cielo azul con nubes por debajo de ellos y el sol en el horizonte.


—¿En qué
piensas? —preguntó Alice mirándolo esa ventanilla mientras él comía de sus
caramelos.


—Siempre quise
ir al espacio, y ahora mi sueño de ver las estrellas desde afuera resulta ser
un tanto excitante.


—Y peligroso…


John la miró a
los ojos para después negar con la cabeza.


—No lo creo.










Listos para el entrenamiento


John llevaba
dentro un sentimiento, algo desconocido, algo muy dentro que lo tenía
preocupado. Una falla en el MEISER no era usual, y menos a causa de llamaradas
solares.


Después de seis
horas, el avión llegó a São Paulo, de allí serían trasladados a la agencia
espacial donde serían entrenados para su viaje al espacio durante una semana.


Al llegar a las
instalaciones les dieron la bienvenida; la movilización era notoria. John y
Alice se encontraron con el capitán de la misión, Roberto Zúñiga.


—Buenas noches,
¿cómo les fue en el viaje? —preguntó aquel sujeto con una buena pronunciación
del español.


—Bien, gracias
—dijo John dejando una petaca en el suelo y saludando al capitán.


—Bienvenidos a
nuestra agencia espacial, les mostraré sus habitaciones donde pasarán toda la
semana. Síganme, por favor.


Roberto era un
militar de cuarenta y cinco años, piel blanca, alto. Poseía una mirada fría.
Tras pasar varios años trabajando para la NASA regresó a su país natal para
trabajar en la Agencia Espacial Brasileña. Roberto era reservado y, como todo
militar, era estricto. No se sabía mucho de su vida personal, ya que nunca se
le veía conviviendo con nadie. Solo se sabía que era un sujeto divorciado y
tenía un hijo de quince años.


Las
instalaciones tenían un aspecto militar; un corredor largo se presentaba
enfrente. El capitán los guiaba por esos pasillos.


—Estarán en
estas instalaciones, donde se les pondrá a prueba en piscinas para igualar el
aspecto de microgravedad, así como en cámaras de baja presión. Supimos lo del
MEISER… Nos da gusto tener a científicos reconocidos en esta misión.


Alice miró un
ventanal y vio un hangar donde se estaban preparando las refacciones del
MEISER.


—Capitán,
¿ustedes qué misión tendrán? —preguntó Alice mirando por ese ventanal.


—También
perdimos nuestros satélites, pero será sencillo repararlos, por eso les
aconsejamos a los directivos de la EIII que fueran ustedes para ver el suyo,
sabemos que son aparatos delicados y de un diseño e ingeniería extraordinarios.
Ustedes saben, no queremos intervenir tan importante aparato como es el MEISER.


—No se preocupe,
capitán, solo díganos cuál es nuestro traje espacial y listo —dijo John
entusiasmado, el capitán rio ante el comentario de John.


—No es tan
sencillo, doctor. Es por acá.


Los tres
llegaron a dos dormitorios independientes.


—Ustedes escojan
—dijo el capitán. Alice tomó la puerta de la derecha y John la izquierda.


—Necesitan dejar
sus cosas, tengo que presentarles al equipo que estará en la misión.


Los dos dejaron
sus cosas dentro de sus respectivas habitaciones y enseguida siguieron al
capitán. Luego llegaron a un hangar en donde el equipo se encontraba dándole
mantenimiento a helicópteros.


—¡Caballeros!
—dijo con carácter el capitán—. Les presento a la doctora Alice y al doctor
John. Ellos estarán en la misión espacial MEISER. Doctores, les presento al
equipo: el copiloto Franck, el astronauta técnico Rosvel y el astronauta médico
Jerar.


Alice y John
saludaron. En ese momento llegó un sujeto de traje y venía acompañado por
varios sujetos más. Al llegar, saludó de forma oficial al capitán. Luego se
dirigió a John y a Alice.


—Doctores: dejen
me presento, soy Carlos Borreiro, director general de la agencia espacial.
¡Felicidades por la premiación Nobel!


—Gracias, aunque
todavía no recogemos el premio —dijo John.


—Sí, estos imprevistos
suelen pasar. Espero que su estancia sea placentera, aunque dejen que les
advierta, el capitán Roberto Zúñiga suele ser un poco duro con el
entrenamiento.


—No se preocupe,
estamos dispuestos —replicó John.


—Los dejo en
manos del equipo, los veré después.


Carlos volvió a
saludar y se retiró. Roberto se dirigió a John:


—Ahora que
conocen al equipo, los espero mañana aquí a las seis de la mañana. Tendremos
que someterlos a exámenes médicos y haremos pruebas de velocidad supersónica
para ver si están preparados. ¡Rosvel!, muéstrales el hangar donde están sus
herramientas. Eso es todo, gracias.


Rosvel, el joven
muchacho, los guio al hangar, donde se encontraban las refacciones del MEISER.
Después de caminar por un pasillo llegaron a una gran sala donde algunos
montacargas estaban descargando todo el material necesario para revivir al
MEISER. Después de revisar el cargamento, Alice y John abrieron una caja con la
leyenda de “Cuidado”. Era la computadora portátil que contenía el sistema de
Gina; tal vez era la computadora más cara del mundo.


—Bien, Alice,
veamos cómo está Gina. ¡Fue una gran idea ponerla en una computadora portátil!


—Muy buena. La
activaré... ¡Gina!, ¿puedes oírme?


—Hola, doctora,
mis sistemas indican que he sido transportada en una computadora portátil.


—La más cara del
mundo, Gina. Estamos en Brasil. ¿Puedes hacer un reconocimiento inalámbrico de
las refacciones del MEISER y darnos un estatus?


—Enseguida,
doctora. Tardaré algunos minutos. ¿Necesita un reporte completo?


—Por el momento
no, Gina.


John conectó
otra terminal portátil en una de las refacciones.


—Gina,
necesitamos que detectes la computadora central del edificio.


—Eso es violar
la seguridad de este edificio, no le puedes pedir a Gina que se haga eso.


—Es solo por
seguridad, Gina. Adelante, hazlo.


—Terminaré de
reconocer todas las computadoras en media hora, doctor.


—De acuerdo;
será un secreto entre los tres. Te vemos mañana, Gina. Listo, vámonos.


Mientras
caminaban por esos pasillos, Alice comentaba con John lo intrépido que había
sido.


—Tú bien sabes
que si se enteran los directivos…


John se paró en
seco y la miró fijamente.


—Escucha con
atención, necesitamos a Gina detectando todo, si algo pasa allá arriba confío
más en Gina que en ellos.


John retomó el
paso mientras Alice lo seguía apresurada.


—Sí, eso lo sé;
pero si llegan a saber que Gina está entrando sin permiso a los sistemas —de
nuevo John interrumpió.


—No pasará nada.
Ahora a descansar —dijo John abriendo la habitación de Alice.


—Está bien,
John, buenas noches.


—Buenas noches,
Alice. —dijo despidiéndose, enseguida cerró la puerta de Alice.










Días de entrenamiento


Los
despertadores sonaron a las cinco y media de la mañana. John se levantó.
Después de vestirse, salió de su cuarto encontrándose con Alice.


En ese momento
llegó el capitán Roberto.


—Buenos días,
doctores. Acompáñenme, iremos a desayunar algo ligero para la prueba de vuelo.


Los tres
llegaron a un comedor en donde el equipo ya se encontraba desayunando.


—Adelante,
sírvanse lo que gusten, pero les recomiendo que sea poco.


John y Alice
tomaron sus cubiertos; era como los restaurantes con buffet. Ambos tomaron
fruta con cereal y se sentaron en la mesa donde todo el equipo estaba.


—Buenos día,
caballeros —saludó John y todos respondieron; el equipo estaba integrado por gente
joven.


Mientras tanto,
el copiloto Franck comentaba:


—Doctor John,
¿alguna vez pensó viajar fuera de la Tierra?


—De niño me
encantaban las historias espaciales, me alisté en el ejército para llegar a ser
piloto y después astronauta. 


—¿En serio?
—preguntó Jerar asombrado mientras mordía a su pan.


—Sí, para ser
astronauta tienen que pasar por pilotos, es allí donde no lo logré.


—¿Por qué?
—preguntó Rosvel.


—El problema es
mi estatura, tal vez ustedes puedan aclararme el misterio de la estatura.


—¡Yo le diré!
—señaló Rosvel—. Cuenta la leyenda de los primeros barcos de la historia que un
marino se estaba ahogando, su compañero y amigo lo quiso salvar, pero por falta
de estatura no lo alcanzó. Algo parecido pasa en el espacio, si alguien se
suelta de la cuerda y empieza a flotar por el espacio cinco centímetros son la
diferencia. Eso en el espacio. Para ser piloto aviador comercial no es tan
estricto. Usted encajaría allí.


—Ya veo,
necesitarán asegurar bien sus cuerdas. —Todos rieron.


—¿Y usted,
doctora Alice? —preguntó el capitán Roberto.


—No hay nadie
más que sepa cómo funciona el MEISER más que nosotros dos. Aparte de que la
idea de viajar al espacio me encantó.


—Ya veo, no
tienen que preocuparse por la seguridad, mis hombres son profesionales. Sin
mencionar cuando este muchacho “Jerar” metió de contrabando unos chocolates.


—¿Hubo
problemas? —preguntó Alice.


—Sí, no llevó
suficientes para todos. —Las risas sonaron por el lugar.


—Bueno,
caballeros, después de que terminen necesitamos hacer algunos ejercicios para
despertar los músculos.


Luego de
desayunar todos se dirigieron a un gimnasio; el capitán daba instrucciones.


—Tomen pesas
pequeñas y hagan algunos ejercicios, series de cincuenta. Brazos, piernas,
hombros, abdomen… ¿Ven esos tanques? Bueno, pues es para que hagan ejercicios
pulmonares... ¡Franck!, muéstrales cómo.


Todos hicieron
ejercicios. Después de una hora, Roberto dio la orden:


—Ahora saldremos
a correr y dar diez vueltas al campo. ¡Salgan! ¡Salgan! Doctores, si no
resisten las diez vueltas, no se preocupen, ustedes están exentos.


—¿Bromea?
También en EIII hacemos ejercicio —argumentó John.


—¡Perfecto!


Al salir, cerca
de la pista de aterrizaje, Alice dio un grito aterrador y se escondió detrás de
John, quien se quedó extrañado.


—¿Qué sucede?
—preguntó.


—¡Eso! —dijo
Alice señalando unas iguanas verdes que merodeaban el lugar.


—Le tengo fobia
a los reptiles. ¡Que no se acerquen! No correré con esas cosas merodeando —dijo
temerosa.


—Alice, es
Brasil, hay todo tipo de reptiles en esa zona.


—No correré así.
¡No me obligarán!


El capitán se
acercó.


—¿Qué sucede?


—Le tengo fobia
a los reptiles, capitán —dijo Alice aún protegiéndose detrás de John.


—Debo informarle
de que llevaremos uno para hacer experimentos y...


—¿Qué? ¡No! ¡No
saldré al espacio con uno de esos!


El capitán rio
un momento. Alice empezaba a respirar de forma agitada.


—Es broma.
¡Jerar!, saca esas iguanas de aquí.


Jerar corrió
ahuyentando a los reptiles, quienes se ocultaron tras unos arbustos.


—Andando —dijo
Roberto corriendo. Alice empezó a correr mirando por momentos los arbustos.


—No tienes miedo
de ir al espacio, pero sí a unas inofensivas iguanas —dijo John riendo.


—No es gracioso,
John.


—Tendré que
devolver la película de Godzilla III que pensaba ver contigo esta tarde.


—¡Calla, por favor!
No sé por qué deben hacer películas horrorosas… Y aclaro que odio las bromas
—dijo adelantando el paso para dejar a John atrás por un momento.


—¿Acaso
correremos en el espacio? —preguntó Alice trotando, John la alcanzó y rio ante
la pregunta.


—No, doctora,
pero cuando regresen se sentirán muy mal si no hacen ejercicio.


Después de
correr, el capitán ordenaba.


—Ya sudamos un
poco, ahora a las regaderas, y tomen sus uniformes. Doctora: las damas al fondo
de los vestidores. ¡Tienen veinte minutos!


Todos se fueron
a bañar. La vida era un tanto acelerada en la agencia espacial, ya que se
regían por leyes militares.


Después de salir
de las regaderas, el capitán Roberto los llevó a una pista de aterrizaje. Todos
escuchaban con atención al capitán. En el lugar se hallaban dos jets que
estaban siendo preparados. Roberto hablaba casi gritando a causa del ruido de
las aeronaves que emitían un zumbido ensordecedor de turbina.


—¡Lo que ven
aquí es un Jet 210! —decía Roberto mientras todos estaban parados en posición de
firmes.


—Con este avión
podemos alcanzar la velocidad de mach 3, pero no se preocupen, iremos
incrementando día con día hasta llegar a los 3. Quiero advertirles que mañana
tal vez no puedan levantarse por lo adoloridos que estarán; pero estas pruebas
son necesarias, ya que cuando salgamos en el transbordador llegaremos a la
increíble velocidad de 5 000 kilómetros por hora.


El capitán
explicaba todo con detalle, luego tomó un casco.


—Esto que tengo
en la mano es un casco de vuelo, el cual lleva conectado un tubo de oxígeno que
suministra todo el tiempo, tal vez sientan raro respirar con la mascarilla,
pero a ciertas alturas y a cierta velocidad es difícil respirar. Para que se
den una idea, la velocidad hará que nuestros pulmones se compriman, es por eso
por lo que hemos hecho ejercicios de pulmones en el gimnasio. Si sienten algún
problema, díganlo, bajaremos velocidad y altitud. Esto es más fuerte que los
juegos mecánicos. Si algo pasa, nosotros estamos preparados, y de ser necesario
saldremos expulsados del avión con paracaídas. Vengan conmigo, les explicaré
algunas cosas del jet.


El capitán se
dirigió a una escalera, John y Alice subieron por el otro extremo.


—Ustedes irán
sentados atrás, verán todo. Hay controles de manejo, pero estos no serán
activados para ustedes; si quieren hablar pueden hacerlo, todos estaremos
intercomunicados. Estos son los medidores de velocidad.


Roberto indicaba
señalando algunas agujas en el tablero.


—Y éste de
altitud. Daremos giros, largos y rápidos, fuertes y turbulentos; les recomiendo
que vean todo. Sus mentes se tienen que acostumbrar a verlo todo para no entrar
en pánico cuando estemos en el espacio. Cuando tomemos el transbordador verán y
sentirán algo parecido. Verán la Tierra arriba o de lado, bajaremos y
subiremos. Debo decirles que tal vez sientan náuseas, por eso desayunamos muy
ligero; si tienen la necesidad de volver lo que comieron, estabilizamos la
nave, debajo de los asientos hay bolsitas.


—¿Como la de los
aviones? —preguntó John.


—Así es, toman
una bolsa y… ustedes saben. ¿Ven esas agarraderas? Bueno, son para que se
sujeten con todas sus fuerzas si sienten la necesidad, el asiento tienen
cinturones especiales, es decir, que no se moverán aunque quieran ¿Algún
comentario o pregunta?


—Será
emocionante —dijo Alice.


—¿Qué es lo más
fuerte que ha probado, doctora? —indagó el capitán.


—Un juego
mecánico llamado náuseas.


—Esto es diez
veces peor. Usted, doctor, irá conmigo; la doctora con Franck.


—¿A qué hora
empezamos? —preguntó Alice mientras el capitán Roberto bajaba esa escalerilla.


—¡Ahora mismo,
doctora! ¡Franck!, asegura a la doctora.


—¡Sí, señor!
—respondió Franck guiando a Alice a un jet.


Tanto Alice como
John ya estaban asegurados en sus asientos, los pilotos lo hicieron también,
todo estaba siendo monitoreado y se podía escuchar por radio.


—Torre de
control para halcón blanco y negro, reporten estatus. Cambio.


—Aquí halcón
blanco llevando a doctor John a pruebas de vuelo. Cambio.


—Aquí halcón
negro llevando a doctora Alice a pruebas de vuelo. Cambio.


—Pista 1B despejada;
pueden despegar.


Los jets
encendieron sus turbinas, desde adentro de la cabina se sentía una vibración y
un sonido encerrado apenas audible.


—Halcón
negro listo para despegar, favor de no fumar y poner las mesitas en su lugar.
¡Vámonos!


—Halcón
blanco listo para despegar… ¡Despegando!


La
fuerza de la velocidad hizo que John se sintiera un tanto pesado. El capitán
Roberto Zúñiga tomó el mando de las pruebas.


—Bueno,
cantemos rock and roll... ¡Franck!, vamos a la zona tres de pruebas.


—Enterado.



—Doctores,
listos para lo fuerte.


—Afirmativo
—dijo John. Franck daba el conteo.


—Tres, dos, uno…
iniciando mach 1.


La velocidad se
incrementaba bastante. Los jets dieron un giro inesperado de trescientos
sesenta grados. Los gritos de emoción se escuchaban por parte de Alice.


—¡Franck!,
hagamos el tornado.


—¿Qué es eso de
la tormenta? —preguntó John.


Los jets
dieron vueltas y giros repentinos bajando y subiendo, desde la cabina se podía
apreciar la Tierra cambiando de posición, se observaba por arriba, después de
frente, después un cielo azul.


—Reporten su
estatus, doctores.


Alice y John
afirmaban que seguían bien.


—¿Eso es todo,
capitán? —dijo John retando al capitán.


—Franck,
prepárate para mach 2.


—Enterado.


Los jets
aumentaron su velocidad, enseguida empezaron a dar algunos giros repentinos.


—¡Dios, me estoy
mareando! —dijo Alice mientras se sujetaba de las barras en su costado.


—Prepárese para
esto que llamamos la montaña —dijo Franck.


Los jets
bajaban en picada y subían con proa a cielo.


—¡No traten de hacer
esfuerzo con su cuello! Déjense llevar.


—¡No me quiero
dejar llevar, no me quiero dejar llevar! —gritaba Alice.


—Halcón blanco,
bajando velocidad y estabilizando. La doctora Alice no se siente bien.


—Entendido,
Franck, regresa a base. ¿Qué dice, doctor?


—¿En serio llega
a mach 3? —dijo John retando a Roberto.


—No trate de
sujetarse, será inútil, doctor. Prepárese, halcón negro a torre, cambio.


—Aquí torre,
informe del ejercicio.


—Halcón blanco
regresa a base, halcón negro incrementa a mach 3.


—Entendido,
halcón; suerte. Cambio y fuera.


—¿Listo, doctor?
¿Recuerda los ejercicios de pulmón? 


—Sí.


—Llegó el
momento de aplicarlos. En tres… dos… uno… iniciando mach 3.


La velocidad era
tal que John no se podía mover. 


—Le costará
trabajo hablar. Sentirá cómo le cuesta más trabajo respirar.


John empezaba a
sufrir los efectos de la velocidad teniendo una vista nublosa.


—Le faltará el
oxígeno, la sangre va más lenta hacia su cerebro, no está acostumbrado, incluso
podría desmayarse.


El jet
viró hacia la derecha inclinado a noventa grados. 


—¡Diablos! —dijo
John con gran esfuerzo. 


—Halcón negro
bajando velocidad y estabilizando. ¿Cómo se siente, doctor?


—Todo me da
vueltas.


—Es normal la
primera vez, lo superará.


La aeronave tocó
tierra. Un guía daba señales con sus banderas para estacionar el jet en
la pista. Cuando éste se detuvo, la cabina se abrió y Roberto salió para sacar
a John; un equipo de asistentes se acercaba para ayudarlo.


—Ya estamos en
tierra, doctor.


—Deme una mano,
¿quiere?


Franck y Roberto
ayudaron a John para salir. Alice se acercó.


—¿Cómo te
sientes? —preguntó al momento en que lo sujetaban.


—Siento… como si
me hubieran metido en una lavadora ¿Y tú?


—Me duele todo.


—Eso, doctor, es
lo que siente una persona no experimentada y algunos pilotos de pruebas. Por
eso los ejercicios con pesas, muchas pesas. A esa velocidad tratar de mover la
palanca de mando es como mover casi treinta kilos con la mano. Sugiero que
descansen y coman ligero. Tendremos otro ensayo en la cámara de presión a las 17:00
horas.


Alice y John
caminaron al comedor. Su forma de caminar era parecida a la de alguien que
había hecho cinco horas de ejercicio. Franck se acercó a Roberto mientras
miraban a la pareja de doctores.


—¿Qué opinas? 
—dijo Franck—. ¡Lo han soportado!


—Me sorprendió,
incluso pudo hablar en mach 3, tú sabes cómo nos cuesta trabajo hablar a esa
velocidad, y eso que tenemos experiencia; ¡pero él! Esperaba que se desmayara…


—Entonces el
doctor tiene agallas.


—Bastantes, será
sencillo llevarlos al espacio.


—¿Qué opina de
la doctora?


—También tiene
agallas, soportó mach 2, una persona cualquiera no soportaría mach 2... Prepara
todo para someterlos a presión.


—¡Sí, señor!


Alice y John se
encontraban en el comedor. John miraba su comida tratando de asimilar la
situación ocurrida.


—Alice, ¿crees
que sea bueno comer? Siento como si mi estómago siguiera dando vueltas.


Alice rio ante
el comentario.


—Supongo que
sorprendiste a todos. ¡Mach 3 por cinco segundos! Ni siquiera ellos se atreven
a ir a esas velocidades en pruebas.


—¿Bromeas? —dijo
John tomando agua de su vaso.


—Por cierto.
Según el reporte médico no podrás dormir esta noche, sentirás que te falta el
aire y probablemente despiertes agitado en la noche. Al parecer nuestro cerebro
no está acostumbrado aun.


—Gracias por el
aviso.


—Supongo que te
tendrán más respeto.


—Eso espero. ¿Y
Gina, cómo está?


—Todo en orden y
lista para ir al espacio.


—Perfecto, ahora
solo hay que seguir preparándonos.


La hora del
entrenamiento en la cámara de presión había llegado, el capitán Roberto explicaba
mientras mostraba una cámara con una puerta en la que una ventana de cristal
demasiado gruesa dejaba ver tres asientos y una mesa en medio.


—Doctores, éste
es el cuarto que llamamos el submarino, ya sabrán por qué. Por favor, entren.


En el interior,
personal médico los esperaba. Enseguida les pusieron electrodos en la cabeza y
pulseras para revisar presión sanguínea. Mientras eso pasaba, el capitán
Roberto exponía algunas indicaciones más.


—Les explicaré.
Ésta es una cámara hiperbárica que tendrá cambios de presión soportables para
un humano. Tendremos baja presión y alta presión, entonces sufriremos
malestares como el mal de montaña.


—¿Esto con qué
finalidad? —preguntó Alice.


—Con la
finalidad de que estén preparados cuando estemos en el espacio. Si ustedes
están reparando el MEISER y un traje espacial es perforado por microasteroides
del tamaño de un arroz, entonces podrían sufrir un shock, así como
congelamiento por la despresurización inmediata; pero los efectos primarios son
los cambios de presión que sentirán aquí.


—¿Se me saldrán
los ojos? —bromeó John.


—En el espacio
es posible si se pierde presión rápidamente. Pero aquí podrán sufrir efectos
como sangrado de nariz, dolor de cabeza, vista nublada, entre otras cosas. Les
iré explicando… ¿Ven ese globo semiinflado? Bueno, dependiendo de la presión,
crecerá o se encogerá. ¿Están listos?


Los dos
afirmaron; el capitán dio la orden. La puerta fue cerrada con un chasquido de
presión.


—¿Usted también
será sometido? —preguntó John al ver que el capitán Roberto no contaba con
aparatos clínicos.


—Claro, ya estoy
acostumbrado, quiero mostrarles el procedimiento... Ahora lo que empezaremos a
sentir son molestias en los oídos. Tendremos mucha presión.


Un medidor de
libras marcaba la presión.


—Los efectos
primarios son dificultad para respirar, así como dolor de oídos, vista borrosa.
¿Pueden sentirlo?


—Sí —dijo John.


—Según la
presión es igualada a cómo sería en un submarino en el fondo del mar. El oído
humano es capaz de nivelar nuestros sentidos a mucha presión, es por eso por lo
que los buzos pueden llegar a profundidades bajas, el problema es cuando no hay
presión o se pierde presión demasiado rápido ocasionando burbujas de aire en la
sangre. Por el momento tal vez sientan un poco de mareo. Como verán, el globo
está muy desinflado, ahora liberaremos presión.


El globo poco a
poco se fue inflando.


—¿Sienten la
normalidad? Estamos igual que en el exterior, ahora quitaremos presión.
Supongamos que vamos subiendo una montaña, entonces podríamos sentir estos
efectos. Es importante no caer en pánico; si sienten malestar díganlo e
igualaremos la presión a nivel del mar.


—¡Rayos! —exclamó
John, los sonidos de “bip” aumentaron en su lectura médica.


—Usted, doctora,
¿está bien?


—Sí, así parece,
me empiezan a doler los oídos.


—Empezarán a
notar un cambio de ritmo en el corazón; taquicardia, para ser exactos. Los
pulmones no pueden retener mucho oxígeno, lo cual ocasiona que su ritmo
cardiaco se acelere. Bajaremos más… Como verán, el cambio de presión, así como
la velocidad pueden descompensar al cuerpo humano, dándonos una visión borrosa.


—Ya lo empiezo a
sentir —dijo John tallándose los ojos.


—Ahora viene una
prueba.


El capitán sacó
una baraja y empezó a repartir cartas.


—¿Jugaremos en
el espacio? —preguntó John.


—Si gusta,
podremos. Esta prueba es para ver qué tanta afectación sufre su mente; ante
bajas presiones la concentración se rompe. Veamos qué tan concentrados están.
Recuerden los ejercicios de pulmones. Inhalen y exhalen tranquilos ¿Tienen algo
en sus cartas?


—Rayos, no sé,
veo todo borroso —dijo John.


—No crea que hay
menos aire, el aire no falta, lo que nos falta es presión.


—Mi estómago
hace ruidos raros.


—Sigamos. Como
verán, las presiones bajas nos afectan el ritmo cardiaco y con esto afectan
todo. Una decisión que en presiones normales nos lleva menos de cinco segundos,
a bajas presiones nos lleva más de dos minutos; no han podido hacer su jugada.
Respiren profundo, concéntrense. Doctora, ¿ya descubrió qué tiene en su carta?


—Tengo tres
reyes —dijo enseñando dos cartas.


—Dos reyes,
doctora, concéntrese.


Una gota de
sangre salió de la nariz de John.


—¿Se encuentra
bien, doctor?


—Sí, tengo tres
ases —dijo enseñando sus cartas.


—Bien, ahora
haremos lo siguiente: la doctora empezará a contar desde el uno, luego sigue
usted y después yo hasta llegar al veinte ¿De acuerdo? Doctora, usted primero.


Todos contaron,
cuando la cuenta estaba en trece, era el turno de Alice, quien no dijo nada, la
presión ya había bajado demasiado.


—Doctora, ¿qué
número sigue?


—¿Veinte?


—Concéntrese.


—¿Diez y seis?


—Las bajas
presiones nos desconcentran. Doctor, ¿sabe qué número sigue?


—Trece.


—Continúe,
doctor, hasta el veinte. La doctora no está concentrada. 


—Catorce,
quince...


—Vamos, doctor.


—Dieciséis,
diecisiete, dieciocho...


—Va muy bien,
doctor.


—Diecinueve…
¿Qué tiene en sus cartas, capitán? —preguntó John tocándose la frente.


—No tuve suerte.
¿Qué número sigue, doctor?


—¿Dónde aprendió
a volar así, capitán?


—Aquí mismo,
doctor. ¿Qué número sigue?


—¿Cree que pueda
ser aviador, capitán?


—¡Me gustan las
mariposas! —dijo Alice con las manos en su cara.


—A bajas
presiones el cerebro se bloquea, lo cual ocasiona que digamos incoherencias.
¿Doctor, sabe qué número sigue? 


John empezó a
jadear igual que Alice.


—¡Veinte! —dijo
con esfuerzo John. 


—¡Bien!,
subiremos la presión… ¿Cómo se sienten?


—Aturdido
—contestó John.


—¿Doctora? ¿Qué
tipo de mariposas le gustan?


—¿Qué?


—Usted dijo que
le gustaban las mariposas.


—No sé, yo...
yo… ¿Dije eso?


—A bajas
presiones nuestro cerebro se bloquea ocasionando que digamos incoherencias. En
usted, doctora, el problema fue más prematuro.


—¡Dios, esto sí
que es difícil! ¿Esto no mata células cerebrales?


—Estuvimos menos
de quince minutos. En el espacio treinta segundos es la diferencia entre vivir
o morir.


—¿Pasamos la
prueba? —preguntó Alice.


—Lamento decirle
que usted no. No se preocupen, irán al espacio, seguro que sí. Mañana los
espero en la pista de aterrizaje a las 06:00 horas.


Alice y John se
dirigieron a la sala de recreación en donde había mesas de billar y algunos
juegos de mesa. Los dos se acercaron a una mesa de billar en donde Jerar,
Rosvel y Franck jugaban y los acompañaron en el juego.


Esa tarde todo
el grupo comentó sus aventuras espaciales mientras jugaban billar.


Al anochecer,
John entró a su cuarto, se dirigió al pequeño mueble que tenía al lado de la
cama y sacó una memoria de su pequeño estuche de plástico, el estuche citaba
con marcador Godzilla III. La agencia espacial estaba inhabilitada para
poder ingresar a Internet por lo que si quería ver una película debería de usar
algún dispositivo. Enseguida guardó la memoria en un lugar seguro. Alguien tocó
a su puerta. Al abrirla, se encontró con Alice.


—Espero que lo
de la película no sea mentira —dijo con algunas frituras en mano y dos
cervezas. John sonrió invitando.


—Claro que no
—dijo John sacando de su mueble otra memoria.


—Ponte cómoda.
Te encantará. Esta película ganó varios Óscar.


—Por un momento
pensé que sí tenías esa horrible película de lagartos. Pero después lo pensé,
no creo que seas del tipo de persona que le agrada ver cosas espantosas.


John rio a la
vez que encendía la pantalla, enseguida insertó la memoria y se sentó en el
pequeño sofá junto a Alice. Esa tarde ambos vieron una agradable película.


El segundo día
de entrenamiento llegó. Ya todos habían hecho sus ejercicios rutinarios en la
mañana. El capitán Roberto los esperaba en una de las pistas, donde un avión
muy parecido a los de tipo comercial los esperaba.


—Doctores,
bienvenidos al avión Caída Libre. Pasen, por favor. ¡Todos tomen sus
lugares!


El interior era
de un avión de pasajeros, pero sin asientos, los únicos asientos eran para diez
personas, todo el interior estaba vacío.


—Éste me encanta
—dijo Franck. Mientras el capitán Roberto daba indicaciones.


—Subiremos a una
altura considerable. Posteriormente tendremos luz verde para desabrochar
cinturones. El avión tendrá una caída libre dando un efecto de microgravedad;
se divertirán.


Los pilotos
daban indicaciones.


—Todo listo,
favor de abróchense los cinturones. Avión caída libre despegará.


El avión
despegó… 


Luego de veinte
minutos en pasar las nubes, el piloto informaba.


—Astronautas,
prepárense, en cinco… cuatro… tres… dos… uno… ¡luz verde!


—¡Todos quítense
sus cinturones! Doctores: ahora disfruten la microgravedad.


Cuando John y
Alice se quitaron los cinturones, se dieron cuenta de que podían flotar como si
estuvieran en el espacio.


—¡Oigan, esto es
divertido! —dijo John.


—Me siento un
poco mareada —comentó Alice.


—Ahora,
doctores, aprenderán a desplazarse. Aprenderán a enviarse cosas. ¡Háganlo como
lo hacen lo demás! ¡Vamos! Rosvel y Jerar, muéstrenles cómo.


Entre Rosvel y
Jerar se pasaban libros, los cuales flotaban. Mientras tanto, el capitán
explicaba.


—Aprenderán a
ver las cosas de cabeza, se sentirán desorbitados y con náuseas, aprenderán a
reconocer cuándo están de cabeza y cuándo no; el único punto de referencia será
el piso; en el espacio no hay referencia más que el piso del transbordador. Se
desplazarán, caminarán y se ayudarán.


Poco después, el
piloto dio indicaciones.


—Astronautas, un
minuto para gravedad, abróchense sus cinturones.


—¡Todos a sus
asientos! Tendremos gravedad, se sentirán pesados, volveremos a subir y
empezaremos de nuevo.


Ya una vez todos
en sus asientos, sintieron el peso de sus cuerpos, el avión volvería a subir...
después de diez minutos dio luz verde.


—¡Bien tenemos
luz verde! ¡Inténtenlo de nuevo doctores! Trasládense, pasen esos libros,
ayuden a sus compañeros, den vueltas, que el mareo no los incomode, esto es muy
normal en el espacio. Si ven a su compañero de cabeza ubiquen cual es la
derecha de ustedes y de su compañero al frente. Continúen trasladándose, haga
equipo, recuerden que aquí no tienen frenos, si se van a estrellar pida una
mano.


Después de cinco
minutos, el piloto daba la señal.


—Astronautas, un
minuto para gravedad.


Todos regresaron
a sus asientos. El avión aterrizó. El capitán pasó lista.


—Lo hicieron
bien, doctores, en el espacio será muy parecido, solo que con una vista
panorámica. Los espero en la cámara de presión a las 17:00 Horas. ¡Rompan
filas!


Alice y John se
dirigieron al comedor con todo el equipo.


—¿A alguien se
le ha perforado el traje? —preguntó John.


Todos los
integrantes se miraron serios. 


—Al capitán
—dijo Jerar, que tomó la palabra—. Él es uno de los más capacitados; sucedió en
una misión, se suponía que yo saldría a reparar el satélite, pero el capitán
ordenó que me quedara. Minutos después, una de esas micropiedras perforó su
traje, nos sorprendió a todos, lo tomó con mucha tranquilidad sin asustarse.
“Abortaré misión, tengo el traje perforado”, fue lo que dijo. Luego se dirigió
a la cámara. Gracias al entrenamiento que tenemos, pudo soportar la falta de
presión y sostener lo poco que quedaba de aire en sus pulmones. Cuando le
quitamos el traje, no lo reconocimos: su rostro y su cuerpo estaban hinchados;
tuvo sangrado por la nariz, estaba helado, de milagro no entró en shock…
¿Sabe cuánto duró el traslado del capitán a la cámara?


—No —respondió
John escuchando atento.


—¡Diez segundos!
Con cinco segundos perdiendo presión a esa velocidad cualquiera hubiera muerto.


—¡Debió ser
horrible! —dijo Alice.


—Si hubiera
salido yo, doctora, no sé qué hubiera pasado, se supone que los trajes tienen
una malla protectora, pero no fue suficiente.


—¿Quieres decir
que si un microasteroide te golpea tienes menos de diez segundos para actuar?
—preguntó Alice.


—Así es, el
cambio de presión espontáneo es lo peligroso, pierdes la noción y lo demás es
cuestión de algunos segundos.


—Si quiere
lograr asustarme, creo que lo ha logrado —dijo John.


—La buena
noticia, doctor, es que esos microasteroides no han golpeado a ningún
astronauta en toda la historia, es decir, que es un caso entre un millón. Tal
vez el capitán sea el único y el último.


 


Al terminar la
comida, Alice y John se dirigieron a revisar a Gina, y enseguida se presentaron
en la cámara de presión. Ya dentro de ésta, iniciaron de nuevo su partida de
póker. Alice aún no estaba preparada puesto que desvarió en algunos casos. Pero
por su parte, John se veía más concentrado.


Después de las
pruebas, Alice y John se retiraron. Roberto se encontró con Franck.


—¡Y bien!, ¿qué
opina, capitán? —dijo Franck mirando a la pareja de doctores a lo lejos.


—Tienen agallas,
son dos civiles con un buen temple. Prepara todo para mañana. Se sumergirán en
la piscina para el entrenamiento del MEISER.


—¡Sí, señor!


 


El tercer día de
entrenamiento llegó. Después de los ejercicios matutinos, Alice y John se
dirigieron a un aula; al entrar, se encontraron con todo el equipo. John y
Alice tomaron asiento.


En una pared se
proyectaron videos de caminatas espaciales efectuadas por astronautas. El
capitán Roberto explicaba.


—Bien, doctores,
les explicaré un poco sobre cómo se trabaja en el espacio. Los trajes son
diseñados para darnos un soporte de vida; no obstante, son algo rígidos, por lo
que les costará maniobrar en el espacio. Como podrán ver, en este video se
están llevando a cabo reparaciones sobre un satélite de comunicaciones.
Observen cómo se mueven los astronautas. Ustedes bien saben que aun estando
allá arriba y que parezca inmóvil, se está viajando a una velocidad de 200
kilómetros por hora.


Las imágenes se
acercaron para mostrar las herramientas de los astronautas.


—Como verán,
existen cintas flexibles fijadas a sus trajes, esto nos ayudará a que no se separen
del transbordador.


Las imágenes
mostraron a un transbordador de manera tridimensional. Roberto señalaba con su
apuntador láser cada parte del transbordador.


—Desde que toda
América se unió, usamos el mismo diseño de transbordadores de la NASA, pero hemos
adecuado algunas mejoras. Por ejemplo, en esta parte —señaló Roberto— se
encuentra una cápsula de expulsión mejor conocida como CAVI “Capsula de Vida”.
No podemos llevar más peso de lo necesario en el transbordador, por lo que la
cápsula es para dos personas y se encuentra en la parte trasera cerca del
compartimento de carga. Su finalidad es salvar a dos astronautas si no pueden
llegar a la cabina. Toman la cápsula y son disparados a la atmósfera terrestre
para su reingreso. Como podrán ver, la cabina del piloto se divide en dos
partes, una de control, la otra es parecida a la CAVI. Es para cuatro pasajeros
y es más complicado iniciar el reingreso. Son maniobras que solo yo puedo
efectuar si hay una emergencia. En esta sección tenemos dos brazos robóticos,
uno es el de acoplamiento y es con el que nos acoplamos a los satélites, el
otro es de maniobras y se controla desde el exterior en el compartimento de
carga.


John hacía
algunos apuntes. Roberto miró la puerta de cristal, afuera estaba Carlos, el
director, quien llamó al capitán con una simple señal.


—Franck,
continúa.


Franck se paró
para exponer mientras el capitán salió un momento. Al salir, Roberto saludó a
Carlos, el director.


—Señor —dijo
Roberto.


—¿Cómo van los
doctores, capitán?


—Todo bien, señor
—dijo mirando un momento a John y a Alice, quienes tomaban apuntes.


—Hablé con los
directivos de la EIII. Tú sabes que ellos son muy importantes. Sé que los
doctores están en buenas manos contigo. Ten especial cuidado con el doctor
John. Según un informe de la EIII no le gustan las órdenes y menos viniendo de
militares.


—Nos regimos por
métodos militares, señor.


—Solo trátalo
diferente. Tráelos sanos y salvos, ambos sabemos que siempre hay peligros allá
arriba.


—Sí, señor, delo
por hecho.


Cuando Roberto volvió
al aula, Franck proseguía las explicaciones.


—Y así es como
se maneja el traje en el espacio. En el espacio debemos tener mucho cuidado de
las cosas que pasan a nuestro alrededor. Este aparato que les mostraré se llama
Personal. Va unido en la muñeca de sus manos por encima del traje espacial. Les
daré un manual para que lo estudien y se familiaricen con sus personales —dijo
entregado unos aparatos y un manual a cada quien—. Esta otra herramienta es
para sellar el traje en caso de rasgaduras o pérdida de presión. Es una especie
de pegamento epóxido resistente al vacío. Veamos el video de cómo se usa.


Los videos
mostraban cómo usar las herramientas. Franck continuó con la explicación.


—Para igualar
las maniobras aquí en la Tierra como en el espacio, lo hacemos en una piscina.
No nadaremos, eso es claro; usaremos los trajes espaciales y serán sumergidos
en el agua, esto nos dará el efecto de microgravedad que se tiene en el
espacio. Dentro de la piscina tenemos una réplica del MEISER la cual fue
diseñada a la par del original, la finalidad es precisamente que se pueda
ensayar en la Tierra lo que se hace en el espacio.


—Recuerdo que
pidieron una réplica del MEISER para ensayo y pruebas. No sabía con exactitud
para que la necesitaban.


Roberto tomó la
palabra.


—Doctores,
veremos cuánto tardan en arreglar su satélite en el simulador. Síganme.


Todos salieron
del aula y se dirigieron al área de entrenamiento. El lugar era una gigantesca
piscina.


—Bien —dijo
Roberto—, ésta es la piscina. El personal técnico ayudó a los doctores a
ponerse los trajes. 


Aunque los
trajes eran de última generación, no dejaban de ser poco prácticos.


—Estos trajes,
doctores, están hechos a su medida.


—Un gran paso
para el hombre —dijo John al momento que recibía ayuda de dos técnicos que le
colocaban el traje.


—Bien, doctores,
simularemos acontecimientos peligrosos. Si quieren hablar, pueden hacerlo, los
trajes traen radio integrado.


En la piscina
había buzos para rectificar la simulación. En los radios se escuchaba una voz:
“Bienvenidos al entrenamiento. Prepárense para misión MEISER”.


—Aquí
transbordador Centauro, estén listos —dijo Roberto en una cabina de mandos
fuera de la piscina.


Personal técnico
veía desde pantallas lo que mostraba el video. Todo el equipo fue sumergido y
colocado en un transbordador que imitaba al real, el cual estaba sumergido en
la gigantesca piscina.


—Bien, un
minuto para la llegada al MEISER, prepárense —dijo Roberto mirando las
pantallas.


—Estamos cerca
del MEISER. Doctores, diríjanse a la cápsula de despresurización; Rosvel y
Jerar los ayudarán.


—Afirmativo,
capitán —dijo
Jerar. Todos maniobraron según el procedimiento y salieron al compartimento de
carga.


—Ya estamos aquí
—dijo
Rosvel—. Abróchense con el brazo robótico y con la cinta, los dirigiremos al
MEISER.


La compuerta se
abrió mientras una réplica exacta del MEISER se acercaba.


—Lo tengo a
la vista, iniciaré acercamiento —dijo Jerar.


—Estamos en
posición. Hora de la caminata espacial de los doctores —dijo Roberto en los
controles.


Alice y John
salieron enganchados de un brazo robótico, y se engancharon también al MEISER.
John se acercó a la compuerta de servicio del MEISER.


—Bien, abriré
la compuerta de subcontrol para conectar a Gina.


John abría una
compuerta en el satélite, le costaba algo de trabajo maniobrar con el traje, al
final lo logró dando su mejor esfuerzo y conectó una computadora portátil
especial sumergible.


—Entrando al
sistema… Al parecer tiene problemas en el circuito central, necesitaré una
tarjeta digital de navegación.


—Bien, doctor, le mandaré la
tarjeta —dijo Rosvel. La tarjeta fue enviada en un contenedor mediante otro
brazo robótico.


—¡La tengo! —dijo Alice.


—Bien, Alice, extraeré la
tarjeta dañada del MEISER.


Los trabajos se llevaban bajo el
agua, los técnicos en los puestos de control simularon un problema grave.


—¡Listo! Reiniciando sistema.
Misión terminada. ¡Volvemos! el MEISER reiniciará en un minuto.


—Desenganchándonos del MEISER.


Una alerta empezó a sonar.


—Tenemos un problema, el gancho
robótico no está respondiendo. ¡No podemos soltarnos del MEISER! —dijo Roberto.


—¡Reiniciará en un minuto!, y
tomará acciones propias —dijo John.


—Doctores, ¡regresen! ¡Trataremos
de soltar el MEISER! —dijo
Roberto.


Una sacudida se sintió, después
de eso el MEISER se alejó, rompiendo parte del brazo robótico y con ello
rompiendo el cable de Alice.


—¡Alice! —dijo John tratando de
sujetarla, pero Alice se alejaba del transbordador unida al MEISER.


—¡Tenemos que ir por ella!
—dijo John.


—¡Negativo, no tenemos
combustible para maniobrar! —dijo Roberto.


John tomó la computadora
sumergible de Gina y se lanzó al rescate. 


—¿Qué está haciendo, doctor?
¡Regrese! Su traje no tiene combustible para regresar —dijo Roberto al ver la
acción; sin embargo, John ya estaba lejos del transbordador al igual que Alice.


—Alice, ¡toma mi mano! —dijo
John, y Alice tomó su mano. 


—¡Ya no tengo combustible en
mis propulsores! —dijo Alice señalando su medidor de combustible.


—Yo tengo poco, nos quedaremos en
el MEISER.


El MEISER estaba cerca, John usó
sus propulsores hasta llegar a él. Ambos se agarraron fuertemente del brazo
robótico que aún llevaba adherido el MEISER.


—Conectaré en manual a Gina en la
computadora del MEISER.


John conectó mediante baja
frecuencia la computadora al satélite.


—Listo. ¡Gina, dirige al MEISER directo
al transbordador! Despacio.


—Iniciando traslado simulado a
coordenadas.


El MEISER se fue acercando al transbordador.
Rosvel que veía la maniobra envió un cable hacia John, este último se sujetó a
él y a Alice, el cable fue rebobinado llevándolos de regreso al compartimento
de carga.


—Bien hecho, doctor —dijo
Rosvel, al parecer John tendría problemas con el capitán.


—Misión terminada, sáquenlos de
la piscina —dijo
Roberto.


Un grupo de buzos les ayudaban a
salir de la piscina. El capitán se acercó apresuradamente, en su mirada se
percibía enojo.


—¿Qué rayos se supone que está
haciendo, doctor?


—Salvando a un tripulante,
capitán.


—¡No! No está entendiendo bien…
¡Esto no es un simulacro común! ¡No quiera hacerse el héroe, doctor! ¡Debe
seguir los procedimientos!


—¡La doctora estaba en peligro!
—dijo John mirándolo a los ojos de una manera desafiante mientras dos hombres
le quitaban lo último del traje.


—Eso lo sabemos, pero usted se
arriesgó a salir sin seguir instrucciones, allá arriba no es igual y si sale de
esa manera tal vez no regrese. ¿Entiende eso?


—¡Su simulador está mal!, ¡no
sirve! —dijo John furioso —. Si ese chasis de satélite tuviera la computadora
real, ¡esto hubiera sido más fácil!


—¿Y cómo diablos sabe que su
satélite está completo allá arriba? ¡Hay miles de cosas que pueden pasar allá
arriba y no hay un método para resolverlas, doctor!


—¿Qué habría hecho usted?
¿Hubiera dejado a un integrante? —reclamó John con furia. Alice se
apresuró a quitarse el traje y quiso calmar la situación.


—¡John! —dijo Alice, pero una
riña empezaba a tomar forma. Varios técnicos y personal de apoyo se acercaron.


—¿Hubiera dejado que su
integrante muriera? ¡Dígamelo de una vez, capitán!


     El capitán Roberto explotó.


—¡Creo que desconoce las reglas!
¡Será necesario que entienda una cosa!, ¡en mi grupo no hay héroes, señor John!
¿Y sabe por qué?


—¡Maldita sea, no lo sé!


—¡Porque echan todo a perder!
—dijo Robert—. No me interesa en lo más mínimo que la EIII me diga que usted
tiene problemas de temperamento al seguir órdenes. —John se quedó congelado por
el comentario. Su rostro dibujaba enojo—. ¡No voy a tolerar insubordinaciones
de nadie! ¡Será mejor que actúe con prudencia acatando lo que se le dice!
¿Entendió eso, doctor Marriot?


—¿Qué hubiera hecho usted? —dijo
John. Alice trataba de calmar a John.


—No necesito un héroe en mi
equipo, doctor John, grábese bien eso —dijo Roberto retirándose molesto. El
director Carlos Borreiro llegó enseguida.


—¿Todo en orden, doctores? —dijo
el director.


—Sí, creo que sí —dijo John.


—Debo decir que vi el percance
y... bueno, quise hablar con ustedes. ¿Gustan caminar?


John respiró hondo, los dos
siguieron al director Carlos Borreiro. Los tres caminaban por un jardín de las
oficinas centrales. Personal de la agencia entraba al edificio. Carlos saludó a
distancia mientras todos contestaron el saludo.


—He llevado una revisión
minuciosa sobre su entrenamiento y avance. En tan solo tres días han demostrado
ser muy aptos para lo que están a punto de hacer allá arriba. El capitán
Roberto me lo ha dicho personalmente. Han tenido buenos resultados en las
pruebas con los aviones supersónicos, en la cámara hiperbárica y lo del avión caída
libre, sin mencionar la última, claro.


    Parecía que el director Carlos
Borreiro sabía cuál era el problema. “¿Qué rayos le pasa?”, se preguntó
John a la vez que seguían caminando a la par “¿Hubiera dejado a un
integrante a la deriva en el espacio?”, se preguntó a sí mismo John.


—Es para nosotros un placer tener
a personas tan importantes como ustedes en nuestro grupo. Lamento decir que la
EIII nos llamó y nos platicó sobre su temperamento. Hay algo que el capitán
Roberto Zúñiga no tolera —Carlos se detuvo para verlos a ambos—. Son los
héroes. No es que el capitán tenga algo en contra de ellos, es normal que alguien
quiera salvar a su compañero y se llene de valor para ir por él al espacio. Les
contaré algo que nadie les ha contado —dijo retomando el paso tranquilo—. El
capitán Roberto se encontraba en una misión y uno de los satélites iba a
ponerse en órbita. Todo iba bien, el capitán salió a su caminata espacial parara
poner en operación al satélite y en cuestión de segundos hubo una explosión en
uno de los tanques de CO2 del satélite. La sacudida ocasionó que el satélite
tomara su propio rumbo con el capitán adherido a él, su compañero  Steven Collor
salió a su rescate; era un acto heroico, el capitán quiso impedirlo. ¿Por qué?
Porque su compañero no tenía oxígeno suficiente para el rescate. En cuestión de
minutos murió. Después de analizar las posibilidades de salvar al
capitán, lo lograron. Solo tenían una oportunidad, si no lo lograban, la orden
era regresar a la Tierra sin el capitán. “No arriesgaría a todo el equipo”. Y
así fue, el transbordador pasó cerca del satélite, Roberto pudo tomar el cable
de donde estaba Steven y logró entrar al compartimento de carga con su
compañero muerto. ¿Y todo por qué? Por la desesperación de Steven. Si todos
hubieran tenido calma, Steven no habría muerto. No es que usted haya sido todo
un héroe con la doctora. Sabemos que todo fue un simulacro. ¿Por lo menos miró
cuánto oxígeno quedaba en la simulación de su traje? —preguntó Carlos—. Tenía
poco oxígeno, doctor. En este oficio deben aprender tres cosas: calma,
paciencia y trabajo en equipo.


Carlos aceleró su caminar para
entrar al edificio dejándolos en un jardín.


—Si no le gusta seguir órdenes
—dijo en voz alta a pocos metros de entrar— entonces no está preparado aun.
Recuerde pensar antes de actuar. Los veré después —dijo el director entrando
con prisa al edificio.


El director había dicho algo de
lo que John tenía muy bien entendido: “Pensar antes de actuar. ¿Qué
me pasó?”, se preguntó John.


John y Alice se
dirigieron al salón de juegos, en la barra estaba el capitán Roberto tomando
una bebida y en la mesa de billar los demás integrantes. Todos miraron a los
doctores, excepto el capitán, quien aparentaba estar tranquilo después de lo
sucedido. John se sentó en la barra al igual que Alice y pidieron una bebida.
John miró al capitán.


—Capitán… creo
que le debo una disculpa por mi comportamiento tan… “heroico”. El director
Carlos Borreiro nos contó sobre su misión y su compañero que falleció en
aquella misión; lo sentimos.


—La valentía,
doctor, es buena en algunos casos —respondió Roberto tomando de su bebida—; en
otros es desastrosa. Han pasado dos años de eso —Roberto miró a John— y aún no
me quito de la mente a Steven ahogándose en su propio dióxido de carbono.
Entiendo que ustedes dos son muy unidos, lo que hizo en la piscina fue…
digamos: ¡interesante! Ese comportamiento solo se ve en las personas muy
unidas.


—¿Steven fue su
mejor amigo, capitán? —preguntó Alice.


—Desde que
entramos a la academia. Era como un hermano para mí… una cosa más: veo que
usted tiene un ángel guardián llamado Gina. Sé que la necesitarán en el espacio,
pero no pensé que fuese un tripulante más, ¿podría explicarme cómo logró entrar
a la computadora y maniobrar al MEISER en la piscina?


El capitán lo
miró buscando una explicación. 


—Gina es una IA
que detecta todas las computadoras y en algunos casos…


—¿Puede
controlarlas? —interrumpió Roberto. Un silencio se apareció entre los tres.


—No sin permiso
—dijo Alice.


—Escuche,
capitán, en ciertos casos es importante usarla, espero no nos reporte por eso
—aclaró el doctor.


—Bien, no pondré
eso en la bitácora y espero que no vuelva a pasar. Y ya que quedó claro… ¿qué
dicen de un partido de póker?


—¡Claro! —dijo
John—. Los tres se sentaron en una mesa y jugaron.


En una mesa de
billar estaba Franck, Jerar y Rosvel.


—Iré a poner
algo de música —dijo Franck. Se acercó a la rockola que aunque era un aparato
algo obsoleto daba la sensación de estar en un bar. Al momento se acercó Alice.


—Hola, Franck,
también vine a poner música.


—¿Qué le gusta?
—preguntó Franck revisando la lista de discos compactos.


—¿Qué me
recomiendas?


Franck sacó su
amuleto personal, era una pequeña guitarra negra con una leyenda que citaba
“RockBhoo”


—¡Es el mejor
grupo de rock que existe! —dijo retirándosela del cuello para
mostrársela.


—Debe de ser un
grupo muy bueno, aunque la verdad no me suena.


—¿Quiere
escuchar? —dijo Franck entusiasmado seleccionando el disco. La música empezó
con un bajo tocando lentamente. Franck se colgó su amuleto e imitó aun
guitarrista con una guitarra invisible, enseguida el sonido de guitarra y
batería retumbaron. Franck se emocionó y gritó. A Alice le pareció un chico
apasionado por el Rock. Aunque no era el tipo de música que le gustaba le
pareció rítmico.


—Después de la
misión iré a verlos juntos con mi novia. Se presentarán en Rio de Janeiro. Si
gusta usted y el doctor nos pueden acompañar ¿Qué dice?


—No lo sé,
tenemos tantas cosas que hacer después de la misión, pero… sí, acepto, será
divertido.


Franck dibujó
una gran sonrisa.


—Le presentaré a
mi novia —dijo Franck sacando una foto de su artera.


La chica era de
pelo negro portaba una playera negra con el nombre del grupo.


—Es bonita —dijo
Alice.


Franck era único
hijo, pero su pasión por ese grupo surgió cuando su padre lo llevó a un
concierto. Desde ese momento, le cambió la vida. Había pasado toda su niñez y
juventud adorando ese grupo. Franck era el más aplicado en clases. Pero ese
concierto sin saberlo lo llevaría al espacio.


Alice acompañó a
Franck a la mesa de billar mientras Roberto platicaba con John.


—Franck ¿Cómo
llegaste a ser astronauta? ¡Sí te encanta la música!


—Gracias a ese
grupo.


—¿En serio? ¿Cómo
fue? —dijo Alice tomando un taco para jugar billar.


—Al terminar un
concierto el guitarrista dijo: “Me gustaría que mi música sea tocada desde el
espacio, aquel que quiera hacerme ese favor, debe de convertirse en astronauta
y lo digo literalmente” entonces me acerque al guitarrista, el cuerpo de
seguridad no me dejaba pasar hasta que me vio y dio el permiso. Entonces le
dije ¡yo tengo un contacto en la agencia espacial! Si me convierto en
astronauta ¿me consigues pases dobles gratis para tu gira? prometo tocar tu
música en el espacio. El solo levantó su dedo pulgar y dijo ¡Ok!


—¿En serio?
—preguntó Alice riendo.


—Así fue. Mi
padre conocía algunos directivos, me esforcé tanto. He tenido misiones, pero
esta vez solicité el permiso de poder transmitir una canción desde el espacio
¿y adivine qué? Me lo otorgaron ahora que soy copiloto.


—Vaya historia
Franck. Te felicito por eso.


—Es nuestro
copiloto más joven —dijo Jerar empezando un partido de billar.


—¿Y qué hay de ustedes?
Cuál es su historia.


—Yo era un
piloto de pruebas —dijo Rosvel—, pero me gustó el área técnica. Siempre era yo
quien arreglaba cosas. Incluso la computadora personal del director.


—¿Y tú, Jerar?
—preguntó Alice.


—Mi padre fue
médico militar, yo me gradué como piloto teniendo una especialidad en medicina.
Así es que quisimos combinarlo con la ciencia espacial. Después de todo el
capitán Roberto es quien maneja los transbordadores a la perfección con ayuda
de nuestro copiloto.


—¿Puedo
preguntarle algo? —dijo Rosvel— ¿Usted y el doctor John son…? Usted sabe.


—Somos colegas,
por el momento —dijo Alice adelantando.


—¿Por el
momento? —preguntó traviesamente Rosvel—. Nunca había visto a alguien enfrentar
al capitán en un simulacro.


—Al parecer el
doctor John ya es famoso por ese incidente.


—Es que… hicimos
una apuesta entre nosotros. Apostamos por que sería aburrido estar con ustedes.


—¿Y que
descubrieron?


—Perdimos la
apuesta —dijo Jerar mientras tiraba con su taco.


 


Las horas
pasaron hasta que fue el momento de comer. Después de la comida y una caminata
por la organización, John y Alice se dirigieron a la cámara hiperbárica, donde
el objetivo del entrenamiento era poder armar y desarmar una caja de metal con
herramientas básicas. 


La presión fue
bajando, los malestares se hacían presentes en John y Alice, pero todo fue
efectuado con mejores resultados por parte de la pareja de doctores. Después de
ese entrenamiento, John y Alice descansaron en la tarde.


Para el cuarto
día de entrenamiento, después de los ejercicios matutinos, se unieron en las
pistas de aterrizaje.


—Bien, señores,
ya saben cómo: suban a sus aviones. Doctora, con Franck y usted conmigo, doctor
—indicó el capitán.


El vuelo inició.
Los aviones rompían la barrera del sonido, aumentaban su velocidad y daban
giros. Alice y John reportaban que todo estaba bien.


El avión de John
dio vueltas en remolinos repentinos.


—¡Rayos! —dijo
John agarrándose con fuerza de las barras como si estuviera en un juego
mecánico veloz.


—¿Cree poder
más, doctor? —preguntó Roberto.


—Afirmativo.
Esto no es personal, ¿o sí?


—No. 


El avión dio una
vuelta más y se dirigió a la base. Cuando aterrizaron, John pudo moverse por sí
solo. La cabina se abrió, el capitán lo esperaba con la mano tendida.


—¿Necesita una
mano, doctor? —preguntó Roberto, pero John se sujetó y salió por sí solo.


—Estoy bien,
capitán.


Alice se acercó
al avión mientras John bajaba por la escalerilla, al parecer ya había soportado
el entrenamiento.


 


Esa tarde al
terminar el entrenamiento John se dirigió al jardín de las oficinas centrales
que tenían algunas bancas y mesas junto a una gran variedad de flores y
plantas, se sentó y miró el cielo, era un atardecer de color naranja. De pronto
llegó Alice.


—¡Hola!, ¿qué
estás haciendo? —dijo ella sentándose a su lado.


—Es el momento
de la nostalgia —respondió John. Ella rio.


—Es normal,
mañana estaremos preparando todo y por fin saldremos al espacio para ver al
MEISER.


—¿Nunca has
tenido un sentimiento raro?


—Sí, se llama
nostalgia —ambos rieron—. Oye, John, el capitán Roberto tendrá sus razones,
pero yo agradezco que en el simulacro en aquella ocasión te hayas arriesgado
por mí.


—Si algo pasa
allá arriba, lo que sea, ten por seguro que lo volvería hacer.


—Gracias. 


 


Para el quinto
día de entrenamiento el capitán los esperaba en un
hangar, en donde el transbordador se encontraba en mantenimiento.


—Doctores,
les presento al Centauro.


Ellos
se quedaron asombrados al ver el tamaño real.


—Entraremos
para que lo conozcan.


Todo
el equipo entró al transbordador.


—Se
ve cómodo —dijo John tocando un asiento.


—Bueno,
les presento la cabina de mandos, Franck y yo estaremos en esos asientos.
¡Rosvel!, enséñales lo que no deben tocar y el porqué. 


Después
de las explicaciones de todo lo que había dentro del
transbordador, se dirigieron a un laboratorio.


—Bueno, pónganse
sus trajes... Entraremos a un cuarto que nos pondrá al vacío.


Todos entraron a
esa gran cápsula de vacío, en cuestión de minutos el aire había desaparecido.


—Se siente
como en el cuarto de presión.


—Así es,
doctor, en estos momentos ya no hay aire, trabajarán con sus trajes y su
personal, pueden tomar video y grabar mensajes, lo usamos como bitácora. Estos
ejercicios son para que se acostumbren a usar el traje.


Todo el equipo
trabajó haciendo prácticas con sus trajes durante una hora. 


Al finalizar la
actividad, el equipo se dirigió a preparar los componentes de los satélites que
irían a reparar. El transbordador espacial tenía capacidad para llevar a bordo
todas las refacciones necesarias del MEISER. La misión tenía una duración
programada de cuatro horas. Ya todo estaba preparado para el lanzamiento. 


Esa noche, Alice
y John se encontraban cenando junto con todo el equipo. Franck levantó una copa
y brindó.


—Brindo por la
misión de rescate…


El capitán
levantó su copa.


—Brindo porque
tenemos con nosotros a dos grandes científicos y aparte de tener una mente
brillante tienen muchas agallas... Los felicito por finalizar el entrenamiento.


Todos
aplaudieron las palabras del capitán Roberto y continuaron por varias horas más
la convivencia.










Operación de rescate


A
pocos minutos del lanzamiento, el capitán daba el último informe a todos
mientras personal técnico les colocaba los trajes que eran más cómodos y solo
se usaban para el despegue.


—Esta
es una misión más, me da gusto estar con un equipo como ustedes: entregado y
valiente. ¿Están listos para ir al espacio?


—¡Sí,
señor! —respondían en coro los integrantes.


—Bien,
vamos allá


En
los altavoces se escuchaban instrucciones: “Astronautas listos y preparados,
favor de dirigirse al ascensor A. Personal de maniobras despejar la zona de
lanzamiento. El despegue será en veinte minutos”.


Todos
se dirigieron a un ascensor que los llevaría a la entrada del Centauro, el cual
estaba allí con su tanque de combustible enorme e imponente. Nubes de vapor se
presenciaban en los soportes inferiores. El ascensor que los llevaría hasta la
cabina de mando inició su recorrido. Desde allí la vista era impresionante. El
ascensor se detuvo en lo más alto de esa torre.


Alice
miró las alturas, enseguida Franck sacó su pequeña guitarra y se lo entregó a
Alice.


—Le presto mi
amuleto, es de la buena suerte.


—Gracias —dijo
Alice recibiendo la pequeña guitarra.


Todos
salieron junto con el personal de apoyo. Al entrar al Centauro todos tomaron
sus asientos; los técnicos aseguraron a los astronautas. Todos escuchaban las
indicaciones en la radio.


“Astronautas
en Centauro, preparen sus seguros. Despegue en diez minutos. Reporten”.


—Capitán
primero al mando Roberto. ¡Asegurado!


Todos
y cada uno decían su estatus.


—Doctora
Alice. ¡Asegurada!


—Doctor
John. ¡Asegurado!


“Despegue
en cinco minutos”, se escuchó en el radio.


—Bien,
doctores, recuerden su entrenamiento —dijo Roberto a la vez que oprimía algunos
botones del tablero —. Aquí Centauro, todos listos para el despegue.


“Despegue
en dos minutos. Astronautas, aseguren sus cascos”.


En
la base de control se hallaba personal en sus terminales de monitoreo mientras
central revisaba los sistemas. El director Carlos era uno de los integrantes en
el sistema de control a despegue. Los avances se mostraban en una gigantesca
pantalla. Mientras la verificación se llevaba a cabo con leyendas que pasaban a
verde, un controlador leía el llamado check list.


—Repasando
controles de despegue. Camcod en verde, alfa en verde, delta
en verde, echo en verde, bitco en verde. Todo en orden para el
despegue.


Todos
miraban su terminal de computadora para ver los cientos de sensores y
controles.


—Despegue
en diez segundos y contando... —dijo el controlador
principal— diez...
Nueve... —Las turbinas de propulsión sacaban vapor de enfriamiento—. Cinco…
cuatro… tres… dos… uno… ignición.


Una sacudida de
ignición se sintió dentro del transbordador. 


—Centauro a
control, ignición iniciada, tenemos luz verde.


Esa sacudida
comenzó a hacerse más turbulenta cada instante, hasta que el transbordador se
elevaba con una gran nube de polvo y humo con un sonido estruendoso; toda la
agencia tembló con el despegue.


—Control a
Centauro, iniciando su despegue —Roberto era quien daba el reporte del
Centauro.


—Centauro a
control, nos elevamos. Iniciando velocidad mach 1. 


La velocidad
aumentaba considerablemente cada diez segundos.


Alice miró a
John, el perfil de su casco casi no la dejaba ver.


—Pan
comido, Alice —dijo
John.


En el despegue,
el capitán ahora debería dirigirse a central como “São Paulo”.


—Centauro a São
Paulo. Iniciando mach 2.


Las turbulencias
se hacían más fuertes.


—Centauro
a São Paulo, dejamos la estratosfera... Dejando tanques en cinco segundos.


Pequeñas
explosiones separaban los tanques del casco del transbordador, la velocidad
bajó.


—Tanques
secundarios fuera, nos separamos del tanque primario.


El tanque
primario fue separado. El sonido exterior fue silenciado por un ligero zumbido.


—São Paulo a
Centauro, están libres para tomar control. Suerte, capitán.


Todos en el
centro espacial São Paulo aplaudieron. 


—Centauro
tomando control. Sistema de control de reacción listo, sistema de maniobra
orbital listo… Franck, dame un estatus.


—Todo
en orden, capitán. Primera misión: llegar al satélite militar PKR-3.


—São Paulo a
Centauro, inicien misión. Cambio y fuera.


Roberto se
dirigió a todos:


—Estamos fuera
de la atmósfera terrestre, pueden quitarse sus seguros, ya saben cómo se
siente.


Alice y John se
quitaron sus seguros y empezaron a flotar. Ella se acercó a una pequeña ventana
desde donde se podía apreciar la Tierra.


—¡Es
maravillosa! —dijo asombrada. John se acercó, desde ahí podía verse la Tierra y
el continente americano.


—Ahí la tienes,
Alice, nuestra casa.


—Es hermosa.
¡Qué vista!


—Tiempo estimado
de llegada para el PKR-3 es de diez minutos —dijo Roberto— Franck, tienes luz
verde para tu concierto de Rock.


Franck se frotó
las manos.


—Ok, aquí vamos
—Franck se aclaró la garganta, el capitán le hizo señas con los dedos en 3-2-1.


—Buenos días y
noches a toda la humanidad, soy Franck del transbordador Centauro y desde aquí
transmitiremos a toda la galaxia una canción de RockBhoo. Esto se llama
llegando lejos. Espero la disfruten.


La música
empezó. Todos en tierra escuchaban la música. Rosvel y Jerar daban giros en
microgravedad disfrutando de la música. 


Por su parte
Alice estaba maravillada con la Tierra, mientras escuchaba la canción
disfrutaba de la vista. Luego, la Luna apareció a un costado. Todo se veía
diferente.


Roberto reía en
ese pequeño espacio de diversión mientras se acercaban al primer objetivo.


El indicador de
visitas por una transmisión en Internet que tenía la agencia espacial reportaba
más de treinta millones de escuchas, en solo dos minutos aquel grupo llamado
RockBhoo se había hecho famoso gracias a un astronauta fan.


Cuando la
canción terminó todos volvieron a los controles. Roberto daba instrucciones a
los integrantes.


—Franck, Rosvel,
preparen sus trajes. Tendrán una caminata espacial.


Un satélite se
mostró por la ventanilla acercándose por un costado.


—Lo tenemos a
babor, señor.


—Centauro
a São
Paulo. Iniciaremos acoplamiento al PRK-3.


El capitán se
trasladaba flotando para llegar a un control, el cual poseía una palanca de
maniobras. Miró por un monitor el video externo y accionó los controles; el
compartimento se abrió para dar paso a un brazo robótico.


—Aquí
vamos —dijo Roberto maniobrando el brazo para acoplarse con el satélite—.
Acoplando en tres, dos, uno.


El
satélite se encontraba ahora acoplado al Centauro.


—Centauro
a São Paulo, estamos acoplados.
Fue sencillo esta vez. Iniciaremos maniobras.


—Enterados,
Centauro. Procedan.


Franck y Rosvel
se prepararon con sus trajes, enseguida entraron a la recámara de
despresurización, lo que seguía era el compartimento de carga. La comunicación era
mediante radio.


Los astronautas
en el exterior se aseguraron y tomaron sus herramientas. Las puertas de compartimento
de carga se abrieron aún más Rosvel manejaba el brazo robótico desde el
compartimento de carga para llevar a Franck hasta la distancia requerida e
iniciar los trabajos con el PRK-3.


—Centauro a São
Paulo, tenemos a dos hombres trabajando en el satélite.


—Enterados,
Centauro.


Franck
se encontraba trabajando en una tarjeta electrónica quitando el microprocesador
del PKR-3 con herramienta especial.


Mientras las
labores de reparación se llevaban, Alice y John miraban atónitos la profundidad del cosmos, sus miradas
recorrían kilómetros sin final hasta llegar a donde todo era oscuro. La Tierra, era una vista que los dejaría reflexionando un largo
tiempo.


—Capitán, hemos
terminado. Iniciaré los sistemas del PKR-3.


—Centauro a São
Paulo,
habla el capitán Roberto. El satélite tiene luz verde. 


Enseguida Rosvel controló el brazo para traer de vuelta a
Franck. Ambos entraron a la cámara para llegar a la cabina.


—Centauro
a São Paulo, nos desacoplamos del
PRK-3.


El
capitán tomó controles y desacopló el Centauro.


—São Paulo a
Centauro, iniciaremos control del satélite.


El satélite hizo
algunos movimientos con sus paneles solares y poco a poco fue retirándose.


—Centauro a São
Paulo. Todo se ve bien. Misión PKR-3 terminada. Vamos por
el MEISER.


—Es nuestro
turno —dijo John mirando a Alice. 


—Cerrando
compartimento —dijo Franck oprimiendo unos botones de control.


—¡Bien,
equipo! Primera misión terminada con éxito. Iniciando
traslado a coordenadas del MEISER. Dos minutos para llegar al MEISER.


John y Alice se
preparaban con sus trajes.


—¡Alice!,
prepara a Gina —dijo John.


El MEISER estaba
entre el lado oscuro y el lado iluminado de la Tierra.


Desde la ventana
central se podía observar al MEISER con sus paneles solares.


—Bien, doctores,
prepárense; Franck y Rosvel les darán apoyo. Llegó su turno. Aseguren su
oxígeno. Tomen esta cinta adhesiva, suele servir para algo.


El
equipo pasó al compartimento de carga. Alice y John se aseguraron en el brazo
robótico. Las compuertas se abrieron y de nuevo esa vista espectacular de la
Tierra se presentó ante ellos.


Alice y John se
acercaron desde el brazo. Cuando llegaron al MEISER y se engancharon, John notó
algo raro en el fuselaje del satélite.


—Alice, ¿no te
parece que su color ha cambiado?


—Tienes razón,
tiene un color más oscuro. Podría ser porque los colores son más oscuros en el
espacio. 


De pronto algo
interrumpió la misión.


—São Paulo a
Centauro.


—Adelante, São Paulo
—dijo Franck.


—Tenemos
informes de que habrá una erupción solar en diez minutos.


La noticia
alertó al capitán. 


—¡Aborten
misión! Alice… John… regresen, hay problemas.


Alice y John
fueron regresados por la pequeña plataforma del brazo mecánico.


—Todos entren a
la cabina. Habrá otra erupción solar.


—¡No podemos
dejar al MEISER! —exclamó John.


—No se
preocupe, doctor, él sigue anclado a nosotros.


Enseguida John y
Alice entraron a la cámara para después entrar a la cabina. Roberto se dirigió
a su lugar.


—¡Estamos
seguros aquí, señor! —dijo Franck.


Una aurora
boreal se percibió a lo lejos, inclusive el mismo transbordador fue sumergido
en una onda luminosa de color verde. Alice miró por la pequeña ventana. Nunca
había visto un suceso así lleno de luces mágicas.


—São Paulo a
Centauro, la NASA informa que es la última.


—Entendido São
Paulo.


Roberto tomó
lecturas en un tablero y observó que la radiación era demasiada.


—No podemos
salir hasta que la radiación pase, esperaremos una hora. Mientras, podremos
jugar póker —dijo Roberto sacando la baraja, la cual empezó a flotar.


Después de una
hora de espera los medidores de radiación marcaban un estado mínimo, lo cual ya
no era peligroso.


—Bien,
reanudaremos la misión. Yo estaré en los controles. Franck y Rosvel irán con
ustedes para apoyarlos. São Paulo, estamos listos para reanudar
la misión de MEISER. Tendremos a dos astronautas apoyando a los doctores en las
reparaciones.


—Entendido,
Centauro. Reanuden operaciones. Cambio.


Alice, John,
Franck y Rosvel entraron al compartimento de carga. Enseguida las compuertas se
abrieron, cuando estas terminaron de abrirse todos salieron a su caminata
espacial. Alice y John se aseguraron al brazo mecánico, el MEISER seguía ahí.
Franck manipuló controles para acercarlos. Alice y John llegaron y se sujetaron
al fuselaje del MEISER.


—Es hora de
cantar rocanrol. Haré una conexión directa por cable con Gina y el MEISER.


Los cables de un
portafolio se conectaron a la computadora central del MEISER, la pantalla de
Gina mostraba el estatus del microprocesador.


—Bien, Gina,
entra al sistema principal y verifica daños.


Gina se
escuchaba en los audífonos de los integrantes.


—Entendido,
doctor. Analizando los sistemas principales del MEISER… Dispositivo
de localización agotado, se requiere remplazar giroscopio.


—Tenemos un
problema, el giroscopio se paró —John miró a Alice—. Se supone que
duraría cerca de cien años.


—Tal vez la
llamarada solar lo detuvo.


—Enviando
giroscopio —dijo Rosvel, quien mandaba un contenedor con un aparato
especial mediante otro brazo robótico. John abrió por medio de un mecanismo una
compuerta y se introdujo a las entrañas del MEISER. Una vez adentro la mitad de
su cuerpo, hizo cambios con sumo cuidado.


—Listo. Inicia
verificación, Gina.


—Verificando,
doctor… Se ha encontrado otro problema, la unidad de almacenamiento de estado
sólido está saturada.


—¡Rayos! Ahora
es el disco de estado sólido. Lo cambiaremos.


Alice tomó el
disco nuevo y se lo entregó a John.


—Conectaré el
disco nuevo, contiene la información necesaria... Gina, inicia verificación.


—Iniciando
verificación… Se detecta falla en reactores de antimateria. Energía agotada. Al
parecer hay problemas graves, doctor John.


—¡No puede ser!
Ahora son los reactores. Esto es demasiado, no es normal. No lo entiendo,
¡Gina!, inicia la computadora, entra al sistema y dame información.


—Mostrando
estatus en pantalla, doctor. “Fecha actual: 2 de enero de 2510”.


—¡Esperen un
momento, estamos en el año 2020! Gina, ¿el MEISER está listo para trasmitir?


—Negativo,
doctor, el sistema generador de pulsos gravitatorios tiene una falla.


—Imposible…
¡Alice, quédate aquí! Iré al otro extremo del MEISER a verificar el generador
de pulsos gravitatorios. Si está dañado por impacto estamos perdidos.


—Tenga
cuidado, doctor —dijo Roberto observando desde la ventana sentado a los
controles.










Bólido peligroso


John se acercó
por debajo de los paneles solares en donde una especie de antena de plato
sofisticada se encontraba, la revisó y en efecto: el generador de impulsos
gravitatorios estaba dañado por un impacto. Justo debajo de ella había algo
adherido con la cinta adhesiva parecida a la que se usaba; cualquiera diría que
era la misma. John se acercó y despegó aquello, para su asombro era un
personal. Los latidos de su corazón empezaron a acelerarse.


—Doctor,
¿está bien? Estamos notando cambios en su pulso cardiaco —dijo Jerar, quien
monitoreaba el estatus médico de todos. John pensó rápido.


—Es que me
siento un poco solo acá.


—Solo
cálmese. ¿Hay algún problema con el generador de impulsos gravitatorios?—
preguntó Roberto.


—La estoy
revisando. Al parecer tiene un impacto. Tengo que revisarlo, deme un momento.


John inició ese
personal, se mostraba la leyenda de “video listo”. Con cautela, activó su
receptor para que los datos solo los escuchara él y activó la reproducción. En
el pequeño aparato inició un video; era un astronauta.


—¡Soy el
doctor John Marriot! ¡El transbordador fue impactado por restos de un objetó no
identificado que entró a la atmósfera! ¡Oh, Dios! Todos murieron, estoy
enganchado al MEISER. No sabemos si era otro satélite, pero sus restos en parte
destruyeron el transbordador.


El video
mostraba a John preocupado y de fondo todo giraba sin control.


—No tengo
comunicación y el oxígeno se me termina, el impacto sucedió a las diez horas p.m.
hora São Paulo. No sé qué pasó, solo vimos un objeto, los impactos me
separaron de los restos del transbordador. ¡Todos están muertos! 


John miró
rápidamente la pantalla de su gadget, el cual marcaba las nueve con
cincuenta minutos, su latido empezó acelerarse y miró el espacio exterior; supo
que algo se aproximaban a gran velocidad. No supo si lo que veía era una
alucinación, pero ese gadget era muy real. “Quien vea este mensaje,
solo me queda decir que no sobreviviré, sin el transbordador no tengo salvación...”


El video mostraba
la leyenda “Fin del video”.


—¡Equipo!,
¿me copian? Tenemos una emergencia —dijo John asustado. Se sujetó al cable
y llegó a donde estaba Alice, quien se encontraba verificando la computadora
del MEISER.


—¡Alice!,
¡tenemos que irnos! ¡Deprisa! ¡Ya!


—¡Cálmate,
John! ¿Qué pasa?


El reloj marcaba
las nueve con cincuenta y tres minutos p. m.


—¡No hay
tiempo, Alice! ¡Regresemos!


Roberto se
comunicó con São Paulo.


—São
Paulo,
tenemos una emergencia. Creo que el
doctor John está algo exaltado.


—Podemos
verlo. Que el doctor John regrese para una revisión médica. Cambio.


John apresuraba
a Alice. 


—¡Alice, deja
eso, estamos en peligro; hay que regresar!


Franck maniobró
el brazo robótico. Al llegar al compartimento de carga John se desenganchó del
brazo y se aseguró al interior del compartimento de carga.


—¿Qué le
ocurre, doctor? No hemos terminado la misión —dijo Rosvel.


—¡No hay tiempo
para explicaciones! ¡Capitán! ¿Me escucha? traslade el transbordador. ¡Tenemos
que soltar al MEISER!


John se dirigió
a la palanca de controles del brazo mecánico que sostenía al MEISER. Rosvel y
Franck se lo impidieron.


—¡No puede hacer
eso! ¡No está calificado! ¡Cálmese!


Un forcejeo se
inició entre John y los demás, era raro forcejear en microgravedad, ya que por
mucho esfuerzo que hiciera John no conseguía nada. Alice miraba algo asustada.
Todos estaban en el compartimento de carga con las compuertas abiertas.


—¡No
entienden! ¡Algo se aproxima! —dijo John forcejeando.


—¡Cálmese,
doctor! —dijo Franck sujetándolo.


—¡Maldita
sea! ¡Necesitamos soltar al MEISER! ¡Solo háganlo y muevan el transbordador de
aquí!


John
miró su gadget, el cual marcaba las nueve con cincuenta y nueve minutos p.m.


—¡Emergencia!,
el doctor John entró en crisis —comunicaba Franck mientras sujetaba a John
con fuerza.


—¡Suéltenme!,
estamos en peligro... ¡Gina, entra a la computadora del transbordador! suelta
al MEISER y muévenos de aquí. ¡Ahora!, ¡¡¡es una orden!!!


—Entendido,
doctor, ignición del Centauro iniciada… iniciando traslado.


Los controles
del transbordador se empezaron a maniobrar solos. Roberto miró cómo la palanca
de mando se movió por sí sola.


—¡Un momento! ¡No
puede hacer eso! ¡Detenga a Gina! Está violando una orden superior —dijo
Roberto tratando de detener esa palanca de mando la cual por mucho esfuerzo que
hiciera era imposible maniobrarla. El control del Centauro había sido tomado
por Gina.


—¡Emergencia,
Gina! solo muévenos —dijo John— y suelta al MEISER.


 Roberto
miró a Jerar preocupado, enseguida se levantó de los mandos y se dirigió a una
ventana que dejaba ver el compartimento.


—¡Doctora,
detenga a Gina ahora! —ordenó Roberto desde adentro.


—¡Gina, detén
acciones! —ordenó Alice.


—Negativo a
su petición, doctora, debo priorizar instrucciones, y en primera instancia
están las del doctor John Marriot.


El
transbordador se empezó a trasladar mientras el brazo robótico soltó al MEISER.
El completo caos imperaba entre los astronautas.


—¡Es
una orden! ¡Detengan a Gina ahora mismo…!


En
ese momento una gran luz verde destelló en el espacio no muy lejos del
transbordador. El destello iluminó al transbordador, todos voltearon a ver,
enseguida ese destello desapareció. Había sido algo fascinante. De pronto y sin
aviso aparecieron fragmentos extraños a alta velocidad. Los fragmentos se impactaron
con
el MEISER. Algunos fragmentos impactaron en
los trajes de Rosvel y Franck ocasionando que salieran disparados al espacio.
Jerar vio los signos vitales de sus compañeros; dos de ellos ya no marcaban
actividad.


—¡Hombres
perdidos, capitán! ¡Rosvel y Franck no están! —dijo Jerar.


John y Alice
vieron aterrados como Rosvel y Franck se perdían en el espacio.


Algunos
fragmentos más impactaron cerca de ellos y también salieron disparados. Pero
ellos aún estaban asegurados a su listón. En ese momento de tensión John soltó el
gadget que había encontrado. “¡Diablos!”, dijo sujetándose con fuerzas.


Ahora se
encontraban flotando anclados a sus listones y sin poderse sujetar nada a causa
de una fuerza centrípeta que se los impedía. Las alarmas internas del Centauro
se dispararon por todos lados; pitidos y luces rojas se presentaban una tras
otra.


—¡May
day!, ¡may day!, ¡algo nos golpea, São Paulo, hay fragmentos! ¡Perdemos
altitud! —dijo el capitán tratando de controlar el Centauro, pero era
inútil. Los fragmentos pasaban incandescentes por la fricción de empezar a
entrar a la Tierra. Algunos habían perforado el compartimento de carga. El
caos reinó en São Paulo.


—¡John!
—gritaba Alice sin poder sujetarse de algo.


 El capitán se
paró de los controles y se lanzó flotando para tomar un traje.


—¡Iré por los
doctores! —dijo.


—¡No capitán!
—Roberto lo miró desafiante.


—¡Los
perderemos!


—¡Usted mantenga
al Centauro estable! ¡Yo iré por ellos! Los dirigiré a la CAVI para su
reingreso y regresaré con usted para hacer lo mismo.


Roberto lo
pensó, era muy arriesgado, pero Jerar tenía razón, el transbordador perdía
altitud y la única manera de salvar a los doctores era mediante el CAVI.


—De acuerdo.
¡Hazlo rápido!


—Controles
reasignados al capitán Roberto —dijo Gina habiendo cumplido su misión de
trasladar algunos cientos de metros el transbordador.


Roberto tomó los
controles.


—Jerar, cuando
estén a salvo iniciaré turbinas para resistir a la gravedad.


—Enterado —dijo
Jerar poniéndose su casco. 


“Vamos, vamos”, se
dijo Roberto en los controles.


Jerar salió al
espacio, se sujetó con fuerza, algunos fragmentos pasaban cerca, era un juego
de azar para que uno de esos pedazos lo impactara. Enseguida controló el
rebobinado de los listones que sujetaban a John y a Alice.


En los altavoces
de la estación espacial São Paulo, se podía escuchar a Roberto agitado.


—¡São
Paulo,
perdimos a dos hombres y los doctores están fuera! Iremos
por ellos para llevarlos al CAVI. Reingresarán a la Tierra desde allí.


El transbordador
giraba sin control.


Los listones que
sujetaban a Alice y a John fueron rebobinados. Cuando llegaron con Jerar se
sujetaron del interior del compartimento de carga.


—Doctores… deben
tomar la cápsula de emergencia. CAVI, ¡Síganme! —dijo Jerar
dirigiéndose a la cápsula, pero en ese momento y sin aviso fragmentos más
grandes aparecieron aunados a una especie de nave con desperfectos. Uno de esos
grandes fragmentos impactó cerca de la CAVI y de nueva cuenta todo se movió
bruscamente. Un gran fragmento impactó a Jerar y rasgó el traje de John. Jerar
salió disparado.


—¡Noooo! —gritó
John—. ¡Regresemos! —dijo John tomando con fuerza a Alice. En ese momento una
explosión sacudió el transbordador. Ella salió disparada, pero el brazo de John
la sujetó en el momento justo antes de perderla.


—¡Sujétate!
—dijo John jalándola hacia él. Enseguida ese gran objeto pasó cerca. John lo
pudo ver con detalle, no era un satélite, tenía la forma de una nave de color
negro, algo diferente a un transbordador. Luego las alarmas internas de su
traje emitieron el aviso de pérdida de presión; John empezó a sentir frío. 


—¡Se me rasgó el
traje!
—dijo a la vez que buscaba la pistola de sellado que portaba en un cinturón
especial. Roberto supo que no habían logrado llegar al CAVI, y ahora Jerar
había muerto igual que los demás.


—¡São
Paulo!, ¡he perdido a Jerar! —dijo Roberto presa del pánico.


John pudo tomar
la pistola de sellado y la accionó en el desperfecto del traje. Una especie de
pegamento se adhirió a la rasgadura minimizando la pérdida de presión. John soltó
la pistola para sujetarse de la estructura del Centauro.


—¡Vamos! —dijo
ayudando a Alice. Ambos se acercaron al compartimento y lograron entrar
cerrando la escotilla tras de ellos. Roberto miró los indicadores y se dio
cuenta de que John y Alice ya estaban en la cápsula de presurización. Enseguida
encendió las turbinas a toda potencia para contrarrestar la gravedad. La
pequeña cápsula donde se encontraban Alice y John se llenaba de oxígeno. Pero
él se quedó inconsciente por la falta de presión. Alice, por su parte, pudo
presenciar cómo aquel objeto no identificado emitió un destello verde y luego
desapareció antes de entrar a la atmósfera terrestre. Cuando eso pasó los
controles y la luz dentro del Centauro se apagaron.


Alice fue la
única que observó el suceso de la desaparición de ese aparato tras un destello,
el objeto que se dirigía a la Tierra ya no estaba.


—¡São Paulo!,
¿me escuchan? ¡Hemos perdido a tres hombres! —dijo Roberto exaltado.  Todos
los controles estaban muertos y ahora el Centauro tomaba velocidad y un rumbo
desconocido hacia el espacio.


—¡May day, May day!
¿me escuchan? ¡Nos alejamos de la Tierra!


Nadie respondía.
Al parecer la cola de escombros que llevaba aquel objeto desconocido había
terminado.


Roberto abrió la
cámara y ayudó a trasladar a John. Cuando ya estaban dentro lo sujetaron a un
asiento para que no flotara sin control. Al quitarle el casco, John sintió la
presión y tomó bocanadas de aire.


—¡John,
contéstame! —dijo Alice.


—Quitémosle el
traje —dijo Roberto.


Entre Alice y
Roberto procedieron a retirarle la vestimenta.


—Estará bien
—dijo Roberto examinándolo, enseguida se dirigió a los controles e intentó
comunicarse de nuevo.


—Aquí Centauro a
São
Paulo, perdimos tres hombres, ¿me escuchan?


No había
respuesta por parte de la central. Roberto miró con atención por la ventanilla:
todo afuera se veía con calma; se dio cuenta de que tenían rotación. En ese
momento John se empezaba a recuperar.


—¿Qué me pasó?
—dijo desorbitado.


—Sufriste una
despresurización y casi te congelas, pero estás bien —dijo Alice.


—¿Qué hay de los
demás? —Alice negó sin decir nada. 


—¡Capitán!, ¿qué
daños tenemos? —preguntó John recuperándose.


—Graves: la
computadora central fue dañada y la fuga en los tanques de CO2 nos dio impulso.
Nos alejamos de la Tierra.


—¿Algún sistema?


—No tenemos
radio ni computadora central. Al parecer una onda electromagnética nos impactó
dejando todo inutilizable.


John supo que el
problema era grave. Reflexionó un momento, pensó en muchas cosas, tantas que
sintió no controlar su mente.


—¿Qué hay de la
cápsula de salvamiento que forma parte de esta cabina?


—La única
esperanza para ustedes era el CAVI, desde aquí debemos estar en reingreso con
el transbordador para después expulsarnos. Pero no podemos regresar.


—¿Podemos hacer
algo?


—Todo el equipo
de reparación sufrió daños con los fragmentos de esa cosa. Perdimos gran parte
de las herramientas. Para empeorar, tenemos una ligera rotación e impulso
extra. Perdimos un poco de presión, los tanques de oxígeno están bien; pero
tendremos máximo para cuatro días. Vamos a la deriva, doctores, y sin
posibilidades de volver.


—¡Hay que pensar
en algo! —dijo John asustado. “¡Esto no puede estar pasando!”, pensó angustiado.


John miró a
Alice y notó en ella una expresión de angustia igual que la de él.


—Tal vez podamos
llamar alguna estación espacial —dijo John.


—¡Imposible! No
hay radio, además, ya estamos fuera de alcance.


—¿Podemos
localizarlos? ¿Hacerles señas?


Roberto se irritó
por las preguntas.


—¡No hay nada
que podamos hacer! No tenemos nada. Ni siquiera luces de navegación, y lo peor
es que el sistema de vida está apagado —dijo dando una pausa arrepentido de dar
esa noticia—. En poco tiempo nos congelaremos.


—¡Debe haber una
manera, capitán!


—¡Esto es el
espacio, doctor! Todo es inútil. No hay regreso.


Roberto tomó
postura. Sabía que como capitán no debería de mostrar miedo ni angustia, pero
todo estaba perdido.


Enseguida se
escuchó a Gina.


—Doctor, he
detectado problemas con el transbordador. No responden los sistemas.


—¡Un momento!
—reclamó Roberto—. ¿Cómo es que Gina está activa?


—No usa
circuitos basados en electricidad. Un poco sí, pero su procesador es lumínico.
Usa fotones de luz. Si lo que nos golpeó fue una onda electromagnética, Gina no
se ve afectada.


—Entonces
conéctela en forma manual. Si queda un poco de energía en el Centauro tal vez
pueda entrar a los sistemas secundarios.


—Bien,
necesitaré una mano.


Roberto abrió un
panel de controles y conectaron a Gina a la computadora central. Gina pudo
conectarse a una sección del Centauro y dio un reporte.


—Doctor, la
única actividad del Centauro es el sistema de mantenimiento de vida.


—¿Puedes
iniciarla?


—Aguarde un
momento, por favor… He encontrado energía en la batería de celdas de hidruro
metálico. Iniciando mantenimiento de vida.


En ese momento
se escuchó un silbido de gas (era oxígeno); al momento sintieron el cambio de
temperatura: el ambiente dejó de ser frío.


—Bien, Gina, eso
nos dará más tiempo.


—Doctor,
también he podido suministrar corriente al sistema de navegación. Los demás
sistemas fueron dañados. Imposible controlarlos.


Una pequeña
pantalla se encendió dando lectura.


—¿A dónde nos
dirigimos, Gina?


—Hacia la órbita
lunar. A la velocidad que se encuentra el Centauro es probable llegar a la Luna
en 52 horas, con posibilidades de impactar en su superficie.


Esa noticia no
era la que esperaría un científico y mucho menos viniendo de una IA.


—Gracias, Gina,
mantennos informados de cualquier cambio en los sistemas.


—Entendido,
doctor.


—¿Qué diablos
fue esa cosa que nos golpeó? —preguntó John pensando en lo que vio afuera.
Alice se acercó flotando.


—Yo vi cómo
desapareció tras un destello de luz. Tal vez fue un satélite experimental.


—Los satélites
no hacen eso, Alice.


—¿Hacer qué?
—preguntó Roberto.


—Vi esa cosa,
capitán  —dijo Alice—. No parecía un satélite. Parecía una nave de tamaño
pequeño. La vi desaparecer antes de entrar en la atmósfera terrestre.


—Yo
la vi aparecer —dijo John.


—¿Un objeto
espacial no identificado? —preguntó Roberto—. Estábamos en medio de una crisis.
Creo que se confundieron.


—¡Yo sé lo que
vi! —dijo Alice.


John recordó lo
del gadget encontrado. Pero ahora era imposible mostrar lo que había
descubierto. El capitán no se lo creería. 










Misterios descubiertos


Ya habían pasado
diez horas tras varios intentos de tomar control. Roberto estaba al mando. Nada
funcionaba, mirando el vasto espacio las dudas aparecieron: “¿cómo supo John
que los impactarían?”, se preguntó. Analizando lo sucedido, con base en su
experiencia, nunca había visto nada igual. Un destello potente y enseguida la
llegada de algún aparato… Habían llegado por sorpresa. John no tenía forma de
saberlo.


—Doctor John.


—¿Qué sucede?
—preguntó John sin darle importancia.


—Tengo una duda:
¿cómo supo que nos impactarían? 


Alice miró a
John.


—De nada sirve
que se lo diga, no me lo creería.


—¿El aviso se lo
dio Gina? ¿Fue un ataque? ¿Un satélite dañado? Esa cosa apareció de repente. No
hubiera tenido tiempo de verlo llegar.


—Solo lo supe,
es todo.


—Si tiene
información relevante debe decírmelo. Esto podría ser un ataque de alguna
nación.


—¡No fue un
ataque! —contestó John.


—¿Entonces?


—Le digo que no
me lo creería.


—Pues inténtelo
—dijo Roberto algo molesto. John suspiró.


—Cuando fui a
ver el generador de impulsos gravitatorios del MEISER encontré un gadget
adherido en su fuselaje.


—¿Un gadget?
—preguntó Roberto cruzando los brazos.


—Sí. Un gadget
personal, vi un video en él. Era… yo mismo diciendo que algo había impactado al
transbordador y que todos estaban muertos.


Roberto lo
miraba con seriedad.


—Según el video
todos morimos.


—¿Dónde está ese
gadget que menciona?


—Lo solté en el
momento en que salimos disparados. —Roberto miró a Alice—. ¡Sabía que no me
creería sin una prueba tangible! Pero entonces, dígame usted, capitán: ¿cómo se
supone que yo lo sabría?


—No lo sé, tenía
a Gina trabajando con usted, quien le avisó de un ataque.


—¡Mire lo que
está diciendo! ¿Cree usted que yo encubriría algún ataque a nuestra nave?
—Alice tocó el hombro de John para que se calmara. Un instante de silencio
reinó. John se dirigió a ver el espacio por medio de la pequeña ventana. Ideas
le llegaron a la mente, enseguida rompió el silencio mientras seguía mirando
por esa ventanilla.


—Dimos un salto
en el tiempo.


—¡Por
favor! ¡Usted es un genio! ¡No me venga con tonterías!


John
lo encaró.


—¡Nuestro
satélite manda señales al pasado!


—¡Sí!,
pero solo unos nanosegundos.


—Tengo
razones de peso para creer que esa cosa lo ocasionó.


—¿Se
refiere al objeto no identificado?


—Sí.


Roberto
se llevó la mano a la frente, no podía creer lo que John estaba diciendo.


—¡Solo
escuche, capitán! De alguna manera viajamos en el tiempo.


—Usted gana…
Explíquelo.


John meditó un
momento. Una idea se le ocurría.


—Alice, ¿tenemos
el disco duro del MEISER?


—Sí…


—Bien, dámelo,
lo conectaré a Gina. —Alice se dirigió a abrir un compartimento donde se
guardaban herramientas y sacó el disco duro y se lo entregó a John, luego lo
conectó a la computadora portátil de Gina e inició una verificación.


—Gina, ¿puedes
darme la bitácora de sucesos del MEISER?


—¿De qué fecha,
doctor?


—Después de
ponerlo en órbita y hasta que la primera falla apareció.


—Buscando en
la base de datos, espere, por favor… Datos encontrados. Agotamiento de la
fuente de poder de antimateria.


—Dame la
bitácora de años transcurridos al momento de la falla.


—Año puesto
en órbita: 2020. Año en que la energía fue agotada: 2510. Total de años
transcurridos: 490.


—¿Qué quiere
decir Gina con eso, doctor? —preguntó el capitán.


—Gina, despliega
en pantalla los sucesos ocurridos después de la primera falla.


Una lista que
parecía ser infinita empezó a correr.


—Muéstrame el
primer suceso anómalo después de la falla.


Un mensaje
mostraba la siguiente leyenda: “NO SE ENCUENTRA COMUNICACIÓN CON CENTRAL”.


—En todos los
días transcurridos aparece el mismo mensaje, doctor.


—El MEISER
contaba con un receptor que enviaba señales de navegación a los satélites
secundarios, estos sistemas son independientes del sistema principal del MEISER,
¿hay alguna respuesta de los satélites después de la anomalía?


—Buscando
datos, aguarde por favor... El MEISER envió solicitud, pero no recibió
respuesta.


—¿Será posible?
—preguntó Alice.


—Es como si el
MEISER no encontrara ningún satélite de apoyo, lo cual me hace pensar que
estuvo en otro tiempo.


—La última
solicitud fue en el año 2510, doctor. No existe respuesta de satélite
secundario.


—Esa fecha puede
ser incorrecta. Si el MEISER viajó al pasado su reloj interno aún seguirá
contando la fecha en que se programó. Creo saber qué pasa: ¿han escuchado
hablar de la teoría del tiempo cruzado?


—No —dijo Roberto
levantando los hombros.


—La teoría que
les explicaré es un tanto confusa. Hubo un choque y un cruce de tiempos entre
pasado y futuro en nuestro presente. Imaginemos lo siguiente:


John tomó una
liga del maletín de primeros auxilios estirándola con los dedos índices y
pulgares de ambas manos formando un cuadro con la liga.


—Como quieran
que lo vean, una de mis manos, la izquierda es el pasado, la otra es el futuro
y en medio el presente. Esto nunca se ha demostrado científicamente, pero creo
que lo acabamos de vivir. Nuestro tiempo siempre se ha creído que transcurre en
dirección futuro, una gran fuerza como la de los hoyos negros o algo más grande
como es el caso de supernovas o hipernovas puede hacer que nuestro presente sea
llevado al pasado. Cuando el tiempo-espacio regresa a la normalidad, entonces
todo regresa al presente. Creo que el “OVNI” tenía la capacidad de rasgar el
espacio-tiempo. Nosotros solo hemos logrado doblar el espacio con el MEISER.


John dio medio
giro a sus manos, la liga ahora estaba cruzada.


—En el punto en que
se rasga el espacio los tiempos chocan. Es un cruce de tiempos.


John dejó la
liga, la cual empezó a flotar, tomó la computadora portátil para después poner
la foto del planeta en la pantalla principal.


—Cuando se rasga
el espacio de nuestras cuatro dimensiones conocidas se puede viajar en el
tiempo. Eso llevó al MEISER al pasado. Es como si el objeto haya absorbido al
MEISER a otro tiempo y vuelto a regresar. Creo que hemos vivido dos realidades
mientras ese objeto apareció. Quiero suponer que fuimos testigos de un viaje en
el tiempo de alguna otra civilización.


—¿Se da cuenta
de lo que dice? Un objeto llega a la Tierra y hace un desastre con el tiempo.


—Sí, pero solo
nos afectó a nosotros, al MEISER y a él unos segundos. Se me ocurre que solo
los cuerpos con poca masa pueden pasar por esa rasgadura espacial y dar un
salto en el tiempo. Se supone que todos morimos porque esa cosa nos impactó,
pero nos dio otra posibilidad. Eso pasa con la mecánica cuántica, ocasionando
que ya hubiéramos vivido el futuro sin darnos cuenta de que estábamos
desfasados unos cuantos minutos. Si hubiera sido exacto, entonces pudo haber
pasar dos cosas: o estaríamos todos muertos como lo vi en el video, o nada de
esto hubiera pasado.


—Una interesante
teoría, doctor. Pero eso no nos ayuda en nada en estos momentos —dijo Roberto,
quien regresó a los controles.


Tal vez la
teoría no le había sorprendido ya que el problema que ahora tenían era
demasiado grave.


La Tierra se
veía un poco más chica, lo que indicaba que se alejaban rápidamente. Roberto no
tenía idea de cómo solucionar el actual problema; mientras tanto, la nave
seguía en su rumbo hacia la Luna. Estaban atrapados en su propia nave sin poder
hacer nada.










Idea maravillosa


Ya
habían pasado cuarenta horas desde el accidente, John despertó en medio de una
oscuridad, el capitán estaba dormido, mientras Alice se encontraba observando
por una pequeña ventanilla. John se trasladó sigiloso y llegó con Alice.


—¿Estás
bien? —preguntó John tomándola del hombro. Alice se secó las mejillas; una gota
de llanto flotando no sería bien visto en el espacio.


—Pensé
que este viaje sería divertido —dijo sollozando. John se sintió culpable, él
estaría dispuesto a perder su vida en esas situaciones, pero no le gustaba la
idea de llevarse consigo a alguien más. Ahora había tres astronautas muertos y
pronto serían tres más.


—Lo
siento, Alice —murmuró abrazándola—. Cuánto lo siento.


—Tú
no tienes la culpa.


—Tú
no eras mi primera opción para venir.


—Lo
sé, y te agradezco que me hayas sujetado allá afuera.


John
continuó abrazándola.


—Dije
que lo haría tantas veces como fuera preciso.


Roberto despertó
y observó que Alice y John se encontraban abrazados observando por la pequeña
ventanilla. Esa escena le recordó a su exesposa y añoró la compañía de un ser
querido, pensó en su hijo y en lo que le dirían: “Tu padre murió como un
héroe”. Solo era cuestión de tiempo para que todo terminara en el transbordador
Centauro. La pareja de científicos lo sabía y por eso se resignaban consolándose.
“Por lo menos ellos están juntos”, pensó.


Alice continuaba
mirando la Tierra cuando la voz de Gina se escuchó casi susurrante:


—Doctor...


—Dime, Gina,
¿qué pasa?


—Usted ordenó que le diera el estatus de las fuentes
del poder del MEISER en cincuenta y dos horas.


A Alice eso le pareció una ironía por parte de Gina.
Ya de nada servía una bitácora de dispositivos.


—¿Cuál es el
estatus? —dijo sin importancia John.


—No se
instalaron las tres fuentes de antimateria, doctor.


—Ni lo digas
—dijo John a la vez que Alice se soltó de sus brazos para dirigirse a la
ventanilla que dejaba ver el compartimento de carga. El lugar estaba oscuro y
destruido por los impactos, no vio por ningún lado los contenedores de las
fuentes de poder.


—Gina... ¿las
fuentes están a bordo? —preguntó Alice tratando de ver algo en la absoluta
oscuridad que rodeaba al transbordador.


—Afirmativo,
doctora. —Alice recordó las pruebas del generador de antimateria en el
laboratorio subterráneo. Enseguida una idea le llegó a la mente.


—¡Aún están a
bordo! —John no entendía lo bueno de la situación.


—¿Sabes lo que
significa? —John levantó los hombros.


—Escucha: si las
pudiéramos desarmar e instalarlas de alguna manera como si fuesen turbinas...
—John la miró con asombro. Y entonces supo cuál era la idea.


—¿Sería posible?
—preguntó él.


—Si las
adherimos al fuselaje podríamos encenderlas y la potencia de la antimateria nos
dará impulso. Gina puede controlarlas de forma remota, no necesitamos del
MEISER.


John se dirigió
al capitán sin perder tiempo.


—Capitán.
—Roberto despertó.


—¿Pasa algo?


—Tenemos una
idea. —El capitán se incorporó. John explicó la situación.


—Aún tenemos las
fuentes de antimateria a bordo, las podemos desarmar y si logramos adherirlas a
la parte trasera de la nave y encenderlas nos dará impulso; la antimateria
puede funcionar en el espacio exterior.


—¿Eso es
posible? —preguntó Roberto tratando de imaginar tan descabellada idea.


—Sí, aunque
estemos en el vacío hay materia que se desintegraría con la antimateria, eso
creará energía que nos impulse. Gina puede encender las fuentes de poder.


—Necesitaríamos
direccionarlas. Tal vez podamos usar… —Roberto pensó un momento— ¡Los motores
de las compuertas del compartimento de carga!, y tal vez podamos hacer unas
bases de aluminio reforzado con partes del transbordador dañado y soldar las
fuentes.


John asintió;
una sonrisa se dibujó en él. Sin perder más tiempo, el capitán encendió una
lámpara. Luego mostró los planos de la estructura del transbordador en una
pequeña pantalla. 


—Debemos salir,
hacer las labores allá afuera y soldar las bases aquí y aquí —dijo indicando
los puntos donde debían unir—. Si las fuentes de antimateria dan energía, tal
vez podamos redirigir parte hacia algunos sistemas.


—Así es,
capitán. Las bases deben estar mínimo a un metro del fuselaje o lo desintegrará
el rayo de antimateria.


—Bien, será una
operación delicada ya que tenemos que trabajar con las fuentes de poder en el compartimento
de carga y soldarlas con un rayo de electrones, cortesía de la NASA. Dígale a
Gina que diseñe las bases. Contamos con varios desperdicios metálicos y cuatro
motores electromagnéticos de las compuertas del compartimento.


John empezó a
trabajar con Gina en cómo fabricar soportes para las fuentes de antimateria con
los desperdicios y las partes dañadas del transbordador.


Por su parte, el
capitán daba un estatus de herramientas:


—Tenemos una
soldadora de rayos de electrones para trabajar en el vacío, yo me encargo de
soldarlas.


—Solo dígame qué
hacer —dijo John poniéndose un traje en perfectas condiciones. Alice se empezó
a poner el suyo.


—¡Alice, tú no
deberías...!


—¡Olvídenlo!
—dijo Alice con carácter—. De ninguna manera me quedaré aquí esperando a mi
caballero dorado. No menosprecio lo que hiciste por mí allá afuera. Trabajaré
con ustedes, estamos todos en esto. 


Roberto la miró
asombrado, se dio cuenta de que a pesar de los accidentes, esa pareja de
científicos era valiente y no había cabida para el miedo. Por su parte, John
solo pudo afirmar.


—Bien —dijo
Roberto—, tenemos una velocidad considerable. Aun así podemos salir y trabajar.
Será difícil, pero hay que hacerlo.


Los
tres salieron al compartimento de carga, el cual estaba en gran parte destruido
con las compuertas abiertas. Los trajes de los astronautas tenían una lámpara
para ver en esa oscuridad. John miró el espacio exterior: las estrellas se
percibían de manera majestuosa. Se podía sentir un poco la rotación que la fuga
de CO2 les había entregado.


—Bien,
engánchense con los cables —dijo Roberto, y todos se engancharon a una
estructura que tenía esa función.


—Los
contenedores aún están intactos —dijo Alice señalando un rincón.


—Empezaremos
a soldar —dijo Roberto maniobrando una pistola especial. John y Alice se
acercaron a las fuentes de poder e iniciaron los trabajos.


—Iniciaremos por
desarmar el primero —dijo John, entre Alice y él desarmaban
una fuente de poder la cual era cilíndrica y de un metro de largo. Mientras
tanto, la luz de sus trajes iluminaba el oscuro compartimento. John pensaba que
la soldadura con rayo de electrones iluminaría, pero nada de eso pasaba. Los
metales se fundían sin un arco eléctrico como normalmente pasaría en la Tierra.


Los tres
trabajaron durante algunas horas en sujetar la primera fuente de poder al chasis
de la nave. Tenían que ingresar para recargar oxígeno y volver a su labor.


Los protocolos
para trabajar habían desaparecido; ahora lo hacían para salvar sus vidas. Al
terminar de colocar los soportes, faltaba la parte más difícil: salir del compartimento
y dirigirse a la parte inferior del transbordador para iniciar el trabajo.


Mientras el
capitán soldaba, John realizaba las conexiones eléctricas a los motores
improvisados que servirían como torreta de las fuentes de poder de antimateria.
Una vez terminado, éstas fueron atornilladas a los soportes; todo el equipo
trabajaba en las maniobras. La forma que tomaban las fuentes de poder adheridas
al fuselaje le daba cierto parecido a las naves de historietas, las cuales
contaban con cañones láser. John pudo ver que la Luna estaba ya a escasos miles
de kilómetros.


—Bien,
equipo, regresemos —dijo Roberto; Alice y John entraron, y enseguida entró
el capitán. Todos se quitaron los cascos; era un momento de suspenso.


—Inicie las
pruebas, doctor.


—Gina,
necesitamos que hagas prueba del manejo de las bases motorizadas que hemos
instalado en el exterior.


—Enseguida,
doctor… Prueba terminada, doctor: las turbinas improvisadas son funcionales.


—Bien, Gina.
Ahora calcula la potencia para que la antimateria no destruya los soportes y
verifica la computadora de navegación; cuando las enciendas trata de
suministrar energía al radiotransmisor y a los sistemas primarios del Centauro.


—Espere un
momento, por favor.


Las fuentes de
poder se encendieron y una luz brillante se presentó en esas turbinas
improvisadas. Todos dieron un grito de alegría: los sistemas del Centauro se
encendieron y los tableros se iluminaron.


—Energía
suministrada a los sistemas primarios —dijo Gina al momento que Roberto
felicitó a los doctores dándoles un abrazo. Pero en ese momento algunas chispas
de corto circuito saltaron en el tablero de mando.


—¡¿Qué pasa?!
—dijo Roberto tomando un extinguidor y apagando el fuego, no sin antes
sujetarse de algo.


—Los sistemas
de comunicación están dañados, existe un corto circuito.


—Desconecta ese
sistema, Gina.


—Sin la radio no
podremos llamar a central —dijo Roberto poniendo el extinguidor en su lugar.


—Si regresamos
debemos dar señales.


Todos sabían que
un transbordador en esas condiciones no soportaría el reingreso a la Tierra.
Aun así podían hacer una caminata espacial para llegar a alguna estación
espacial. Pero habría que hacer tiempo a llegar a la Tierra y solicitar rescate
de algún modo.


—Debemos
aguardar, debo informarles que estamos muy lejos para dar media vuelta,
necesitamos rodear la Luna para aprovechar su gravedad. Que Gina inicie
traslado a la Luna.


—¡Gina,
trasládanos a la Luna!


—Trasladando al
Centauro a la Luna, doctor.


—¡Maravilloso!
Por lo visto, Gina sí es un ángel de la guarda.


—Tiempo estimado
de llegada a la Luna… tres horas.










El gigante


El transbordador
continuó su camino hacia la Luna. Pasaron dos horas. Mientras tanto, John
revisaba algunos cálculos.


—Bien, listos
para entrar al lado oscuro de la Luna —dijo Roberto sentándose en su lugar
frente a los controles.


—Un minuto para
entrar al lado oscuro de la Luna —dijo Gina.


John se acercó a
una ventanilla, la Luna era maravillosa a esa distancia, los grandes cráteres y
el llamado Mar de la Tranquilidad se percibían en toda su magnificencia.


—Entrando al
lado oscuro.


El lado oscuro
de la Luna era un tanto sombrío. Conforme fueron avanzando algunas estrellas se
podían ver.


—¡Miren esa
estrella! —dijo John señalando una pequeña luz.


No obstante,
algo le extrañó de esa pequeña luz. No pasó mucho tiempo cuando observó algo
más, al parecer eran luces de navegación de algún objeto. “¿Satélites?”,
se preguntó mientras observaba sin prestar mucha atención. Repentinamente y sin
aviso aparecieron más luces provenientes de un objeto mucho más grande.


—Capitán, eso no
es una estrella… ¿Sabe usted si hay satélites orbitando la Luna?


Roberto, que
revisaba la bitácora, se dirigió a la ventanilla. Mientras tanto, se empezaba a
perfilar un gigantesco objeto cuyas formas eran totalmente desconocidas. No se
le veía fin desde donde estaban, solo podían observar una enorme estructura con
centenares de luces. La impresión había sido fuerte para los tres, tanto que
los había dejado sin habla por momento.


—¡¿Qué rayos es
eso?! —dijo Roberto petrificado. 


Todos miraron
por las ventanas. John arrojó un comentario con impresión:


—¡Miren el
tamaño de esa cosa! Debe tener una envergadura de cuarenta kilómetros. ¡Es
enorme! ¿Qué rayos es?


—Eso no es un
satélite —dijo Roberto al tiempo que accionaba una cámara de video para grabar
el acontecimiento.


La vista del
amanecer de la Luna y una nave gigantesca cerca de ésta lo dejó pensativo. Veía
algo familiar en ello.


—Tiempo cruzado
—murmuró John después de un breve silencio—. Esa nave debe ser de otro tiempo.
El MEISER pasó una eternidad en el pasado, esa nave pudo haber sufrido igual y
llegar de otro tiempo.


—¿Será
extraterrestre? —preguntó Alice sin dejar de mirar.


—¡Es evidente
que se trata de algo extraterrestre, doctora! —dijo Roberto.


—No lo creo,
capitán —dijo John sin dejar de observar la gigantesca nave.


—¡Nadie podría
fabricar algo así ni en mil años!


—No lo sé,
capitán, tengo una corazonada. La cosa que nos impactó tal vez tenga algo que
ver. Tendríamos que investigar.


—¿Investigar? ¿Y
qué quiere investigar?


—Necesitamos
acercarnos por la parte inferior y ver la otra cara de la nave; donde el sol
nos muestre con detalles la superficie.


—Creo que eso es
riesgoso, doctor.


—¿Me está
hablando de riesgos, capitán? —dijo John mirándolo—. ¡Todo ha sido un riesgo
desde que salimos! 


—Bien, doctor,
hagámoslo. Hay que investigar.


—De acuerdo...
¡Gina, dirige el transbordador por debajo del objeto no identificado!


—Enseguida,
doctor.










NET


El transbordador
se acercó a la gigantesca nave por debajo, la enorme estructura era imponente
ante un transbordador que se perdía de vista en la inmensidad de esa colosal
nave; mientras tanto, los tres observaban con cuidado las luces de navegación
tan extrañas que tenía. Enseguida el transbordador subió verticalmente. La luz
del sol empezó a mostrar con detalle una de las caras de la nave; aunque
estaban alejados, la superficie de ésta era de un color blanco y puro, tan puro
que a simple vista no parecía tener imperfecciones. “¿Acaso es
hielo?”,
se preguntaron.


Mientras el
transbordador se alejaba, la vista cambiaba, esa parte blanca tenía cambios a
color gris de forma recta. “Tal vez no es hielo”, pensó John. Cuando la
distancia era aproximadamente de diez kilómetros pudieron ver algo sorprendente.


—¡Santo Dios!
—dijo Roberto. John Miró con detalle la cara de la nave iluminada, fue como si
una fuerza inmensa lo dejara sin habla y sin reacciones. Esas partes blancas
formaban letras. La nave tenía en su costado escrita la palabra “NET”;
el anuncio era tan grande que su longitud era de aproximadamente quince
kilómetros de alto. Nadie salió del
asombro, no era una ilusión óptica. La nave tenía escrito su nombre en el casco
como los barcos tienen el suyo. Todos se preguntaron mil cosas dentro de sí.
Finalmente, Roberto rompió con el silencio:


—¿Alguien sabe
qué diablos pasa? ¿Acaso nos encogimos en el universo? Esa cosa es enorme. ¿Tal
vez me lo pueda explicar, doctor? —dijo sin dejar de contemplar aquel objeto
colosal. John se había quedado hipnotizado mirando la nave; A John le pareció
que aquello era una obra de arte sea quien sea que la haya fabricado.


—¿Doctor?
—preguntó John salió del hipnotismo.


—Esa nave la
tuvieron que haber hecho no sé cómo en un futuro. Algo similar le pasó al
MEISER: pasó bastantes años en el pasado y regresó al presente, estoy seguro de
que esta nave saltó al pasado que es nuestro presente.


—Entonces podría
estar tripulada.


El transbordador
tomó altura y se pudo observar que existía un material reflejarte ovalado por
encima y a lo largo de la nave, a primera vista parecía cristal. 


Gina habló:


—Doctor,
detecto gravedad excesiva por encima de la nave.


—De acuerdo. No
te acerques.


—¿Qué se supone
que es eso? ¡Refleja la luz del sol! —dijo Roberto.


—Es un domo de
cristal o algo parecido.


—¿Un domo de
cristal?


—Sí, un domo de
cristal, yo lo haría en una nave gigantesca. Eso iluminaría de luz solar el
interior. Gina, ¿podrías calcular las dimensiones del objeto no identificado?


—Escaneando
mediante frecuencias de radio... Los datos son los siguientes: envergadura 50
kilómetros, altura 15 kilómetros, anchura 20 kilómetros. 


—Es más grande
que cualquier cosa jamás construida en la Tierra —dijo Alice—. Tal vez no es
terrestre, no tenemos la capacidad de hacer una nave con esas dimensiones.


John seguía
incrédulo y pensativo ante tal hecho.


—¿En qué piensa,
doctor?


—Verá,
capitán... Yo, en mis tiempos libres, estudio la manera de hacer una nave como
ésa, es algo complicado de explicar. —John fue interrumpido por Gina.


—Doctor, he
encontrado anomalías.


—¿Qué pasa,
Gina?


—Una frecuencia
encriptada mutante ha ingresado a mis sistemas.


—¿Qué? —preguntó
John tomando la computadora portátil que flotaba a su lado.


—Pudo atravesar
los sistemas de seguridad y ha bloqueado mis sistemas de control. El sistema
parece ser un ataque matemático de alto nivel. Me ha separado de mis funciones
primarias.


—¡Bloquéala mediante
los sistemas de emergencia, Gina!


—Negativo,
doctor, he tratado de desencriptar mediante un ataque forzado; sin embargo,
cambia diez mil veces su código de encriptación por segundo.


—¡Imposible!
—dijo John un tanto exaltado—. ¡Tú eres una IA, puedes superarlo! ¡Vamos!


—Negativo,
doctor, la señal proveniente de la nave hizo una reconfiguración de mis
sistemas primarios en no más de un segundo.


John y Alice se
miraron atónitos, una Inteligencia Artificial había sido reconfigurada en menos
de un segundo mediante señales remotas provenientes de esa gigantesca nave.


—¡Debe ser una
broma! —dijo John acariciándose la sien—. ¡Posees los mejores sistemas de
seguridad! ¡Ni mil hackers juntos podrían violar esos sistemas en mil
años, Gina!


—Doctor, mis
cálculos no asimilaron la señal remota.


—¿Qué rayos
pasa, doctor? ¿Una frecuencia encriptada mutante? —preguntó Roberto.


—Verá, capitán,
los mejores sistemas de telecomunicaciones como los que usaba el MEISER podían
encriptar señales de doscientas veces en un nanosegundo. Es decir, pueden
asegurar una comunicación para que no sea interceptada por hackers ya
que cambia doscientas veces por segundo. Entenderá que una señal proveniente de
esa nave ha entrado a los sistemas de Gina y la ha reconfigurado. Y eso es algo
imposible siendo que Gina es una Inteligencia Artificial con cálculos
cuánticos. Además, que la velocidad máxima que puede soportar Gina para una
encriptación mutante es de doscientas veces en un nanosegundo… ¡Eso! —señaló
John la nave por medio de la ventanilla—, ¡ha reconfigurado a Gina! ¡Cosa que
creía imposible! Sea lo que sea, ha tomado control.


—¿Qué? —preguntó
exaltado Roberto.


En ese momento
las turbinas improvisadas del Centauro se encendieron para acercarse a esa
nave.


—¡Detenga a
Gina!


—No es Gina… Han
tomado control del transbordador.


—¡Desconectemos
la corriente! De esa manera no tendrán control sobre nosotros —dijo Roberto
dirigiéndose a un panel de controles. 


—¡No! —exclamó
John—, si nos están acercando, será mejor que cooperemos.


—¿Pero qué rayos
dice? No sabemos si hay inteligencia hostil.


—No son
hostiles, capitán. Si fuese eso ya nos hubieran destruido.


—¡Prepárense,
pónganse sus cascos! —dijo Roberto esperando lo peor. John y Alice accedieron a
ponerse sus cascos; la intriga, el misterio y el miedo que sentían eran
demasiados.


La nave NET
empezó a verse cerca, tanto que ya no se distinguían las letras. La dirección a
la que se dirigían era hacia donde la letra “N” se
encontraba, la cual pasó de ser una letra a ser solo una superficie blanca. El
transbordador era insignificante ante la gigantesca letra. Algo en la
superficie parecía distinguirse, era una pequeña abertura iluminada con una luz
de láser verde la cual oscilaba. Daba la impresión de ser un láser que
escaneaba al transbordador antes de entrar a las entrañas de esa nave.


—¿Qué es ese
láser? —preguntó Roberto.


—Está tomando
nuestras medidas, creo que nos dirigimos a un hangar.


—¿Nos están
llevando a un hangar? —preguntó Roberto tratando de ver más allá de lo que la
distancia permitía.


Poco a poco
fueron adentrándose en la gigantesca nave. Se percataron de que en esa sección
decenas de hangares formaban algo muy parecido a un panel de abejas de
dimensiones enormes. Cada panel era un hangar bastante grande.


Segundos después
todos a bordo experimentaron la gravedad y sufrieron una caída.


—¡Tenemos
gravedad! ¿Cómo rayos es posible eso? —dijo Roberto levantándose. Alice, por su
parte, se acarició el brazo por la caída mientras John le ayudaba. Enseguida
este último se dirigió a la ventanilla del compartimento de carga y notó que
las turbinas improvisadas se apagaban, pero el transbordador seguía levitando
en el interior del hangar. Supo que contaban con otra tecnología muy avanzada.
Era majestuoso el lugar, algo ajeno a su realidad.


Una plataforma
se veía cada vez más grande hasta que el Centauro pisó firme. John se dirigió a
una pantalla plana y oprimió unos botones.


—¿Qué va a hacer,
doctor? —preguntó Roberto.


—Estoy
investigando la cuestión gravitatoria.


Después de
oprimir algunos botones se paró en una imagen que representaba un cuadro en el
piso. La pantalla mostraba setenta kilos.


—Explíquenos su
teoría, doctor —dijo Roberto mirando la pantalla.


—Esta báscula
muestra que peso setenta kilos, esos son exactamente los kilos que peso en la
Tierra.


—¿Y qué con eso?


—Bueno, tenemos
gravedad.


—¡Claro! —dijo
Alice—. Igual que en la Tierra. 


—Así es, esta
nave es terrestre. Fue fabricada para simular la gravedad terrestre.


—¿Cómo puede
esta nave simular gravedad terrestre si su masa es mucho menor que la Luna y no
vemos que tenga rotación excesiva?


Había muchas
dudas sin resolver, para entonces ya habían pasado diez minutos. John miraba
desde la ventana principal de pilotaje.


—¡Tenemos que
salir! —dijo con decisión.


—¡Un momento,
doctor! ¡Nadie va a salir hasta saber un poco más de la nave!


—¿Y usted cree
que quedándonos aquí encontraremos algo?


—¡No sabemos si
hay vida hostil!


—No otra vez con
eso, capitán, de todas maneras ya nos tienen.


Roberto se quedó
mudo ante el certero comentario de John.


—De acuerdo…
Entonces recarguen tanques de oxígeno para su traje.


John conectaba
una manguera a su traje. Mientras Alice preparaba a Gina.


—¿Están listos?
Probando… ¿Tienen comunicación? —dijo Roberto mirando los controles.


—Afirmativo
—respondió John mientras se ajustaba la computadora de Gina en su contenedor
especial sujetada a su pecho.


—El plan es este:
investigaremos en las cercanías de los hangares esperando encontrar algo.


El
equipo se dirigió a una compuerta en el compartimento de carga, una rampa bajó
del transbordador y salieron los tres.


 Cuando
lo hicieron, se imponía la grandeza de ese lugar. Los muros eran de color negro
y parecían estar hechos de mármol.


—¡Este lugar
ha de medir treinta metros de alto! —dijo John imaginando que arriba, abajo
y a los lados de donde se encontraban había muchos más hangares iguales.


Caminaron unos
cuantos metros y observaron la abertura de NET que dejaba ver el oscuro
espacio. La comunicación de sus trajes era por radio. Al salir del Centauro lo
primero que hicieron fue revisar su propia nave. Toda la parte trasera estaba
casi destruida.


—Sí que nos
dieron duro —dijo John inspeccionando el Centauro.


—Bien,
equipo, caminemos hacia allá —señaló Roberto hacia lo que parecían ser
escalones de metal. Los tres subieron algunos escalones y desde ahí se podía
ver el transbordador Centauro, y algunos metros más atrás se podía contemplar
la gigantesca abertura hacia el espacio exterior.


—Es enorme —dijo
John subiendo el último peldaño. Alice y Roberto iban detrás de John.


Los tres
caminaron por un piso negro, era como pisar un cristal de ese color, el cual
reflejaba sus trajes; daba la impresión de ser un lugar elegante. El equipo
caminó seis metros y se encontraron con dos compuertas: una de ellas era de
pequeño tamaño parecida al de los ascensores, era de cristal y marco metálico,
la otra solo era metálica con abertura horizontal y medía más de cinco metros
de alto por diez de ancho.


—¿Quién vive
aquí? ¿Los gigantes? —dijo John mirando la de mayor tamaño. Los tres se
acercaron a la compuerta pequeña y Alice vio lo increíble:


—¡Miren esto!


En un costado
había un teclado numérico que se proyectaba en un cristal. Parecía ser otra
tecnología. Junto a éste había una pantalla que se iluminó de color azul al
igual que el teclado.


—¡Se lo dije!
—exclamó John señalando el teclado el cual proyectó números—. Es un
teclado de códigos y tiene números y letras y comandos extras en ese menú
dinámico.


John se acercó
al cristal de la compuerta y observó un pasillo iluminado por una tenue luz
interior de color azul.


—Parece que
hay luz adentro, debe ser luz de guardia —dijo Roberto.


Por su parte,
John miró por un momento el teclado numérico y después dio media vuelta
echándole un vistazo a la abertura por donde el transbordador había entrado. Se
podían ver las estrellas de manera increíble. Eso le robó la atención.


—¿En qué piensa,
doctor? —preguntó Roberto.


—Es
extraño, pero esta compuerta está expuesta al vacío, salvo que... Gina, ¿puedes
hacer una medición de la atmósfera?


—Enseguida,
doctor...


—Si esta compuerta
estuviera expuesta al vacío no podríamos abrirla. ¿Entonces cómo es posible
eso? —dijo John dando media vuelta y señalando las estrellas. De
alguna manera tenía razón, un teclado de claves para abrir la compuerta no era
muy funcional usando trajes espaciales.


—Prueba
realizada, doctor: el ambiente tiene oxígeno, entre otros gases nobles.


—¡Eso
es imposible! —exclamó Roberto—. Entramos directo
del espacio exterior sin abertura de alguna compuerta, ¿y hay oxígeno aquí?
¿Cómo es que el oxígeno no escapa?


—Una
pregunta más que no sé cómo contestar, capitán —dijo John oprimiendo un
botón de su traje y tomando su casco para después darle media vuelta.


—¡No
puede
hacer eso, doctor! —Pero John ya se había quitado el casco—.
Olvídelo —dijo Roberto. John dio una bocanada de aire y después los miró.


—Huele a...
—Alice se quitó el casco. Roberto se quitó el suyo.


—Huele como a…
humedad ligera y un olor parecido al de los autos nuevos —dijo ella.


—Esto me recuera
a la película de La guerra de las…


—Doctor… esto es
serio —dijo Roberto. En ese instante una luz proveniente de diferentes partes
iluminó el lugar.


—Creo que ya
vienen a encontrarse con nosotros —dijo John quitándose un guante de su traje.
Enseguida tocó con la palma de la mano la pantalla azul. Una luz estroboscópica
escaneó su mano dejando grabado en la pantalla su huella de color verde en un
fondo negro. Todos miraron esa pequeña pantalla, la cual hacía una verificación
decadactilar de la huella de John.


—¿Es lo que creo
que es? —preguntó Roberto.


—Puede ser un
detector de huellas para abrir la compuerta. En la EIII usamos los ojos —dijo
John.


Luego se escuchó
un chasquido y esa compuerta de cristal con marco metálico se abrió para
permitirles el paso.


—Ábrete sésamo
—murmuró John.


Los tres caminaron
por ese pasillo que tenía unos diez metros de largo, la compuerta se cerró
detrás de ellos. El pasillo tenía paredes metálicas o por lo menos eso se
percibía. Eran sofisticadas, parecían ser de acero inoxidable. Al llegar al
final del pasillo toparon con pared del mismo material. Enseguida un holograma
se mostró a media altura mostrando dos flechas. Una decía “V1” y la otra “M1”,
en ambas direcciones había pasillos del mismo material.


—Deben ser
hologramas o eso parecen. Se proyectan sobre el material —dijo John mirando los
hologramas—. ¡V1 a la izquierda!


Todos se
dirigieron por ese pasillo, al final se percibía una luz azul, era la que
habían visto desde el hangar. Los tres continuaron caminando con cautela y
observaron el techo, el cual era iluminado a lo largo. La luz al final del
pasillo cambió a un tono blanco natural.


Ya a unos
escasos metros se podía ver cómo se encontraban una especie de barandales de
cristal; todo el lugar tenía el mismo diseño sofisticado. Cuando llegaron a ese
punto se quedaron maravillados. Parecía ser un vestíbulo como los que se tienen
en las plazas comerciales. Ellos estaban a la altura de treinta pisos, desde
allí otros diez pisos hacia arriba se encontraban una gigantesca esfera que
emitía luz e iluminaba todo el vestíbulo. A treinta pisos abajo se percibía
algo de color verde, como un parque diseñado con armonía entre árboles y lo que
parecía ser pasto. Apenas las palabras de Alice salían del asombro.


—Esto es...
increíble


—¡Eso es V1! Es
un vestíbulo —indicó John maravillado del lugar—. ¡Miren eso, son ascensores de
cristal! Deben llevarnos abajo.


Alice se acercó
al ascensor, el cual se abrió de manera automática.


—Bien, equipo,
bajemos —dijo Roberto dando el primer paso.


Los tres
entraron al elevador. En el interior no se encontraba ningún botón, pero el
elevador inició su viaje descendiendo como sabiendo a dónde iban. Desde allí
dentro se podía ver todo el vestíbulo. El viaje era rápido y suave. Una vez en
la planta baja las puertas se abrieron. Los tres salieron, era espectacular ver
un vestíbulo de esa magnitud. John caminó hacia lo que parecía ser un jardín, y
observó asombrado que había bancas de cristal con partes del mismo material de
acero inoxidable, árboles y corredores que tal vez iban a otros lugares de la
nave. Él se adentró a ese parque, los demás le siguieron. Alice se acercó a un
árbol, lo tocó mientras John se acercó a unas flores, las cuales olfateó.


—¡Son de verdad!
—dijo John, mientras Alice inspeccionó la tierra de aquel árbol.


—¡Nada de esto
es sintético! —señaló tomando con sus manos un poco de tierra—. La tierra es
verdadera al igual que el pasto —dijo con una sonrisa que más allá de mostrar
felicidad mostraba incredulidad.


—¿Qué es este
lugar? —peguntó Roberto ante la majestuosidad del vestíbulo.


—Debe haber
decenas de estos vestíbulos, capitán. Digamos que cada uno de estos son para
los que llegan en naves. Así es que si vimos cientos de plataformas en el
hangar, entonces hay vestíbulos para cierto número de naves.


—Si es así,
¿dónde está toda la tripulación? Y, lo más importante:: ¿dónde están esas
naves, doctor? El hangar está vacío.


—Tal vez lo que
nos impactó era una de ellas…










Misterios


Todos se
quedaron un momento observando ese lugar tan majestuoso cuando se escucharon ruidos
de pasos provenientes de un corredor. El eco de esos tacones se escuchaba en
total plenitud. Todos voltearon hacia un corredor que tenían por detrás.
Esperaban ver algo extraño. En ese instante una figura apareció:


—Allí está la
tripulación —murmuró John.


La figura se acercó,
los cuatro se prepararon para lo desconocido. Pudieron ver que era una joven de
piel blanca. Era esbelta, vestía un uniforme de gala militar. Al acercarse
pudieron ver insignias algo diferentes a las usadas por militares en su saco.
Su pelo era rubio y largo, un poco arriba de los hombros; cualquiera que la
pudiera ver sabría que era una joven atractiva que tenía algún puesto militar.
La chica se acercó sin prisa y se detuvo enfrente del equipo observándolos
detenidamente. Las palabras de John apenas salieron. —Hola —dijo tratando de
comunicarse, pero la joven no contestó. Los miró como tratando de entender su
idioma.


—So… somos de la
Tierra, el planeta azul —dijo señalando por donde llegaron. La joven siguió
mirándolos sin inmutarse ni demostrar asombro.


—Tal vez no
conozca nuestro lenguaje —dijo Roberto mientras la joven los miraba con
serenidad. Después de un corto instante se acercó a John. La joven lo miró a
los ojos, enseguida extendió su mano para saludarlo.


—Bienvenido a
bordo, doctor John Marriot. Bienvenidos a bordo.


Su voz era dulce
y serena. Saludó sin asombro y sin hacer preguntas. “¿Sabe mi nombre? ¿Cómo
es posible?”, se preguntó John un tanto asustado. Por un instante no supo
qué hacer al igual que los demás. Decidió extender su mano con un poco de duda.
Estrechó la mano fina de aquella joven, trataba de hablar, pero no lo
conseguía, hasta que tartamudeó.


—Gra... gra…
gracias… ¿Cómo sabes mi… nombre?


—Por un momento
mis sistemas se confundieron a su llegada. Dejen que me presente: soy Mariné.


La chica se
había comunicado en el mismo idioma.


—¿Mariné? ¿Cómo
sabes quién soy?


—El sistema y la
base de datos lo confirmaron cuando usted posó su mano en la verificadora
decadactilar del hangar.


—¿Quieres decir
que estoy en la lista de invitados?


—Usted está
autorizado.


John se
sorprendió y miró a Alice. 


—¿Y tú eres
parte de la tripulación? —preguntó Roberto.


—Soy el primer
capitán al mando de NET.


Todos se
quedaron asombrados. La joven tenía un puesto muy importante.


—¿Capitán de
esta gigantesca nave? —preguntó algo incrédulo John.


—Sí. Formo parte
de la computadora central.


—¿Formas parte?
—preguntó Roberto asombrado—. ¿No eres humana?


—No del todo.
Soy un ser biogenético. Un cíborg de alta tecnología.


John recordó su
saludo humano, era tan cálido. Nadie de los presentes salía del asombro.


—Nosotros somos
sobrevivientes de un desastre. Ella es la doctora Alice y el capitán Roberto.


Mariné estrechó
la mano de ambos.


—Llegamos aquí
por accidente.


—Los sistemas me
dieron el aviso de una nave en aproximación. Los tuve que interceptar y
controlar su nave para traerlos. Espero no haberlos asustado, debí tomar
control de su nave o correrían riesgo de estrellarse a causa de la gravedad en
NET. Me di cuenta de que traían a bordo a Gina, su Inteligencia Artificial.
Puedo ver que la trae con usted en esto momentos.


—¿Tú fuiste
quien la reprogramó? —indagó John.


—Así es, doctor,
debí hacerlo. Al reprogramarla tomé información.


—Pues… gracias.


—Tengo el
reporte de que su nave está averiada.


—Así es.


—Permítanme ayudarles.
Su nave será reparada no sin antes tener un informe completo de daños.


—Es usted muy
amable al ayudarnos, capitana Mariné. Por lo visto, no regresaremos hasta
después de un tiempo. Mientras tanto nos gustaría conocer a su tripulación.


—Veo en ustedes
curiosidad y dudas. Vengan. Pero antes tendrán que pasar un examen médico.
Síganme, por favor.


—Gracias, capitana,
porque no sabemos qué rayos está pasando.


Mariné los
invitó caminando por uno de los pasillos para salir del vestíbulo. Al final del
corredor unas puertas se abrieron. Todos entraron a lo que parecía ser un
laboratorio médico donde monitores y aparatos extraños se encontraban en los
rincones, dando un ambiente misterioso y futurista.


—Necesitaré que
se quiten los trajes, el escáner los verificará en busca de virus no conocidos.


—¿Tomarás
muestras de sangre? —preguntó John.


—No es
necesario, pueden quedarse con su uniforme y dejar aquí el traje espacial. Será
más cómodo para ustedes.


Todos accedieron
a quitarse sus trajes y quedarse con el uniforme azul con amarillo de la
agencia espacial brasileña. Enseguida un símbolo en amarillo se iluminó
presentándose en el piso.


—El escaneo no
tardará. Pase usted primero, doctora Alice —dijo Mariné señalando el dibujo
iluminado en ese piso. Alice se paró, enseguida un brazo robotizado bajó
escaneándola de arriba abajo con un láser de color azul. Las lecturas se
mostraban en una pantalla plana: “Virus no encontrados”.


—Ahora usted,
doctor.


Todos los
integrantes pasaron a la verificadora de virus, sin encontrarse anomalía
alguna.


—Están limpios.
Puede dejar a Gina aquí, no la necesitará por el momento. Síganme, por favor.


John dejó a Gina
en una mesa especial. Mariné los guio a otro pasillo dirigiéndose a un ascensor
al cual todos entraron. El elevador subió de manera rápida y casi sin sentirse.


—¿Cómo logras
saber si alguien tiene virus con tan solo una luz? —preguntó John.


—A finales del
año 2070 se descubrió que la luz de alta frecuencia modificaba patrones de
células vivas, las células agresivas tienden a defenderse de diferente manera
con luz radiante de poca potencia, y eso es lo que se detecta.


John miró a
Alice e hizo un gesto de que era algo interesante.


—Les mostraré
algo —dijo Mariné entusiasmada.


—Mariné, ¿hay
más personas o cíborgs en esta nave? —indagó John.


—No, solo
robots, nada parecidos a mí.


Las puertas se
abrieron. Mariné los guiaba por una serie de pasillos que se asemejaban a un
laberinto.


—Esta nave ha
estado sola desde que se construyó. Es la obra más importante de la humanidad.


—Ya veo. No es
para menos —concluyó John.


—¿Adónde nos
llevas? —preguntó Alice mirando por paredes de cristal que dejaban ver otros
lugares sorprendentes y futuristas.


—A un entorno
más amigable, doctora. Supongo que quieren conocerme mejor y saber más de NET.










La historia


Todo el grupo
siguió a Mariné, enseguida llegaron a una compuerta que se abrió para después
mostrar lo que parecía ser un pequeño jardín con una fuente en el centro; sus
paredes eran de cristal que dejaban ver el cielo. Lo más sorprendente es que se
escuchaban aves cantar. Imágenes de nubes y un cielo azul se podían percibir.
“Imágenes proyectadas”, pensaron. Todos se quedaron asombrados.


—¡Por eso el
domo de cristal! —exclamó Roberto.


—Estamos en una
posición interna cerca del domo de cristal —dijo Mariné dirigiéndose a lo que
parecían bancas sofisticadas alrededor de una pequeña mesa y se sentó.


—Contestaré a
todas sus preguntas. Por favor, tomen asiento.


John preparó sus
preguntas. Era evidente que tendrían mil. Pero antes de que cualquiera lanzara
su pregunta, Alice y Roberto miraron a John, quien no parecía tener prisa para
preguntar.


—Capitana Mariné,
empecemos por algo, lo primero: ¿tienes la capacidad de viajar en el tiempo?


—No poseo esa
capacidad, doctor.


—¿NET es
tecnología alienígena?


—No —John sabía
que algo había pasado y NET era la clave.


—Si no tienes
capacidad para viajar en el tiempo, ¿qué haces en esta época?


— No
sé contestar a eso, doctor. En mi época detecté una anomalía en el
espacio-tiempo cerca de la Tierra, para ser exactos: una rasgadura
hiperespacial.


Roberto miró a
John. Al parecer la teoría era correcta.


—Según mis
estudios, una brecha en el hiperespacio ocasionó que NET diera un saltó en el
tiempo. Enseguida perdí comunicación con central en Tierra. Según mis cálculos,
la brecha hiperespacial sucedió dos veces e hizo que diera un salto en el
tiempo miles de años antes de que la Tierra tuviera civilización, la segunda
abertura me parece que ocurrió hace algunos días y me trajo a su presente.


—Capitana Mariné,
¿entonces no tiene conocimiento del objeto que nos impactó?


—Desconozco de
qué objeto me habla, doctor.


—Si vienes del
futuro deberías saber algo de nuestro pasado, o sea, del tiempo actual, nuestro
presente. Esto que estamos viviendo hoy.


—No tengo
registros de su nueva realidad, la cual está experimentando en este momento,
doctor; por lo tanto, no están sucediendo paradojas en este universo.


—¿Por qué lo
dice, capitana Mariné? —preguntó Alice intrigada.


—Porque de lo
contrario yo sabría qué ha pasado con ustedes y habría recordado este suceso en
el pasado. No tengo recuerdos de que los haya visto antes.


John lo pensó.
Mariné tenía razón: una paradoja en el tiempo no se había presentado.


—¿Qué pasa si
morimos? —preguntó John analizando la situación.


—Como no he
detectado un universo con paradojas, si ustedes muriesen yo seguiría
existiendo. Y tal vez la futura NET en su línea de tiempo no sea construida.


—¿NET no se
construiría si mueren los doctores? —preguntó Roberto.


—Ustedes no lo
entienden del todo, puesto que mi historia no está relacionada con la línea de
tiempo presente por la diferencia de tiempos. Para entenderlo debo contarles un
poco de historia.


—Adelante —dijo
John.


—Mis órdenes
fueron que si me encontraba sola y sin posibilidades de contactar con la
Tierra, debería recibir órdenes del primer oficial al mando aunque estuviese
muerto, ese primer oficial es usted, doctor.


—¡Espera! ¿Qué?
—preguntó John exaltado.


—Mi
historia es muy larga, pero le contaré lo más relevante. En el año 2017
usted y su equipo investigaron y diseñaron nuevas formas de comunicación. Entre
sus creaciones junto con la doctora Alice está Gina, la primera Inteligencia
Artificial capaz de entender variantes de comunicación humana. 


Alice y John se
quedaron asombrados. Mariné continuó mientras escuchaban atentos.


—Ésa fue la
primera generación de la IA. Pasaron varios años para que se llegara a la
segunda generación. Una versión actualizada de Gina, pero no fue hasta después
de algunas décadas que me crearon mediante las nuevas tecnologías biogenéticas
transformando a Gina en lo que ahora soy, un cíborg de alta tecnología.


—¡Aguarda un
momento! ¿Tú eres Gina? —preguntó John asombrado.


—No como una
Inteligencia Artificial, pero sí en esencia. Y ahora llevo el nombre de una
científica muy famosa.


John se quedó
mudo ante la noticia. La capitana de una nave gigantesca era en esencia Gina,
la IA que había concebido la EIII gracias a los trabajos de Alice y John.


—¿Científica
famosa? ¿Quién era Mariné? —preguntó John saliendo del asombro.


—Mariné Marriot.
Fue su primera y única hija, doctor.


John recordó
aquella ocasión cuando Alice mencionó que Gina sería como una hija.


—Déjame entender
esto: ¿tú eres una réplica de mi hija? —preguntó John aún más incrédulo.


—Así es, doctor.


—Pero yo… no soy
casado. ¿Acaso yo…? Estoy confundido.


—Comprendo su
confusión, doctor. No quiero provocar en usted un…


—¡No importa!
Quiero decir… no importa que nos lo digas ¿Quién se supone que es…?


—¿La madre? —adelantó
Mariné—. Es la doctora Alice.


Ambos se miraron
atónitos.


—A casó…
nosotros dos —dijo John quedando sin palabras.


—La doctora
Mariné Marriot, con base en sus investigaciones, asentó las primeras leyes para
que las generaciones futuras llegaran a construir a NET. Mariné Marriot se casó
con un científico llamado Greck Hubb con el que tuvo una hija llamada Elisabeth
Hubb Marriot. La doctora Elisabeth Hubb se casó con Francisco Alexander, un
multimillonario. La pareja tuvo un hijo llamado Jonathan Alexander Hubb, quien
investigó las teorías de usted, asimismo investigó las de Mariné Marriot y las
de su madre Elisabeth Hubb. Él fue quien pudo construir en su totalidad a NET y
darme la imagen de Mariné Marriot. Todos estos proyectos los hizo junto con su
esposa Ruth. Sé que es difícil de asimilar para ustedes puesto que esa realidad
aún no sucede en sus vidas.


—¿Qué quiere
decir NET? —preguntó Roberto.


—“Nave de
Extensión Terrestre”.


—Según tus
sistemas, ¿qué año es? —continuó Roberto con la entrevista.


—Según mis
sistemas estamos en el año 2520.


—Vaya,
quinientos años después de nuestra era —dijo Roberto. John reaccionó:


—¿Cómo es que
Jonathan Alexander construyó NET y cómo naciste?


—Es una larga
historia, doctor; le adelantaré algunos puntos importantes. Con base en todas
las investigaciones realizadas con anterioridad que usted y su hija dejaron a
la ciencia, Jonathan Alexander logró construir esta nave. Según teorías suyas,
la materia podía minimizarse doblando el espacio y el tiempo, no fue hasta que
Mariné Marriot hizo las primeras pruebas teniendo gran éxito, pero limitándose
a niveles subatómicos. Después con Elisabeth Hubb todo cambió limitándose a tan
solo objetos normales. No fue hasta que Jonathan Alexander necesitó reunir
todas las investigaciones para poder lograrlo.


—¿Quieres decir
que esta nave fue construida en la Tierra?


—Para los
procesos de su construcción fue dividida en dos partes, una en la Tierra y la
otra en el espacio.


—¿Hay seres
vivos a bordo?


—Eso es
correcto, flora y fauna Todos los animales nacieron cuando NET fue habitable y
perfecta para sustentar la vida.


—Entiendo. Ahora
bien, si doblan el espacio-tiempo para que toda la nave haya tenido el tamaño
de un transbordador y traerla al hasta aquí, se podría haber presentado una
gravedad excesiva que puede causar un hoyo negro. Entonces, ¿cómo la construyeron?


—El doctor
Jonathan Alexander descubrió la manera para construirla en el espacio
directamente son intervención de maquinarias durante la construcción.


Todos se
quedaron asombrados, al parecer la tecnología en el futuro era algo
inimaginable.


—La nave es muy
densa para despegar desde la Tierra. El doctor Jonathan Alexander se basó en
teorías de la relatividad y la mecánica cuántica.


—¿Podrías
describir el proceso?


—Jonathan
descubrió que la materia que era convertida en energía podía tener un proceso
invertido que ocasionaba que la energía se materializara. Las investigaciones
de Mariné Marriot y Elisabeth Hubb fueron el primer paso. Si lo desea, tengo el
holograma en la holodroteca, ahí está todo detallado, hay
videohologramas de los doctores y las investigaciones que realizaron.


—¿Holodroteca?
—preguntó Alice.


—Antes se usaban
bibliotecas o videotecas, en esta cámara que menciono solo se ven los
videohologramas.


—Suena
interesante. Ya habrá tiempo para verlos —dijo John—. Otra pregunta, capitana Mariné:
¿por qué no hay ningún tripulante humano? ¿Cuál era tu misión?


—NET se creó
para salvar a la humanidad de cualquier catástrofe, por ello el doctor Jonathan
decidió construir a NET. A causa de que la terraformación de la nave sería
lenta, los humanos no podrían sobrevivir a bordo. Las órdenes eran separarse un
poco de la Tierra, terraformar a NET y esperar órdenes. Pero ocurrió mi salto
en el tiempo.


—¿Sabes lo que
tu presencia aquí y ahora significa para la Tierra? ¡Seguro una guerra!


—Es por eso por
lo que no he salido del lado oscuro de la Luna.


Alice se dispuso
a preguntar.


—¿Cómo creas la
atmósfera protegida de los hangares? Entramos sin que abrieras compuertas y hay
aire, ¿cómo es que no escapa por el vacío?


—Es un proceso
que Elisabeth Hubb inventó, se le llama FPICS, Fluido de Partículas Ionizadas
Compactadas Saturadas. Término un poco largo. Ella utilizó un proceso en el que
las partículas emitidas por algun elemento radioactivo fueron cargadas de
energía positiva para poder diseñar una estructura electromagnética, con lo
cual se obtenía una subparticula densa que pudiera ser reconfigurada en el
espectro electromagnético ocasionando una membrana energética que soportaría  grandes
presiones físicas, su transbordador entró mediante la configuración de la
figura de su propio contorno. El FPICS es una membrana protectora más parecida
a un escudo de energía.


—¿Cómo logras la
gravedad? —preguntó John—. Aun teniendo el tamaño que tiene esta nave, no
podría generar gravedad igual a la Tierra.


—En la parte
inferior de la nave existe lo que se llaman placas de gravedad, son placas
sometidas al proceso de doblez espacial. Para este efecto se tomó gran cantidad
de roca terrestre. De esa manera se genera gravedad excesiva simulando la
gravedad de la Tierra. Las placas están encapsuladas por un campo de FPICS, no
pueden tener corrosión y, por lo tanto, son seguras.


—Capitana Mariné
—dijo Roberto—, desde el espacio vimos un domo, ¿qué es?


—Es el domo de
cristal. Tiene un grueso de quinientos metros. Es para dar el aspecto que se
tiene en el planeta Tierra, como les dije: este cielo es una mínima parte del
domo. ¿Quieren verlo completo?


—Por supuesto —dijo
John, todos se levantaron. 


Mariné los
guiaba a las afueras de ese pequeño jardín.


—Tenemos que
tomar un vehículo que nos traslade. En estos momentos son las cuatro de la
tarde en NET. Por lo que aún es de día. Es por aquí.


Mariné dobló en un pasillo donde se podía observar una especie de
tren ligero de tamaño pequeño. El vehículo era de color negro y tenía una franja
blanca cerca de la base y decía con letras de color negro “MAR-O”. Las únicas
puertas se encontraban en la parte delantera del lado derecho del vehículo,
eran parecidas a las del ascensor que habían tomado. Éstas se abrieron de
manera suave. El vehículo tenía cinco pares de asientos en hilera hacia el
fondo separados por un pasillo parecido al de los aviones pequeños. Sus
ventanas laterales eran de gran tamaño, llegaban desde la parte alta hasta debajo
de los asientos, los cuales eran muy cómodos. El interior del vehículo era
iluminado por luces provenientes de la parte central de arriba y por debajo de
los asientos. Daba la impresión de ser un vehículo férreo.


—Entren, por
favor —dijo Mariné extendiendo su mano para dar el paso.


Todos entraron y
tomaron asiento. Mariné tenía su lugar en los controles sofisticados de ese
vehículo; curiosamente ella no tocaba ningún control. Una vez todos dentro del
vehículo, las puertas se cerraron y empezó su camino por un túnel iluminado con
luces muy parecidas a lámparas fluorescentes; era claro que ésa era otra
tecnología. Por su parte, la velocidad era considerablemente alta, mas era de
esperarse que todo desde dentro no se sintiera, el ritmo del viaje se tornó
suave.


—¡Es increíble!
¡Un viaje dentro de una nave! —comentó Alice.


—Bueno, pues que
empiece la visita guiada —dijo John entusiasmado.


—Mariné,
¿cuántos vehículos como éste existen? —preguntó Roberto al tiempo que observaba
por la ventana las luces que pasaban rápidamente.


—Existen cerca
de ocho mil en toda la nave.


John y Alice se
miraron asombrados. Al parecer no habían visto nada y ya estaban sorprendidos.


—Este transporte
forma parte de una red subterránea.


—¿Quién los
controla? —preguntó John.


—Yo. Puedo
controlar toda la nave.


—Siendo una IA,
bien pudiste controlar a NET, capitana. —dijo John.


—Mi imagen es
para un mejor trato con los humanos. Estamos a punto de llegar.










Mar de Orión


El final del
túnel se aproximaba, una luz se podía ver en el fondo y se iba haciendo grande
a medida que avanzaban. Después de algunos segundos el vehículo salió y por
medio de las ventanas del lado derecho pudieron observar con asombro lo que a
simple vista parecía un mar y cerca una playa. Todos miraron como si nunca
hubieran visto la playa. El cielo era azul y había un sol radiante.


—¿Eso es lo que
parece ser? ¿O es un contenedor de agua gigantesco? —preguntó John.


—Tiene por
nombre Mar de Orión.


El vehículo
entró a una estación con muros de cristal que dejaban ver el exterior, y se fue
deteniendo hasta que paró por completo. Las puertas se abrieron. Todos salieron
asombrados.


—Síganme, por
favor.


Mariné los
guiaba por un pasillo especial hecho del mismo material de acero inoxidable y
por el otro costado era solo cristal, donde se podía ver el maravilloso mar.
Desde ahí se observaba el exterior: había nubes y algunas aves volaban.


—Saldremos a la
playa —dijo Mariné doblando en un pasillo. Al final de éste había una compuerta
del mismo diseño que todas, la cual se abrió y una brisa húmeda entró dando la
sensación de estar en un clima tropical. Todos salieron y se quedaron atónitos
al ver la inmensa extensión de agua verde turquesa al inicio de la playa y el
azul marino hacia el horizonte. La arena era blanca y limpia. Había algunas
palmeras, y pudieron ver una gran variedad de aves, entre ellas gaviotas y
pelícanos que levantaban el vuelo. Más allá del horizonte se percibía tierra
firme de color verde; “Una isla”, pensó John. Del lado derecho se
percibían montañas blancas, era claro que también tenían algunos nevados.


Mariné se acercó
a lo que eran sillas cerca de la arena donde una sombrilla sofisticada las
resguardaba. Los invitó de nuevo a sentarse. Sabía que muchas preguntas
llegarían. Todos miraban asombrados el mar, y observaron detrás de ellos y
vieron cómo un muro gigantesco de aspecto metálico oscuro se extendía algunos
metros por encima del nivel de ese mar; era la división del mar y otros
ecosistemas. El cielo se veía un tanto extraño, más ovalado en el centro, el
cual era alto. Mariné explicó:


—Ésta es una
extensión de agua salada que cubre veintiún kilómetros de largo por dieciocho
de ancho. Se tienen los ecosistemas básicos del planeta Tierra: mar en esta
parte, del otro lado del muro a treinta metros sobre el nivel del mar existen
desiertos, bosques, selvas, lagunas, ríos, montañas y dos ciudades importantes…
Si gustan, en los videohologramas se puede apreciar con detalle la estructura
de la nave; es muy extensa para verla a simple vista.


Todos se
sentaron después del asombro.


—¿Qué
biodiversidad tiene el mar? —preguntó John.


—Se cuenta con
una gran biodiversidad: tiburones, delfines, ballenas, entre los más
importantes. Más allá se encuentran los pingüinos, donde la zona es fría. El
porcentaje de toda la biodiversidad terrestre que se logró salvar de una
extinción es de setenta por ciento. Se cuenta con un ochenta por ciento de las
especies mamíferas, un noventa por ciento de las especias ovíparas, un 99% de
especies de insectos y un setenta por ciento de toda la flora.


—¿Cómo pueden
vivir así? —preguntó John—. Es muy parecido a la Tierra, pero según mis datos
los animales que habitan en otros ecosistemas ocasionan problemas.


—Están bajo un
ambiente controlado, doctor.


—¿Qué me dice de
las enfermedades? —preguntó Alice.


—Se han
eliminado, se cuenta con la tecnología antivirus y antibacteriológica que pueda
afectar a los animales y humanos.


—¿Puedo ver el
agua? —preguntó John.


—¡Claro!
Adelante.


John se levantó,
Alice lo siguió. Se pararon cerca del agua cristalina. Había pequeñas olas,
cualquiera diría que era el lugar perfecto, una playa tranquila, un cielo
despejado.


—Solo faltan
unas bebidas para que sean mis vacaciones perfectas —dijo John.


Alice tocó el
agua: todo era natural, al igual que la arena.


—Es increíble
—replicó Alice—. Aún no salgo del asombro. 


John se acercó a
las pequeñas olas y vio cómo los peces nadaban. Miró el horizonte: “¡Esto
debe ser un sueño!”, se dijo. Se sintió afortunado al estar en una gran
nave con vida.


Luego regresó
junto con Alice, pero sin salir del asombro. Tocó su frente como tratando de
asimilar lo que veía y se volvió a sentar.


—Debo estar
soñando…


—En realidad
todo este proyecto fue su sueño, doctor.


John miró a
Mariné. “¡Es verdad: ella tiene razón, es mi sueño!”. Pero John nunca
pensó que lo sueños pudieran vivirse al filo de la realidad.


—Capitana Mariné
—dijo Roberto—, ¿cómo logra las olas y el viento? 


—Se tienen
turbinas marinas que mezclan agua fría con agua caliente para generar
corrientes, eso pasa al igual que con el aire. Todo está regulado y controlado.


—¿Qué profundad
tiene el mar? —preguntó John.


—El mar tiene
una profundidad de tres kilómetros.


—¡¿Tres
kilómetros?!


—Es necesario
una profundidad de esa magnitud para albergar a diversas especies marinas.


—¿Cómo logras el
aspecto del cielo? —preguntó Alice.


—Con el mismo
método de FPICS, ocasionando densidad de humedad en el aire.


—¿Qué me dices
del domo? ¿Un choque con un asteroide no lo daña? —preguntó John que no dejaba
de ver todo el panorama.


—No se
preocupen, estamos seguros. El mismo método de fluido de partículas se encarga
de proporcionar un escudo protector en el exterior, así como de ataques
externos nucleares y radiación cósmica; es algo parecido al campo magnético con
el que cuenta la Tierra, pero este debe poder ser sólido para impedir impactos,
a su vez el cristal del domo es especial, protege de las radiaciones peligrosas
del espacio convirtiéndolas en luz; es una gran fotocelda. El cristal puede
cambiar una de sus capas internas. Cuenta con la tecnología de cristal líquido.
Esto para descomponer la luz y se puedan emitir los colores que le dan el
aspecto de mañana o tarde sin importar la posición del sol. Como podrán ver, la
extensión del domo, aun con su tamaño, es demasiado pequeño para descomponer la
luz solar. Con el método de FPICS puedo provocar desde una lluvia hasta una
tormenta en el interior de NET.


—Esto es
impresionante —dijo John—. Mariné, te diré algo: estábamos en una misión para
rescatar al MEISER, según nuestra misión no rebasaría las cuatro horas, sin
mencionar que perdimos a tres compañeros.


—Siento la
pérdida humana de sus compañeros, doctor.


—Si en la Tierra
se llegara a enterar que existe una nave con dimensiones enormes, podría entrar
en conflicto. Deben pensar que hemos muerto en la misión. Pero la verdad es que
debemos regresar.


—No se preocupen.
Cuento con sistemas que le dan a NET la furtividad para pasar inadvertida en el
espacio. Mientras se repara su nave, tal vez gusten conocer el lugar.


—¡Eso me parece
excelente, capitana Mariné! ¿Qué dicen? —preguntó John. Alice y Roberto
afirmaron.


—Bien, capitana
Mariné. Muéstranos tu mundo.


—Por supuesto,
doctor. Tendremos que ir a la holodroteca central. Síganme, por favor.


Mariné los guio
de regreso, las puertas se abrían a su paso para regresar de nuevo al vehículo
férreo electromagnético.


—Querrán ver los
demás ecosistemas —dijo sonriente Mariné.


—Sí, en efecto,
Mariné. Pero quiero saber exactamente cómo crearon todo esto —dijo John
caminando a su lado. 


El vehículo los
esperaba con las puertas abiertas. Todos entraron y tomaron sus lugares. Cuando
las puertas se cerraron, el viaje se inició dejando atrás la estación y
entrando al túnel.


—¿Para cuántas
personas está diseñada la nave? —preguntó Roberto,


—NET fue
diseñada para una capacidad de cuatro mil personas. Según los cálculos del
doctor Jonathan, la tripulación tenía que ser de quinientas parejas y ascender
a una segunda y tercera generación.


—¡Bisnietos!
—afirmó John—. ¿Qué hay de la sobrepoblación?


—La propuesta
del doctor Jonathan se basa en que cuatro de cinco mujeres y cuatro de cinco hombres
no pudiesen tener descendencia.


Mientras el
vehículo viajaba por su ruta, Mariné continuaba comentando los pormenores de
NET a los pasajeros:


—El doctor
Jonathan fue un gran científico, una persona preocupada por los humanos que
lejos de ser capaces de asimilar el lugar Tierra como único hogar, tendrían una
oportunidad de vida a causa de la destrucción del mismo planeta por parte del
hombre y los sucesos naturales. Él fue quien les dio una esperanza a las
futuras generaciones.


El transporte
pasó por otra terminal siguiendo su recorrido.


—En unos
momentos saldremos a la superficie —dijo Mariné con una sonrisa.


“Es imposible
creer que Mariné ría, es una máquina”, pensó Alice; tendría que descubrir
cómo es que la Inteligencia Artificial había superado las barreras. Mariné no
era un androide como los que Alice conoció de niña (torpes, tontos y feos).
Mariné era un cíborg o algo más sofisticado, y por si fuera poco era la imagen
de su propia hija, la cual aún no nacía.


—¡Aún no puedo
imaginar cómo lo lograron! —dijo John entusiasmado imaginando cómo habrían
logrado crear la nave de un tamaño gigantesco.


Lo que estaba a
punto de presenciar era uno de los avances tecnológicos más extraordinarios en
toda la historia humana y tal vez en toda la historia del universo.










Grandiosas ciudades


En su viaje por
el túnel todos presenciaron el acercamiento de una luz al final, habían llegado
a una parte donde el túnel era de cristal que dejaba ver la majestuosa
inmensidad de terreno que tenían de vista por la derecha. Todos se asomaron y
se acercaron a la ventana como niños pegados a los cristales del ventanal de
una juguetería. Daba la impresión que el transporte tomaría un camino parecido
a un puente elevado.


—Estamos
llegando a una de las ciudades, la cual tiene el nombre de ciudad Casiopea.


—Es increíble
—expresó con asombro John. 


Lo que estaban
presenciando era una ciudad futurista dentro de una nave. Se podían observar
grandes edificios de cristal con formas sofisticadas y en armonía que
reflejaban la luz de un cielo muy claro; a lo lejos se podían ver los edificios
entre árboles, así como avenidas y calles. Era una ciudad de fantasía.


—¡Miren qué
ciudad! —dijo John sin apartar su mirada.


—En estos
momentos nos dirigimos a la segunda ciudad más importante llamada ciudad
Andrómeda. Las ciudades están escalonadas, tenemos que subir un pocos más, es
por eso por lo que viajaremos por un puente.


—Hubiera creído
más en un extraterrestre, pero esto es…


—¡Asombroso!
—completó Alice la frase de John.


Al momento se
presenció una gran torre en el horizonte. Eso significaba que una ciudad más
gigantesca estaba cerca. Mariné explicaba:


—Los ecosistemas
principales son los de Mar de Orión, los segundos ecosistemas en el orden de
amplitud están en ciudad Andrómeda y los inferiores están en ciudad Casiopea.


La torre se
presentó de manera majestuosa. El vehículo retomó el paso, bajó por un puente y
se dirigió a los pies de la gran torre. Después de un momento, el vehículo
entró de nuevo en un túnel y se detuvo en lo que parecía ser una terminal en la
planta baja de esa torre. Todos salieron del transporte. Mariné los guio a un
ascensor. Una vez todos arriba, el elevador subió. El ascensor permitía ver en
su totalidad el exterior de forma panorámica la ciudad y algunos ecosistemas.
La ciudad era muy diferente a las ciudades de la tierra.


—¿Tienes otro
tipo de transporte? —preguntó John.


—Sí, hay
transporte aéreo, marino y espacial.


El transporte
llegó hasta la punta de esa torre que a simple vista era majestuosa. Desde allí
la vista era espectacular, se podía ver ciudad Casiopea y el mar al fondo. John
se notaba ansioso.


—Falta poco
—dijo Mariné.


El ascensor hizo
un chasquido y se detuvo en lo que parecía ser una estación de cristal en las
alturas de esa torre.


—Hemos llegado.


Las puertas se abrieron.
Mariné salió y, como era de esperarse, flanqueó la puerta del lado derecho. Una
vez más, todos afuera miraron con asombro desde un gigantesco ventanal. Se
podía ver La ciudad Andrómeda en todo su esplendor desde ese sitio.


—Síganme, por
favor —dijo Mariné guiándolos por pasillos de cristal que dejaban ver el
inmenso tamaño de la ciudad Andrómeda y la inmensa altura de esa torre.


—¿Dónde estamos?
—preguntó Roberto mientras caminaban por esos pasillos.


—Estamos en la
torre Andrómeda, la más alta de la ciudad. Es una base científica en donde se
encuentra toda la información de NET.


Mariné los guio
a otro ascensor de cristal, todos subieron; el ascensor bajó algunas decenas de
pisos hasta que se detuvo. Las puertas se abrieron y más pasillos aparecieron,
la sensación de John seguía presente.


—Falta poco,
doctor —dijo Mariné mirando a John mientras los guiaba por esos pasillos.


—Usted sabe, capitana
Mariné, es como la sensación de ir al baño.


Mariné inmutable
lo miró por un momento.


—¡Perdón!, tú no
vas al… —Mariné sonrió.


—Entiendo sus
ansias, doctor… Es aquí —dijo Mariné mientras unas compuertas de cristal se
abrieron y entraron a lo que parecía ser una pequeña sala de espera.


—Síganme, por
favor. Ahora comprenderán por qué me tardé en llegar al vestíbulo: tuve que
trasladarme desde aquí.


—¿Esta nave
cuenta con mandos para la navegación? —preguntó Roberto.


—Hay una torre
de control fuera del domo sobre la estructura de la nave. Es muy pequeña, tan
pequeña que no se nota. Mis habilidades incluyen manejar la nave sin necesidad
de estar en el puente.


—¡Vaya!, tus
habilidades son muy impresionantes —dijo Alice.


—Gracias,
doctora. Para comodidad de ustedes les sugiero que cambien de ropa. Pueden
hacerlo en estos vestidores.


Todos llegaron a
una especie de cuartos donde se podían cambiar de ropa. Los tres visitantes
entraron en esos pequeños cuartos para poderse vestir. John se asomó al
armario, el cual tenía ropa no tan diferente a la que conocía; la moda no había
marcado un gran parteaguas. Alice, por su parte, examinó la ropa y enseguida
salió del vestidor. Los tres se encontraron fuera de los vestidores.


—Es interesante
que tengas ropa muy parecida a nuestra época —dijo John mirando la calidad de
la camisa que había tomado.


—Síganme, los
llevaré a la holodroteca.










Holodroteca


Todos caminaron
por esos pasillos de cristal hasta llegar a otra puerta que tenía grabado en
una placa de metal “CAPITANA MARINÉ”.


—¿Es tu oficina?
—preguntó John.


—Tengo una
oficina en todas las torres importantes de NET, pero no manejo asuntos
políticos hasta ahora, todas mis oficinas son puntos científicos; ésta es la
holodroteca.


Las compuertas eran
negras y reflejantes. “Misterioso lugar” pensó Alice, las cuales se abrieron
desplazándose a la llegada de Mariné. 


—Pasen, por
favor.


El lugar se
iluminó ante la llegada de los visitantes. Las paredes eran negras reflejantes
al igual que el piso, cerca de una pared en el fondo había una mesa con
sillones ejecutivos. Era el lugar predilecto en donde personas muy importantes
verían una función de hologramas. John sintió un poco de decepción, el lugar no
era como él se lo esperaba. En el centro de esa gran sala no había nada.


—Tomen asiento,
por favor —dijo Mariné quedándose de pie ante sus invitados.


Los tres se
sentaron. Las luces bajaron de intensidad hasta dejarlos a oscuras. Un rayo
láser dibujó un tablero holográfico con imágenes enfrente de John. “¡Fantástico!”,
dijo dentro de sí. 


—¿Estos son los
hologramas? —preguntó John mirando con detalle esas imágenes.


—La matriz que
tiene enfrente muestra el inventario de los videohologramas, es en este cuarto
donde se proyectan.


—No pensé que la
tecnología holográfica táctil llegara a ser real. ¿Es de láser? —preguntó John
examinado junto con Alice las imágenes en miniaturas suspendidas en esa mesa.


—En parte,
doctor, son láser saturados con FPICS, las partículas saturadas se pueden
tocar. Solo seleccione una imagen y el videoholograma se reproducirá en escala
natural en el centro de esta sala.


John
tocó con el dedo una foto de sí mismo que tenía como título “Investigaciones
del Dr. John Marriot”. Era como tocar la propia luz, sintió que era sólida.
La imagen se maximizó, unos botones holográficos aparecieron en la base de la
imagen maximizada. Los botones tenían formas conocidas: reproducir, avanzar,
parar, pausa, regresar. John apretó el de reproducir. Toda la sala cambió de
forma. Era algo increíble lo que veían, era como estar en el interior de una
casa, algo era muy familiar para John.


Se
escuchó la voz de John y vio como si fuera real la imagen holográfica, el
ambiente que se presentó era dentro de su propia casa. John se encontraba
sentado en su escritorio revisando su computadora.


—Gina, ¿me
podrías ayudar con unos cálculos?


—Claro, doctor.


—Estoy diseñando
una nave espacial que en estos momentos estoy poniendo en mi computadora para
que tengas acceso. ¿Puedes ver los datos?


—Sí, es un
diseño innovador para la ciencia espacial.


—¿Podrías
decirme si ves algo malo en ella?


—Por el tamaño
especificado, sería imposible mandarla desde la Tierra. La masa es proporcional
a la fuerza que podrían ejercer unas turbinas. ¿Puedo preguntarle cómo la
pondrá en órbita?


—Se supone que
se fabricaría en el espacio.


—Siendo así, los
materiales con los que se construiría no deben sobrepasar la masa de los
actuales transbordadores. Y para esos cálculos necesitarías más de cien
millones de viajes al espacio.


— Buen
punto, Gina, Eres de mucha ayuda para mí


John miró
atónito el videoholograma y pudo ver todo lo que pasó tiempo atrás. John tocó
el botón de pausa y los hologramas se quedaron congelados como quien detuviera
el tiempo.


—¿Cómo rayos me
grabaron? —preguntó John atónito.


—Mi antecesora
Gina lo hizo.


John miró a
Alice para después explotar en un comentario:


—¡Te dije que
Gina iba a empezar hacer cosas sin permiso!


—¿Qué querías
que hiciera? —dijo Alice un tanto exaltada sin salir aún del asombro—. Tenía
que aprender, por eso te grabó.


El capitán
detuvo la discusión.


—Doctor John, el
video es muy interesante. ¿Podríamos seguir viendo sus investigaciones?


John activó la
reproducción de aquellos botones holográficos, y las imágenes cobraron vida.


—Es un placer
ayudarle, doctor. ¿Puedo preguntarle, para qué es la nave? Necesito más datos
para afinar la ayuda.


—La humanidad,
al paso del tiempo terminará por destruirse y acabará con todo. Es muy probable
que queramos salir a vivir a otro mundo, y la única manera sería desde una nave
que funcionaría como el hábitat de los seres humanos que viajarían por siglos
hasta llegar a un planeta propicio para la vida. Por eso estoy diseñando esta
nave. Es un proyecto hipotético. Es mi pasatiempo.


—Basándome
en cálculos, puedo deducir que sus investigaciones hacia la supervivencia
humana son importantes, ya que cuenta con una alta estima por el ser humano.


—Si eso crees…


—Mis cálculos
indican que su nave puesta en operación, teniendo en cuenta las probabilidades
de que se pueda fabricar en el espacio, debería tener una fuente de energía
inagotable como el caso de antimateria.


Mientras los
hologramas avanzaban, apareció Alice en la escena con una bata de dormir.
Roberto miró a Alice quien estaba sentada su lado.


—No es lo que
piensa —dijo con un poco de pena al ver que el capitán Roberto la miraba. Los
hologramas mostraban lo sucedido esa noche.


El holograma se
detuvo y las imágenes desaparecieron. El cuarto se volvió a iluminar con una
luz tenue. Mariné continuó con su exposición:


—Doctor, usted
fue el primero que situó las bases para lograr tal creación.


John miró las
pequeñas fotos holográficas que estaban suspendidas en la mesa y seleccionó la
investigación de Mariné Marriot, y ésta se maximizó. La imagen era de una
joven, “Mi hija”, pensó John y tocó el botón de reproducir.


El ambiente se
oscureció y se presentaron las imágenes que mostraban a una joven con bata
blanca dentro de un laboratorio. Estaba escribiendo fórmulas en un pizarrón.
Mariné, que presenciaba los hologramas al igual que los demás, explicaba:


—Es difícil para
mí decirles esto: ustedes murieron antes de la grabación de este holograma.


John y Alice se
miraron.


—¿Quieres decir
que para esas fechas nosotros…?


—Lo siento,
doctor. Fue en un viaje a China. Deben de estar conscientes de que ahora, hagan
lo que hagan puede cambiar el futuro sin afectarme a mí, pero sí a la NET que
existirá en su línea de tiempo.


Letras luminosas
de color azul suspendidas en el aire daban la información de la joven:
“Doctora Mariné Marriot, investigadora en física cuántica, edad 28 años”. La
voz de la joven apareció, estaba hablando sola.


—Según los
cálculos de mi padre, el espacio se puede doblar en la misma dimensión usando
impulsos gravitatorios. Si la energía es mayor y la gravedad aumenta, podría,
como bien lo dijo, crearse un hoyo negro… Ahora, las comunicaciones que mi
padre diseñó pueden viajar en el tiempo una milésima de segundo. Sospecho que
esto es la clave de que pueda doblar el espacio-tiempo y con ello la materia…
Gina, ¿puedes grabar lo que estoy haciendo?


—Sí, doctora,
todo está siendo grabado.


—Correcto.
Entonces, según mi teoría… —La joven suspiró, para después seguir
escribiendo en ese pizarrón holográfico—. La única fuerza capaz de doblar el
espacio y el tiempo es la gravedad; supongo que la gravedad tiene que ver con
eso. Aunado a esto, el estudio de las once dimensiones en nuestro universo
podría hacer posible el doblez de espacio-tiempo sobre la materia.


La joven seguía
escribiendo en ese pizarrón en silencio. John se levantó lentamente de su lugar
y se acercó al holograma para ver el rostro de la joven, quien analizaba las
fórmulas basadas en investigaciones de John. En el holograma se escuchó la apertura
de la puerta del laboratorio y entró un científico de lentes vestido con bata,
la joven se apresuró a escribir en la computadora de su escritorio; la acción
sorprendió a John, ya que el holograma de la joven pasó sobre de él como si
fuera un fantasma. John se dirigió a su asiento para no interferir en la
presentación.


—Oye, Mariné,
¿sigues con lo del espacio y el tiempo? —dijo aquel sujeto dirigiéndose al
pizarrón para ver las fórmulas que Mariné había escrito.


—Estoy cerca
de descubrir de qué manera puedo lograr doblar el espacio-tiempo y con ello la
materia.


El científico se
rascó la cabeza como tratando de asimilar lo que la joven había escrito.


—Y esto es…


—Son las
fórmulas de mi padre —dijo mirando su computadora; el científico rio
negando con la cabeza.


—Mariné, sé
que tu padre era un gran científico, ¿pero no te parece que es una teoría
descabellada?


La joven se
levantó rápidamente no escuchando los comentarios y se dirigió a un aparato
extraño que se encontraba en una mesa de ese laboratorio; el aparato tenía
forma cilíndrica en posición horizontal.


—¿Cuánto
tiempo has estado aquí, Mariné? ¡No sales con nadie!


—Estaré el
tiempo necesario, Rick.


—Escucha:
tienes que salir de este agujero, tal vez si…


—¡Tal vez si
me dejaras tranquila! —dijo molesta la joven.


—¿Es que no
lo entiendes, Mariné? ¡Solo porque descubriste algunas cosas que tu padre tenía
guardadas en su ordenador crees que es posible! Considero que te estás
obsesionando con esto del doblez del espacio, tiempo y materia. ¡Déjalo ya!


—¿Dejarlo ya?
¡No voy a dejarlo! —La joven en los hologramas se veía
pensativa—. Es lo único que me queda de mi padre: sus ideas, sus proyectos,
sus sueños —dijo la chica reaccionando y continuando con sus
investigaciones. 


Luego oprimió
algunos botones de ese extraño aparato, el cual era de color cromado.


—Perdón,
Mariné, no quise ser grosero, lo que pasa es que te necesitamos en el otro
proyecto, en un proyecto más… —La joven interrumpió volviéndose al sujeto
con una mirada furiosa.


—¿Más
remunerado?


—No es eso,
sé que hay mucho dinero implicado, pero es un proyecto por demás interesante.
Los inversionistas están ansiosos. ¡Imagina cuánto podrías ganar! Y no solo
eso, ¡serás prestigiada!


—¿Quién
quiere ese maldito dinero? ¡Todos ustedes nunca creyeron en mi padre! Él
fue uno de los fundadores de esta agencia para investigaciones avanzadas y
saben muy bien por lo que él luchaba y creía, y yo voy a honrarlo.


—¿Honrarlo?
¡Si sigues haciendo pruebas con la energía de antimateria tendrás problemas!


—¿Cómo saben
que es peligrosa? Nadie se ha tomado la molestia de ver lo que estoy haciendo,
he modificado las fórmulas de mi padre…


El sujeto
levantaba los brazos como señal de reproche.


—¡Por favor,
Mariné!, todos sabemos que es peligroso y peor que la energía nuclear. Recuerda
lo que pasó en China.


—Ellos la usaron
con otros propósitos. ¡Sal de este laboratorio, Rick!


—Escucha,
Mariné, ¡solo escucha!


—¿Qué quieres
que escuche? Hablas como si la energía de antimateria fuera peligrosa, ¿y qué
quieren hacer ustedes? ¡Los chinos hicieron armas con ello! ¡Ése no era el
legado de mi padre!


—¡Mariné,
nuestros proyectos son importantes e implican a la seguridad nacional!


—¡Gina, abre la
puerta; Rick ya se va!


La puerta se
abrió.


—Sal, por
favor, Rick. ¡No quiero escucharte más!


—Mariné, por
favor, solo te pido…


—¡Que salgas, he
dicho! —gritó
la joven, eso le recordó a John cuando discutió con el capitán Roberto en las
pruebas en piscina, era claro que aquella joven llevaba su carácter. El sujeto
se dirigió a la puerta y antes de salir la miró.


—Yo pensé que
estabas de nuestro lado.


—¡No voy a
matar gente! Ahora vete…


El sujeto salió,
Mariné se dirigió a su computadora, reflexionó un momento, tomó un retrato de
su escritorio en donde se encontraba de niña con sus padres, de sus ojos
salieron lágrimas y comenzó a llorar en silencio. 


—¡Cómo los
extraño! —dijo la joven secándose las lágrimas.


John, que había
presenciado el holograma, sintió una fuerza sobrenatural que unían de alguna
manera los sentimientos de aquel holograma con él. Alice buscó la mano de John.
Los dos se percataron de que la foto era de ellos mismos junto con una chica de
quince años. La joven continuó llorando.


—¡Cómo
desearía que estuvieran aquí…! No abandonaré el proyecto. No los abandonaré…


—Aquí estamos
—susurró John. El holograma se desvaneció. La sala se iluminó. Hubo un
silencio… Lo que presenciaron era la discusión de la hija futura de John con
aquel sujeto. Mariné explicó:


—La doctora
Mariné no estaba de acuerdo con las investigaciones paralelas de OICTA,
“Organización para la Investigación de Ciencia y Tecnología Avanzada”. Usted,
doctor, fue uno de los fundadores de dicha agencia después de trabajar para la
EIII; se puede decir que la OICTA surgió mediante la fusión de la empresa CIBER
y la EIII, los nuevos directivos de OICTA trabajaban en un proyecto de armas
tecnológicas.


—¿Querían a
Mariné en sus proyectos militares?


—Así es, hay
otro videoholograma que puede mostrarles algo más.


—¿Cuál es?
—preguntó John apresurándose a ver la matriz.


—Es el que
sigue. Los videohologramas están en orden cronológico.


John se apresuró
a tocar la imagen luminosa de la joven Mariné. El cuarto se oscureció y el
título citaba: “Investigaciones de la doctora Mariné Marriot”. La
escena era parecida a la anterior, la joven estaba examinando aquel artefacto
cromado que tanto robó la atención de John. De pronto, las puertas automáticas
se abrieron para darle paso a un sujeto con bata blanca; daba la impresión de
ser otro científico que trataría de convencer a la joven, cualquiera diría que
aquel sujeto era de la misma edad que ella. Era parecido y con buen porte.


—Buenas tardes,
doctora. ¿Puedo pasar?


—No veo por qué
no… —dijo
la joven sin mirar quien era.


—¿Está muy
ocupada?


—¿Quién es usted
y qué quiere?


—Perdón por
interrumpirla en su trabajo, pero me mandaron los directivos para hacer un
sondeo, usted sabe: está prohibido hacer pruebas con antimateria fuera del
laboratorio subterráneo —dijo aquel individuo mirando el
pizarrón holográfico donde una serie de fórmulas estaba a medio despejar.


—Pues tome
lectura —dijo la joven acercándose a una computadora sin tomarle
importancia al sujeto. Él se paró enfrente del pizarrón, la joven notó algo
raro, era un susurro de aquel hombre que leía las fórmulas en voz baja.


—¿No va a
medir? —preguntó.


—Sí, claro. —Aquel
hombre sacó un aparato que medía las radiaciones. La joven se volvió a su
computadora mientras el sujeto se acercó al artefacto y no encontró nada que
indicara que había plutonio o antimateria, solo una mínima fracción de
electromagnetismo. El tipo guardó su medidor y se dirigió a un aparato
reproductor musical y lo encendió; la música se empezó a escuchar. La joven no
le tomó importancia.


—Deberías
poner un poco de música, cualquiera que entrara diría que aquí no pasa nada
interesante.


—¿A quién le
importa? —dijo
la joven con molestia.


—Con música el
día se pasa más rápido. ¿No le parece?


El sujeto se
dirigió de nuevo al pizarrón a ver las fórmulas.


—Son fórmulas
muy interesantes, veo algo familiar en ellas… ¿De quién son?


—De mi padre —dijo
la joven levantándose y dirigiéndose al sujeto. 


—Las vi por
primera vez hace seis años, son las fórmulas de realidad absoluta. No las
reconocí porque veo que hay cambios.


La joven se
mostraba sorprendida.


—¿Sabe de las
fórmulas de mi padre?


—Solo algunas
cosas, de eso hice mi tesis. Perdón, no me he presentado: me llamo Greck Hubb.


El sujeto
extendió su mano y la joven lo saludó. John y Alice, quienes miraban el
videoholograma, supieron que el sujeto sería parte importante de la historia.


—Mucho gusto,
Greck, al fin encuentro a alguien que sepa de lo que se tratan estas fórmulas.


—Me he
quebrado más de cinco años la cabeza para entenderlas y nunca me había topado
con… usted. Veo algo raro en las fórmulas —dijo el sujeto señalando con una
pluma—. ¿Esto no era la raíz cuadrada de la velocidad de la luz?


—Lo cambié,
¿sabes de lo que se trata esta fórmula? —preguntó la joven con una sonrisa.


—Doblar el
espacio tiempo usando impulsos gravitatorios, ¿o me equivoco?


—¡Vaya! Lo que me
preocupa es que ahora vengas a decirme lo mismo que todos: ¡que es una locura
hacerlo a niveles físicos!


—¡Oh, no! —exclamó
el sujeto—. Me parece una idea genial, tu padre era un genio; pero no
entiendo algo, si despejas “x” a la raíz cuadrada de la velocidad de la luz e
integras a beta por el peso atómico de la materia, ¿no estarías doblando todo
el universo entero?


Alice, quien
veía atenta el videoholograma rio. El sujeto al parecer estaba confundido.


—Ése es el
truco: el campo electromagnético es el que especifica el campo de operación.


—¿Qué es esto? —preguntó
el sujeto acercándose a la fórmula.


—¡Wooow!,
está implicando más dimensiones. La teoría de las cuerdas no está del todo
demostrada, pero imagino que el aparato que tienes aquí interactúa con las
demás dimensiones, o eso creo.


—¡Así es!


—Entonces, ¿no
necesitas fuerza nuclear al máximo?


—Solo un poco
de…


—¡Antimateria!


—Sí, lo uso para
no contaminar. Pero es muy poco.


—¿Podrías
mostrármelo? Suena muy interesante.


—¡Claro! —dijo
la joven entusiasmada y se dirigió a la computadora. Dio algunos comandos,
enseguida encendió una pantalla en donde se examinaban las partículas.


—Bien, esto es
lo que hace.


John y Alice
pusieron atención a lo que estaban a punto de ver.


—Mi padre
estudió las teorías de Einstein.


—¡La leyenda
alemana!


—Así es.
Según Einstein, la luz se dobla cuando pasa por un cuerpo de gran masa o con
gran campo gravitatorio, por ejemplo: el sol. Entonces, mi padre pudo formular
que la gravedad puede crearse con electromagnetismo y empezar a curvar el
espacio-tiempo. Pero los gravitones según las teorías posteriores a Einstein
son quienes viajan de dimensión en dimensión, por eso son débiles en ciertas
circunstancias. La teoría de mi padre habla de una Realidad Absoluta, la cual
podemos modificar usando electromagnetismo, saturar los gravitones y eso
modificaría el espacio-tiempo no solo de nuestras dimensiones perceptibles,
sino de las no lo son. Eso quiere decir que podemos doblar el espacio
dimensional y con ello la materia de las dimensiones implicadas. Para
demostrarlo, someteremos una partícula al vacío, un protón en este caso.


El aparato
emitió un zumbido.


—Ahora, lo
bombardearemos de energía por medio de un rayo láser saturado de 5 000 vatios;
eso afectará a los gravitones.


—Eso es demasiado,
¿no lo cree?


—Es lo
necesario. El campo electromagnético crecerá y por ende la gravedad, el láser
está diseñado para oscilar entre un millón de veces por segundo, es decir:
escaneará el espacio vacío. Ahora mire la pantalla.


Las imágenes del
videoholograma mostraban el interior del laboratorio y una pantalla dejaba ver
lo que parecían imágenes difusas de una partícula.


—Gina, amplifica
y muéstranos en datos reconocibles lo que le pasa a la partícula.


—Enseguida,
doctora.


—El
magnetismo y el láser empezarán a doblar el espacio-tiempo porque saturaron los
gravitones. Observe.


La pantalla
mostró a la pequeña partícula con medidas atómicas más densas de lo normal.


—¿Eso quiere
decir que el láser y el electromagnetismo forzaron al gravitón a tal grado que la
partícula se doble en su espacio y tiempo?


—No, eso
pensé también. Pero no es así. El láser y el electromagnetismo forzaron a los
gravitones para interactuar con las once dimensiones, y con ello se dobla el
espacio donde está la partícula, es decir: no doblamos la partícula en sí, sino
las cuatro dimensiones junto con el espacio de manera tridimensional y todo lo
que lo ocupa. Pensemos en dos dimensiones, como dibujar un elefante en una hoja
de papel y doblar la hoja varias veces; así doblamos la materia en espacio
tiempo en sus dos dimensiones. Para nuestro caso es en las cuatro dimensiones.


Las imágenes se
congelaron, John había puesto pausa en la reproducción.


—¡Claro! —aclamó
John—. ¿Cómo se me pasó eso? Ella sí que es un genio. Perdón, es solo que...


Enseguida las
imágenes cobraron vida. El sujeto se mostró pensativo, parecía que lo que la
joven le había enseñado era algo jamás antes demostrado.


—¿Cómo lo
desdoblas?


—No he
podido.


—¿Quieres
decir que esa partícula está envejeciendo y no puedes revertir el proceso?


—¿Envejecer?
Bueno sí, teóricamente el tiempo corre al doble en ella, y no he podido
revertir el proceso, para ello estoy investigando cómo revertir el proceso: si
dejo de suministrar el electromagnetismo junto con el láser, la partícula explota.
Según los cálculos, se convertiría en una explosión tres veces más fuerte de su
valor energético.


—¿Una supernova?


—No a esta
escala; yo diría: una nanonova. El espacio tiempo se desdoblaría tres veces más
rápido y la energía se liberaría, una partícula como esta lo que causaría son
fotones parecidos a los que emite un flash de cámara fotográfica.


—Entonces si
logras doblar un átomo y lo desdoblas de esa manera…


—Causaría una
explosión de por lo menos un microtón. Lo cual ya es algo peligroso. Es por eso
por lo que necesito encontrar la forma de desdoblar el espacio-tiempo de una
manera segura.


—Doctora
Mariné, escuche: los directivos están preocupados porque creen que usted está
haciendo algo fuera de los reglamentos, esta investigación es importante.


—Los
directivos y demás científicos solo quieren ver la manera de destruir al ser
humano, doctor Greck.


—Eso lo sé, yo
puedo ayudarla.


—¿En serio?


En el rostro de
la joven se dibujó alegría.


—Sí, para que
una investigación continúe es necesario la aprobación de otro científico… No
quiero robarle el tiempo, si tengo alguna idea la vendré a ver —dijo el
sujeto dirigiéndose a la puerta y abriéndola, antes de que saliera la joven lo
llamó: 


—¡Doctor
Greck —Greck la miró—, se lo agradezco, esto era parte del sueño de mi
padre!


—¿Qué
seríamos sin los sueños? —dijo el sujeto guiñándole el ojo.


Las imágenes
holográficas se desvanecieron. El cuarto se iluminó.


—Hay fragmentos
de videohologramas de reuniones con directivos, pero antes de continuar
observándolos sugiero que descansen; han pasado ustedes por mucho estrés y
deben comer algo.


—Estoy de
acuerdo —dijo Roberto—. Me gustaría ver más de estos hologramas, pero tiene
razón la capitana Mariné: habrá tiempo para ver los hologramas.


—Entonces
síganme —indicó Mariné saliendo de la holodroteca. John tenía mil dudas, pero
sabía que la paciencia era una virtud.


Mariné los guio
hasta lo que parecía un comedor, el piso era blanco, parecido al mármol,
plantas adornaban los rincones, una luz tenue se percibía desde lo alto y por
el lado izquierdo había un ventanal que dejaba ver lo majestuoso de ciudad
Andrómeda. En el centro de ese lugar se encontraba una mesa para ocho personas.
A un costado había una cocina separada por una puerta con marco de metal y
cristal.


—Tomen asiento,
por favor —dijo Mariné.


Todos se
sentaron y se percataron de que los asientos eran confortables, “Un lugar
más para vip”, pensó John. Unos
hologramas se presentaron enfrente.


—¿Es el menú?
—preguntó John.


—Así es, solo
seleccionen una imagen.


Los hologramas
presentaban imágenes de platillos gastronómicos como quien muestra el menú en
un restaurante.


—Al parecer la
costumbre de tomar alimentos no ha cambiado —dijo Alice mirando la imagen de
pollo en crema de champiñones.


—¡Miren esto! —dijo
John riendo—. Pollo al estilo Mariné, tiene papas, zanahorias, lechuga y
cereal. Lo pediré.


Todos pidieron
sus alimentos. Unos cilindros de vidrio salieron del centro de la mesa, en su
interior había líquido de colores y, como era de esperarse, hologramas los
titulaban: agua de sandía, agua de limón y agua simple. Enseguida salieron
vasos de la misma mesa.


—¡Esto es
grandioso!, hay agua de todos los sabores —dijo John tomando un vaso y
poniéndolo cerca del ducto de salida de aquel contenedor; el agua se sirvió
sola—. Esto sí es vip. Veamos —dijo probando su bebida—, ¡sabe a sandía!


Roberto se
sirvió agua y la probó. En efecto, no parecían ser sabores artificiales. Mariné
se sentó a la cabeza de la mesa, a su derecha tenía a John.


—Capitana Mariné,
¿de dónde saca los alimentos? —preguntó Roberto.


—Todo es
natural, no hay ningún químico. A su llegada programé a los robots para que
empezaran a procesar los alimentos.


—¿Robots? —dijo
John mientras se rascaba la cabeza.


—Los robots que
dan mantenimiento a las dos ciudades y al mar de Orión son controlados por mí,
ellos solo son herramientas, nada parecidos a una forma humana. Los más comunes
son robots 2A-MI


—¿2A-MI?
—preguntó John.


—Sí, Androide
Arácnido Mecánico Inteligente.


—¿Por qué no
hemos visto ninguno? —preguntó Alice.


En ese instante
la puerta de la cocina se abrió y entró un robot, su forma era más perecida a
un carro de servicio para pasajeros de aviones. Se acercó a John y una pequeña
compuerta se abrió, dentro estaba una charola con la comida que había pedido.
John tomó su charola.


 —¿Este es un
2A-MI?


—No, ya los
verán. Los hay acuáticos, aéreos, reparadores, entre otros. Este solo es el que
entrega las charolas.


—¡Debes tener
todo un ejército! —dijo Roberto a la vez que Alice tomaba su charola. 


—Son más de tres
mil robots.


 Todos tomaron
sus cubiertos. Mariné, como era lógico, era la única que no tenía charola. John
tomó su vaso y lo levantó.


—Brindo por
Mariné, por NET, la creación de un sueño, y por los hombres que hemos perdido.


Todos levantaron
sus vasos.


—Aún no puedo
imaginar lo que estoy viviendo, es como un sueño —expresó Alice mientras comía
de su platillo.


—Es el sueño del
doctor John —dijo Mariné sonriente. John miró a Mariné detenidamente, vio su
mirada, sus ojos, su piel, “¿Cómo era posible?”, se preguntó; la mirada
de Mariné reflejaba tranquilidad.


—¿Puedo tocar su
mano, capitana Mariné? —preguntó John.


—Claro, doctor.


Mariné extendió
su mano, John apartó su plato y la tocó; lo hacía tratando de encontrar la
imperfección del cíborg; sin embargo, le fue imposible, ya que tenía bellos y
una piel suave, nada diferente a la de una mujer, incluso hizo presión con su
dedo sobre su mano y se percató de que pasaba lo mismo que con los humanos: la
piel se palidecía en la zona y al retirar su dedo volvía a tomar su color.
“¡Increíble!”, pensó John.


—¿Sientes algo?


—Sí, puedo
sentir. Fui diseñada con tejido viviente.


—Es decir,
¿tienes sangre?


—Tengo un
sistema avanzado que permite a un esqueleto polímero endurecido convivir con
células vivas. Mi sangre no tiene tipo porque es biogenética, una clase de
sangre sintética viviente muy parecida a la humana.


—¿Puedo ver tus
ojos?


Mariné se
acercó, John extendió la palma de la mano cerca del ojo de Mariné, “¿Qué
hace?”, se preguntó Roberto. Mientras John examinaba el ojo de Mariné, pudo
ver el color verde del iris, sus pupilas se dilataban.


—¿Tus ojos son
del mismo material biogenético?


—En parte, están
basados en nanotecnología. Mis ojos cuentan con bastones y conos sintéticos
mejorados.


—¡El ser humano
tiene millones de bastones y conos en el ojo! —dijo Alice sorprendida.


—Gracias a la
nanotecnología tengo igual número de bastones y conos, con la diferencia de que
puedo ver en total oscuridad, así como en infrarrojo y en campos magnéticos,
también puedo grabar eventos y tener un acercamiento de novecientas veces para
obtener una distancia focal mayor.


—Y tu fuente de
energía, ¿cómo es? —preguntó John retirando su mano y dejando descubierto el
ojo de Mariné. 


—Mi corazón es
diferente, nunca se cansa, nunca para y posee un sistema de antimateria de
dimensiones nanométricas. La antimateria me da energía por tiempo ilimitado.


—Increíble —dijo
John continuando con su comida. Algo le robó la atención, eran las insignias de
su uniforme. “¿Por qué llevará tantas? ¡El hombre de Vitruvio!” pensó John.


—Veo muchas
insignias en tu uniforme, ¿qué significan el Hombre de Vitruvio? Sin duda
alguna uno de los dibujos más famosos de Leonardo da Vinci.


—Con esta
insignia mis creadores quisieron describirme como un ser humano perfecto.


—No es para
menos.


—Mis demás
insignias son sobre el alfabeto griego, desde Alfa, Beta, Delta, Gama hasta
Omega. Con esto mis creadores me dan la máxima autoridad de la ciencia.


Todos comieron.
Después John fue el primero en levantarse.


—Estoy listo
para continuar viendo los hologramas.


Mariné los
volvió a guiar a la sala de hologramas. Todos se sentaron en sus respectivos
lugares. La sala se oscureció. John seleccionó la imagen que tenía como título
holográfico “Investigaciones del Dr. Greck Hubb y Dra. Mariné Marriot”.


—Bueno…, que
empiece la función —dijo John frotándose las manos y tocó el botón holográfico.



Las imágenes
aparecieron, la doctora Mariné se encontraba en su computadora analizando el
campo magnético de su aparato doblador de espacio-tiempo cuando entró Greck
apresurado.


—¡Mariné,
encontré algo! —la joven se levantó rápidamente.


—¿De qué hablas?


—Encontré la
forma de desdoblar el espacio y tiempo en forma segura.


—¿Cómo dices?


—¡Mira! —dijo
Greck enseñando unas hojas que colocó en una mesa cerca del aparato; la joven
se apresuró a examinar las hojas mientras Greck explicaba.


—Si cambiamos
la fórmula de Beta por Alfa y la velocidad se divide en la raíz cúbica y eso se
despeja… tendremos que las once dimensiones vuelven a recrear sin riesgo la
materia, modificando la energía a como estaba originalmente.


El sujeto se
dirigió al pizarrón holográfico y escribió:


—Despejamos y
entonces el tiempo puede ser devuelto a como estaba, claro que tendríamos que
usar la fórmula de Realidad Absoluta de manera inversa e integrarla a “X” sobre
“Y” y de esa manera…


—¡Podríamos
regresar el espacio y tiempo como estaba!


—Y no solo eso,
tal vez no necesitemos un contenedor al vacío, porque las moléculas se
desdoblarían con su propia fuerza atómica.


—¡Greck… —hubo
un silencio, la joven miró las hojas y después explotó en saltos de alegría—,
eres un genio!


—¡Oh, no!, tu
padre era un genio y tú también. Yo solo ayudé un poco.


La joven saltaba
de alegría y lo abrazó; por pausas miraba esas hojas como si aquello fuera una
calificación de 10 en un examen. En ese instante las puertas se abrieron y
entró Rick, quien los sorprendió festejando.


—Vaya, vaya,
¿qué tenemos aquí? El dúo fantástico.


—Hola, Rick —dijo
Greck en tono serio y tomando postura.


—Veo que unieron
fuerzas… ¿Aún siguen perdiendo el tiempo… con lo del tiempo?


—Rick… ¿por
qué no te vas? Estamos muy ocupados —dijo la joven con molestia.


—Creo que fue
mala idea tener la política de prioridad a proyectos por unión de ideas
científicas.


—Creo que es
una mala idea que vengas a molestar —dijo Greck acercándose a Rick.


—¿Qué van a
crear?, ¿la máquina del tiempo “señor genio”?


Greck se
apresuró a tomarlo de la bata y lo azotó en el muro. 


—¡Escúchame
bien!, mi profesión no me permite golpear a patanes como tú, pero te diré algo:
¡la doctora Mariné y yo no formaremos parte de su estúpido proyecto! 


La joven doctora
se quedó impresionada ante la reacción de Greck. Rick se soltó de las manos de
Greck con brusquedad y mostró seriedad. Se acomodó la bata y se dirigió a la
puerta, pero como era su costumbre, las últimas palabras las dijo él:


—No sé por
qué siguen un sueño imposible. Los veré en la junta con los directivos —Y
se retiró. 


Greck se quedó
serio un instante y luego rio.


—No le hagas
caso, es un tonto —la joven se acercó a Greck.


—Gracias,
Greck.


Las imágenes se
quedaron congeladas, John había seleccionado pausa.


—Científicos
maceren científicos —dijo Mariné, quien estaba de pie al lado de John—. Los
humanos merecen humanos. Pero dentro de la ciencia, “científicos merecen científicos”.
Es improbable establecer un pacto entre dos personas si no se entienden
intelectualmente.


Alice supo que
su destino estaba junto a John.


—Todo esto es
interesante, Mariné —dijo Roberto—. ¿Podría avanzar algunas escenas, doctor?


Este último
escogió la imagen que tenía como título “Junta con directivos”. Los
hologramas se presentaron; al parecer estaban en una sala de juntas. Sentados,
se hallaba Greck, Mariné, un sujeto de escaso cabello, Rick y otras tres
personas de edad avanzada.


—Doctora
Marriot, como bien lo sabe, estamos en un proyecto militar muy importante. Es
claro que para que un proyecto sea investigado debe haber por lo menos dos
científicos que estén de acuerdo para hacer dichas investigaciones. Sin
embargo, creemos que su proyecto es de poco…


—¿Interés? —interrumpió
la joven con molestia.


—Sabemos que
su padre era un gran científico —dijo el sujeto poniendo unos documentos en
la mesa—. Incluso diseñó lo que en su tiempo fue lo más sofisticado, “El
MEISER”.


John se
sorprendió de sus logros que en el futuro mencionarían. El sujeto en el
videoholograma explicaba:


—Un satélite
capaz de manejar las comunicaciones dando un cien por ciento con cero pérdida
de señal y “¡además!” —recalcó el sujeto— era un satélite que permitía
comunicaciones militares. Pero el gran avance fue cuando la doctora Alice en
unión con el doctor John creó a Gina, la primera IA que los militares
incluyeron en sus proyectos, así como aviones, barcos y submarinos no
tripulados…


—¡Eso es lo que
mi padre no quería! ¡Vi las notas de mi padre y no deseaba guerras! ¡No quería
que partes de Gina estuvieran en asuntos militares! No seré partícipe de esto,
señor Gorman.


—Doctora
Marriot, por si no lo sabe, todas las tecnologías como la telefonía
inalámbrica, así como la red de redes mundial y el MEISER fueron creados con
fines militares.


—¿Y qué rayos
quiere? ¿Que sigamos con los mismos paradigmas? ¿Que los militares tomen
control de todo?


Greck tomó del
brazo a la joven tranquilizándola para poder tomar la palabra.


—Señor Gorman,
la investigación que la doctora Marriot inició es de gran importancia para el
campo científico y tecnológico, con esto se han roto paradigmas y se han
demostrado teorías que eran imposibles hasta el momento, esto es un gran paso
para la humanidad y yo quiero ser parte de ello, por lo tanto, la doctora tiene
mi total respaldo para la investigación… Señor Gorman, no vamos a ser
partícipes en el diseño de tecnología bélica.


—Estamos
hablando de seguridad nacional, doctor.


—¡Hablamos de
armas, señor Gorma! Por si no lo sabe, esta organización fue fundada por el
doctor John Marriot para crear tecnologías que permitieran la sobrevivencia de
las futuras generaciones. Y así como existe esta organización, existe la OGCDH [Organización
General de Científicos en Desarrollo Humanitario], y a ellos
no les haría gracia lo que está sucediendo aquí; todos ustedes saben que aquí
existen los mejores científicos de todo el mundo, los cuales tiene jurisdicción
sobre nosotros.


El científico
Rick interrumpió:


—¡Qué bien! ¿Por
qué no se trasladan para la OGCDH?


—Por una
simple razón —dijo la joven—: porque aquí está Gina, la invención de mis
padres.


—Doctora
Marriot —dijo el sujeto de traje—, usted sabe que Gina es un pilar
fundamental de esta organización. No puede tenerla a su disposición.


—¿Pero qué
tontería dice? Ella es como mi familia. Por lo que a mí respecta, todos ustedes
deberían estar mil metros bajo tierra haciendo sus pruebas... Si nos permiten,
tenemos importantes descubrimientos científicos en beneficio de la humanidad.


La joven estaba
a punto de pararse cuando el sujeto con traje comentó:


—¡Doctora!,
hay otra cosa que su padre escribió como políticas de esta organización.


La joven miró a
Greck un tanto preocupada.


—Las
políticas indican que si los científicos no obtienen resultados positivos o no
puedan demostrar en práctica sus teorías en un año, su proyecto es cancelado.


La joven doctora
tomó una postura defensiva. 


—¡Qué bien!
Porque entonces debe saber que hay una regla en esta organización, la más
importante, diría yo, que dice: cualquier investigación bélica tendría un plazo
no mayor a seis meses.


“Que buen
golpe”, pensó John, mientras miraba los hologramas.


La joven
continuó:


—Por lo que
veo, usted tiene prisa para crear sus armas, los pacifistas tenemos más tiempo para
salvarle el trasero. Hasta luego, señor Gorman.


La joven les
regaló una sonrisa a todos los presentes, lo cual era una muestra de que ella
llevaba las de ganar en el juego de la ciencia. Ella y Greck salieron de esa
sala. Las imágenes se desvanecieron y la holodroteca se iluminó.


—Vaya, creo que
en el futuro mis teorías rinden frutos —dijo John.


—Ésas fueron las
investigaciones más importantes de Mariné Marriot y Greck Hubb.


—Entonces —dijo
Alice—, si tuvo resultados positivos en sus pruebas, ¿qué pasó con los demás
científicos?


—La OGCDH se
enteró de los proyectos bélicos de algunos integrantes y fueron sancionados por
las organizaciones mundiales, dejando únicamente a la doctora Mariné Marriot y
al doctor Greck Hubb a cargo de la organización. Sus proyectos incluían: armas
de destrucción masiva con un láser que causaba un cáncer mortal solo con tocar
al ser viviente. Lo llamaron LM, “Luz Mortífera”.


—Una vez más,
los buenos ganaron —dijo John, quien miró a Alice y encontró en sus ojos
cansancio.


—Sugiero que
descansen, ya la noche ha caído en las ciudades —dijo Mariné. Roberto se
levantó.


—La capitana
Mariné tiene razón, hemos estado despiertos un largo tiempo, necesitamos
descansar.


—Síganme, por
favor —dijo Mariné con ese tono amable que la distinguía de cualquier ser con
IA. Todos salieron de la holodroteca, miraron por el gigantesco ventanal y, en
efecto, el sol había dejado de iluminar.


—¿Dónde nos
hospedaremos? —preguntó John.


—En esta misma
torre —dijo mientras los guiaba a un ascensor.










La noche


El
ascensor subió algunos pisos, cuando salieron se quedaron maravillados, el
lugar parecía ser una de las partes altas de la torre Andrómeda. Mariné los
guio por un pasillo de cristal hasta llegar a una gran sala con un enorme
ventanal. Desde allí se podía ver todo. Un mar iluminado por la luz de la Luna,
la cual se apreciaba en todo su esplendor ya que estaban a escasos miles de
kilómetros. Todos se quedaron maravillados.


—Ésta
es la zona habitacional, estamos en la antesala principal. La llamo “el mirador”.
Síganme, los llevaré a sus apartamentos.


Caminaron
algunos metros hasta llegar a un corredor con puertas sofisticadas.


—Por favor,
doctores, pónganse cómodos, ustedes pasarán la noche aquí —invitó Mariné y les
abrió una puerta automática.


—Todas las recámaras
son iguales a excepción de este departamento, el cual es destinado a mi
persona. Usted capitán Roberto, puede pasar al siguiente departamento.


—Bien, doctores,
los veré mañana. Buenas noches —dijo Roberto acercándose a la puerta del otro
extremo y entrando. John miró a Mariné.


—Mariné,
nosotros venimos de un pasado en donde aún Alice y yo no somos… —Alice lo tomó
de la mano.


—No hay ningún
problema Mariné. Nos encantaría que nos acompañaras un rato —dijo Alice.


—Por supuesto,
doctora —dijo entrando e invitándolos a pasar.


“Muy bonito”,
se dijo Alice al ver el lugar, el cual tenía un diseño muy fino y
minimalista. Una sala grande y con algo de lujos como una sala con sillones
confortables, en el centro una mesa, en un rincón de esa sala había un pequeño
bar, enfrente de los sillones un ventanal que permitía ver a ciudad Andrómeda.
Ni siquiera John tenía ese diseño en su casa. También había una alfombra
preciosa de color café, el techo iluminaba el lugar de forma excepcional con
una luz tenue que invitaba a relajarse. En un rincón había una puerta, y tras
ella observó un jacuzzi tres veces más grande que el suyo.


Las paredes
estaban adornadas con plantas naturales, en las esquinas de esa sala había
lámparas con un modelo de fuentes futuristas. En el otro extremo había otra
puerta. Alice se dirigió a abrirla y observó una gran recámara, un ventanal
dejaba ver a la majestuosa ciudad Andrómeda. Las luces de la ciudad le
fascinaron; recordó la vez que visitó un restaurante de noche en el último piso
de un edificio. La cama parecía ser del doble de una matrimonial, era mejor que
cualquier recámara presidencial que hubiera conocido en algún hotel.


“¿Vip?”, se
preguntó Alice, “No, ¡supervip!”. Enseguida salió de la recámara y se
dirigió a Mariné.


—¡Es un departamento
hermoso! ¿Todos son así en Andrómeda y Casiopea?


—No, pero tienen
el mismo diseño.


—Me encantaría
darme una ducha. ¿Los puedo dejar un momento?


—¡Adelante,
doctora!


 Alice se
apresuró a tomar ropa del armario y se dirigió al baño que se encontraba dentro
de la recámara. John se dirigió al ventanal, observó los colosales edificios
con luces en su punta y notó que había luces que viajaban en las ciudades como
si fueran carros en las avenidas; eran pocos, pero allí estaban, moviéndose de
un lugar a otro.


—¿Qué son esas
luces que se mueven? —preguntó señalando las luces en la ciudad Andrómeda.
Mariné se acercó al ventanal.


—Son robots
vigías, examinan toda la ciudad en caso de algún desperfecto o problema.


—¿Necesitan luz
para ver?


—No exactamente,
esa luz es para escanear todas las estructuras.


—Comprendo. ¿En
serio no hay más como tú?


—No, las
instrucciones de Jonathan Alexander eran que solo existiera uno.


—Pero tú lo has
dicho, “científicos merecen científicos”, entonces “cíborgs merecen cíborgs”.


—Si se refiere a
una pareja, en mi caso no es necesario; Jonathan Alexander no la construyó por
las implicaciones que esto acarrea.


—¿Qué quieres
decir? —preguntó volviendo a mirar la ciudad.


—El ser humano
es racional a la vez que irracional, tengo instalado en mis sistemas la esencia
de un ser humano, si crearan un varón con los mismos sistemas… —John
interrumpió:


—Ya entiendo,
NET podría estar en problemas.


—Habría un
conflicto de protocolos entre dos seres, muy semejantes a los conflictos
humanos.


John tomó un
momento de reflexión.


—Doctor, yo aún
sigo teniendo una misión y me gustaría que guardemos un secreto.


—¿Un secreto?
—preguntó John.


Mariné se
dirigió a una especie de caja fuerte junto al pequeño bar, la cual se abrió y
sacó un aparato de aspecto extraño muy parecido a un celular de última
generación y se lo entregó a John.


—¿Por qué
guardarías un secreto? —dijo John tomando aquel pequeño aparato.


—Porque fue
usted quien programó en alguna ocasión esa facultad en mis sistemas. Esto es un
transmisor, usa la tecnología de realidad absoluta. En caso de que algunos de
sus descendientes tengan problemas en el futuro terrestre, yo llegaré por
ellos.


John inspeccionó
el pequeño aparato, poseía una pantalla táctil. El pequeño aparato se encendió
mostrando comandos avanzados de comunicación. Enseguida se lo entregó a Mariné,
quien se dirigió a su caja fuerte y guardó aquel aparato. Luego tomó dos copas
del pequeño bar.


—Se lo entregaré
cuando parta. ¿Gusta algo de tomar?


—¡Vino tinto,
por favor!


Mariné sirvió el
vino a John; ella llevaba otra copa y se sentó a su lado.


—¿También
tomarás algo? —preguntó John mirando la copa de Mariné.


—Mis sistemas
biogenéticos necesitan de agua para vivir, la única manera es tomándola como lo
hacen los humanos.


La miró un tanto
confundido y después tomó con duda el vino.


 —Me cuesta
imaginar que en una nave la vida sea como en la Tierra, y no solo eso, se me
complica imaginar que existe todo, comida, vino ¿De dónde lo sacas? No hay
humanos.


—Todo eso ya ha sido
procesado y en ocasiones congelado. Todo ha sido preparado para la llegada de
humanos.


—Y lo más
sorprendente es que eres un cíborg; con todas esas cualidades que tienes diría
que eres humana.


—Entonces
imagine que soy humana, si eso lo hace que se sienta menos confundido.


—¿Te gustan los
chistes?


—Claro.


—Te contaré uno:
en alguna ocasión planté zanahorias. ¿Y qué crees que salieron? —preguntó John
con una sonrisa.


—¿Zanahorias?


—No, unos
conejos, ¡y se las comieron…!


Mariné dio una
carcajada, John no sabía si reír o quedarse callado del asombro. Mariné había
entendido el comentario tan gracioso.


—¡Qué gracioso!:
¡unos conejos y se las comieron!


—Te haré una
pregunta: ¿cuál es el colmo de un bombero?


—¿Hombres que
apagan el fuego? No sé, ¿cuál es? —preguntó intrigada.


—¡Que en el
desayuno su esposa le dé pan tostado! 


Mariné rio un
momento. 


—¡Pan tostado!
¡Bombero! ¡Muy gracioso! Le preguntaré, doctor, ¿por qué no se toma la leche
fría?


—¿Porque hace
daño? —preguntó John confundido.


—No, porque la
vaca no cabe en la nevera.


John dio una
carcajada.


—¡Al parecer
tienes la alegría de los niños!


Alice salió de
la recámara y vio cómo Mariné reía con John; era cierto que escuchó reír a
alguien, pero no pensó que fuera Mariné.


—Veo que se
divierten —dijo Alice saliendo del baño en bata para dormir.


—Estábamos
contando algunos chistes —dijo John.


—¿Chistes?


Mariné asintió.


—Le preguntaré,
doctora: ¿cuáles son los tres animales más antiguos del mundo?


—¿Más antiguos?
No estoy segura —dijo con duda—. ¿La tortuga es una?


—No, doctora,
son la vaca, la cebra y el pingüino.


—No creo que
sean antiguos.


—¡Claro que sí!
Aún se siguen viendo en blanco y negro.


Alice rio al
igual que John.


—¿Tienes la
capacidad de distinguir algo gracioso? Es sorprendente. Gina todavía no
comprende ese tipo de cosas.


—Entiendo a la
perfección de lo que hablan, el humor humano está implantado en mis sistemas.


—¿Y también
puedes tomar? —dijo Alice sentándose junto a John y observando la copa de
Mariné.


—Sí, mi sistema
biogenético necesita de agua. No soy un robot por dentro.


John se recargó
en el sofá, estaba disfrutando del momento.


—Eres magnífica,
capitán —dijo John inclinándose para poner su copa en la mesa de centro—. Sé
que aún no pasa, pero creo que la familia está reunida, tú, Mariné, eres la
imagen de mi hija; ¿mi hija tendrá ese sentido del humor?


—Su hija doctor,
tiene un humor mágico. Lo que vio en los videohologramas es la parte dura de su
hija; lo que le faltaba como complemento era Greck Hubb. Una vez conociendo al
doctor Greck, su hija tendrá un humor inigualable. Ese humor siempre está
presente cuando el sentimiento del amor existe en el humano.


—¿Amor?
—preguntó Alice con un poco de seriedad.


—Mi existencia
se basa en amor, doctora Alice. El amor es lo único que puede salvar al mundo y
con esa misma energía fui creada —dijo Mariné con una mirada serena.


“¿Acaso está
hablando de amor humano? ¿Cómo es posible que un cíborg hable de amor?”, se
preguntó John.


—Mariné… ¿cómo
interpretas el amor? ¿Es una fórmula matemática?


—No, doctor, el
amor es imposible de calcular por medio de las matemáticas; la lógica humana
toma al amor como un sentimiento que va más allá de las partes neuronales del
cerebro.


Mariné se
levantó y se dirigió al bar para servir una bebida mientras explicaba.


—El hipotálamo
es la parte del cerebro con la cual funciona una parte del amor. Pero ahora sé
que es una especie de energía. Mi cerebro es un poco diferente, pero me
diseñaron con un hipotálamo para experimentar sentimientos. —Mariné servía la
bebida con cuidado—. Pero al experimentar el amor me he dado cuenta de que es
algo más que energía fluyendo por el cerebro, es algo más espiritual, y eso es
imposible de interpretar con cálculos matemáticos.


Mariné se
dirigió a Alice y entregó la bebida. 


—Gracias —dijo
Alice tomando la copa y escuchando con atención a Mariné, quien se sentó.


—El amor fluye
en un estado espiritual, es una de las energías con las cuales fue dotado el
ser humano por parte de un ser supremo.


“¿También puede
hablar de Dios?”, se preguntó John tomando de su bebida.


—Debe ser
difícil para ustedes asimilar lo que yo pueda sentir. Fui diseñada con
algoritmos altamente complejos que me dieron el aprendizaje, fuera de ello el
cariño que me entregaron mis padres Jonathan Alexander y Ruth Fisher fue lo que
logró cambiar a la antigua Gina por lo que ahora soy. Jonathan Alexander dedicó
gran parte de su vida en mí y en crear esta nave.


—Si me permiten
—dijo John—, es mi turno: iré a la regadera. 


Todo era como un
sueño para John. Un lugar perfecto para vivir. 


Al llegar a
ducharse, encontró un cepillo de dientes de alta tecnología, el cual metió en
su boca; unas vibraciones agradables lavaron sus dientes sin que él hiciera
mucho esfuerzo. Se dio cuenta de que era una tecnología de alta resonancia a la
vez que usaba rayos de plasma que ayudaban a eliminar bacterias bucales. “Más
que vip”, se dijo. Enseguida entró a la regadera.


Mientras tanto,
Alice platicaba con Mariné:


—Muchas gracias,
Mariné, por tu hospitalidad —dijo Alice tomando de su bebida.


—No he hablado
con nadie desde hace muchos años.


—Todo esto es
increíble, ansío conocer gran parte de NET… Ahora entiendo el sexto sentido de
John cuando salimos de la EIII para nuestro entrenamiento.


—¿Cuáles eran
los sentimientos del doctor?


—Que algo
pasaría. Tuvimos un accidente donde perdimos a varias personas, ¡pero míranos!,
estamos ahora contigo.


—Es un placer
que estén aquí, doctora. Realmente recuerdo pocas cosas de cuando era Gina. De
alguna manera ustedes son mis primeros padres. ¿Gusta que ponga música?


Una música se
empezó a escuchar, era de piano.


—¿También gustas
de la música?


—Les parecerá
muy extraño que alguien como yo tenga gustos por las artes…


—Cuando John y
yo diseñamos a Gina, nunca me imaginamos que la evolución te llevara a esto.


—Mis padres,
Jonathan y Ruth, tenían un coeficiente intelectual muy alto, se puede decir que
fueron las personas más inteligentes en el mundo, en especial él. Investigué a
mi padre y todo me llevó a suponer que mi padre Jonathan sufría de una
enfermedad cerebral.


—¿Una enfermedad
cerebral? —preguntó Alice confundida.


—Mis
investigaciones dedujeron que sus células sufrían de una clase de cáncer, el
cual en vez de dañar las células cerebrales las regeneraba. Es decir, las
células cerebrales de mi padre no morían como las de un humano normal, impidiendo
con esto que perdiera memoria. Tenía un alto coeficiente intelectual.


—Interesante
—señaló la doctora.


—Esa enfermedad
le dio a mi padre sentimientos más fuertes, si se enojaba era furia, si se
alegraba era felicidad excesiva, si se preocupaba lo hacía en exceso. Creo que
él lo sabía, algunas veces lo observé tomando terapia.


—¿Qué tipo de
terapia?


—La música,
doctora. Podía escribir melodías de la nada y le ayudaba a relajarse. Armaba
rompecabezas, ese juego era especial para él, era extraño, pero le costaba
trabajo armar un rompecabezas. Mi padre sabía que podía lograr muchas cosas
dentro de la ciencia.


—¿Qué hay de
Ruth?


—Mi madre Ruth
también era inteligente, pero no por enfermedad, ella era muy dedicada y
abierta a todas las ideas, era la contraparte de mi padre, eso les dio
estabilidad a ambos, eran el complemento perfecto.


Enseguida salió
John en pijama. Su baño había sido rápido.


—Deben estar
cansados, tiene que dormir.


—Tienes razón,
Mariné —dijo Alice.


—Los esperaré
aquí, doctores. Buenas noches.


—Buenas noches,
Mariné —John y Alice fueron a la recámara y cerraron la puerta. Ahora se
encontraban pensativos; miraron la cama de gran tamaño.


—¿Qué
lado de la cama quieres? —preguntó John.


—Me
gusta la ventana… tal vez… pueda… —Alice se sintió tonta al momento. “¿Qué
me está pasando?”, se preguntó. “John será mi futuro esposo ¿y no puedo
comportarme normal?”. John la tomó del hombro.


—Alice…
no te preocupes, lo que tenga que suceder sucederá después.


Alice
le regaló una sonrisa y le dio un beso en la mejilla.


—Buenas
noches, John —dijo a la vez que se metía a la cama. Era hermosa la vista desde
ahí, ya que el ventanal era parte del piso, el cual era de cristal; esto para
poder ver las ciudades cuando uno estaba acostado.


—Todo esto es
más que increíble —dijo John. Alice solo miraba el ventanal.


Cuando John se
metió a la cama, distanciado de Alice, las luces disminuyeron de intensidad
dejándolos a oscuras. Mientras tanto, la iluminación de Andrómeda se percibía
en todo su esplendor.


—¡Guau! —dijo
Alice. Me encantan esas luces. ¿Qué serán esas que se mueven? Inclusive hay
algunas de color rosa que cambian de color.


—Mariné dice que
son robots escaneando las estructuras en caso de problemas.


—¿Robots de los
tontos y feos?


—Creo que sí.
Mariné dice que ella es la única de su clase, es más, no hay robot que tenga la
forma humanoide en NET.


—John —dijo con
un suspiro mientras John solo veía el techo.


—¿Sí?


—Mariné me contó
algo interesante sobre Jonathan. Sufría de una enfermedad cerebral la cual le
dio el potencial de inteligencia. ¡Era el hombre más inteligente del mundo!


—Esto me suena a
superhéroe.


—Hay tantas
cosas fascinantes dentro de NET. Dime que no es un sueño.


—Espero que no
—respondió John. Los dos se quedaron en silencio hasta que durmieron…


Mientras tanto,
el capitán Roberto se encontraba a oscuras viendo desde su sala las luces de
Andrómeda. Tenía en su mano un vaso con bebida que había tomado del pequeño
bar. Pensaba en sus hombres y en todo lo sucedido. Estar en NET tuvo un precio
alto para él. 


—Buen viaje,
amigos, los echaré de menos —dijo Roberto dejando el vaso en la mesa de centro
para después retirarse a dormir.










Dulces sueños


La causa y el efecto
se hicieron presentes en John, que había tomado bastante agua en la comida y
una copa de vino en la noche. La sensación de orinar se hizo presente. Se
levantó somnoliento, detestaba interrumpir un delicioso sueño por las
necesidades humanas.


Se levantó y
miró las luces de Andrómeda y vio a Alice dormida. Decidió ir al sanitario de
la sala y echar un vistazo.


Enseguida abrió
la puerta, las luces prendieron de forma gradual dejándolas en una luz tenue y
se dirigió al baño. Pensó que encontraría a Mariné de pie o sentada en un
estado de hibernación como era clásico de todas las computadoras cuando no hacían
trabajos, pero no había rastros de Mariné. “Tal vez se fue”, se dijo a
sí mismo echándole un rápido vistazo a la sala y siguiendo de frente hacia el
baño.


Una vez adentro,
las luces se encendieron parcialmente. Cuando terminó, se lavó las manos y metió
las manos en un aparato que mostraba la posición de las manos en un holograma,
en cuestión de dos segundos sus manos estaban secas y sin ruido excesivo de
aires. “¡Woow y más woow! ¡vip y más vip!”, se dijo riendo.


 Salió del baño
y se dirigió a la recámara pasando por la sala; pero con esa luz tan tenue algo
le robó la atención, había un bulto en el sofá.


 “Acaso…”,
pensó y se quedó inmóvil. A primera vista parecía un gran bulto de trapos. Se
talló los ojos, examinó con detalle toda la sala y se acercó al sofá. Se
detuvo para mirar la puerta de la recámara suponiendo que Alice había salido.
Dio cinco pasos para llegar al sofá y lo que vio le quitó el sueño: Mariné se
encontraba acostada en el sofá y cubierta con un cobertor. “¿Está
durmiendo?”, se preguntó mientras se acercó sigiloso para cerciorarse. En
efecto, Mariné estaba recostada sobre su costado derecho. John había visto toda
clase de cosas extraordinarias incluyendo la propia nave NET y un cíborg que
hasta el momento no había dado indicios de poder dormir, pero ahora John se
encontró con la gran sorpresa de que Mariné dormía, aparte de sonreír y
beber... Era probable que comiera también, “¿Qué más podría mostrar un
androide como este? ¿Acaso logrará amar?”, se preguntó en sus
adentros. Mientras se sentó cerca de Mariné, quien hizo un movimiento
involuntario muy común cuando alguien duerme. Miró aquel rostro angelical, ése
sería el
de su
hija en el futuro, una joven con belleza excepcional. Se percató de que
también respiraba.


Pero dejó el
asombro a un lado y acercó su mano a la nariz de Mariné, la aspiración era
cálida, John la examinaba. “¡Es hermosa! Mi hija será hermosa”,
pensó a la vez que acarició su cabello castaño que caía sobre su rostro. Una
vez más otro movimiento involuntario por parte de Mariné se presentó junto con
un susurro.


—Mmmm, ¿papá?
—murmuró Mariné.


“¡Imposible!”, pensó
él, eso era demasiado. Al parecer Mariné estaba soñando. “¿Acaso le han
implantado un cerebro humano con recuerdos y sueños? ¿O son simples errores
aritméticos en sus sistemas?”. John le dio una última caricia a su mejilla,
la cubrió y se retiró sigiloso.


Lo que John no
sabía era que en ciudad Casiopea y en el Mar de Orión se encontraban los robots
que escaneaban la ciudad, los cuales estaban siendo controlados por Mariné. Al
entrar a la habitación, Alice se percató de la llegada de John.


—¿Fuiste a comer
algo? —dijo Alice somnolienta—. John cerró la puerta y pensativo dejó un
silencio para después acostarse—. ¿Pasa algo? —preguntó Alice un tanto
preocupada. John se acercó más a ella.


—Se trata de
Mariné —dijo susurrando John.


—¿Mariné?, ¿qué
tiene?


—No me lo vas a
creer: fui al baño y de regreso la encontré… —Se hizo un silencio, John no
sabía cómo decirlo.


—¿Y qué estaba
haciendo?


—La encontré
dormida en el sofá con un cobertor encima. Alice trató de encontrar los ojos de
John en aquella oscuridad.


—Al
parecer es un androide de lo más avanzado que jamás hemos visto; puede dormir,
reír, respirar, beber y… —John dejó un silencio.


—¿Y
qué más? —preguntó Alice ansiosa.


—Y
es probable que sueñe, la cubrí e hizo un movimiento involuntario tan común en
los humanos, después susurró como si soñará.


—¿Y
qué dijo?


—Dijo
“papá”.


—Increíble
—Alice tomó la mano de John—. Si lo que dices es verdad, entonces es el cambio
de la IA a grado humano.










Honores a los perdidos


Había empezado a
amanecer en ciudad Andrómeda cuando Roberto se encontraba en el mirador de la
torre observando cómo el sol aparecía por el horizonte. Era increíble ver un
amanecer en NET. Alguien lo interrumpió de sus pensamientos; era Mariné.


—Capitán.
—Roberto volteó.


—Buenos días, capitana
Mariné.


—Buenos días,
¿qué hace tan temprano?


—Vine a ver el
amanecer.


Mariné llevaba
puesto otro uniforme. Por su parte, Roberto había encontrado ropa militar de su
talla.


—Deduzco que
algo le sucede. ¿Está usted bien? —preguntó Mariné acercándose.


—He estado
pensando en hacerle honores a mis hombres. Tres de ellos murieron.


Roberto seguía
de pie firme ante el ventanal.


—Dos de mis
hombres fueron impactados por escombros y el tercero sacrificó su vida para
traer de vuelta a los doctores. También fue alcanzado por los escombros de ese
objeto. El doctor por poco muere también. En resumen, casi morimos todos. Debo
decir que si no hubiera sido por tu antecesora Gina, tal vez no estaríamos
vivos.


—Lamento la
pérdida de sus hombres, capitán. Hay veces en la vida en que debemos superar
momentos difíciles. Para mí, mis padres están muertos y no pude estar cerca de
ellos. Todas las personas que conozco ya no existen y no por el hecho de que
esté ahora en el pasado, sino porque en mi realidad ellos ya murieron. Quisiera
ayudarlo, me encargaré de los honores, capitán. Sus hombres no han muerto en
vano.


—Gracias, capitana
Mariné —dijo Roberto saludando con su mano en la sien; Mariné hizo lo mismo.


Mientras tanto,
Alice despertó. El resplandor del sol sobre la ventana la deslumbraba. Se dio
cuenta de que no era ningún sueño, seguían en NET. Miró sobre su costado
derecho y ahí estaba John, dormido.


—John —dijo
Alice tratándolo de despertar.


—¿Qué pasa…?


—¡Ya amaneció!
—Alice se apresuró a levantarse, miró el armario y encontró ropa de su gusto.


—No mires
—indicó a John, pero él se encontraba dormido.


Cuando se
terminó de vestir salió a la sala, observó que no había nadie. “¿Me habrá
jugado una broma?”, se preguntó. Se dirigió a la recámara y al abrir la
puerta encontró a John en calzoncillos vistiéndose.


—¡Perdón! —dijo
Alice cerrando la puerta. Luego de un rato, John Salió para encontrarse con
ella.


Alice llevaba
unos jeans azules muy cómodos y una playera azul. Por su parte, John
tenía puestos unos pantalones de mezclilla de color negro y una camisa también
negra. John se asomó al sillón y no encontró a Mariné.


Alice y John
salieron y se encontraron con Roberto y Mariné en el mirador.


—Buenos días,
doctora, doctor —saludó Mariné—. Todos se
saludaron.


—Antes de
mostrarle más sobre NET, el capitán quiere hacer honores a quienes han perdido.
Síganme, por favor.


Todos se
dirigieron a una especie de helipuerto fuera del mirador de la torre. Un
vehículo volador futurista estaba esperando.


—Esta es una
VAN, suban, por favor.


Todos subieron.
John inspeccionaba esa aeronave. Era muy cómoda y sofisticada. Enseguida sus
compuertas se cerraron y la VAN despegó de manera suave.


—Es un diseño
excepcional, capitán —dijo John.


La VAN se
dirigió a la ciudad Casiopea y aterrizó cerca de los vestíbulos, por fuera eran
edificios, más allá se percibían montañas rocosas. Todos bajaron de la VAN y se
dirigieron al hangar dónde estaba el Centauro. Después de tomar un ascensor en
el V1, llegaron al hangar 25. Cuando caminaron por el pasillo llegaron a la
compuerta, ahí estaba el Centauro. Algunos androides se encontraban ya en
formación para iniciar con los trabajos.


—¡Vaya!, ¿estos
son los robots 2A-MI? —preguntó John al ver esas fantásticas máquinas
arácnidas.


—Así es. Son
quienes repararán al Centauro.


Mariné
invitó a los presentes a acercarse al transbordador. Enseguida tres robots
2A-MI se acercaron trayendo con cuidado lo que parecían coronas fúnebres hechas
con flores. Los robots posaron las coronas cerca del campo invisible de FPICS y
luego se retiraron.


John observó a
los androides tomar formación. Él y Alice se pararon firmes a lado de esas
coronas al igual que el capitán Roberto. Mariné inició los honores.


—Estamos aquí
presentes para honrar la memoria de estos valerosos hombres llamados: Franck,
Rosvel y Jerar que sin dudarlo dieron su vida para salvar a la tripulación del
Centauro. Sabemos lo duro que es perder a alguien. Capitán Roberto…


Mariné se hizo a
un lado mientras que el capitán tomó la palabra viendo esas tres coronas y a un
metro el espacio exterior.


—Nunca me he
sentido más orgulloso de mi personal que en esta ocasión. Yo los conocí en la
academia y me queda claro que siempre fueron hombres valientes y dedicados.
Ahora aquí, a un lado de nuestra nave, les diré a estos hombres “gracias”. Sin
ellos es muy seguro que no estuviéramos aquí. No olvidaré las palabras de Jerar
cuando con decisión y valentía tomó mi lugar para ir por los doctores. Él dijo
que los llevaría a la CAVI y regresaría. Pero no fue así.


John sintió una
profunda tristeza. Por su parte, Alice empezó a sollozar.


—Estoy
convencido de que si pudieran hacerlo de nuevo lo harían sin dudarlo… Gracias
Franck, Rosvel y Jerar. Vayan con Dios.


Todos miraron el
vasto espacio. Enseguida John tomó una corona, Alice y Roberto hicieron lo
mismo. Se acercaron al campo de FPICS y dirigieron las coronas, éstas salieron
al espacio exterior sin ningún problema y se alejaron poco a poco entrando en
las profundidades del espacio. Luego todos saludaron con la mano en la sien
mientras las coronas se perdían de vista. Roberto se dirigió a Mariné.


—Gracias,
capitán Mariné —ella solo asintió.


—Ahora, los
androides iniciarán los trabajos de reparación. No sin antes saber qué planean.


—¿Pueden reparar
la nave por completo? —preguntó John.


—Sí, lo que se
requiera.


—No lo creo muy
viable, doctor —dijo Roberto—. Si reparan la nave por completo y lográramos el
reingreso surgirán dudas de cómo fue que la reparamos cuando se supone que
transmitímos un mayday de que nos estaban impactando.


—Hay una manera
—adelantó Mariné—: repararemos parte del fuselaje, las fuentes de antimateria
se quedarán intactas. Pero pueden llevarse esto —Mariné
se acercó a una mesa de trabajo donde había un aparato extraño, era una esfera
con una base—. Esto es un campo esférico de
FPICS. Debe estar en el centro de donde ustedes estén y cubre un radio de cinco
metros. Cuando estén en reingreso a la atmósfera deberán de activarlo, eso les
dará un escudo de FPICS que los protegerá de impactos.


—¿Una burbuja
protectora? —preguntó John.


—Así es. Cuando
todo haya terminado y estén en tierra o agua se iniciará su autodestrucción. Se
desintegrará sin dejar rastros de su tecnología.


—Eso suena bien
—dijo John. Al momento, los androides se movilizaron con gran destreza, algunos
treparon por el fuselaje del transbordador.


—Iniciaremos las
reparaciones. Tardaremos cuarenta horas. Mientras tanto, pueden pasar ese
tiempo conociendo NET.


Todos volvieron
a la torre Andrómeda; se dirigieron al comedor a desayunar. Una música de fondo
se escuchó. El ambiente era más familiar.


—¿Cómo pasaron
la noche? —preguntó Mariné.


—¡La ciudad de
noche es hermosa, Mariné! — dijo Alice y
luego se llevó el pan de trigo a la boca.


—A propósito, Mariné
—John se limpió con una servilleta aclarando su garganta—, anoche fui al baño
de la sala y te vi dormida.


—Debió de
extrañarle, doctor; recuerde que tengo un tejido viviente, por lo tanto,
necesito descansar a la vez que mi cuerpo necesita cubrirse del frío, aunque yo
soporte temperaturas extremas tengo que cuidar de mis células.


—¿Y tus
movimientos involuntarios de persona dormida? ¿Son una programación?


—No hay ningún
movimiento involuntario, doctor, cuando pongo mi cuerpo a descansar me reactivo
en todos los sistemas de la nave.


John no dijo
nada, tal vez Mariné estaba mintiendo, era claro que si guardaba secretos podía
mentir. John no hizo mayor caso al comentario y continuó comiendo.










Más hologramas


El
desayuno había terminado y llegó la hora de ver los hologramas. Todos fueron al
ascensor que los llevaría a la holodroteca.


Ya
una vez en la holodroteca todos tomaron sus respectivos lugares. Como era de
esperarse, las luces se apagaron gradualmente y los hologramas aparecieron
enfrente de John, quien miró las imágenes y seleccionó la que tenía por título
“Investigaciones de Elisabeth Hubb”. En el cuarto se presentaron los
hologramas. 


En
la escena estaba una joven de lentes, cabello negro y largo, la joven vestía
bata. Se encontraba trabajando en el aparato con el que Mariné Marriot había
hecho pruebas. La escena era increíble, parecía como si la sangre de la familia
viviera en esta otra joven, ya que se encontraba escribiendo fórmulas en el
pizarrón holográfico, algo ya muy peculiar.


—Bien,
Gina, recuérdame cambiar tus sistemas después de hacer pruebas.


—Claro,
doctora.


—Graba
todo… Según los cálculos de mi bisabuelo John y de mi madre Mariné el tiempo
espacio se puede doblar.


En ese momento
las puertas se abrieron, un niño de diez años entró.


—Hola,
mamá —saludó el niño sentándose a ver lo que su
madre hacía.


—Amor,
¿cuántas veces te he dicho que no debes andar por los pasillos del edificio?


—Es que estoy
aburrido.


—¿Aburrido? —la
joven dejó de escribir en el pizarrón y se dirigió a su hijo—. ¿Acaso no hay
niños con los que juegues hoy domingo?


—No... Todos
dicen que soy un niño raro, siempre que voy a jugar con ellos prefieren irse,
porque dicen que donde quiera que voy empiezo a escribir ecuaciones como las
que escribes tú.


—Los números te
divierten, ¿no es así?


—¡Mucho!


—Entonces nos
divertiremos con números, ¿qué te parece?


—¡Yupi! —gritó
el niño mientras tomaba una hoja y escribiendo lo que su madre escribía.


—Veamos, si
tenemos alfa y omega al cuadrado de la luz entonces… —el
niño calculaba.


—Entonces ¡la
velocidad de la luz es cuatro veces más rápida, mami! 


—¡Muy bien! Ése
es mi genio.


En ese momento
entró un sujeto de traje.


—Por fin te
encuentro, campeón. ¿No te dije que no molestaras a mamá?


—Ah, hombre —dijo
la joven dándole un beso a su marido—, me está ayudando.


—Después de que
ayudes a mamá iremos a jugar como lo prometí, campeón.


Las imágenes se
congelaron.


—Así que ella es
Elisabeth Hubb —dijo John.


—Así es, Mariné
Marriot tuvo como hija a Elisabeth Hubb. Mariné Marriot dejó la organización
para estar al lado de su esposo Greck. Querían vivir la vida que no pudieron a
causa de sus investigaciones y se jubilaron dejando a cargo a su hija Elisabeth
Hubb para que continuara con las investigaciones. No tengo muchos datos sobre
eso.


—Y el pequeño,
¿quién es?


—Es
Jonathan Alexander. Cuando Elisabeth Hubb se casó con Francisco Alexander “El
caballero”, la organización pasó a ser parte privada de la familia Alexander.


John pasó a la
siguiente imagen que decía como título “Experimentación en tiempo y espacio
Dra. Elisabeth Hubb” y oprimió el
botón de avanzar.


Elisabeth se
encontraba examinando un aparato diferente a los antes vistos en los
hologramas. Estaba en un laboratorio con científicos y personal técnico. Las
imágenes mostraban cómo personal técnico con trajes especiales estaban en una
cámara. Enseguida colocaron un lingote de metal dentro del aparato cromado que
era una actualización del primer aparato que había usado Mariné Marriot.
Mientras eso pasaba, la capitana Mariné explicaba:


—Éstas
son las pruebas más importantes que se llevaron a cabo por Elisabeth Hubb. El
lingote es de aluminio y será sometido al pliegue de espacio-tiempo dentro del
aparato denominado DET.


Los
hologramas no mostraban audio, solo las acciones e información de lo que
sucedía.


—El
DET es un equipo sofisticado que por medio de interacción con los gravitones
puede interactuar con las demás dimensiones forzando al espacio tridimensional
a doblarse sobre sí.


Los
hologramas mostraban cómo todos se prepararon para la prueba. Enseguida,
después de unos momentos, los científicos se dirigieron al aparato y tras abrir
una compuerta pudieron sacar mediante un brazo robótico un pequeño lingote de
metal.


—Eso
que estamos viendo es el mismo lingote de aluminio, pero en su estructura tridimensional
es más chico, esto es porque fue sometido al doblez de su espacio-tiempo.


Cuando el
pequeño lingote fue analizado, lo que se observó fue que todos festejaron
felicitando a Elisabeth. Al parecer habían logrado reducir la estructura
molecular de la materia a niveles inimaginables. Las imágenes se congelaron. 


John se quedó
petrificado, había presenciado la manera en que la materia podía minimizarse
doblando el espacio-tiempo sin más complicaciones. Fue el momento en que los
paradigmas se habían roto: el espacio se podía doblar y con ello minimizar el
volumen de la materia; el sueño se había cumplido. Mariné explicó.


—La doctora
Elisabeth Hubb fue la primera en demostrar las teorías de manera práctica.


John miró los
controles holográficos, uno le llamó la atención, la imagen citaba “Noticieros”
John oprimió el botón virtual de reproducir. Apareció el holograma de
noticieros. El sujeto en las noticias comentaba:


—La doctora
Elisabeth Hubb, una investigadora de Ciencias Avanzadas ha dado el segundo gran
paso científico logrando minimizar la materia doblando el espacio-tiempo
interactuando con las demás dimensiones que hasta hace poco nadie creía que
existieran o no se podía interactuar con ellas. Científicos catalogan a
Elisabeth Hubb como el nuevo Einstein de la era moderna.


Escenas de
varios noticieros pasaban holográficamente a medida que pasaban escenas de
Elisabeth Hubb dando conferencias.


—Con esto
queda comprobado que el espacio-tiempo puede manipularse para modificar la
estructura de la materia. La doctora Elisabeth Hubb, que muchos catalogan como
la nueva Einstein de la era moderna, dijo en rueda de prensa que de no ser por
los pioneros en la investigación, su abuelo John Marriot y su madre Mariné
Marriot, no lo hubiera logrado.


Otro noticiero apareció en las
imágenes:


—La doctora Elisabeth Hubb
comentó en este nuevo evento, el cual tuvo lugar en Alemania, que la ciencia
solo tiene un límite: “La imaginación del hombre”. Esto después de dar una
conferencia sobre nuevos proyectos que serán la evolución en ciencia y
tecnología, lo cual ayudará a la humanidad.


Otro programa
tenía a científicos estudiosos comentando por el gran avance de Elisabeth Hubb.


—Lo que ahora
todos los científicos nos preguntamos es: ¿qué viene ahora? Sabemos que la
doctora Hubb tiene ideas brillantes y suponemos que tendrá más descubrimientos.


Las imágenes se
desvanecieron. John seleccionó la imagen que tenía por título “Entrevista a
Elisabeth Hubb”; era Elisabeth en una entrevista.


—Estamos con la
doctora Elisabeth Hubb, quien ha sido catalogada como la nueva Einstein de la
era moderna y que ya ha ganado un Premio Nobel por sus investigaciones y
aportaciones a la ciencia. Díganos, doctora, ¿qué otros proyectos vienen?


—Buenas tardes.
Claro, tenemos proyectos importantes que, de hecho, debo decir que pasaré la
estafeta a mi hijo Jonathan. Hemos podido modificar el espacio-tiempo y con
ello han llegado nuevas ideas entre ellas el FPISC. Imaginen lo siguiente: una
membrana tridimensional de energía que puede tomar varias formas se puede usar
para proteger como un escudo o como un domo para contener.


—¿Como lo que
vemos en películas? Un campo de fuerza protector. —Elisabeth rio
ante el comentario.


—Sí, solo que
está conformado por partículas saturadas compactadas y podemos hacer varias
formas con ello, desde campos protectores hasta hologramas táctiles. Es un
proyecto en el que mi hijo está trabajando. Aún estamos en fases de prueba.


—Muy
interesante, doctora. Felicidades por ese gran aporte que le ha dado a la
ciencia, y estamos seguros de que habrá muchos avances más.


Las
imágenes se desvanecieron. John seleccionó el holograma que tenía por título
pruebas de F.P.I.S.C. “Fluido de partículas ionizadas compactadas saturadas”. Los videohologramas se hicieron presentes. En ellos se mostraba
a Elisabeth Hubb y Jonathan Alexander en un laboratorio.


—Bien,
hijo, según el láser que usamos para doblar el espacio, también tiene la
capacidad de compactar las partículas, las cuales se saturan. ¿Tienes eso,
Gina?


—Por
supuesto, doctora.


—Con esto
lograremos hacer un campo protector, lo más interesante es la configuración de
las partículas.


—Así es, mamá,
podemos crear también hologramas, así como condensación del ambiente.


—¿Puedes
encender el generador?


—Claro, por
cierto, ¿le hiciste algún cambio a Gina? —preguntó
Jonathan mientras encendía un aparato.


—¿Por qué la
pregunta?


—Ha estado preguntando sobre el
amor y cosas de humanos.


—¿Eso tiene algo de malo?


—¡No! De
ninguna manera, creo que tenemos que darle una mano para que entienda de eso.


—Ya lo creo. Por
cierto, hijo, ¿cómo te ha ido con Ruth?


—Tal vez yo
también necesite ayuda… Y hablando de ayuda, ¿qué opinas
del escáner molecular que investiga Ruth?


—Recuerdo cuando
Ruth dio esa conferencia; me pareció muy interesante, deberías ir a… —Elisabeth
Hubb se tomó con fuerzas la boca de estómago y sintió desfallecerse.


—¿Te sientes
bien, mamá? —dijo Jonathan tomándola con fuerza—.
¡Emergencia, Gina! ¡Llama a los servicios médicos! ¿Qué tienes? 


Los hologramas
mostraron a los paramédicos llegando de inmediato para llevarse a Elisabeth.
Enseguida las imágenes se congelaron.


—¿Qué le pasó a
Elisabeth Hubb? —preguntó Alice


—Se encontraba
enferma, ese día fue hospitalizada a causa de un cáncer estomacal. Aun enferma
le pidió a su hijo continuar con las investigaciones. Muchos atribuyen su
enfermedad a las radiaciones de sus investigaciones, pero las nuevas
tecnologías no ponían en riesgo a los humanos como pasó con el descubrimiento
de la radiactividad.










Creación de NET


John examinó más
imágenes de su lista de hologramas, las cuales parecían infinitas. Finalmente,
seleccionó “Proyecto para crear a NET”. En
los hologramas se encontraba Jonathan estudiando algunas notas, el lugar donde
se estaba Jonathan le robó la atención a John, juraría que era el sitio donde
pasó la noche en NET, pero era el departamento de Jonathan. Las imágenes
tomaron vida.


—Veamos: la
potencia y configuración del rayo láser doblador del espacio-tiempo fue
descubierto gracias a los estudios del doctor John Marriot; el abuelo tenía buenas
ideas. Con la construcción del MEISER la ciencia tuvo una evolución
sorprendente. Gina, ¿alguna vez te dije que mi bisabuelo John era brillante?


—Eso lo sé,
doctor, él y la doctora Alice me crearon.


—¡Eres su
legado! Los primeros cálculos para la Realidad Absoluta fueron de él.


Jonathan se
levantó de su sofá y se dirigió al pequeño bar que estaba en la esquina.


—De hecho, su
sueño fue crear una supernave. Creo que le ayudaste en algo.


—El proyecto
del doctor John Marriot era el de fabricar una nave que permitiera a las
futuras generaciones sobrevivir a la extinción humana y mundial que se
aproxima.


—Mi bisabuelo
tenía una gran idea y un enorme corazón; pero no tenía las herramientas.
Podríamos usar las investigaciones de mi abuela Mariné Marriot y las de mamá,
¿no te parece?


—Para crear
una nave como la que soñaba el doctor John se requeriría de viajes al espacio y
el precio sería costoso aun fabricando partes físicas sometidas al doble de
espacio-tiempo.


—Tienes razón, sería un método
costoso —dijo Jonathan a la vez que se sentaba de nuevo en su sofá.
Jonathan se veía pensativo, algo le robó la atención y se paró para ver las
fotos que tenía colgadas en la pared.


—Algo bueno
tiene que salir de todo esto, ¿no crees, Gina?


—Así es, doctor.


—Mis bisabuelos,
mi abuela y mi mamá no hicieron todo esto por nada —dijo
mirando las fotos de todos ellos en su muro.


 —¡Premios
Nobel!, reconocimientos mundiales y ¡mírame! Yo no encuentro la idea de cómo
cumplir el sueño de mi bisabuelo. No hallo la manera de cerrar el último
eslabón.


Jonathan tomó un
reloj antiguo de arena, mismo que se lo había regalado su abuela. Se dirigió al
sofá y lo puso a funcionar sobre la mesita de centro.


—¿Sabes,
Gina?, de alguna manera siento que el tiempo se acaba. ¿Cuánto tiempo le queda
a la humanidad?


—Según los
cálculos, dos siglos; no es exacto, puede ser menos.


—Presiento que
es menos que eso —dijo Jonathan
mirando un cuadro del célebre científico alemán Albert Einstein.


—¿Sabías que a
mi mamá la llamaron la Einstein de la era moderna?


—Einstein era un
gran científico alemán, uno de sus descubrimientos fue la energía nuclear al
partir la estructura de un átomo.


—Conozco la
historia —dijo
Jonathan dándole una vuelta más a su reloj de arena.


Jonathan parecía
pensativo viendo el reloj de arena, después miró el cuadro de Einstein y volvió
a ver el reloj de arena. Enseguida nuevamente miró el cuadro y tomó el reloj de
arena para inspeccionarlo.


—La fórmula
de la leyenda alemana decía “E=mc²”.


—Eso es
correcto, doctor.


Jonathan
murmuró la fórmula como tratando de entender mientras miraba el reloj de arena.
De pronto dio un sobresalto que lo llevó a levantarse del sofá.


—¡Eso es!
Energía es igual a... —y se quedó mudo como tratando de asimilar la
situación. Volvió a mirar el reloj de arena. 


John, quien veía
los hologramas, sintió un escalofrío.


—¡Lo tengo!
¡Graba esto, Gina! Este reloj me acaba de dar una idea, te lo explicaré —John
se acomodó en su asiento como quien mira una película de acción sentado al filo
de la butaca, estaba a punto de descubrir el secreto que envolvía la creación
de NET—. Si partimos los átomos de toda materia tendremos una reacción en
cadena que se convierte en energía. Ahora bien, si podemos romperlos, entonces
también podemos reconstruirlos invirtiendo el proceso y reunir la energía
convirtiéndola en materia.


John se
sorprendió por la maravillosa idea. “¿Será posible?”, se
preguntó. Los métodos de unir energía y materializarla eran imposibles en la
actualidad.


—¿Qué proceso
utilizará para recrear la materia, doctor?


—¡Sencillo!
Doblamos el espacio-tiempo y con ellos las fuerzas atómicas se regenerarán.
Aunque no sé cómo tratar de hacer que la materia tenga una forma definida. Tal
vez si utilizamos el invento de Ruth. Necesitamos unificar estas teorías con
las de la teletransportación que aún están en investigación, pero sospecho que
es la clave.


—El invento de
la doctora Ruth se basa en un escáner molecular. La he ayudado en esas pruebas.


—Tenemos que
investigar más.


Jonathan salió
de la sala de su casa tomando su saco. Los hologramas se desvanecieron.


—Estos
hologramas que están presenciando se grabaron dos años antes de que Jonathan y
Ruth se casaran; los siguientes hologramas muestran los primeros experimentos
realizados.


John seleccionó
el siguiente holograma, el cual citaba “Investigaciones
de escáner
molecular”.
Las imágenes presentaban a Ruth, una científica joven de piel blanca, cabello
negro y largo, ojos claros. Se encontraba sentada enfrente de una computadora
en el interior de un laboratorio sofisticado. Una especie de aparato nada
parecido a lo ya conocido se encontraba enfrente de una especie de pantalla
blanca. En ese momento las puertas automáticas de ese laboratorio se abrieron
ante la llegada de Jonathan. 


—Hola, Ruth,
¡qué bueno que te encuentro! Oye, se me ocurre algo con tu invento. —Ruth
se levantó de una terminal para saludarlo con un beso en la mejilla.


—¿Hablas del
escáner molecular?


—Sí, el “EM”.
¿Puedes mostrarme cómo funciona?


—¡Claro! —Ruth
dio órdenes a Gina para empezar una prueba—. Gina, prepara el
generador de rayos zeta.


—Enseguida,
doctora.


—Te mostraré, la
frecuencia que utilizamos para este experimento es muy alta, necesitamos radiar
frecuencias de rayos zeta. Como bien sabes, zeta en una de las escalas más
altas en la frecuencia de radio, es equivalente a un septillón de hercio. Capaz
de atravesar cualquier elemento sólido. Pondré en la mesa de experimentos. —Ruth
miró a su alrededor, pero al no encontrar algo, tomó el celular de Jonathan
quitándoselo de su cinturón.


—¡Tu
celular! 


—Eres muy ágil —dijo
Jonathan riendo.


—Es lo más
cercano que tuve.


Ruth se dirigió
a la mesa de pruebas y colocó el pequeño aparato en el centro de un soporte
enfrente del aparato y la pantalla.


—Lo que haremos
es enviar los rayos zeta a tu personal. Ahora, ¿ves esa gran pantalla? —señaló
Ruth el muro blanco.


—Sí, ¿qué es?


—Es una gran
pantalla ultrasensible que tomará la lectura de las frecuencias que llegarán a
ella atravesando tu localizador. Es como hacer una radiografía, pero más
sensible… Bien… Gina, toma la radiografía.


—¿Hará ruido? —preguntó
Jonathan.


—¿Bromeas? ¡Ya
la tomó!


—¿Tan rápido?


—Es una especie
de flash invisible que no dura más de un nanosegundo. Lo interesante es esto,
observa.


Ambos se
dirigieron a la pantalla de una terminal donde se mostraba la composición
molecular del celular de Jonathan.


—Te explicaré:
los rayos zeta pasan atravesando el material que se encuentra sobre el soporte,
en este caso es tu localizador. Esos mismos rayos chocan en la pantalla, la
cual está conectada a Gina. Al llegar los rayos, Gina procesa la información y
nos da esto… —Ruth señaló datos de la pantalla—. Éstas son las
composiciones moleculares interpretadas como peso atómico.


—¿Quieres decir
que puede medir el peso atómico de la materia?


—Así es.


—¿Cómo lo hace?


—Los rayos que
atraviesan la materia de tu celular llegan en diferente tiempo a la pantalla
sensible; dependiendo del retardo de cada partícula que componen el rayo zeta
se identifica el elemento químico; dependiendo del peso atómico y la
combinación de retardos en los rayos zeta se identifica si es sólido, gaseoso o
líquido. Ahora, lo interesante de todo esto es: según la posición de la
materia, la cual se calcula mediante el retardo de la frecuencia, se interpreta
como un elemento químico compuesto, observa.


La pantalla
mostraba elementos químicos.


—¿Oxígeno? ¿Mi
celular tiene oxígeno?


—En parte, ése
es el problema hasta ahora: el rayo escanea todo el campo de visión. Si
quitamos el oxígeno en forma gaseosa y los gases nobles, entonces nos queda…


Ruth manipuló el
teclado de esa terminal, los datos se presentaron.


—Oro, hierro,
mercurio, plomo, cobre, cobalto, azufre, silicio, germanio, metano, alcano,
propano, hexano, benceno, alquenos, carbonos, alquinos…


—Espera, espera…
¿todo eso tiene mi celular? —Ruth lo miró un tanto desconcertada.


—No estás viendo
la parte combinada. Todo esto es parte, supongo, de la carcasa de plástico, de
los circuitos y demás.


—Aaaaah…claro…,
derivados del petróleo —dijo Jonathan con un gesto de
comprensión—. ¿Puedes dar una imagen tridimensional?


—Eso te quiero
mostrar. Para esto hemos trabajado mucho. Se trata de quitar la pantalla de
fondo y poner un lente ultrasensible a las frecuencias de los rayos zeta; lo he
llamado OS-3D “Objetivo Sensible 3D”. Ahora, pondremos el OS-3D en el mismo
ángulo de emisor de frecuencias zeta. Así también ocuparemos otras frecuencias
aunadas que son: terahercio, petahercio y exahercio. Dependiendo de la
profundidad del campo de visión, se medirá el tiempo, en ese lapso el sensor
capturará el reflejo de ciertas partículas, las cuales nos darán una imagen
tridimensional del objeto y su peso atómico… ¡Gina, computa los cálculos para
que sea lo más exactos posible!


—Enseguida,
doctora…


—Gina tardará un
momento. Tú sabes… hacer cálculos a la velocidad de la luz es algo tardado. 


—Qué ironía… ¿Y
eso que intentas es posible?


—Ahora lo
veremos.


Un brazo
robótico manipulaba un sensor para medir la profundidad de campo cerca del
celular de Jonathan. Gina daba un estatus.


—He calculado el
intervalo de tiempo, doctora.


—¡Bien, Gina!
Inicia ahora…


—Rayos zeta,
tera, peta y exa emitidos, doctora. El cálculo tardará cinco minutos. 


El
videoholograma mostraba cómo una llamada llegó al celular de Jonathan.


—¿Puedo tomar la
llamada? —preguntó
Jonathan, y Ruth asintió.


—¿Hola? Buenas
tardes, doctor Ronald. ¿Es conveniente intervenir en una operación? Comprendo…
Manténgame al tanto, gracias.


Enseguida colgó.
Algo le preocupaba a Jonathan.


—Era el doctor,
dice que mamá está bien, pero que el cáncer es avanzado, no puede intervenir en
una operación.


—Ella estará
bien, está en el mejor hospital.


—¿Quieres
acompañarme a verla hoy en la noche?


—Claro —dijo
Ruth tomándolo del hombro.


—Doctora… los
datos están en pantalla —dijo Gina. Los dos se dirigieron a una
gran pantalla donde se mostraba la composición molecular.


—¡Perfecto! Al
parecer funciona bien. Ahora veamos la imagen.


Ruth escribió
comandos en esa terminal y enseguida se mostró la imagen en 3D del celular de
Jonathan. 


—¡Sorprendente! —dijo
él sin salir del asombro.


—Y no solo eso,
este programa que diseñé junto con Gina puede mostrarnos la imagen en 3D y
manipularla por capas, así podríamos ver el interior de tu localizador.


Las imágenes que
se mostraban en la holodroteca separaron la imagen holográfica en dos, en una
se mostraba lo que ocurría dentro del laboratorio y en otra se mostró la imagen
en tercera dimensión del celular de Jonathan, así como su interior por capas.
John, quien miraba atento el holograma, se sorprendió: era un avance más de la
era moderna. Los hologramas continuaron.


—¡Esto es
sorprendente, Ruth! ¿Qué me dices de los colores de mi localizador? ¿Los puede
interpretar?


—Eso no importa,
la composición molecular ocasiona el color.


Los hologramas
mostraban a Jonathan pensativo, esos eran síntomas de ideas; lo cual supo
interpretar Ruth:


—¿Cuál es tu
plan? —preguntó
ella.


—Supongo que
puede ver el interior de un humano.


—Sí, de hecho,
se pueden detectar virus… claro, si conocemos su composición molecular. Esto
serviría para poder detectar enfermedades o cáncer sin ni siquiera hacer
exámenes médicos sanguíneos, aunque es evidente que una exposición a las
radiaciones en tiempo prolongado es riesgoso para un ser viviente.


—Pero dices que
un escaneo lo hace en menos de un segundo.


—Sí, por lo
tanto, no habrá riesgo si se maneja adecuadamente. Jonathan, si no me hubiera
tardado en este proyecto tal vez hubieras detectado el cáncer en tu madre.


—Ésa no era
la finalidad, Ruth, tal vez por eso mamá no quiere que
deje de investigar contigo. Y no por ella, sino por las generaciones futuras.


Las imágenes se
congelaron, John había puesto pausa en la reproducción.


—Es con ese
invento con el que nos escaneaste en busca de virus cuando llegamos, ¿no es
así, capitana Mariné?


—Así es, doctor,
y ese invento fue la clave para la creación de NET.


—¿En serio? Vaya
sorpresas…


El capitán
Roberto se notaba callado.


—¿Todo en orden,
capitán? —dijo Mariné.


Roberto se rascó
la cabeza.


—No entiendo
nada de lo que explican, pero es interesante.


Los hologramas
cobraron vida, Jonathan se veía pensativo.


—Esto es un gran
avance, Jonathan. Pero sé que tienes otra idea.


—Sí, verás, hoy
en la sala de mi casa me puse a pensar en la fórmula de ese gran científico
alemán.


—¿Albert
Einstein?


—Sí, y me
imaginé cómo invertir el proceso. Si podemos crear la materia en energía,
entonces puede ser a la inversa. El reloj de arena que me regaló mi abuela
Mariné Marriot me dio la idea. Escucha. —Jonathan
se dirigió a un pizarrón holográfico—. Se me ocurre lo siguiente: creamos un
generador nuclear lo suficientemente potente para separar los átomos de la
materia. Ahora bien, esa energía la lanzamos a un receptor, el cual recibirá la
energía en radiación, calor y luz, lo más indicado es un rayo láser de alto
espectro y potencia. Una vez que entre al primer cono tenemos un anillo que
recree la materia. —Jonathan dibujaba algo parecido al reloj de arena—.
La energía entra en un embudo como la arena del reloj, grano por grano, el cual
va pasando al otro extremo, es decir: en nuestro reloj será protón por protón,
electrón por electrón. Después de eso utilizamos el método de doblez del
espacio-tiempo para doblar el espacio donde esa energía está. Pero con la ayuda
de tu invento podremos poner los átomos en su lugar y recrear una copia de lo
que escanees. Tendremos que usar los rayos de doblez del espacio-tiempo, los
cuales actuarán junto con un campo de FPICS y aunado a ello necesitamos
antimateria. Teniendo la información de las moléculas y su peso atómico,
recrearemos la materia.


—¡Jonathan!, no
se me había ocurrido eso —dijo Ruth sorprendida.


—¡Tú creaste el
EM! Éste se llama RM, “Regenerador de Materia”.


Las imágenes se
desvanecieron, la holodroteca se iluminó de manera tenue.


—Entonces así
fue —dijo John atónito.


—Así es, se requirió
de la unión de esos cuatro elementos para construir esta nave: doblez del
tiempo, campo de FPICS, RM y EM.


—Veamos otro
holograma.


El holograma
citaba “Pruebas de RM”. Los hologramas tomaron vida, un gran número de
científicos se encontraban en el laboratorio, un aparato muy parecido al que
Jonathan había dibujado se hallaba dentro de una cámara blindada en posición
horizontal, era el RM. Por el otro extremo, fuera de esa cámara, estaba el EM.
En el laboratorio estaba Jonathan, Ruth y una serie de científicos.


—Bien,
caballeros
—dijo Jonathan dando comandos a una terminal— es momento.


Ruth colocó un
bolígrafo en la pequeña base sobre la mesa y dio la orden.


—Gina,
inicia conteo de escaneo molecular y activa el sensor OS-3D en diez segundos.


—Enseguida,
doctora. Iniciando en diez segundos.


—Aquí
vamos —dijo Jonathan. 


Cuando
el conteo llegó a cero el bolígrafo fue bombardeado durante un nanosegundo por
una serie de rayos con frecuencias ultraaltas.


—Listo, doctora,
computaré los datos en un minuto.


—Bien, ahora
preparen el rayo de antimateria vía láser, pasaremos ese láser de ultraalta
potencia por el RM. 


Un sonido
vibrante se escuchó, enseguida los anillos del RM empezaron a girar.


—¡Gina, inicia
rayo de energía en diez segundos!


—Enseguida,
doctor —luces giroscópicas giraron advirtiendo la prueba y todos se
pusieron sus gafas protectoras; los gruesos cristales de la cámara del RM
dejaban ver el experimento.


—Iniciando en
diez, nueve, ocho…


Cuando el conteo
llegó a cero, un rayo de potencia entró al RM por un lado del anillo. Los
láseres de doblez del tiempo y el campo de FPICS iniciaron, algo se
materializaba dentro de esa cámara, en cuestión de segundos el rayo cesó. Todos
observaron por una gran pantalla el resultado. En el interior de esa cámara la
energía radiactiva había desaparecido por completo.


Todos miraron y
enseguida aplaudieron el resultado, pero estaban esperando algo más. Jonathan
entró a la cámara y observó sobre la pequeña base de esa mesa un bolígrafo, lo
tomó y salió de la cámara. Luego tomó una hoja de papel y trató de escribir,
pero no funcionaba.


—Qué extraño, no
pinta y se siente un poco frío. ¡Pero lo logramos!


 Jonathan le
entregó el bolígrafo a Ruth y ella enseguida lo desarmó y se percató de que la
tinta se encontraba congelada. El exterior del pequeño popote se empezaba a
condensar.


—Creo saber qué
pasa —dijo
Ruth. Todos se acercaron para escucharla.


—Al parecer son
los líquidos, me lo suponía; pero no pensé que pasaría.


—¿Líquidos? —preguntó
Jonathan.


—Sí, el escáner
detecta si son líquidos, sólidos o gases, pero el RM lo interpreta todo como
sólido, porque lo crea todo con ese estado, las moléculas de agua o de
elementos en forma líquida no están sujetas unas a otras como en los sólidos,
entonces el RM lo crea tal cual. Sin movimiento entre moléculas y el único estado
del líquido sin movimiento es sólido, y al ser sólido se convierte en un
elemento congelado.


—Veamos tu
teoría —dijo
Jonathan poniendo un vaso con agua para ser escaneado por el EM.


—Gina, inicia
escaneo.


Una vez
escaneado el vaso con agua el conteo para que se recreara inició. Al llegar a
cero el RM emitió durante un minuto una luz intensa, y luego los resultados
aparecieron en pantalla. Jonathan entró a la cámara, tomó el vaso en sus manos
y se notaba helado. Enseguida se condensó. Jonathan salió y lo colocó sobre la
mesa. Todos miraron la claridad del agua, pero lo curioso del experimento es
que estaba congelada.


—¡Es verdad, se
congeló! —dijo
un científico.


—¿No se supone
que el agua congelada se torna de color blanca?


—Eso depende de
cómo la congeles —dijo Ruth—. Si te refieres a los
hielos del polo norte, esos son porque tienen grandes cantidades de aire en sus
moléculas, pero como esta agua fue recreada al momento, no contiene burbujas de
aire en expansión.


Jonathan tomó el
bolígrafo recreado a base de energía y pintó sobre un papel.


—¡Miren esto! Al
parecer se ha descongelado.


Todos
felicitaron a los doctores. Jonathan abrazó a Ruth. Después se dio cuenta de que
el agua del vaso recreado se empezaba a descongelar.


—¿Qué
pasa si escaneamos un aparato? ¿O una memoria informática? ¿O inclusive una
vela encendida?


—Me surge la
duda con lo de la vela encendida, es buen punto —dijo Ruth—. Lo
demás, como aparatos electrónicos o cosas que tengan memoria o información por
causa de excitación electromagnética como las memorias de computadora
funcionarán bien si se crean con el RM.


—Gina, ¿qué
opinas sobre si queremos crear fuego? —preguntó
Jonathan.


—Datos indican
que el fuego es una reacción química de oxidación violenta de cualquier
material combustible, con desprendimiento de llamas, calor y gases. Es un
proceso exotérmico. Visto de otro modo, el fuego es la manifestación visual de
la combustión. No tengo información sobre qué pase al tratar de recrear fuego
con el RM.


—El RM puede
recrear temperaturas, allí está la prueba del agua —dijo Ruth—, pero no sé
si el EM las pueda detectar.


—Hagamos una
prueba. ¿Alguien tiene una vela?


Uno de los
científicos presentes buscó en un escritorio y sacó una pequeña vela para
pastel.


—¡Doctor!, la
usamos en su cumpleaños.


—¡Qué bien!
Veamos
—Jonathan prendió la vela y la colocó enfrente del EM—. Gina, inicia, por
favor —los datos de la vela aparecieron en una pantalla.


—Bien,
hay mucha información, pero creo que está interpretando la lumbre como oxígeno
y dióxido de carbono. Veamos si funciona. Gina, inicia RM.


Todos pusieron
atención a lo que se estaba creando, cuando el rayo de energía cesó una pequeña
flama se presentó en la mecha de la vela creada; sin embargo, desapareció
enseguida. El experimento con fuego no había tenido éxito. Jonathan entró por
la pequeña vela, se percató de que estaba fría. Enseguida salió.


—Al parecer
el RM recrea la materia con solo el estado de temperatura frío, recreó la flama,
pero como toda la vela está fría desapareció. Creo que eso es bueno, de esa
manera si creamos algo que involucre temperaturas no explotará. ¿Qué pasa si
recreamos una planta?


—Se creará
congelada, después se marchitará al descongelarse.


—¿Una manzana?


—Lo mismo.


—¿Un gato?


—¡Por favor,
Jonathan! Si recreas un animal, se creará muerto y congelado.


—¿Muerto y
congelado?


—Completamente.
El RM no recrea células vivas, las crea inertes y congeladas. ¡No pensarás
crear un gato! ¿O sí?


—Solo era
curiosidad. Escuchen… hemos logrado un gran paso y todo gracias a ustedes;
tengo un proyecto muy ambicioso, intentaremos construir un RM de proporciones
mayores en el espacio. 


—¿Un RM en el
espacio?
—preguntó Ruth.


 —Sí,
revisando el sueño de mi bisabuelo “John Marriot” encontré datos de lo que
sería la construcción de una nave espacial de gran tamaño.


Todos los
científicos se quedaron callados. Lo que había dicho Jonathan era algo
descabellado. Ruth meditó un momento, habían creado materia a base de energía,
eso era posible, ¿pero una nave en el espacio…? Ruth se dirigió a Jonathan:


—Eso es algo
descabellado, ¿no te parece? Aunque debo decir que tu abuela Mariné Marriot y
tu mamá lograron hacer lo que nadie creía; sus ideas sonaban muy descabelladas.
Dime: ¿tienes
los datos de la nave?


—Gina, muestra
los datos y planos del abuelo John.


Un holograma
mostraba una nave con ciudades y ecosistemas muy diferentes a NET. Ruth miró la
nave en tercera dimensión. 


—¿De qué tamaño
es?


—El abuelo John
la diseñó con una envergadura de diez kilómetros.


—¿Diez
kilómetros?


—Sí —contestó
Jonathan sin importancia.


—Jonathan, ¡para
recrear materia necesitamos energía! Energía que proviene de la misma materia. ¿Cuál
sería la materia utilizada en el proceso?


—¿Cuál? ¡Será
basura! ¿Cuánta chatarra y basura de todo tipo hay en el planeta?


Algunos
científicos murmuraron. Nada les parecía lógico.


—Si tenemos
materia inservible la podemos someter a un doblez de espacio-tiempo y
desdoblarla de manera abrupta para generar la energía
necesaria que canalizaremos al RM.


—No lo sé,
Jonathan, nunca nos hemos aventurado a hacer algo así. La energía liberada
sería trillones de rads. Suena peligroso.


—¡Tenemos el
FPICS! —Jonathan
se dirigió al pizarrón holográfico y dibujaba su idea—. Miren, el campo de
FPICS lo usaremos para contener la energía radiada al desdoblar abruptamente el
espacio donde está la materia y enseguida canalizamos esa energía a un RM en el
espacio, donde también habrá otro campo de FPICS…
Gina, calcula el diseño de la nave y calcula cuanta basura hay en el planeta,
dame una escala referente a una nave como la que diseñó mi abuelo.


—Según cálculos,
dentro de veinte años habrá más de cien mil billones de toneladas tan solo en
América Unida, incluyendo desperdicios radiactivos. Una nave fabricada con esos
desperdicios y algo de materia extra puede ser de 50 kilómetros de envergadura
por 20 kilómetros de ancho y 15 kilómetros de alto.


Un silencio los
envolvió.


—¡Es enorme! —dijo
un científico. Jonathan también se sorprendió. Al parecer la basura terrestre
alcanzaba para crear una nave de dimensiones inimaginables.


—Mis cálculos
indican que se requiere de una fuente de energía de tres trillotones y una
transferencia no calculada por el momento de rads suministrados al RM
ininterrumpidamente durante un año para la materialización de la nave.


Los hologramas
se pausaron, John había puesto pausa.


—¿Tres
trillotones? —preguntó John asombrado.


—La energía en
el siglo XXI se medía en kilotones o megatones, pero para la creación de NET se
necesitaba aún más, la medida es trillotón, millones de megatones.


John continuó
con la proyección de los hologramas.


—¿Tres
trillotones? —preguntó Ruth asombrada, no era la única—. El
proceso para hacer una reacción en cadena de esa magnitud es… ¡tal vez
imposible!


—Si el mundo no
quiere basura, nosotros la convertiremos en algo útil, y creo que los países
querrán ayudarnos. Necesitamos fondos y hacer una prueba a escala, tenemos que
construir un RM en el espacio para las pruebas. Necesitaré hablar con el
presidente de América.


—Aunado a eso,
los cálculos serían infinitos.


—No te preocupes
por eso, conectaremos las cinco computadoras cuánticas en paralelo y uniremos
fuerzas con todas las computadoras del mundo. Con servidores de las
universidades. Pondremos una especie de cálculo descentralizado por la red
mundial. Cada celular, cada automóvil con computadora, cada computadora de
hogar, convertiremos todas las computadoras del mundo en una sola para poder
hacer esto y nos basaremos en la teletransportación para que nuestro modelo de
nave sea llevado de la computadora central al RM y así crear la nave.


—¿Cómo
funcionará? ¿Para qué la teletransportación?


—Pregúntate
esto, Ruth: ¿qué pasa si mandamos energía en forma de un láser
energético tan brillante y calorífico como el sol por la atmósfera?


—Destruiríamos
la capa de ozono.


—¡Exacto! Por
eso necesitamos crear la energía aquí en la tierra y teletransportarla al
espacio. Las computadoras nos ayudarán a regenerarla en materia. Creo que
también necesitaremos de la energía calorífica del sol. Solo podemos mandar un
rayo de poco espectro y poca energía a través de la atmósfera. Debemos usarlo
para balancear la carga en el RM.


—¿Sabes lo que
estaríamos tratando de hacer?


—El sueño de mi
bisabuelo.


—Más que eso. Y
dime, ¿cómo la piensas llamar?


—Aún no lo sé.


Los hologramas
se desvanecieron, el cuarto se iluminó.


—Entonces es así
como lograron crear a NET —dijo John.


—Así es, todas
las investigaciones fueron necesarias —complementó Mariné.


John miró una
imagen en la lista que titulaba “Enfermedad de la doctora Elisabeth Hubb”, e
inició la reproducción. En la imagen aparecían Jonathan y Ruth en un
laboratorio mientras dirigían la construcción de un RM en el espacio; los
viajes al espacio ya eran algo normal. En eso estaban cuando una llamada al
celular de Jonathan entró.


—¿Hola…? ¿Qué
dice…?
—El rostro de Jonathan mostró angustia—. ¡Iré de inmediato! —dijo
colgando su localizador; Ruth lo miró preocupada.


—¿Qué pasa?


—Es mi madre, al
parecer está grave. Tengo que ir al hospital.


—Te acompaño.


Ambos salieron
de ese laboratorio.


 Las imágenes se
desvanecieron al momento que la holodroteca se iluminó. Mariné explicó:


—Sobre la
enfermedad de la doctora Elisabeth Hubb no tengo muchos datos, ella falleció
ese mismo día. Lo que tengo en la base de datos son los hologramas de las
pruebas del RM espacial. Esas pruebas se llevaron tres días después del sepelio
de Elisabeth Hubb.


—Qué lamentable
—dijo John sintiendo algo de tristeza, ya que Elisabeth Hubb sería una de sus
nietas.


Todos sintieron
ese lamentable acontecimiento a pesar de que en su presente todavía no existía.
John miró los hologramas suspendidos enfrente de él, seleccionó la imagen que
citaba: “Primeras pruebas de reconstrucción en el espacio del Dr. Jonathan y
la Dra. Ruth”. La holodroteca
se oscureció, para dar paso a las imágenes que cobraron vida. Era Jonathan
junto con Ruth, quienes se encontraban en el exterior, era una planicie
desértica. Camiones y laboratorios móviles se mostraban en el fondo. Lo que se
podía observar era un aparato de grandes dimensiones, parecía un cañón de láser
que por la parte trasera tenía un embudo.


—Bien,
prepárense todos —decía Jonathan por su comunicador de diadema, a la vez
que se ponía unas gafas oscuras. El aparato que tenía un tamaño de diez metros
emitió un zumbido.


—¡Potencia al
máximo, doctor! —dijo un científico. El cañón se dirigió al espacio.
Jonathan hizo señas de avanzar. Tres contenedores caminaron hacia el pequeño
túnel, en la holodroteca las imágenes se dividieron en dos: por una parte se
mostraba a los científicos en un desierto y por la otra se mostraban imágenes
de lo que parecía ser el receptor en el espacio, su forma era como el reloj de
arena, dos conos encontrados con una especie de anillo girando en el centro.
Mariné explicaba los videohologramas.


—El doctor
Jonathan introducirá chatarra en el transmisor para crear un pequeño
transbordador en el espacio, la energía creada será contenida por un campo de
FPICS al mismo tiempo que se teletransportará cerca del primer embudo del RM,
el añillo giratorio es el que proporcionará el campo gravitatorio para dar forma
a la nave en el universo de tres dimensiones por medio de un láser. Los datos
de cómo se creó el RM no se tienen registrados en los hologramas, puesto que en
ese momento la doctora Ruth me estaba reconfigurando; pero se tienen los planos
del RM espacial. El transbordador será una fiel copia de uno ya existente el
cual fue escaneado en su totalidad por medio del EM.


Los hologramas
mostraron a los contenedores entrando al pequeño túnel.


—¡Materia
entrando en reactor, doctor! —comunicó un científico, y enseguida un rayo
de color azul fue disparado como balanceador de carga para el RM con una
intensidad segadora; luego un zumbido eléctrico se escuchó, los hologramas que
mostraban el receptor dejaron ver cómo ese rayo aparecía dirigiéndose al primer
cono del RM y por el otro lado del embudo salía un láser que materializaba la
energía. La forma por el momento era incompleta. “Santo Dios”, murmuro John al
ver el holograma. Los hologramas seguían mostrando a los científicos, uno de
ellos hacía las lecturas.


—Potencia al
máximo, niveles de saturación en el RM al 90%... 95%... 98% por ciento...
¡Señor, tenemos al RM en cien por ciento! ¡Tenemos alerta roja, el RM se está
sobrecargando!


Jonathan miró un
holograma, el cual mostraba el estatus del RM. Se volvió hacia Ruth preocupado
y después se dirigió a una cabina de cristal, la cual era parte del complejo de
computadoras donde científicos controlaban el RM.


—¡Aborten!,
¡aborten! —gritó Jonathan haciendo señas con los brazos—. ¡Va
a estallar!


Los científicos
trataron de detener la prueba, los hologramas mostraban cómo el RM emitió
destellos y después explotó exponiendo una potente luz. Los hologramas que
reproducían los sucesos mostraban cómo el cielo se iluminó, era como si otro
sol hubiera nacido repentinamente y muerto después de cuatro segundos.


Jonathan tomó su
comunicador de diadema y lo arrojó al suelo con furia.


—¡Maldición! —dijo
a la vez que la luz en el cielo se desvanecía con un color rojizo. Ninguno de
los científicos presentes emitió comentario alguno. Ruth trató de alentarlo.


—Jonathan, esto
siempre sucede en las primeras pruebas, no sabíamos cómo se iba a comportar a
mayor escala y en el espacio exterior.


—¡Esto es un
maldito fracaso! El RM se saturó.


—Eso lo sé,
pero escúchame —decía la joven a la vez que lo tomaba de los hombros
queriéndolo ver a los ojos—, ¡nadie es perfecto! Sé que has trabajado muy
duro en esto, te has entregado, pero no nos dejes ahora, Jonathan, todos te
necesitamos.


—¿Para qué?
¿Para hacer estallar cosas de millones de ameros? —dijo John soltándose de
las manos de Ruth.


—¡No hemos
podido manejar la energía, Ruth! ¡Según las pruebas en laboratorio estábamos
bien! ¡Es demasiada energía materializándose! ¡Creo que estamos perdiendo el
tiempo!


—Nadie dijo
que era fácil. Además, es la primera prueba.


—¡Hemos
gastado millones de ameros haciendo el RM y construirlo en el espacio! ¿Y para
qué? ¡Para que en un minuto de prueba estallara en mil pedazos! ¡Olvídenlo!


—¡Necesitamos
otra oportunidad, Jonathan! Y tú sabes que la tenemos. Tenemos los fondos.
Podemos conseguir más dinero para este proyecto.


—Pues
avísenme cuando tengan ese dinero —dijo Jonathan a la vez que se retiraba
molesto. Las imágenes se desvanecieron.


—Entonces, ¿no
tuvo éxito? —preguntó John, no podían creer que en el punto más importante
alguien se diera por vencido. Mariné explicó:


—En la historia
del hombre, la frustración está acompañada con baja autoestima. La muerte de su
madre aunada a este fracaso ocasionó que Jonathan se alejara de sus colegas.
Fue un golpe doble para la autoestima del doctor Jonathan.


—¿Hay hologramas
de eso? —preguntó Roberto.


—Hay algunos por
donde pasa una crisis de soledad.


John seleccionó
la imagen que titulaba “Diario de Jonathan”. Los hologramas se presentaron. Era
Jonathan en su casa, sentado en el sofá de su sala. Estaba viendo las noticias,
las cuales hablaban sobre los acontecimientos sucedidos.


—El reciente
fracaso del científico Jonathan Alexander sobre recrear un transbordador en el
espacio a base de energía fue colosal, esto aunado a la muerte de su madre, la
doctora Elisabeth Hubb, quien fue en su momento catalogada como la más
brillante del mundo. Los hechos han provocado rumores de que el científico ha
dejado el campo de la investigación. Esta noticia ha causado gran consternación
en el campo de la ciencia. Científicos reconocidos como el doctor Hemurt
comentan…


En los
hologramas se presentaban imágenes de Jonathan, quien veía esa pantalla en su
sala, Jonathan tenía el reloj de arena en sus manos. En su pantalla apareció un
científico de edad avanzada:


—Toda la
familia del doctor Jonathan Alexander ha sido de científicos importantes y
destacados. En sus primeros inicios fueron los doctores John Marriot y Alice
Graham, ¡un excelente paso para la humanidad! Después vino su hija Mariné
Marriot, quien hizo las primeras pruebas con partículas y logró doblar el
espacio-tiempo. ¡Nadie pensó que fuera posible! Mariné Marriot nos dejó un gran
legado, posteriormente Elisabeth Hubb, hija de Mariné Marriot, logró doblar el
espacio-tiempo a escalas mayores. También la doctora Ruth y su nuevo escáner
molecular fueron un gran avance. Después llego el doctor Jonathan con una idea
descabellada: ¡salvar al mundo de billones de toneladas de basura! Me
sorprendió la idea de crear una nave de tamaño colosal utilizando los métodos
ya vistos. Todo el mundo científico siente tristeza por la pérdida de la
doctora Elisabeth Hubb, la mejor que he conocido. Así también estamos
consternados por el fracaso colosal de Jonathan. Si él me está escuchando en
estos momentos quisiera decirle algo —El científico miró a la cámara—: te
necesitamos, amigo, miles de personas en todo el mundo están esperanzadas en tu
idea de salvar a la humanidad, están impacientes por poner sus servidores,
computadoras personales y demás aparatos a tu servicio para el cálculo. Danos
una esperanza, amigo. No nos abandones.


Jonathan apagó
el televisor poniéndose de pie, tomó el reloj de arena y lo azotó con furia
sobre el muro; el reloj se estrelló ocasionando que la arena se esparciera en
la alfombra.


—¿Cuál
esperanza? ¡Mi madre está muerta! Ella sabría qué hacer en estos casos.


Y se sentó con
las manos en la cara, estaba llorando allí en medio de una soledad gigantesca.


Alice sintió un
nudo en la garganta al igual que John, era una escena triste.


—Doctor Jonathan
—se
escuchó la voz de Gina.


—¡Déjame
tranquilo, Gina!


—Tengo
órdenes de mostrarle algo.


—Ahora no,
Gina.


—Debo insistir,
doctor. Es un videoholograma de su madre.


—¿Qué? —dijo
Jonathan secándose las lágrimas.


—La doctora
Elisabeth Hubb grabó un mensaje, me dio la orden de mostrárselo cuando usted
pensara en ella; he detectado que se encuentra frustrado. Lo grabó antes de
morir.


—¡Muéstrala!


Un holograma
apareció, Jonathan miraba con atención.


—Hola, hijo —era
Elisabeth Hubb de edad avanzada, quien miraba a la cámara—. Si estás viendo
esto es porque de seguro estás triste y piensas en mí. He tenido un sueño y fue
el mismo sueño de mi abuelo John Marriot. De hecho, no lo completé, mi madre
también siguió ese sueño. Jonathan: los sueños no son cosas vagas de la mente y
menos cuando los visualizas despierto. La idea de mi abuelo es genial. ¡Tu idea
es genial! No grabé esto para decirte que cumplas algo que tal vez es imposible
para nuestra época. Solo creí que era importante decirlo; pero nunca pierdas
tus sueños, hijo, ¡nunca! Aunque el mundo se desmorone en mil pedazos, tú sigue
adelante con tu sueño. Si yo muero, tú sigue adelante, si no tienes a nadie a
tu lado, sigue adelante. ¡Nunca des un paso atrás! ¡Rompe paradigmas y tabús,
hijo! Sigue tu sueño hasta el día en que mueras. Así, ese sueño seguirá con las
nuevas generaciones. Te conozco desde niño y nunca diste un paso atrás, no lo
des ahora. ¿Y sabes por qué nunca debes retroceder? Por el amor, Jonathan. El
amor es el catalizador para que los sueños se cumplan. No dejes que tu amor por
lo que más quieras termine. Amor por la vida, por la pareja, por los hijos, por
tu sueño. ¡Amor, Jonathan! El mundo necesita más amor. Los cálculos de Gina son
correctos, la basura en el planeta causará estragos en un futuro no muy lejano,
si tú les das un respiro al mundo habrás cumplido el sueño de muchos.


Elisabeth Hubb
miraba con felicidad la cámara, aún con su enfermedad avanzada aparentaba saber
muy bien el futuro y se mostraba feliz y orgullosa.


—No estés triste,
hijo, de ninguna manera lo estés, hay muchas razones para estar feliz. Hay
mucha gente que cree en ti ¡Yo creo en ti! Tal vez… no esté yo presente para
cuando inicies tus pruebas del RM que tanto me has platicado. Pero estaré en
espíritu, es por eso por lo que grabo esto. Te amo... siempre te amaré. Cuida a
Ruth, ella te necesita, también cuida a Gina, quien ha sido parte fundamental
de la ciencia. Estoy orgullosa de ti. No me despido porque recuerda que siempre
estaré contigo.


Las imágenes de
Elisabeth Hubb se desvanecieron. Jonathan meditó un momento. Su madre sabría
que esto pasaría. Entonces se levantó y miró la foto de sus familiares, entre
ellos estaba John y Alice. Tomó su saco y salió apresurado. Las imágenes se
desvanecieron.


—¿Lo va a
intentar de nuevo? —preguntó Alice.


—Sí, el amor que
le tenía a su madre y el mensaje que ella le dio fueron demasiado fuertes.


John seleccionó
otro holograma titulado “Reingreso de Jonathan a la organización”:


—Bien,
doctora, si el embudo se saturó es porque algo está mal sincronizado.


—Doctor Reynor,
esto es mucho para nosotros, hemos hecho las pruebas y obtenemos resultados
correctos aquí en el RM, pero ya lo vimos en proporciones mayores, necesitamos
la ayuda de Jonathan.


—Él nos dejó con
esto, tenemos que hacer el intento... Mandaremos un láser de menos potencia y
aumentaremos la energía de la teletransportación, el nuevo RM tendrá un poco
menos de sobrecarga…


En ese momento
una voz se escuchó:


—¿Acaso piensan
saturar el RM? —Todos voltearon.


—¡¿Jonathan?! —preguntó
Ruth sorprendida, y fue corriendo hacia él para abrazarlo.


—¡Qué bueno
que estés de vuelta!


Todos los
científicos presentes se acercaron y le aplaudieron a Jonathan. Era un momento
emotivo.


—Gracias…
Perdón por dejarlos un momento, estaba despejando la mente. Ahora: encontré
algo, he descubierto que el problema es la rapidez con que se materializa la
energía, tendremos que usar láseres adicionales para balancear la carga del
espacio-tiempo, y no solo un RM, sino tres; dos que regeneren la energía en materia
y un tercero tomando la energía del sol para estabilizar el campo gravitatorio.
¡Doctor Reynor!


—Sí, doctor
Jonathan.


—Ayúdeme con
los planos.


—¡Claro,
doctor!


Todo el equipo
se movilizó.


—Pensé que nos
dejarías —dijo
Ruth.


—Fue mi
madre. Me acaba de dar una lección.


—Siento lo de
tu madre.


—Ella nunca
nos dejó... está aquí, con nosotros y me hizo entender que yo debo de estar
aquí.


Ruth solo lo
abrazó.


—Gracias por
volver.


Las imágenes se
desvanecieron. John tocó un holograma que decía “Noticias sobre reincorporación
de Jonathan”, y las imágenes de un noticiero se presentaron.


—Después de
sufrir un fracaso colosal, el científico Jonathan Alexander apareció después de
un mes de ausentarse para volver a reanudar las pruebas que quedaron
pendientes. Así también, no uno sino tres RM fueron ensamblados en el espacio.
El matemático teórico Kark comenta —enseguida se mostró la imagen de un
sujeto de refinado vestir—: “El mundo científico está conmovido, el regreso
de Jonathan ha sido para la ciencia un rayo de esperanza, sabemos que su
ausencia fue para desahogarse y retomar aire”.


—Gracias, doctor
Kark… Hoy Millones de personas se han congregado en las afueras de la
organización de ciencias avanzadas con pancartas, nuestro corresponsal informa —el
noticiero mostraba a mucha gente con pancartas que citaban “Jonathan eres el
mejor”, “Nave arriba, guerra abajo”. La cámara mostró al corresponsal—.
Estamos afuera de la organización donde activistas en favor del proyecto del
doctor John se manifiestan para dar su total apoyo.


El reportero se
acercaba a un sujeto.


—¿Usted por qué
está congregado?


—¡Jonathan
Alexander es mi ídolo! Salvará al mundo de millones y millones de toneladas de
basura y chatarra, y creará con ello una nave, ¡es para aplaudirle! ¡Jonathan
eres lo máximo!


El reportero
miró a la cámara.


—Pues así es,
estamos a las afueras de las oficinas donde ya se ha dado el aviso de que hoy
será una de las pruebas importantes. Ya mucha gente se ha congregado para ver
tal suceso.


Un corresponsal mostraba
imágenes del Vaticano.


—Su santidad
ha iniciado hoy una misa para pedir porque las pruebas para crear un
transbordador llamado “Esperanza” por parte del doctor Jonathan Alexander no
fracasen. Es la primera vez en muchos años de la historia de la humanidad donde
el Vaticano está en favor de la ciencia. Fieles en todo el mundo levantan sus
oraciones para que las pruebas sean exitosas, pues se estima que si las pruebas
son favorables, en algunos años se construirían los reactores de reacción para
que en un lapso de dos años toda la basura del mundo, así como desperdicios
tóxicos y radiactivos desaparezcan del planeta al formarse una nave de colosal
tamaño en el espacio.


Otros
corresponsales mostraban dando el reporte.


—Es
la primera vez en la historia en que todas las culturas e incluso las que
estaban en conflicto han unido sus voces para aclamar a una sola persona:
Jonathan, quien ha sido catalogado como el Mesías de la nueva era. Estudiosos
de la religión comentan: “Y entonces su alma se elevó al cielo, eso pasó con
Jesús, en esta era moderna se transformarán las cosas malas en una sola cosa:
Esperanza”.


Las imágenes se
desvanecieron, la noticia era mundial, las barreras se habían roto, todos aclamaban
a Jonathan Alexander.


 


John seleccionó
otro holograma que titulaba “Pruebas RM”, enseguida las imágenes de
Jonathan aparecieron, se encontraba portando un comunicador de diadema, y con
él se hallaba Ruth verificando una computadora que monitoreaba el gran aparato
transmisor de energía. Los científicos veían todo desde un laboratorio de
cristal remolcado por un tráiler. A Jonathan no le gustaba estar adentro,
quería ver la acción.


—Bien,
equipo, preparados todos. Haremos dos pruebas en esta etapa. Una será mandar un
haz de luz energético que no afecte la capa de ozono y la otra teletransportar
energía altamente radiactiva, la cual llegará al punto espacial receptor
teletransportador y de allí lanzará a un RM la energía necesaria para regenerar
la materia, mientras que el otro rayo energético de baja potencia le dará energía
al segundo RM. El tercer RM absorberá la radiación del sol para estabilizar el
campo gravitatorio. ¡Inicien ahora! —dijo Jonathan haciendo una seña a los
científicos. Grandes contenedores con chatarra se acercaron al túnel de
reacción.


—Potencia en
cien por ciento —escuchó a un científico por su comunicador.


Los contenedores
entraron al túnel. El cañón emitió el rayo de energía al espacio. Todos cerca
de la organización miraron aquel rayo luminoso y gritaron de emoción.


 


—El RM está
recibiendo la energía… teletransportando la energía de alta potencia.


Otro reactor
emitía un rayo de mediana potencia, pero esa energía en vez de ser expulsada en
ese mismo espacio-tiempo aparecía junto a un receptor gigantesco en el espacio
y de allí emitía un rayo energético a los regeneradores de materia. El suceso
se pudo ver desde Tierra. Era como un pequeño sol.


—La energía
se ha empezado a teletransportar. Los RM se encuentran en un 90%… 95%, ¡99%…!


Todos miraban al
cielo, en otros países lo veían por la TV que mostraba escenas lejanas del rayo
de energía y una luz intensa en el espacio. En un punto en el espacio se
encontraba un transbordador espacial en donde algunos astronautas miraban el
suceso.


—Doctor,
¡tenemos saturación al cien por ciento!


—Inicien el RM
solar, estabilizaremos la reacción del campo gravitatorio.


—¡Tenemos que
abortar! —dijo Rut alarmada. Jonathan la detuvo. 


—¡Aguarda! El
RM solar podrá con esto, para eso lo diseñamos. —Ruth se mostraba
preocupada—. Confía en mí, el doblez de espacio-tiempo hace que la energía
explote, pero el RM solar lo frenará, lo soportará.


En los
comunicadores de ambos se escuchó decir a un científico:


—¡La energía
se materializa! El Esperanza toma forma, el RM baja a ochenta por ciento y se
ve estable.


Treinta
contenedores con chatarra de todo tipo entraron en el túnel de reacción en tan
solo veinte minutos. Los hologramas del espacio mostraban lo que pasaba en ese
momento: una nave iba tomando forma a causa del doble de espacio. Cuando el
último contenedor entró al túnel, el rayo de energía del cañón desapareció.
Todos aplaudieron, pero estaban esperando algo más, esperaban que el
transbordador funcionara. De nuevo un silencio los envolvió, una voz en el
comunicador de diadema se escuchó:


—Houston
llamando a transbordador Encontrice, inspeccione la nave “Esperanza” y
confirmen funcionamiento, cambio.


En el espacio,
el transbordador Encontrice se acercó al transbordador Esperanza ya
materializado.


—Houston:
aquí capitán Jorerch a cargo del Encontrice, nos acercamos al Esperanza, esperen
confirmación de acoplamiento, cambio.


Los hologramas
que veía John mostraron a una nave acercándose a otra nave de igual tamaño. Del
Encontrice salió un conector de acoplamiento y tras unas maniobras se unieron
al Esperanza. Las voces de los astronautas se escuchaban en los comunicadores:


—Houston:
parece que está bien. Entraremos.


Los hologramas
mostraban el video que los astronautas tomaban. Abrieron una escotilla y
entraron al Esperanza.


—Houston:
hemos abordado el Esperanza, verificaremos si hay oxígeno en los tanques.


Los astronautas
revisaron el estatus de los tanques.


—Houston: tal
como el doctor Jonathan lo predijo, los tanques de oxígeno están congelados,
iniciaremos descongelamiento manual, cambio.


Los astronautas
hicieron trabajos con la computadora secundaria y transfirieron energía del
Encontrise al Esperanza.


—Houston:
tanques descongelados, abriremos válvulas de oxígeno... Todo marcha bien,
encenderé la computadora y esperaremos confirmación.


Los astronautas
encendieron la computadora del Esperanza. Los tableros se encendían en rojo
pasando a luz verde. Todo el mundo entero se encontraba en silencio esperando
la confirmación de que la nave que había sido creada a partir de energía
funcionara. Los hologramas mostraban a Jonathan y Ruth mirando al cielo, aunque
solo miraban las nubes, pero sabían que más allá estaba un transbordador creado
a base de energía pura. Mientras tanto, en el transbordador Esperanza el
capitán Jorerch esperaba a que la computadora diera luz verde para verificar
combustible.


—Houston:
parece que los instrumentos están bien, estamos esperando la señal del
descongelamiento del combustible en cinco minutos e inicio de computadora
central.


La espera era
demasiada, Jonathan se encontraba ansioso al igual que toda la demás gente. El
capitán Jorerch miró una luz verde en el tablero, el cual indicaba que el
descongelamiento había terminado de los tanques de combustible y oxígeno.


—Houston: tenemos
descongelamiento, iniciaremos ignición en cuanto la computadora nos dé luz
verde.


Después de un
minuto el botón de ignición se iluminó en verde.


—Houston: tenemos
indicador de ignición preparado —dijo el capitán, quien miró a sus
acompañantes levantando el dedo pulgar.


—Iniciaremos
desacoplamiento de transbordadores. 


Las naves se separaron.


—Houston:
ignición en cinco… cuatro…


Cuando la cuanta
llegó a cero, el capitán oprimió el botón de ignición. Enseguida habló por la
radio dando una repentina noticia:


—¡Houston!:
¡ignición del transbordador Esperanza confirmada! repito, ¡ignición del
transbordador Esperanza confirmada! ¡Funcionamiento del Esperanza al cien por
ciento! ¡La creación fue un éxito!


Jonathan levantó
sus manos gritando con euforia al igual que todos los científicos. Jonathan se
abrazó con Ruth, siguió gritando de emoción. Todos se abrazaron y gritaron. Las
escenas holográficas mostraron los noticieros.


—Estamos en
las afueras de la organización y se ha recibido una noticia —el reportero
escuchaba atento por unos audífonos para después dar la noticia.


—¡La
materialización de la nave Esperanza a base de energía pura ha sido exitosa!


Se mostraba a la
multitud de personas congregadas a las afueras gritando de alegría, las escenas
cambiaban y mostraban lugares de otros países.


—¡Ha sido
confirmado! —decía un reportero entre la multitud—. ¡La nave Esperanza
fue fabricada en el espacio a base de energía pura! ¡Toda la gente está
eufórica!


Las imágenes
mostraban a los reporteros de diferentes países dando la misma noticia.


—¡Fue
confirmado! La nave Esperanza fue creada en el espacio y confirmada por
astronautas quienes la traerán de vuelta.


—¡Estamos en
el Vaticano donde fue confirmada la creación de una nave en el espacio a base
de energía!


Las imágenes
mostraban al pontífice levantando las manos y dando gracias.


—¡Esta
confirmación ha cambiado al mundo entero! Los proyectos para hacer la supernave
están en marcha, un gran número de naciones están dispuestas a prestar sus
servicios y sus supercomputadoras para los cálculos necesarios. 


Todos los
noticieros sacaban una y otra vez la confirmación del capitán Jorerch. 


John puso pausa
en las imágenes.


—La confirmación
del capitán Jorerch fue lo que se escuchó todo ese día y noche en los
noticieros del planeta —dijo Mariné.


Las imágenes
continuaron mostrando al transbordador aterrizando en una pista perteneciente a
la organización; esas imágenes se presentaban sin audio mientras Mariné
explicaba.


Al salir los
astronautas del Esperanza saludaron a Jonathan, quien los esperaba, Mariné
siguió comentando:


—La idea de
Jonathan era juntar a todos los científicos para hacer un nuevo frente mundial
a este nuevo proyecto.


Un estrado fue
puesto delante del transbordador Esperanza, las imágenes mostraban reporteros
tomando fotos. El audio se hizo presente en los hologramas, Jonathan iniciaba
su discurso:


 


—Señoras y
señores, este momento de gloria es el que quiero compartir con todos ustedes. A
ti madre que me enseñaste a nunca darme por vencido, a cada uno de ustedes que
creyeron en mí y dieron su apoyo. Me da gusto dar la noticia de que El
Esperanza fue un éxito. El transbordador que ven a mis espaldas fue creado
usando desperdicios metálicos, tóxicos y, sin embargo, huele a nuevo.
Necesitamos eliminar los desperdicios de todo el planeta. Damas y caballeros,
hemos llegado a la nueva era. Así también hago un llamado para todos los
científicos, tenemos que dejar a un lado los proyectos bélicos, necesitamos que
nos unamos a este nuevo proyecto. Necesitamos crear una nave de colosal tamaño
y necesitamos dentro de ella ciudades, ecosistemas, transporte y todo lo
necesario para la vida humana. Así es que exhorto a todos los científicos del
mundo entero a que me apoyen en este proyecto. Necesitamos todas las ramas de
la ciencia enfocadas en un solo proyecto llamado: Nave de Extensión Terrestre,
mejor conocida como ¡NET!


Las imágenes
cambiaron, los hologramas mostraban la construcción del reactor. Había una
profunda fosa de metal, y llegando a ella unas vías de ferrocarril. A
trescientos metros por la superficie de esa fosa se encontraba un cañón de
treinta metros de diámetro apuntando al cielo. Mientras las imágenes mostraban
la construcción de transmisor de energía, Mariné explicaba:


—Todos los
países firmaron el tratado y quisieron participar en el proyecto, nadie quería
basura industrial, por lo que todos accedieron, toda su basura industrial sería
enviada a ese sitio, para ese entonces los científicos con la ayuda de Gina ya
habían diseñado la nave.


Las imágenes
mostraron trenes llegando y depositando la basura de todo tipo en la fosa, así
como barcos llegaban a la costa, por otro lado, tráileres y aviones.


—Así la
humanidad depositó la basura en ese sitio hasta que un día el rayo de energía
fue lanzado.


Las imágenes se
mostraban en cámara rápida de lo que se creaba en el espacio. Tres nuevos RM de
mayor tamaño fabricaban a NET, las imágenes mostraban cómo se iba formando. 


La nave se
mostró en una forma digitalizada tridimensional transparente para ver mejor lo
que tenía por dentro. Mientras Mariné explicaba las partes de la nave, éstas se
iban iluminando en el holograma.


—En esta parte
están las placas gravitatorias de la nave, esta otra son los reactores de
antimateria, ésta es la ciudad Andrómeda y ciudad Casiopea. Aquí hay lagos y
ríos. Como verán, está la gran extensión del Mar de Orión, el agua de este mar
se utiliza en parte para enfriar los reactores de antimateria, el mar funciona
como un disipador por medio de los ductos subterráneos. Algunas zonas de NET
son huecas y se podría decir que tiene ciudades subterráneas, los cuales son
laboratorios. El material con que está construida NET es de nanotubos. Son
resistentes al calor y a los impactos, si de materia se trata NET cuanta con el
80 % del mismo material, esto para que la regeneración de materia fuera rápida.


—¿Cómo es que
puede tener esas dimensiones?  —preguntó Roberto.


—NET al ser un
objeto que no fue ensamblado como normalmente se haría con una estación
espacial, las dimensiones no importan. Aunque su tamaño es enorme la densidad
de NET es muy baja. Tan baja que podría flotar en el mar de la tierra. Lo que
le da la solidez es la composición molecular con la que está compuesta, los
nanotubos pueden ser resistentes, pero muy ligeros y porosos. Se podría decir
que NET fue impresa con una impresora espacial en 3D.


—¡Claro! —dijo
John—. Y los cabezales de impresión están libres por el espacio. Podría ver
sido más grande ¿cierto?


—Así es, si la
basura y chatarra en la tierra hubiera sido más. En cuestión de volumen real si
NET hubiera sido construida con la densidad de la materia ocupada tendría una
envergadura de tan solo siete kilómetros siendo más densa. Se aprovechó más
espacio con menos materia.


—Realidad
absoluta —dijo John—, si sabes de que está hecho el espacio, tiempo y materia
puedes modificarlo.


—Es correcto
—testificó Mariné—, en esta parte están los hangares inferiores donde hay naves
las cuales aún no han visto, en esta otra se encuentra el hangar principal por
donde entraron, hay un domo subterráneo de dos hectáreas que tiene la función
de ser un estadio olímpico con todo lo necesario para el deporte. Dentro del
mar de Orión se tiene la isla de la Paz. En el exterior está el domo, el puente
de control imperceptible por último las turbinas.


Los hologramas
cambiaron para mostrar los noticieros:


—Todo el
mundo ha estado esperando este momento, la nave llamada NET está siendo creada
en el espacio, será la creación más extraordinaria en toda la historia de la
humanidad y puede ser la obra más grande en toda nuestra galaxia. Esta nave
será el arca del espacio. Según instrucciones de las naciones participantes no
regresará a la Tierra hasta pasar más de cien años. Dentro de ella existirán
ecosistemas perecidos a los de la Tierra, incluyendo una fuerza de gravedad
igualada. El mundo será sanado en su totalidad de los desechos industriales.


Las imágenes cambiaban,
Jonathan se encontraba en una entrevista:


—Qué mejor
que el doctor Jonathan Alexander para explicarnos esto. Como ya hemos
visto, científicos de todo el mundo han unido fuerzas para cuando NET sea
terminada. Se da el informe que un grupo de astronautas será mandado por corto
tiempo, quienes plantarán los primeros seres vivos en la nave. Doctor Jonathan,
explíquenos un poco del proceso que esto debe llevar:


—Claro que
sí. Cuando la nave sea terminada, al momento no será habitable, estamos
esperando la respuesta de los científicos para poder implantar vida en NET, se
necesita de la fauna y flora necesaria, necesitamos que la vida en NET se abra
camino. El mar interno al cual lo hemos llamado Mar de Orión no tendrá vida,
para que en el interior fluya la vida necesitamos darle tiempo sin
entrometernos, tendremos que dejar a NET en el espacio para que encube su
propia vida.


—¿Quién
inspeccionará el interior si no es habitable? —preguntó un
presente.


—NET tendrá a un
cíborg de última generación, quien revisará el estatus y se encargará de cuidar
a los seres vivos.


—¿Un cíborg?
¿Cómo un robot?


—Un cíborg con
capacidades superiores y muy diferentes de los androides actuales.


—Este cíborg que
menciona, doctor, ¿cuándo saldrá a la Luz?


—Aún no estamos
seguros. La doctora Ruth está en ese proyecto, se ha unido con los mejores
científicos para esta tarea.


—¡Qué
interesante! Un cíborg controlando a NET. Díganos, ¿en cuánto tiempo estiman
que NET tenga resultados de vida necesaria para ser habitable?


—Es un largo proceso,
el tiempo estimado es de cincuenta a cien años.


—¿Cien años?


—Para ese
entonces la humanidad habrá tomado otro rumbo, no sé cuál será; pero NET estará
esperando a las futuras generaciones si la vida en el planeta Tierra corre
algún peligro.


—Muchas gracias
por estar en este programa, doctor Jonathan Alexander. Lo felicitamos en todo
el mundo.


 


Los hologramas
se desvanecieron, la sala se iluminó. Todos habían presenciado el futuro,
sabían cómo se había fabricado NET. John se levantó de su lugar.


—Me imagino que
para esto hubo un proceso político y hasta religioso.


—Así es, doctor,
los hologramas solo presentan la información científica.


—Ya sabemos el
misterio, ahora, si la capitana Mariné nos lo permite, nos gustaría conocer un
poco de NET.


Todos se levantaron
y salieron de la holodroteca.










Vacaciones en NET


—Síganme, por
favor —dijo Mariné guiándolos por pasillos hasta llegar al ascensor, y se
dirigieron al helipuerto. Cuando llegaron, las VAN abrieron las compuertas de
forma vertical. Todos subieron. En los controles se sentó Mariné, como copiloto
Roberto y en los asientos traseros John y Alice.


—Sobrevolaremos
los diferentes ecosistemas —dijo Mariné. 


La pequeña nave
cerró sus compuertas e hicieron un chasquido y se elevaron sin ninguna
turbulencia. La nave emprendió el vuelo. Mientras pasaban por ciudad Andrómeda
todos veían la extensa ciudad y al fondo, a veinte kilómetros, se observaba una
montaña.


—En esa montaña
se simula el nacimiento de un río —dijo Mariné mientras la nave se dirigía a
esa montaña a la que tardaron dos minutos en llegar—. La montaña se llama
Deméter 


La nave viró a
la izquierda, cuando se acercaron a la montaña se percataron de que el
horizonte había terminado, la imagen del cielo llegaba a doscientos metros al
nivel de lo que parecía ser un bosque; ese era el fin del domo. Observaron que
de la montaña nacía agua que caía en cascada, era una vista hermosa y extraña
por el domo que terminaba detrás de la montaña. La VAN bajó en lo que parecía
ser un helipuerto en medio del bosque. Enseguida las compuertas se abrieron.


—Síganme,
les mostraré cómo inició la vida en NET —indicó Mariné al bajar de la VAN. 


El
lugar era hermoso, las aves se escuchaban cantar. Mariné los guio entre algunos
árboles, y vieron pasar algunos monos araña entre las ramas. Mariné se dirigió
bosque adentro a la orilla del río. Cuando llegaron a éste se sorprendieron al
ver peces de todos colores. El agua se tornaba cristalina. Alice se acercó y
tocó el agua; sintió la frescura. La vida se había abierto camino como bien lo
dijo Jonathan. Al río se acercó un alce a tomar agua, parecía no asustarse por la
presencia de los visitantes.


—¡Miren eso!
—dijo John—. Al parecer no tienen miedo. 


—Han sido
manipulados genéticamente para reconocer a los humanos y tenerles confianza,
para los animales depredadores como osos, tigres, leones entre otros, se les
suprimió parte de su gen del instinto silvestre y se reprogramó para que no
atacasen a los humanos, pero pueden seguir con su instinto de cazadores para
alimentarse de otros animales.


—¿Por qué la
modificación genética del comportamiento? —preguntó John.


—El hombre forma
parte de la naturaleza, todos en esta nave deben convivir junto al ser humano.
Síganme, por favor.


Todos caminaron
por un sendero junto al río. Se percataron de que había insectos por la tierra
y corteza de los árboles, así como coloridas mariposas sobrevolando. Mariné
explicaba:


—Los insectos
son parte fundamental para la vida de las aves, polinización de plantas y
algunos anfibios. Algunos insectos nocivos para el ser humano no fueron
incluidos. Esos insectos voladores son luciérnagas en realidad.


—¡¿Luciérnagas?!
—preguntó sorprendido Roberto—. Supe que se extinguieron en esta era.


—Aún pudimos
salvar algunas de las selvas lacandonas.


John miró cerca
la montaña.


—Capitana Mariné,
¿cómo logran que la montaña se vea erosionada? ¿Se creó así? 


—Toda la materia
referente a un ecosistema como arena, roca y tierra, fue generada desde un
inicio, pero se debió usar el FPICS para erosionar las montañas y darles un aspecto
más natural. En los inicios de NET hubo tormentas para tal efecto, un completo
caos que formó estas maravillas. Ya casi llegamos.


Cuando arribaron
a lo que parecía ser una caverna junto a una cascada, se adentraron; a seis
metros una compuerta se interponía, la cual se abrió automáticamente cuando
llegaron allí, todos se adentraron siguiendo a Mariné. Las luces se encendieron
de un color blanco muy limpio a su llegada.


—Éste es un
laboratorio genético, es aquí donde los científicos almacenaron los embriones
congelados de toda la vida en NET.


Todos miraron a
su alrededor, el lugar era un laboratorio enorme y completo de última
generación, era lo más sorprendente que hubieran podido ver. Mientras Mariné
explicaba, todos examinaban a su alrededor. Había pantallas planas, todo en
perfecto orden. Ese ambiente se le hizo familiar a Alice, quien recordó los
sitios de cómputo en donde grandes computadoras eran puestas en filas formando
pasillos llamados sitios de cómputo, pero en este caso decenas de contenedores
de embriones creaban pasillos. Alice se dirigió a un contenedor y lo examinó,
éste presentaba centenares de etiquetas holográficas de arriba hacia abajo que
describían su contenido.
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Alice
tocó la etiqueta holográfica y un pequeño videoholograma mostraba a una
lagartija.


—¡Dios! —dijo
Alice asustada y alejándose lo más rápido posible de ese contenedor.


—¿Qué sucede?
—preguntó John acercándose al contenedor, y cuando vio la etiqueta comprendió
lo que pasaba. Mariné se acercó para explicar.


—Este contenedor
posee embriones de reptiles; iguanas, serpientes…


—¡Para, por
favor! —dijo Alice de forma ansiosa queriendo escapar de ese lugar. Mariné miró
a John.


—Le tiene pánico
a los reptiles —dijo John.


—Lo siento,
doctora, no era mi intención —se disculpó Mariné dirigiéndose a un aparato
sofisticado, enseguida sirvió agua y se la entregó a Alice, quien empezaba a
sudar.


—Puedo ver que
su fobia es delirante.


—¡Bastante!
—dijo abrumada y con respiración agitada—. ¿Nos vamos?


—Solo tome agua,
no tardaremos mucho.


John siguió por
esos pasillos.


—Puedo ayudarle,
si me permite. Para eso necesito su reloj.


Alice no
comprendió la petición.


—Le haré algunos
cambios tecnológicos a su reloj, doctora. Le implantaré un chip de ultrasonido.
Siempre que lo lleve puesto esas criaturas no se acercarán más de veinte metros
a la redonda de donde se encuentre.


—¿En serio
puedes hacer eso?


Mariné sonrió
afirmando. Alice, sin pensarlo, le entregó el reloj de pulsera.


—Se lo entregaré
cuando partan.


—Si puedes
alejarlas a kilómetros de mi vista…


John continuaba
inspeccionando los contenedores, miró las etiquetas y tocó una que citaba:
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—¿Cuántas clases
tienes? —preguntó John.


—Se tienen aves,
arácnidos, insectos. Algunos animales se lograron rescatar de las selvas
tropicales.


—¿Cuáles son los
animales más grandes? —preguntó Roberto.


—Ballena azul y
elefante.


John se dirigió
a una gran pantalla panorámica, la cual mostraba un mapa detallado de NET donde
se leían los nombres de las ciudades y el tipo de biodiversidad que existía en
cada zona. John miró el mapa. La ciudad más chica, el mapa parecía ser
inteligente ya que lo que John miraba se iluminaba de diferente color.


—¡Vaya!, es
sensible a los ojos… ¿Cómo sabe dónde veo?


—El laboratorio
cuenta con un sensor que detecta el lenguaje corporal.


—Todo es muy
interesante, capitana Mariné —dijo Roberto—. ¿Podrías explicarnos el
significado del nombre de las ciudades? Tienen nombres de la mitología griega.


—Casiopea es la
madre de Andrómeda y esposa de Cefeo, rey de Etiopía. La reina Casiopea
alardeaba de la belleza de su hija. Esta ciudad de Andrómeda es la más hermosa,
tanto por su extensión como por su diversidad.


—¿Y el Mar de
Orión? —preguntó Alice mirando algunos de los contenedores que tenían animales
marinos.


—En la mitología
griega, Orión era un gigante que sirvió de arquetipo para el cazador primordial
en dicha cultura. Es el patrón ejemplar del cual se crean otros objetos, ideas
o conceptos. Esta montaña se llama Deméter, en la mitología griega es la diosa
de la agricultura, nutricia pura de la tierra verde y joven, ciclo vivificador
de la vida y la muerte.


—Entonces —dijo
John mirando los ecosistemas en la pantalla dinámica—, podemos decir que esta
montaña es la que da la vida, tanto animal como vegetal de NET.


Mariné asintió
con una sonrisa.


—Vamos, los
llevaré a la ciudad Casiopea —dijo Mariné dirigiéndose a la puerta.


Todos salieron
por un costado de la montaña cerca de la cascada, caminaron por un sendero en
donde la cascada se podía observar, la brisa del agua los rociaba. “¡Qué
frescura!”, pensó Alice.


—¿Cómo
transportas a los animales a su destino? —preguntó John mirando esa bella
cascada.


—Se
transportaron por medio de robots parecidos a las VAN. Solo se han trasportado
una vez; desde pequeños, ellos solos se han abierto paso a la vida silvestre.


Todos se
dirigieron a la planicie donde las VAN se encontraban. Llegaron y tomaron sus
respectivos asientos. La VAN se elevó en silencio y voló a baja altura. Desde
su posición se observaban animales de todo tipo, algunas manadas de caballos
corrían por un bosque. Junto a las VAN volaban parvadas de gansos. La VAN se
elevó dejando ver la majestuosidad de Ciudad Andrómeda.


—Pasaremos por
Ciudad Casiopea —dijo Mariné mientras la VAN se acercaba a la torre Andrómeda
continuando su recorrido.


En cuestión de
minutos llegaron a Ciudad Casiopea, la cual estaba más abajo del nivel de
Andrómeda. La VAN voló a baja altura y sus tripulantes observaron una zona
pantanosa. A unos cuantos kilómetros se levantaban las torres de la ciudad y
más al horizonte vieron grandes planicies verdes y cerca de ahí dos lagunas.


Después de
rodear Ciudad Casiopea las naves volvieron a tomar altura para dirigirse al mar
de Orión. Al arribar pudieron ver la majestuosidad de las aguas, y observaron
una pequeña isla debajo de ellos. A la distancia se podía distinguir un
desierto montañoso y cerca una planicie blanca: nieve.


La VAN volaba
directo hacia allá y tomaron baja altura, era posible ver algunos animales,
como osos polares casando pingüinos.


—¿Aún tienen su
instinto cazador? —preguntó Alice.


—Sí, es
necesario para que sobrevivan. Pero no pueden hacerles daño, como se los
mencioné.


Las naves
continuaban su camino para llegar a una división donde un desierto aparecía, en
él había camellos, más adelante se extendía una zona árida donde pudieron ver
elefantes. Las zonas estaban divididas por cadenas montañosas de tamaño
pequeño. Una vez terminada la zona árida, se encontraron con una zona boscosa.


—¿Cómo llegaría
la gente a estos lugares? —preguntó Roberto.


—Por el
trasporte subterráneo.


La VAN voló
rumbo al mar de Orión y fueron acercándose a la playa, la cual quedaba veinte
metros debajo de las ciudades. La VAN aterrizó. Todos salieron, en las
cercanías se encontraban edificios de baja altura.










Descanso en la playa


Todos caminaron
sobre la arena hacia un edificio y una puerta se abrió. Una vez dentro,
aparentaba ser un inmueble con paredes de cristal que permitían ver la playa.


—Querrán tener
un momento de recreación —dijo Mariné dirigiéndose por un pasillo, y al final
de éste una gran puerta se abrió. Lo que había adentro era equipo de surf y
buceo. El lugar le recordó a John una tienda completa de equipo deportivo.


—En esa puerta
están los vestidores para caballeros. —Mariné señaló una puerta.


—Doctora Alice,
sígame, por favor. El vestuario que tenemos es poco propicio para estar en la
playa.


—Pues no
esperemos más —dijo John.


Todos se
dirigieron a los vestidores; Mariné guiaba a Alice a los de damas. Una vez
dentro, Mariné abrió un sofisticado locker y su acompañante miró la
ropa: había bikinis, pantalones cortos, gorras, playeras…


—Sí que pensaron
en todo —dijo Alice—. No creo que un bikini sea buena idea; tomaré unos
pantalones cortos y una playera.


—Buena elección,
doctora.


—¿Tú qué
vestirás, Mariné?


—Lo mismo.


Por su parte, la
selección de los hombres también fue sencilla: el capitán Roberto solo escogió
el color de su traje de neopreno mientras John seleccionaba unos pantalones
cortos.


—Espero que
Mariné pueda lograr olas de cinco metros de alto. ¿Le gusta surfear, doctor?


—No es mi
fuerte.


Roberto tomó una
tabla de surf.


Cuando los dos
salieron se encontraron con la belleza de Alice y Mariné. “¿Acaso se vistió
Mariné para la ocasión?”, se preguntó John viendo sus torneadas piernas a
causa de su short. “¡Un cíborg bien hecho!”, dijo entre sí. 


Todos salieron a
la playa y se dirigieron a unas sillas de playa debajo de unas palmeras; el sol
era radiante.


—Capitana Mariné,
¿qué tan alto puedes hacer las olas? —preguntó Roberto.


—Tan alto como
quiera, capitán.


—¡Seis metros!


—De acuerdo.


El mar empezó a
embravecerse y en cuestión de segundos las olas fueron tomando altitud hasta
llegar a seis metros de alto. Los demás miraron fascinados, mientras Roberto
tomó su tabla y corrió con dirección al mar.


—¡Los veo en un
rato!


Mariné, Alice y
John solo sonrieron.


—¿Gustan algo de
beber? —preguntó Mariné.


—Limonada, por
favor —respondió Alice.


—Piña colada
—pidió John. 


En breve, un
robot parecido a una mesa pequeña redonda llegó con bebidas.


—Éstas sí son
vacaciones —dijo John recostándose y disfrutando del sol.


—Mariné,
cuéntanos, ¿cómo naciste? —preguntó John observando el cielo artificial que
lejos de parecer falso era hermoso.


—Mi historia muy
larga.


—Tenemos tiempo.


—Bueno, tengo
conmigo un proyector holográfico. Aquí vienen todas mis memorias. Ustedes
elijan cual les gustaría ver, recomiendo que sigan el orden— dijo ofreciendo un
dispositivo el cual proyectó hologramas táctiles. John miró una larga lista.


—Es el sistema
matriz. El sector lo eh llamado “recuerdos de Mariné” es donde están los
registros. Lo he separado por números y les he asignado un título. Solo
seleccionen un título, yo se los narraré mientras ven algunos hologramas que
grabé con mis sistemas.


—Es interesante
¿solo selecciono uno de todos esto? — preguntó John.


—Así es.


—Vayamos por el
primero. Dijo John accionando el registro uno.


 


Registro
1: Cuerpo para una IA.


 


—¡Vaya! así es
como empezó tu transformación —dijo John después de escuchar a Mariné.


—Sabía que me
querían dar un cuerpo, pero no sabía cómo. De hecho, el doctor Jonathan tuvo
una charla conmigo. Eso está en el registro 2. Pero pueden verlos todos— invitó
Mariné.


—Veamos.


Registro
2: Enseñando a aprender.


Registro 3: Linaje.


Registro 4: amor.


 


—Qué historia
más maravillosa —dijo Alice mirando por un momento al capitán surfear en las
olas del Mar de Orión mientras Mariné terminaba su relato del registro 4.


—¿Cómo fue tu
estancia en la Tierra? —preguntó John.


—Fue difícil y a
la vez maravillosa. El registro 5 lo explica.


—Entonces
veámoslo.


Registro
5: Una nueva familia.


Alice y John comprendieron
la necesidad de Mariné al querer una familia. 










La Isla de la Paz


Alice y John
escucharon el relato de Mariné mientras reposaba sentado en una silla de playa
mirando los hologramas.


—Tu historia es
interesante —dijo John—, querías ser hija de Jonathan y Ruth.


—Tu historia es
la más sorprendente, Mariné —dijo Alice mirando cómo un cangrejo rojo salía de
la arena cerca de los pies de Mariné, luego lo tomó entre sus manos—. Veo que
tienes un don: los animales se acercan a ti.


—Un sabio
maestro me enseñó que hay una fuerza superior. Yo hablo con ese ser supremo por
medio de la naturaleza.


En ese momento
llegó Roberto.


—Me doy cuenta de
que les gusta descansar —dijo mirando a todos en sillas de playa—. Capitana
Mariné, ¿se puede bucear en este mar? Me gustaría conocerlo.


—Por supuesto,
capitán. Llamaré a un transporte acuático para llevarlo a una zona interesante.


En ese momento
las olas cesaron. Enseguida un pequeño yate se acercó a la playa, su casco era
de cristal, su superficie en popa era negro metálico reflejante, en su timón
poseía una pantalla holográfica.


—¡Woow! ¿Eso es
un bote? —preguntó John.


—Así es, los
llevaré a ver algo interesante.


Todos subieron
al bote futurista, el cual emprendió su camino rumbo a lo que parecía ser la
isla. Cuando llegaron a las cercanías de la isla, el agua tomaba un color azul
profundo.


—Es en este
lugar donde viven los delfines. Son buenos mamíferos.


John y Alice se
prepararon con esnórquel mientras Roberto se ponía un traje de buceo.


Ya una vez todos
en el agua, vieron lo increíble: decenas de delfines se acercaron para convivir
con los visitantes. Se podían ver luces de robots inspeccionando el fondo del
Mar de Orión, la vista era maravillosa, el agua tenía una trasparencia diez
veces más que el agua de la Tierra. Miles de peces de todos colores pasaban
cerca.


—¡Esto es
increíble! —dijo Alice. Mariné también se encontraba en el agua acariciando a
un delfín. Todos convivieron con esas criaturas amistosas.


—Quiero
llevarlos a ver algo en la isla, si no quieren bucear, necesitarán otro
transporte, el capitán puede acompañarnos.


—¿Un submarino?
—preguntó John de manera ansiosa.


—Así es.


En ese momento
emergió del agua lo que parecía ser un minisubmarino parecido a los usados para
investigaciones oceánicas. John subió al casco de aquel pequeño submarino y una
escotilla se abrió, enseguida ayudó a Alice a subir. Mariné seguía en el agua.


—Este submarino
es para dos personas, yo lo controlaré a distancia y nadaré junto a ustedes.


Enseguida John y
Alice tomaron asiento, toda la parte frontal del submarino era transparente, la
escotilla se cerró y empezaron a sumergirse. Roberto y Mariné nadaron a la par
del submarino.


Mariné nadó
guiando al equipo hasta una profundidad considerable. Encontraron una gruta
marina. Todos entraron a las cavernas profundas de la isla. Enseguida llegaron
robots que se posaron en los rincones más profundos y encendieron potentes
luces, el lugar tomó un ambiente de belleza acuática. En los altavoces del
minisubmarino se escuchó la voz de Mariné al igual que en los auriculares de
Roberto.


—Este lugar se
llama Cavernas Orión. Fueron diseñadas por los oceanógrafos más reconocidos. A
mi padre le encantaba visitarlas en la Tierra, tienen una extensión de un
kilómetro.


Mientras Mariné
explicaba, se podía observar las rocas alumbradas que tomaban formas
fantásticas por la luz de los robots marinos, eran estalactitas acuáticas
fascinantes.


—¿En esta oscuridad absoluta
también viven animales? —preguntó Alice.


—Así es,
apagaré las luces para que los puedan observar.


Mariné tenía la
tecnología para recibir y transmitir ondas de radio sin aparato alguno y
poderse comunicar. El pequeño submarino se detuvo y en cuestión de segundos
todo se quedó a oscuras. De los rincones empezaron a salir pequeñas luces de
color verde, era como ver luciérnagas marinas.


—Esas luces que
ven son peces brillantes, solo viven en las profundidades marinas o en cavernas
oscuras. En cuanto encendamos las luces desaparecerán e irán a resguardarse.


Las luces de los
robots marinos se encendieron y se pudo ver cómo miles de peces huían para
resguardarse en las partes oscuras de la caverna.


—Continuemos —dijo
Mariné acercándose al pequeño submarino.


John la observó
cuando pasaba por adelante de ellos; su pelo revoloteaba en el agua.


—¿Te han dicho
que pareces sirena? —dijo John.


Mariné se acercó
al casco de cristal y los miró. Su voz se escuchó en el altavoz, era como
hablar telepáticamente:


—He leído sobre
ellas en la mitología, se dice que son malas.


—¡Lo digo por lo
hermosas que son! —dijo John. Mariné sonrió.


—Agradezco su
cumplido, doctor, y agradezco la imagen de su hija.


Mariné continuó
nadando mientras el equipo la seguía, a lo lejos de la caverna se podía ver una
luz verde turquesa.


—Estamos cerca.


Al llegar a esa
luz descubrieron que una gran variedad de fauna y flora marina teñían de un
color verde claro el agua. Cuando el pequeño submarino salió a flote junto con
el equipo se dieron cuenta de que estaban en una laguna. Una cascada se
presentó enfrente de ellos, era un lugar hermoso parecido a los mejores lugares
paradisiacos. La escotilla del pequeño submarino se abrió. Alice y John
salieron, estaban en una laguna dentro de la isla. Una selva se presentó
alrededor. Enseguida salió Roberto, quien se dirigió a la orilla de esa laguna
al igual que los demás.


—Bienvenidos a
la Isla de la Paz.


—Es hermosa
—dijo Alice mirando todo a su alrededor, la cascada de diez metros de alto y
ocho de ancho con el clásico ruido de agua que hacían de ese lugar un sitio
mágico. En las cercanías se podían escuchar aves cantar.


—¡Mis mejores
vacaciones! —dijo John.


Todos dejaron
los equipos en el suelo.


—Síganme, por
favor.


Todos
la siguieron bosque adentro, mientras algunos robots 2A-MI aparecieron para
tomar el equipo de buceo con grandes habilidades; eso impresionó a Roberto,
pues eran silenciosos y no perecían ser androides tontos ni lentos, pero sí se
diferenciaban mucho de ser androides bonitos. Todo el equipo de buceo fue
introducido en un contenedor que emergió del agua para después desaparecer al
igual que el pequeño submarino. Los robots arácnidos regresaron a sus sitios.


—Mi padre
imaginó un mundo donde los humanos vivieran en paz y pudieran ir a donde más
les gustara.


—Tu padre era
una persona con un sentimiento muy noble. Se preocupó mucho por la belleza
natural de NET —dijo John.


—Mi padre sabía
que la belleza natural del mundo es el factor más importante del hombre para
tener paz espiritual y social.


Todos caminaron
por el sendero, cuando llegaron, una especie de restaurante con cabañas se
presentó: tenía mesas al aire libre donde se podía observar con claridad la
cascada.


—Al fondo hay
vestidores, de hecho, hay ropa casual si gustan cambiarse.


Todos se
dirigieron a esos vestidores como ya era costumbre.


—Te felicito,
Mariné —dijo con alegría Alice mientras se cambiaban—, has cuidado muy bien
este lugar.


—Para eso se me
obsequió un cuerpo.


Al salir de los
vestidores se dirigieron a las mesas, como era costumbre, los hologramas se
presentaron, todos pidieron su orden. Mariné solo tomaba de un vaso mientras
los integrantes comían.


—Dime, Mariné,
¿crees que la humanidad llegará a vivir en esta nave? —preguntó Alice.


—Solo si pasara
algo grave en la Tierra, aunque ahora no estoy segura de cuál será mi futuro.


—Por lo menos
tuvimos la oportunidad de conocerte —dijo Roberto.


—En verdad me
gustaría que este lugar siga como está, solo tú y la naturaleza —dijo Alice.


—Creo que Alice
tiene razón —dijo John—, ésta es una gran obra de ingeniería, y la humanidad
siempre es la misma, con algunas excepciones, claro. Si llegase el momento de
que albergues a humanos, ten cuidado Mariné, somos peligrosos y egoístas.


Mariné lo pensó
un momento.


—Comprendo su
preocupación, doctor, pero por esos pequeños porcentajes de humanos que deseen
el bien para sus hermanos vale la pena un lugar como éste.


—¡Salud por eso!
—dijo Roberto levantando su copa y todos brindaron.


La tarde en NET
caía, un cielo pálido de color naranja se presentó. Habían pasado horas desde
que convivieron contando anécdotas de sus vidas; reían y bromeaban. Cuando la
noche llegó, Mariné los invitó al mirador de la isla. Una vez estando ahí
pudieron ver las ciudades en todo su esplendor a lo lejos del otro lado del Mar
de Orión.


Todos miraban
con asombro, era algo hermoso. El mirador contaba con un bar al aire libre.


—¿Podríamos contarnos
más sobre tu historia?


—Claro, aún
falta que vean más registros —dijo ofreciendo el dispositivo holográfico. John
seleccionó el que continuaba mientras veían las ciudades en su esplendor.


 


Registro
6: Aprender nuevas cosas.


 


Mariné terminó
de contar su relato.


—Deben estar
cansados. Los llevaré a sus aposentos donde dormirán; síganme.


Mariné los guio
a unas cabañas cerca del mirador de la Isla de la Paz.


—Ustedes
dormirán aquí. Capitán Roberto, elija la cabaña que guste.


Al entrar, se
percataron de que tenía un estilo diferente al cuarto de la Torre de Andrómeda,
donde habían pasado la noche anterior. Pero de igual manera existía un ventanal
que dejaba ver el mar, a lo lejos a Ciudad Casiopea y más arriaba a Ciudad
Andrómeda.


—Bonita cabaña,
Mariné —dijo Alice inspeccionando el lugar. Por su parte, el capitán se
despidió de todos y se retiró.


Los tres
entraron a la cabaña.


—No
podemos esperar un día más para que nos cuentes sobre tu vida, Mariné ¿podríamos
ver más registros? —insistió Alice.


—De acuerdo.


Los hologramas
se desplegaron del aparato que Mariné colocó en la mesita de centro. A John le
pareció una lista interminable y a la vez emocionante al saber más sobre la
vida de Mariné.


—En todos estos
registros se encuentras mis memorias —dijo Mariné.


—Ansío ver cada
una de ellas.


—Adelante, yo
les narraré lo que viví.


John miró a
Alice con una sonrisa.


 


Registro
7: Serenata romántica.


Registro 8: Jugar
bolos.


Registro
9: Esquiar en la nieve.


Registro
10: Volar como las aves.


Registro 11:
Convivencia.


Registro
12: VTN-2 accidentada.


 


—No creí que
Jonathan fuera una persona tan divertida— dijo Alice después de haber visto el
registro 12.


—Mi padre era
una persona apasionada por la vida, intentaba enseñarme muchas cosas —dijo Mariné
con una sonrisa.


—Seguiremos
viendo más registros, si no te molesta— dijo John oprimiendo el registro 13
continuando hasta el 18.


 


Registro
13: Travesuras con agua.


Registro
14: Paseo en bicicleta.


 


Registro
15: Fiesta sorpresa.


Registro
16: Cometas y patines.


Registro
17: Noche en el bosque.


Registro 18:
La mejor amiga.


 


—Que rápido pasa
el tiempo escuchando tus anécdotas Mariné —dijo John revisando la lista.


—Mariné, esa
amiga tuya —dijo Alice—, la manera en que la conociste, debes extrañar todo eso
—dijo Alice.


—Aunque solo conviví
un día con ella, fue toda una vida.


John continuó
seleccionando registros.


 


Registro
19: Pérdida de control.


Registro 20: Experiencias.


Registro 21: Dios
existe.


 


—¡Vaya!
Maravilloso, Mariné —dijo John— la manera en que hablaste de Dios.


—Los humanos
tienen creencias sobre un ser supremo, yo creo que existe, más allá de lo que
vemos.


—Increíble, continuemos
—dijo John sin perder tiempo.


 


Registro 22: Honorarios.


Registro
23: Preparación de NET.


Registro 24: Despedida.


Registro 25: Informe.


Registro 26:
Llamada sorpresa.


 


John y Alice, supieron
la historia de Mariné, John reflexionó un momento:


—¡Vaya historia
la tuya, Mariné! Es lo más conmovedor que he escuchado. Sobre todo el registro
24 y esas enseñanzas que nos cuentas en el registro 20, después lo que nos
mostraste en el registro 26... lo Siento Mariné.


—Solo hablaba
con mis padres en días especiales o aniversarios, pero en alguna ocasión ya no
recibí respuesta, pensé que habían decidido no comunicarse más conmigo,
entonces me di cuenta que el salto en el tiempo lo causo, ya nunca más volví
hablar con ellos —dijo Mariné con un poco de tristeza.


Alice la tomó de
la mano.


—Cuánto lo
siento, Mariné —dijo Alice comprensiva.


—Lo más
interesante de todo —puntualizó John— es que... nosotros fuimos parte de esta
maravillosa historia.


—Así es, doctor,
todo esto fue gracias a ustedes. Ya es tarde, deben descansar —invitó Mariné
apagando el proyector holográfico.


—Bien, pues es
hora de dormir —dijo John.


—Adelante,
doctores. Yo los esperaré aquí.


Ambos se
despidieron y entraron a la habitación para dormir juntos ante una situación
informal. Ambos se metieron a la cama y, como era común, las luces se apagaron
gradualmente hasta quedar a oscuras. Las ciudades se podían ver a lo lejos en
todo su esplendor atravesando el Mar de Orión.


—La historia de
Mariné es extraordinaria, ¿No te parece, John?


—Debió ser duro
para Ruth y Jonathan, o mejor bien dicho, va a ser duro.


Ambos se
quedaron en silencio un momento.


—¡Alice!, sé que
esto es informal, he estado pensando en…, olvídalo.


John dio media
vuelta en la cama, dándole la espalda a Alice. Pasó un momento en silencio,
John sintió cómo la mano de Alice tocó su brazo.


—¿Qué has
pensado?


John volteó un
momento.


—¿Recuerdas
cuando te quedaste a dormir en mi casa?


—Sí.


—Cuando bajé al
comedor y te vi haciendo el desayuno, yo…


Alice se acercó
cautelosa y le acarició el rostro.


—Dímelo —dijo
Alice susurrándole.


—¿Te quieres
casar conmigo, Alice?


Alice suspiró
como nunca antes lo había hecho. Su corazón palpitó frenético. Las manos le
sudaron. Sin dudarlo abrazó a John dándole un beso, enseguida se separó 


—Tienes razón,
John, esto es informal.


El tiempo pasó y
poco a poco John fue presa de un sueño profundo sin imaginar que Alice no podía
dormir.


Alice miró su
reloj, la hora no era igual que la de la Tierra, pero sabía que habían pasado
cuatro horas desde que John le propuso matrimonio.


Alice salió de
la recámara con cautela. Inspeccionó la sala y se percató de que Mariné no
estaba donde se suponía que estaría.


En medio del
silencio, se escuchaba el canto de grillos, y algo más se escuchó: era una
melodía que venía de afuera de la cabaña. Alice decidió salir y seguir esa
tenue música. Al acercarse, vio que una luz de un faro sofisticado iluminaba
una silueta. Entonces miró una figura sentada en el pasto. Se dio cuenta de que
era Mariné en ese pastizal observando la luna en el horizonte, escuchando la
dulce melodía de una caja musical de cuerda.


Alice miró hacia
el cielo, era el cielo más sorprendente que había visto: se podían ver millones
de estrellas con una luna muy cerca.


—¿No puede
dormir, doctora? —preguntó Mariné sin voltear a verla. Eso sorprendió a Alice,
quien se acercó.


—Así es. ¿Qué
haces? —preguntó Alice acercándose y sentándose junto a Mariné.


—Escuchando y
mirando la luna. He trasparentado el domo para que se pueda ver, no es como en
la Tierra, allí se ve más chica.


—Claro, estamos
más cerca.


—Bastante. De
vez en cuando me pongo a observarla y escucho esta melodía.


—Es una linda
caja musical. Supongo que te trae recuerdos de tus padres.


—Así es, es el
primer regalo que mi padre Jonathan me regaló. La escucho la mayor parte de mi
tiempo cuando no tengo actividades.


—¿Tienes
recuerdos vivos?


—Puedo
proyectarlos en mi mente como una película, pero también he aprendido a hacerlo
de una manera más incompleta y menos nítida. Recuerdo el rostro de mi madre
llorando siendo llevada por mi padre a la VAN. Recuerdo su última mirada y cómo
golpeaba el cristal diciendo que me amaba. Qué más daría porque ellos no se hubieran
ido, pero no hubieran podido sobrevivir en el proceso de terraformación de NET.


—¿También te da
insomnio?


—En raras
ocasiones me pasa —dijo Mariné dándole cuerda a la caja musical y poniéndola en
el pasto; la música continuó—. Se dice que en los humanos la falta de sueño es
por preocupación o por emociones fuertes. En mi caso son los recuerdos… ¿Cuál
es su caso, doctora?


—John me pidió
matrimonio y no le di una respuesta clara.


Mariné la volteó
a ver y dibujó una sonrisa.


—Felicidades,
pero… ¿por qué no le dio una respuesta clara? Usted debe ceder, o yo no podré
existir en su realidad y tiempo.


—Lo que hago es
una especie de juego amoroso. Tú sabes, le da más emoción a la relación.


—Comprendo. Mis
padres experimentaban esas emociones.


Alice sonrió y
miró el cielo estrellado. Mariné cerró su caja musical, ambas se levantaron y
se dirigieron a la cabaña. Mariné se recostó en el sillón mientras Alice se
dirigió al cuarto.


—Buenas noches,
doctora —susurro Mariné.


—Buenas noches,
Mariné —dijo Alice antes de cerrar la puerta. John estaba dormido.


Alice se
recostó, miró por ese ventanal en donde se podían observar las ciudades
iluminadas de Casiopea y Andrómeda. Entonces recordó que una noche antes durmió
en la cima de la ciudad más grande. Por un momento se sintió feliz al estar con
John y en lo que estaban viviendo. Eran partícipes de una historia la cual aún
no se escribía. Alice suspiró hondo y cerró sus ojos.










Ciudad Andrómeda


Al
siguiente día el sonido de las aves despertó a Alice, John fue invadido por una
luz proveniente del ventanal.


Al
levantarse, se dio cuenta de que Alice ya estaba cambiándose de ropa en el
baño, enseguida salió con un pantalón corto que dejaba ver su esbelta figura.


—Buenos
días —dijo Alice riendo y peinándose en la media luna holográfica que hacía la
función de un espejo.


—¿Qué
tal?, ¿cómo dormiste? —dijo John poniéndose su calzado.


—Roncas
—dijo Alice riendo a la vez que salía de la habitación.


—¡Mentira!
—dijo John.


Alice
inspeccionó la sala, Mariné no estaba. Un ambiente fresco se sentía. Alice
respiró hondo y miró desde las alturas el Mar de Orión. John salió en ese
momento.


—Siempre
desaparece —dijo John.


Al lugar llegó
el capitán Roberto saludando a los doctores. En ese instante una VAN sobrevoló
haciendo ese ruido tan peculiar de turbina silenciada. La nave aterrizó en el
pastizal. Enseguida salió Mariné.


—Buenos días a
todos —dijo Mariné—. Ruego me disculpen. Tenía que ver un asunto importante en
la computadora central. Les propongo comer algo y después mostrarles algo más
de NET, por cierto, su nave Centauro ya está casi lista.


Todos
convivieron en el desayuno. Una vez terminado, tomaron una VAN para conocer más
acerca de NET.


 Las
naves sobrevolaron el Mar de Orión llegando a Ciudad Andrómeda, enseguida
aterrizaron en una pista. Todos salieron y observaron algunos edificios,
avenidas, puentes, parques. Era una ciudad completa.


—¿Gustan
caminar? —preguntó Mariné. Todos la siguieron mientras caminaban por esa ciudad
de bajos edificios. Se observaron algunos vehículos robotizados inspeccionando
las calles, más adelante, como a tres kilómetros, se imponía la Torre de
Andrómeda como un gran rascacielos.


—Ésta
es una ciudad fantasma —dijo John caminando por esa calle, los pequeños
edificios tenían puertas de cristal y marco cromado. Nada se parecía a lo
conocido en la Tierra, las estructuras no eran de ladrillo, daban la impresión
de ser de cristal y un material poroso distinto a la roca o granito.


—¿De qué están
hechos los edificios? —preguntó John.


—Casi toda la
estructura de NET, así como la mayoría de los edificios, son de un material muy
parecido al polímero pero con apariencia de granito.


—¿Con el RM
pueden hacer diamantes u oro?


—Se necesita
mucha energía para ello, por eso no hay oro ni diamantes en NET.


—¿Estos
son departamentos? —preguntó Alice.


—No,
son edificios comerciales, los hay de todo tipo. Los humanos necesitan trabajar
en algo, algunos son comercios, otras son escuelas, talleres, restaurantes y
centros de entretenimiento.


—¡Vaya
que Jonathan pensó en todo! —dijo John mientras se acercó a una puerta la cual
se abrió. 


Echó
un vistazo, parecía ser un restaurante, salió enseguida y la puerta se cerró.
El único movimiento era el de los robots con ruedas andando por las calles,
eran pocos los robots que inspeccionaban en el día.


—Tengo
un transporte terrestre esperando en la esquina —dijo Mariné señalando lo que
parecía ser un vehículo de gran tamaño muy diferente a los autos terrestres, ya
que poseía más llantas de lo normal.


—¿Eso
es un carro? —preguntó Roberto.


—Son los VTN-2:
Vehículo Terrestre Nivel 2. Suban, por favor.


El vehículo
parecía convertible, había sido diseñado para que los pasajeros pudieran ver
todo al aire libre, su forma dinámica daba el aspecto de un Jeep militar muy
sofisticado. Todos subieron al vehículo. Mariné se sentó al volante. Eso no era
de esperarse para los integrantes.


—¿Manejarás en
manual? —preguntó John.


—Este vehículo
es nivel dos, eso quiere decir que es manual y terrestre; los de nivel uno son
automáticos, y los de nivel tres son los robots exteriores como los reparadores
y naves espaciales.


—Siendo así,
¿podría yo manejarlo? —preguntó John—. Quiero imaginar que realizaste cambios
después de tu accidente.


John bajó y se
dirigió a donde estaba Mariné, ella cambió de lugar.


—Solo pise el
acelerador, el otro pedal es el freno.


John aceleró y
empezó a manejar.


—¡Es grandioso!,
su sistema de suspensión y su sistema de transmisión son suaves.


—Algunos
vehículos fueron creados al mismo tiempo que NET, otros los cree mediante el
proceso de RM a bordo de NET. Subiremos por el puente para que puedan ver la
ciudad.


John dirigió el
vehículo a un puente, lo sorprendente es que el puente que pasaba por entre
algunos edificios tenía algunos árboles después del muro de contención. El sol
se reflejaba en las ventanas de los edificios. Parvadas de aves pasaban entre
edificios. El aire fresco tocaba a los integrantes. El único ruido que se
escuchaba era el de aves, no había ruidos de más vehículos, de hecho, ese
vehículo era silencioso. Era un viaje en donde por primera vez todos los
integrantes sintieron paz en medio de una ciudad tan grande. Un ejército de
vehículos parecidos a las VAN surcaba los cielos, eran docenas de ellos.


—Y esas naves ¿qué
hacen Mariné? —preguntó John mirando las alturas.


—Sobrevuelan la atmósfera
para hacer mediciones de humedad, algunos se dirigen hacia el domo para
revisión de la estructura. Aunque la computadora da un estatus general, se debe
revisar mediante apoyo de vehículos aéreos. Tome la siguiente salida a la
izquierda, es un camino interesante —señaló Mariné. 


John tomó una
salida y el camino fue rodeando la ciudad en un anillo elevado, todos miraban
el hermoso panorama, en el centro de ese anillo había un domo de cristal con
una estructura tridimensional que lo soportaba.


—Ese domo es un
estadio subterráneo, cerca de él existen algunos centros deportivos, le llamo
la Ciudad de Atenas. Muy por debajo se encuentran las turbinas de antimateria
que le dan a NET energía para proporcionar temperatura y electricidad. 


Al salir por
otro puente se encontraron con una salida llena de bosque, era un camino lleno
de fauna.


—Pare un
momento, doctor. —John detuvo el vehículo—. Necesito hacer algo. ¿Podrían
acompañarme? No tardaremos —dijo Mariné bajando del vehículo.


—¿No hay
reptiles? —preguntó Alice.


—No se preocupe,
doctora, en esta zona no hay.


Todos se
adentraron en el bosque, no sabían qué era lo que buscaba Mariné entre algunos
arbustos.


—¿Qué tratamos
de ver? —preguntó John.


—Eso. —Mariné
señaló a un robot 2A-MI el cual hacía trabajos.


En las cercanías
había un grupo de ardillas, los tres se acercaron. El robot despejaba algunas
hojas secas. Lo que estaba enterrado en esas hojas era una ardilla inmóvil.


—¿Está bien?
—preguntó Alice acercándose, recordó que los animales habían sido modificados,
por lo que el grupo de ardillas no huían ante la presencia de humanos.


—Acaba de morir
hace media hora. Era una ardilla vieja. He estado cuidando a todos estos
animales, estas ardillas son sucesoras de la primera que llegó conmigo. Siempre
que puedo, acompaño a los animales en sus últimas horas. —Mariné tomó a la
ardilla y la acarició.


—La muerte es un
paso de la vida, pero no es el final.


Mariné la
depositó en un contenedor que portaba el robot arácnido, el cual se retiró
corriendo bosque adentro.


—¿A dónde va?
—preguntó Roberto.


—Irá a
enterrarla a una zona cerca del río, tal zona tiene la finalidad de ser
cementerio de animales… Volvamos.


Todos regresaron
al vehículo.


—¿Gustan ir a
algún lugar recreativo? —preguntó Mariné mientras subían al transporte.


—¿Tienes
boliche, Mariné? —preguntó John al volante.


—Claro.


Todo el grupo
asintió gustoso.


John manejó el
vehículo. Mariné lo guio a un edificio cerca del bosque. Una vez ahí, bajaron
del vehículo y entraron a un centro recreativo en medio de árboles. Un riachuelo
corría cerca del lugar.


Cuando llegaron
a la puerta, ésta se abrió automáticamente, el grupo entró: era el bar más
sorprendente que hubieran visto. Grandes ventanales dejaban ver el exterior,
donde algunos animales pasaban libremente, entre ellos había avestruces,
pavorreales, guacamayas y una gran variedad de reptiles. En el interior de ese
lugar había mesas de comedor, mesas de billar y al fondo un gran boliche.


—¡Qué bien!
—dijo John.


El capitán
Roberto se acercó a lo que parecía ser una consola de música. Los hologramas
mostraban portadas de discos de música de todos los tiempos. “¿Cómo será la
música del futuro?”, se preguntó a la vez que seleccionó un grupo llamado
“OP”; su vestimenta compuesta por kimonos de color verde y unas boinas rojas,
le pareció un grupo de lo más extraño. Enseguida la música se escuchó. No era
tan extraño, al parecer había permanecido el ritmo de la música, por lo que fue
algo normal.


—Veo que
Jonathan tuvo un muy buen gusto al crear todas estas ciudades y lugares recreativos
—dijo John tomando una bola.


—Mi padre fue
amante de las cosas que daban tranquilidad, alegría y diversión, además, mi
padre siempre fue divertido.


John tiró su
bola en el boliche.


—¿Tienes naves
que entren a la atmósfera terrestre y vuelvan a despegar? —preguntó a la vez
que su tiro había sido fallido tirando dos pinos. 


—¿Quieres tirar?


—¡Claro! Me
encanta jugar —dijo Mariné.


Ese día los
cuatro jugaron bolos. Al pasar las horas y llegar el mediodía comieron en ese
mismo lugar. 


Por la tarde, Mariné
los llevó en su vehículo a otra zona de recreación. Era un edificio, el cual
estaba en las cercanías de Torre Andrómeda. Al llegar, entraron. Como era de
esperarse, todo estaba solo y el único movimiento que se veía era de robots.


Todos tomaron el
ascensor, el cual los llevó al último piso. Era un mirador giratorio donde se
podía ver gran parte de las ciudades ya con algunas luces por la noche que
caía. Una pista de baile se presentaba en el centro, alrededor mesas y en un
rincón había instrumentos musicales; entre ellos un piano de cola. Todos se
quedaron maravillados del lugar, era una especie de discoteca sofisticada.
Alice miró el piano y recordó la historia de Mariné.


—Mariné, ¡toca
algo! —Mariné se dirigió al piano.


—Tocaré la
melodía que mi padre me enseñó. Se la compuso a mi madre.


Mariné inició
las notas musicales. Todos escuchaban con atención la exquisita y dulce
melodía. Vieron por primera vez cómo un cíborg tocaba de manera tan natural un
piano. Al terminar, todos le aplaudieron.


Llegando la
tarde, salieron a dar una caminata por la ciudad. Mientras lo hacían, pasaron
los vehículos de tres llantas inspeccionado mediante una luz las estructuras.
Eran luces fuertes y de colores vivos como rosa, rojo, azul, verde, blanco,
naranja y morado.


—¡Me fascinan
esos colores! —dijo Alice mirando a los robots que pasaban.


—¿Por qué las
luces de colores, Mariné? —preguntó John a la vez que caminaban por una calle.


—Los colores se
usan para las diferentes estructuras. Dependiendo de la frecuencia del color es
lo que pueden escanear. Una estructura de metal puede ser mejor escaneada por
la luz de baja frecuencia como es el caso de la luz naranja. Para la estructura
de cristal dependiendo de su dureza se usan colores de alta frecuencia como es
el blanco. Así es como los átomos de las estructuras reflejan la luz y puede
detectarse cuarteaduras o daños a la estructura. NET siempre está en constante
mantenimiento preventivo.


—Eso es
interesante; frecuencia de luz —dijo Roberto mirando algunos robots que
inspeccionaban.


—Todo ello
fueron estudios de la doctora Alice.


Alice supo que
esas luces eran especiales y entendió el porqué. Ella estudiaba la luz. Así es
como había logrado que la IA tomara vida propia.


Mariné los llevó
de regreso a la Torre Andrómeda para pasar otra noche.


Ese día en NET
había sido de diversión.


Una vez en el
departamento ya por la noche, Alice miraba las luces que se movían en la
ciudad. Eran tan hermosas en medio de la oscuridad. Mientras veía el ventanal,
Alice platicaba con John:


—¿No te parece
un lugar hermoso?


—Sí, lástima que
no podamos quedarnos.


—Ahora entiendo
lo que sufrió Ruth. Mariné es tan especial, siempre soñé con ver algún día un
androide que me inspirara alegría y confianza. Nunca me imaginé encontrarme con
un cíborg convertido en humano. Esto me hace pensar que Gina es muy importante.
Tenemos que enseñarle muchas cosas.










Amanecer en NET


Al siguiente día
John se levantó temprano, quería ver el amanecer de NET. El sol aún no salía.
Se levantó sigilosamente para que Alice no despertara y salió de la recámara.
Se acercó al sofá en donde dormía Mariné y la despertó con cautela.


—Mariné —dijo
John susurrando.


—¿Qué se le
ofrece, doctor? —preguntó Mariné un tanto somnolienta. Ya nada era extraño para
John.


—Perdón por
despertarte, pero... quisiera ver el amanecer en NET desde la isla y quería ver
si me prestas una VAN. ¡Claro, si no hay inconveniente! Aunque me quedaría más
tranquilo si me acompañases.


—No hay
problema, doctor —dijo Mariné levantándose y poniéndose su calzado. Enseguida
se dirigió al baño. “¡Vaya, también va al baño!”, pensó John. Cuando
ella salió, ambos se dirigieron al helipuerto donde se encontraban las VAN. Aún
se podían ver las estrellas; el aire era fresco.


Los dos subieron
a la pequeña nave, las compuertas se cerraron y emprendieron el viaje. Después
de cruzar las ciudades y el Mar de Orión, la VAN llegó a un mirador de la Isla
de la Paz aterrizando en un pastizal; las compuertas se abrieron.


—Listo, doctor,
el mejor lugar para ver el sol es aquí.


Los dos salieron,
Mariné lo guio a una colina.


—¿Gusta
sentarse, doctor?


John se sentó en
ese verde pasto mirando hacia el mar al igual que Mariné.


—Gracias,
Mariné, necesitaba un momento de reflexión.


—¿Está
preocupado, doctor?


—Todo esto es
como un sueño. Tú vienes de muchos años en el futuro, eres la imagen de mi hija
y en este corto tiempo ha nacido en mí un sentimiento hacia ti.


—Comprendo.


—Ahora,
cualquier cosa que haga en mi presente podría cambiar tu futuro.


—No se preocupe,
todo estará bien para mí, recuerde que en su realidad tal vez no sea
construida, he analizado las teorías y no existirán paradojas. Yo seguiré
existiendo.


La manera en que
Mariné se comunicaba transmitía tranquilidad.


—Mariné, debemos
de llegar a la Tierra sin mencionar nada de esto. Inclusive Gina no debe
guardar estos datos.


—Gina está
siendo reprogramada, doctor.


—¡Vaya que estás
en todo!


Las aves
iniciaron su cantar mientras una tenue luz en el horizonte empezó a brillar,
era la salida del sol. John se quedó junto con Mariné a contemplar la salida
del sol en NET, el fenómeno no era muy diferente al de la Tierra.


—Doctor,
cuando mis padres hablaron conmigo me dijeron que usted estaría aquí. Lo que
dijeron mis padres se cumplió. Tal vez nada de esto es casualidad. Al parecer
los deseos sí se cumplen.


—Tienes
razón, Mariné. De cualquier forma, gracias por este momento.


—Es
un placer, doctor.


Cuando
el sol terminó de salir, John se levantó.


—Es
hora, Mariné.


Ambos
subieron a la VAN y regresaron a la Torre Andrómeda. Mariné se dirigió al
comedor.


—Los veré en un
momento.


—De acuerdo.


John se dirigió
a la recámara y se recostó en la cama. Observó que Alice se encontraba dormida
aún, la miró por un momento hipnotizado. Vio su hombro desnudo y miró algo que
no conocía de Alice, era un pequeñísimo tatuaje de una mariposa. Alice abrió
los ojos y se percató de que John la miraba sin apartar la vista. Enseguida
ella le regaló una sonrisa.


—Buenos días
—dijo John—, todo este tiempo y no conocía tu tatuaje. ¿Qué significa la
mariposa?


—Muestran una
metamorfosis, es como una evolución para ser libres.


—Bonito
significado. Conocí a una chica que tenía un… ¡Olvídalo! —dijo apenado John.


—¿Algún tatuaje
en una zona más íntima?


—No diré nada.


—Anda, puedes
decirme —dijo Alice.


—Está bien,
tenía una iguana en el vientre.


—¡Qué horror!
¡Qué espanto! ¿Acaso estaba loca? No me cuentes esas cosas John.


—Y tenían la
nariz llena de aretes. Era extraña esa mujer, todos en la escuela la conocían
como “la reina de las serpientes, esto porque también...


—¡Calla! no sigas.
¡Qué horror!










Mensaje cifrado


En ese momento
tocaron la puerta de la recámara. John abrió.


—Disculpen que
los moleste —dijo Mariné.


—Hemos recibido
una señal, parece ser de la Tierra. Creo que los están buscando.


—¿Señal? —dijo
John mientras Alice se levantaba apresurada para vestirse. John salió de la
recámara.


—¿Qué tipo de
señal?


—Es una
encriptación de Cubo-3D. Lo podemos ver en la holodroteca.


Cuando Alice
salió, todo el grupo se dirigió a la holodroteca. Mientras tanto, Mariné
explicaba:


—Supe que era de
Cubo-3D por su sencillez. Pide confirmación de usted, doctor.


Cuando entraron
a la holodroteca no hubo tiempo de sentarse. Los hologramas se presentaron en
el centro de la sala.


—Estos son los
datos que se recibieron hace unos minutos.


Los hologramas
aparecieron y pequeños cubos formaban una especie de matriz plana, era una
pantalla hecha de cientos de ellos pasando uno tras otro, algunos cubos eran de
colores fuertes. Mariné mostró el holograma de diferentes formas y al después
de un par de minutos encontró la manera de descifrarlo. Entonces se mostró una
imagen, era un reloj que marcaba las ocho con quince minutos.


—Félix debió
usar el proyecto Cubo-3D para mandarnos un mensaje. No pensé que lo terminase.


—¿Qué es
Cubo-3D? —preguntó Roberto.


—Se trata de encapsular
información en pequeños fragmentos 3D. Pero el proyecto fue cancelado porque
apareció el proyecto del MEISER.


—¿Sabe cómo
funciona? —preguntó Roberto.


—La información
se encapsula en señales de radio, es un video con pequeños cubos, Mariné captó
esas señales y las muestra como tal, usan un algoritmo para crear animaciones
en 3D. Es por eso por lo que es indescifrable, pero bueno, no para Mariné.
Félix y yo teníamos la idea de que solo el destinatario y el remitente supieran
cómo usar una llave privada y una pública para mostrar el verdadero mensaje.
Pero la llave privada debe ser adivinada por uno mismo. Esta imagen es parte de
la llave pública, en este caso quiero imaginar que Félix me está mandando un
mensaje cifrado con información, no creo que sea un mensaje de la EIII.


—¿Por qué está
tan seguro? —preguntó Roberto.


—Solo él y yo
sabíamos del proyecto, él cree que aún seguimos vivos.


—¿Cómo sabría
que seguimos vivos? Y, ¿cómo sabría que usted puede leer el código? Si nosotros
en el Centauro no poseemos esa tecnología.


—Es como mandar
una carta al aire, además, Gina, la antecesora de Mariné, posee la tecnología
para recibir ese mensaje. Vamos a descifrarlo. 


Mariné siguió
las instrucciones.


Cuando terminó,
los mismos cubos formaban un video. El sonido se hizo presente. Era Félix.


“Amigo,
espero que puedas ver esto que hice con Cubo-3, no tengo mucho tiempo para
decirte lo que está pasando”, Félix se veía preocupado. “Supimos
que algo impactó al Centauro. Perdimos varios satélites de comunicación, así es
que mando esto desde una antena satelital de alto espectro que se tiene en la
EIII. La única manera era mandar información de Cubo-3 y que Gina la
procesara”. La mirada de Félix se perdió fuera del enfoque de la cámara,
parecía pensar en algo, algo muy grave. “No sé si siguen vivos, amigos; por
favor… si escuchas esto reenvía el mensaje para saber de ustedes”.


Los hologramas
mostraban: “Fin del mensaje”. Todos se quedaron pensativos. Sabían que
no podían seguir por mucho tiempo sin comunicación.


—Tenemos que
regresar —dijo John—. Mariné, gustosa, nos ha enseñado este mundo, no podremos
quedarnos por más tiempo mientras todos allá se preguntan qué nos pasó.
Necesitamos regresar a la Tierra y necesito mandarle un mensaje a Félix con Cubo-3.
¿Puedes ayudarme, Mariné?


—Claro.


Mariné cifró el
mensaje con las instrucciones de John y fue transmitido solo en un texto que
citaba: “Estamos con vida, Centauro seriamente dañado, regresaremos a la Tierra
tras las reparaciones”.


Todos salieron
de la holodroteca y se dirigieron al comedor. John comentaba sobre la estancia
en NET.


—Hoy es nuestro
último día en NET. Es sumamente importante que nadie de nosotros comente lo que
vimos y vivimos en estos días, o Mariné no existirá en el futuro. Si quieren
hablar sobre este tema, les sugiero que sea en secreto, entre nosotros.


—Cuente con
ello, doctor —dijo Roberto.


—¿Podríamos
hacer una última cosa en NET, Mariné? —preguntó John.


—Claro.


—Tal vez podamos
ir a esquiar en la nieve.


—Creo que hay
tiempo para una última visita a los ecosistemas helados —dijo Mariné.










Bolas de nieve


Al terminar el
almuerzo todos se dirigieron a la VAN. Una vez a bordo, volaron rumbo a la zona
fría de NET. Las VAN aterrizaron en la punta de una montaña cubierta de nieve.


—Síganme, los
llevaré a los vestidores.


Mariné los guio
a un albergue en donde escogerían el equipo de esquiar. Una vez adentro, los
integrantes miraron fascinados el lugar. Tenía vestidores y casilleros de un
material plástico blanco. John se acercó al casillero, este se abrió de forma
automática deslizando su puerta, dentro había equipo y uniformes de alta
tecnología los cuales tenían calefacción integrada. Todos escogieron el
uniforme de su talla. Ya listos, siguieron a Mariné, quien los llevó a la zona
de esquí. Roberto se puso en posición.


—Bueno, amigos:
los espero abajo. —Y se lanzó.


Mariné repitió
la acción junto con Alice y John. El descenso tenía una distancia de tres
kilómetros en pendiente. Una vez que llegaron, John se quitó los esquís al
igual que Mariné y Alice.


—¿Cómo logras la
baja temperatura? —preguntó John mientras tomaba nieve entre sus manos.


—El ambiente se
enfría mediante aire en esta zona. Aparte de eso, los rayos del sol casi no
llegan a esta parte. Después condenso el ambiente con humedad y listo: hay
nieve. ¿Le gusta la nieve? —Mariné tomó nieve entre sus manos.


—Sí, se ve bien.


Un gran montón
de nieve le fue arrojado a John por parte de Mariné. Alice se quedó
sorprendida. John se sacudió la nieve.


—Aunque debo
decir que tendremos, ¡guerra de nieve! —dijo John arrojándole nieve a Mariné y
a Alice, entre los tres se arrojaron nieve jugando. El capitán Roberto se
percató de que los tres jugaban, pero era de esperarse pues eran como una
familia.


Mariné corría
para no ser alcanzada por bolas de nieve que John le arrojaba. Después de
aventarse nieve, los tres construyeron un muñeco.


—¿Por qué no
traje una cámara? —preguntó John poniéndole ojos de piedra al muñeco de nieve
que habían hecho.


—No se preocupe,
doctor —dijo Mariné a la vez que uno de los robots 2A-MI ya conocidos por Alice
y John se acercó.


—No me digas que
también tienes cámaras fotográficas en esos robots.


—Así es, son
robots equipados. ¿Están listos?


John tomó a
Mariné por el hombro al igual que a Alice y a un lado de John el gran muñeco de
nieve. El arácnido robotizado omitió una luz y enseguida un flash.


—¿Tomando la
foto del recuerdo? —dijo Roberto.


—Sí… ¡Venga!
—invitó Alice.


Todos posaron
para la foto, enseguida rieron y en ese instante la foto fue tomada.


Una VAN
aterrizó. Todos subieron y se dirigieron a la Torre Andrómeda. Ya una vez allí,
Mariné los invitó a su última comida.


—Ésta es su
última comida, debo decir que agradezco que hayan pasado estos pocos días
conviviendo conmigo y pasar una estancia en NET que espero haya sido de su
agrado.


—¡Fue increíble,
Mariné! —dijo Alice.


Roberto tomó la
palabra:


—De no ser por
el doctor John, nos hubiéramos estrellado en la luna.


Mariné recibió
algunas fotos que un robot con ruedas le entregaba.


—¡Tomen! Son las
fotos de las montañas nevadas —dijo Mariné sacando de ese robot fotos de tamaño
mediano y entregando una a cada uno.


—Nos hubiera
gustado conocer todos los ecosistemas, Mariné, pero lamentablemente tenemos que
irnos —dijo John.


—Comprendo. El
transbordador está listo.










El último adiós


Todo el grupo se
preparó. Mariné se vistió de gala al igual que cuando los recibió. Todos
subieron a las VAN y dieron por última vez una vuelta en todos los ecosistemas.


John y Alice
miraban esos hermosos paisajes naturales y cientos de animales.


Las VAN
aterrizaron cerca de una base lejos de las ciudades. En ese momento decenas de
vehículos aéreos se presentaron volando en formación.


Los integrantes
observaron atentos, sabían que era la despedida. Un vehículo férreo los
esperaba, cuando las compuertas se abrieron todos tomaron asiento no sin antes
dar el último vistazo a ese grandioso mundo creado por el hombre.


El transporte
los llevaría cerca de la torre de control. El vehículo viajó entrando en un
túnel. Las luces del túnel pasaban rápidamente. El viaje fue corto, enseguida
el vehículo se detuvo en una estación. Los integrantes salieron.


Mariné los guio
a un ascensor el cual los llevaría a la Torre de control, misma que era un
sector en el exterior de la nave provisto para visualizar el entorno de la
nave.


Pasaron por
algunas compuertas automáticas mientras Mariné explicaba:


—NET cuenta con
esta torre de control en caso de necesitar operarla en modo manual. Es en esta
parte donde se puede observar el domo desde el exterior.


Mariné los guio
a la cabina de mando.


—Esta cabina de
control a la cual estamos a punto de entrar es la más grande.


Cuando las
puertas se abrieron, sus ojos no creían lo que veían, era una cabina de control
enorme, su piso era de un negro reflejante. Tenían grandes ventanales en los
extremos que dejaban ver el espacio exterior. El lugar se encontraba a oscuras
para observar con claridad el espacio exterior. Cada ventanal tenía la altura
de cuatro metros y cinco metros de largo. Entre cada división de ventanal
existían controles holográficos y enfrente había asientos parecidos al del
Centauro, todos tenían un mando de control enfrente con pantallas holográficas.
Por un lado se veía el espacio profundo, por el otro el gigantesco e imponente
domo de cristal. Era como ver a un planeta pequeño desde ahí.


—¿Dónde es tu
lugar, Mariné? —preguntó John.


—Mi lugar es al
fondo —dijo Mariné señalando lo último que se percibía. Todos se dirigieron por
ese pasillo negro reflejante y observando con atención esa cabina enorme fuera
del ambiente interno de NET. Mariné les mostró el timón principal. Su lugar
estaba más arriba subiendo unas escaleras transparentes diseñadas en donde se
encontraba un asiento con controles de mando. Nada era parecido a como John lo
conocía en películas. El control para el capitán era sofisticado. Desde allí se
podía ver todo el lugar interno, así como el espacio exterior y el domo.


—Desde estos
controles se puede manejar todo. Es mi lugar en caso de necesitar control
manual.


—¿Y todos los
demás controles? —preguntó Roberto.


—Una nave de
esta magnitud no puede ser controlada por un solo ser humano. Se requiere de
cuarenta personas en los controles y otras cincuenta en los controles
secundarios. Fue diseñada así en caso de que yo estuviera imposibilitada.


—¡Vaya! ¡Yo que
pensé que era fácil! —dijo asombrado Roberto.


—¡Increíble!
—dijo John sentándose en ese cómodo asiento—. Entonces… tú controlas todo sin
necesidad de sentarte aquí.


—Así es. Mis
sistemas internos se comunican por microfrecuencias con la computadora central.
No es necesario que yo esté aquí.


John sintió por
un momento el poder. Se sintió afortunado al sentarse en un lugar importante.


—Esto es…
impresionante —dijo John al ver desde ese lugar las estrellas, y el domo
reflejaba la luz solar, pero se percibían nubes dentro del domo.


“Un maravilloso
mundo artificial”, se dijo a sí mismo.


—Bueno… no
demoremos más, es hora de partir. —Y se levantó.


Todos regresaron
por donde llegaron, el ascensor los llevaría de vuelta al vestíbulo. Una vez
ahí, se dirigieron al hangar donde estaba el Centauro.


Pudieron
observar su nave con algunos ajustes por parte de los robots 2A-MI conocidos
como robots arañas; más allá se encontraban las estrellas de vasto espacio. Los
robots regresaron por las compuertas de servicio. Mariné bajó por las escaleras
acercándose al transbordador.


—Les daré el
reporte: los robots han reparado su nave, así también, ya tienen combustible
para regresar, oxígeno y alimento procesado, sus trajes y su computadora están
a bordo. Por favor, suban, les explicaré algunas cosas.


Todos subieron
al transbordador. Mariné explicaba:


—Reparamos la
computadora para que tengan control del Centauro.


—¿Éste es el
campo? —preguntó Roberto viendo cerca del control de mandos el aparato extraño
que poseía una esfera.


—Así es, ya está
calibrado, cuando reingresen a la Tierra deben permanecer en sus asientos, si
algo llegase a fallar con el fuselaje externo esto los protegerá de calor y de
los posibles impactos. Será automático y se activará en el reingreso.


—Suena bien
—dijo Roberto.


—En este compartimento
está mi antecesora Gina, no sabe nada de lo que pasó cuando los contacté.
Recomiendo que la activen cuando estén cerca de la Tierra. Las turbinas
improvisadas que diseñaron siguen funcionando. Y debo decir que fueron una gran
idea.


—Fue idea de
Alice —dijo John. 


Enseguida un
robot 2A-MI se acercó entregando de manera sorprendente un pequeño estuche a
Mariné. Ella lo abrió sacando del interior pequeñas ampolletas.


—Necesitan tomar
esto —dijo entregando a cada quien una ampolleta.


—¿Para qué es?
—dijo John examinando el pequeño contenedor, el cual tenía un líquido azul.


—Les harán
estudios cuando lleguen, esto eliminará los rastros de lo que han comido,
eliminará el mareo y también modificará mediante un proceso químico la presión
arterial, el ritmo cardiaco, la tasa respiratoria, la respuesta galvánica y
conductancia de la piel por un periodo de dos meses.


—¿Eso para qué?
—preguntó Roberto.


—Para dar
negativo en pruebas de polígrafo en caso de examen.


—¿Quieres decir
que podremos mentir durante dos meses sin ser descubiertos?


—Así es.


—¡Qué bien! Sí
que estás en todo —dijo John tomándose el contenido; todos hicieron lo mismo.


—No demoren, en
la Tierra los esperan.


Todos salieron
del Centauro para despedir a Mariné oficialmente. Ya una vez fuera, Roberto se
acercó a Mariné y la saludó de forma oficial y después le dio la mano.


—Gracias por
todo, capitana Mariné. Y felicidades, es un maravilloso mundo el suyo.


—Fue un placer.


Alice se acercó
a Mariné.


—Tus padres no
se equivocaron, eres la mejor hija que uno podría tener.


—Ustedes fueron
mis primeros padres. Cuiden a Gina y enséñele cómo es la vida de un humano, lo
necesitará para cuando se convierta en lo que soy.


Alice le dio un
abrazo, enseguida Mariné le entregó su reloj de pulsera. Alice la abrazó aún más
fuerte.


—¡Gracias,
Mariné!


Era el turno de
John.


—Mariné, esto
fue muy interesante, nos mostraste cosas del futuro. ¿Nos volveremos a ver?


—Téngalo por
seguro —dijo Mariné entregándole el pequeño aparato de comunicación a John sin
que Alice se diera cuenta, enseguida le guiñó el ojo a John.


—Aun así, si no
nos volvemos a ver quiero que sepas que te estimo demasiado.


—Yo también los
estimo. Cuídense.


—Hasta pronto
—dijo John dirigiéndose junto con Alice por las escaleras que los llevaría al
Centauro. Una vez allí, se despidieron a distancia y entraron a la nave.


Ya dentro de
ésta, John revisó a Gina, quien se encontraba inactiva. Enseguida la nave fue
llevada por medio del campo de FPICS hacia fuera de la nave mientras Mariné
observaba cómo el pequeño transbordador se retiraba. Una vez fuera, el
transbordador perdió gravedad. En esos momentos una música se escuchó en los
altavoces del Centauro, era la melodía de la caja musical de Mariné; luego se
escuchó su voz:


—Buen viaje a
todos.


Desde afuera la
perspectiva que tenía NET era fascinante. Las turbinas improvisadas hacían
ignición a toda potencia alejándose de la luna. El viaje sería mucho más rápido
ya que tardarían dos días en llegar a la Tierra.


La hora de
dormir había llegado, en medio de la oscuridad del Centauro, Alice despertó,
había sentido un poco de frío; miró a su alrededor y observó a John flotando
mientras miraba la luna por una pequeña ventanilla. Alice se acercó, no dudó en
tocar su hombro.


—¿Estás bien,
John? —dijo Alice en voz baja. Esperaba ver una cara triste, pero encontró en
John una expresión muy diferente.


—Sí. Estaba
pensando en Mariné. En su tecnología, en su humanidad, en su misión. Ya nada
será igual para mí. No puedo creer que mi pasatiempo, mi sueño, cobrara vida.


Alice le tomó la
mano y juntos vieron durante un largo tiempo la luna.










Ingreso forzado


Habían pasado veintiséis
horas, la vista de la Tierra era majestuosa. Las señales de radio fueron
recibidas:


—Base São Paulo
a Centauro. Base a São Paulo a Centauro. Los hemos detectado. ¡¿Qué ha pasado?!
¿Están bien?


El capitán
se comunicó:


—Centauro a São
Paulo. ¡No lo van a creer!, ¡pero el accidente que tuvimos nos mandó directo a
la luna! Hemos arreglado la computadora, necesitamos lectura para el reingreso.


—¡Afirmativo,
Centauro! ¡Esperen un momento!


La computadora
registraba datos para la entrada a la atmósfera.


—Centauro a São
Paulo, hemos recibido los datos, reingreso en diez minutos.


—Entendido,
les deseamos suerte, capitán.


—Gracias,
activaremos los GPS de rastreo, cambio y fuera.


John revisaba a
Gina, quien tenía grabado en su base de datos toda la información referente al
accidente; sin embargo, no poseía información alguna de NET. El transbordador
se acercó a la Tierra para iniciar el ingreso a la atmósfera terrestre.


—Bien, doctores…
pónganse sus cascos, por favor, entraremos a la atmósfera —dijo Roberto.


Todos se
pusieron sus cascos. Ya una vez cerca de la Tierra, un mensaje en rojo apareció
en el tablero de controles.


—¡Todos
prepárense para un ingreso forzado! Será mejor así.


Las turbulencias
se presentaron, el Centauro se fue desintegrando en el reingreso. Fue entonces
cuando el campo de FPICS se activó, todos fueron envueltos por una esfera azul
de energía. Después la atmósfera de color azul se percibió de flamantes y rojas
llamas.


—¡Estamos
dentro! 


Enseguida la
cabina se separó del Centauro. Unos paracaídas se activaron minimizando la
caída. El campo de FPCIS había funcionado a la perfección ya que no sintieron
impactos enérgicos. Cuando aterrizaron en tierra firme, todos se levantaron.


El campo de
FPICS se desactivó. Enseguida todos salieron de la cabina. En ese momento el
aparato generador de FPICS dio algunos destellos y, entre humo y chispas,
desapareció.


—¿Están bien?
—preguntó Roberto.


John y Alice
afirmaron.


—Creo que
estamos en algún desierto de los Estados Unidos. Ayúdeme hacer una casa de
acampar con la tela de los paracaídas de la cabina. El sol es mortal en esta
zona —dijo Roberto tomando la radio tratado de comunicarse. Alice se acercó a
John.


Después de diez
minutos la casa improvisada estaba lista. Todos se resguardaron del sol. La
temperatura era cercana a los cuarenta grados centígrados. El viento que
soplaba era caliente y seco. El capitán se encontraba tratando de comunicarse
por radio.


—Hablamos del Centauro,
¿me escuchan? ¿Alguien me escucha? Sufrimos un accidente con el transbordador,
cambio.


—¿Alguna señal,
capitán? —preguntó John.


—¡Nada! —dijo
Roberto dejando la radio a un lado y mirando el lugar.


Pasaron más de
tres horas sin que nadie se hubiera comunicado. John miró a Roberto. El capitán
era una persona con experiencia y no mostraba preocupación alguna. Sabían lo
importante que era la paciencia en esas circunstancias.


—Capitán, ¿cómo
ha visto sus vacaciones? —preguntó John, y Roberto rio ante la pregunta.


—No era como
esperaba.


Pasaron otras
tres horas cuando la tarde cayó. Los integrantes buscaron algo con qué hacer
fuego. Alice miró el cielo estrellado, era como las estrellas que se podían ver
desde NET. El frío en el desierto era extremoso, por lo que John se acercó a
Alice.


—Son bonitas
—dijo John mirando el cielo.


—Sí, pero este
lugar me da un poco de escalofríos.


—¿Lo dices por
los reptiles?


—Lo digo por los
coyotes.


Alice mostró su
reloj.


—No te lo dije,
pero Mariné le hizo algo a mi reloj. Los reptiles no se acercan en veinte
metros a la redonda. Adoro a esa mujer.


—Debemos de
trabajar en tu fobia.


Alice se abrigó
junto a él.


La madrugada
había llegado. Todos se encontraban dormidos en medio de esa oscura noche,
iluminados por algunos tubos químicos fluorescentes. Alice despertó y miró el
horizonte. Le pareció ver una luz que volaba en la lejanía.


—John...


—¿Qué pasa?
—preguntó.


—Una Luz.


—John se talló
los ojos y miró cómo algunas luces sobrevolaban las montañas.


—¡Capitán!, creo
que hay helicópteros.


Enseguida las
luces lejanas se dirigieron al lugar. Se escucharon los helicópteros
sobrevolando el área con potentes luces blancas. Los integrantes hacían señas
con bengalas en mano. Un helicóptero bajó levantando una nube de polvo. Todos
se cubrieron el rostro. Del helicóptero bajó un general.


—¿Capitán,
Roberto?


—¡Afirmativo!
—dijo Roberto saludando de forma oficial.


—¿Los doctores
Alice y John están bien?


—Sí, señor.
Perdimos a los demás.


—Muy lamentable.
Los hemos estado buscando. En estos momentos un equipo retirará los desechos
del Centauro.


—De acuerdo.


Dos helicópteros
más bajaron para llevarse cualquier rastro del equipo. Enseguida todos
abordaron.


Cientos de
reporteros se encontraban en la EIII.


—Nos
encontramos en las afueras de la EIII donde se nos ha dado el informe de los
nuevos acontecimientos. Como sabrán, hace una semana se lanzó por parte de la
agencia espacial brasileña un equipo de rescate para reparar los satélites en
órbita dañados por las fuertes llamaradas solares; entre los satélites más
importantes estaba el MEISER. Dicha misión de rescate fracasó de colosal manera
cuando cientos de fragmentos de procedencia desconocida impactaron al
transbordador Centauro ocasionando una explosión, lo cual provocó que tres de
sus tripulantes perdieran la vida. Entre la tripulación que sobrevivió se
encontraban los doctores John Marriot, Alice Graham y el capitán Roberto,
quienes según reportes gracias a los generadores de antimateria, que no se
lograron instalar en el MEISER, lograron diseñar turbinas permitiendo con esto
regresar a la Tierra. Se espera que para hoy se tenga todo un reporte completo.
Éste es uno de los incidentes más largos de la historia espacial. Desde Canadá: Luís Gong. De CCB.










Ceremonia


Los integrantes
fueron llevados a las oficinas generales de la EIII, donde tendrían una
audiencia con los directivos más importantes tanto de la EIII como de la
agencia espacial brasileña. A su llegada, Félix abrazó a sus colegas.


—¡Amigos!,
¡gracias a Dios están vivos! Supongo que tuvieron problemas; recibí la
respuesta desde Cubo-3, ¡qué bueno que están bien!


—Gracias, Félix
—dijo John.


—¡Esa lluvia de
asteroides!, o lo que fuese, ¡pensé que los había destruido! Habrá una
audiencia mañana.


Al siguiente día
prepararon a Gina con el informe completo. Ya una vez todos en la audiencia,
John tomó la palabra y mostró imágenes proyectadas:


—Caballeros… la
misión para rescatar al MEISER fracasó. Una lluvia de asteroides impactó al
Centauro, lo cual ocasionó una explosión alejándonos de la Tierra.
Lamentablemente perdimos a tres hombres muy valerosos. Añadiré que  perdimos
por algunos días la computadora y comunicaciones. Todos los datos e información
están grabados.


—Hemos visto
parte del reporte, doctor —dijo un directivo—. Es sorprendente que haya usado
las fuentes de poder de antimateria como turbina improvisada. La agencia
espacial brasileña quiere darle un reconocimiento. Lo que no nos explicamos son
los asteroides, cuando perdimos contacto con su nave mencionaron que habían
sido impactados; no encontramos rastros de los asteroides o fragmentos. ¿Vieron
algo fuera de lo común?


—Pudo haber sido
basura espacial, ustedes saben a qué velocidad viaja…


La audiencia
duró varias horas llena de preguntas y suposiciones. Inclusive los integrantes
fueron sometidos a pruebas de polígrafo para descartar posible encubrimiento de
un ataque, pero como bien lo había dicho Mariné: podían mentir sin problema.


En una tarde
personal de la agencia espacial daba una ceremonia luctuosa sobre las personas
fallecidas. En primera fila estaban los familiares de Franck, Rosvel y Jerar.
No había ataúdes, solo fotografías que se tenían de ellos junto a la bandera brasileña.
Alice se acercó a una chica vestida de negro. La chica la miró entristecida.


—Esto le
pertenece —dijo Alice entregándole una pequeña guitarra. La joven miró a Alice
con asombro—. Era su amuleto, me lo prestó. Yo tenía algo de miedo. Fue un
hombre muy valiente.


La chica solo
afirmó.


Ese día Alice y John se despedían del capitán Roberto:


—Gracias por
todo. La agencia espacial está en deuda con ustedes


Roberto se
despidió de forma oficial y les dio la mano.










Hombres eternos


Alice y John
estaban en medio de una multitud. Alice le cumpliría a Franck su palabra.


La multitud
gritaba eufórica impaciente mientras esperaban el concierto de RockBhoo. En el
escenario se escuchó el ritmo de la batería dando un ritmo continuo. El
vocalista Bhoo salió al escenario, todos gritaron. La batería cesó. Bhoo tomó
el micrófono. Tras una señal con su mano todos guardaron silencio. Alice y John
estaban presenciando lo que sería el inicio del concierto. Bhoo se sumergió en
un silencio generoso. Inmediatamente los reflectores lo alumbraron.


—Quiero… —dijo
tras una leve pausa— ¡quiero que tengamos un minuto de silencio para aquellas valientes
personas que se quedaron cercas de las estrellas! ¡Franck, Rosvel y Jerar…!
¡Gracias Franck por llevar nuestra música al espacio! Te lo agradecemos con el
corazón.


Un minuto de
silencio se presentó. Después del silencio reglamentario el vocalista habló.


—¡Franck y
compañía! ¡Este concierto es para ustedes! Lo hemos llamado: “Hombres
eternos”.


La guitarra
empezó tocar de manera melancólica acompañada del bajo que tocaba Bhoo.
Posteriormente el estruendo de la batería rompió con aquella melodía de forma
dramática lo cual provocó que los ánimos de todos en el auditorio se
encendieran.


Bhoo empezó a
cantar aquella letra “tres grandes hombres que amaban las estrellas, tres
grandes hombres que vivían en las alturas, eran tres hombres, tres grandes
hombres eternos”.


En la gigantesca
pantalla detrás del grupo de Rock se presentaron fotos de los tres astronautas
mientras la canción se consumía con gritos eufóricos por parte de los fans.


John miró a Alice
quien no pudo contener el llanto. Aquellos tres astronautas habían quedado en
la memoria de miles de personas.










La vida continúa


Una tarde de
verano John llegó a su casa, había pasado un año desde los acontecimientos de
NET. Cuando entró a su casa miró las cortinas de su sala abiertas, lo cual le
dio un ambiente agradable. Se adentró a la cocina y vio a Alice guisando.


—¡Hola, amor!
—dijo Alice dándole un abrazo—. ¿Cómo te fue?


—Bien, estamos
fabricando el otro MEISER, con algunas mejoras.


—¡Qué bien! ¿Y
qué tal, Gina?


—Sus sistemas se
reanudaron en la EIII. ¿Y cómo está la pequeña Mariné? —dijo John tocando el
vientre de Alice, quien para esos días tenía seis meses de embarazo.


—Es una niña muy
inquieta.


—Ya lo creo...
Huele bien, ¿qué es? —preguntó John acercándose a la estufa.


—Pollo al estilo
Mariné.


Ambos comieron
ese día. Al llegar la tarde Alice se encontraba mirando el cielo desde su
balcón. En medio de esa noche, suspiró. John se acercó para tomarle la mano.


—¿Cómo estará?
—preguntó Alice mirando el cielo.


—Muy bien. Es
una chica lista.


—La voy a extrañar.


Ambos se
abrazaron.                                                       


—Tengo una duda:
¿qué quiere decir Acho muito sobre vocêal?


 Alice rio, supo
entonces que John sabía lo que un año atrás le había dicho como un secreto.


—Quiere decir:
“Pienso mucho en ti”.


John la abrazó
en esa noche estrellada dándole un beso mientras el televisor de la recámara
mostraba los noticieros:


—Hoy se ha
cumplido un año en donde recordamos el Premio Nobel que recibieron los
científicos John Marriot y Alice Graham por sus investigaciones avanzadas en la
creación de antimateria como nueva fuente de energía más limpia, así como la
tan esperada creación de la IA. Esta pareja de científicos ha sido partícipe de
acontecimientos importantes en el campo espacial. Como recordarán, el accidente
que sufrieron en el espacio y donde lamentablemente se perdieron tres vidas
ocasionó que las agencias espaciales implantaran en sus transbordadores
antimateria y tecnología de la EIII. Estos son los comentarios de John Marriot.


En la pantalla
del televisor apareció John en rueda de prensa. Algunos flashes lo
bombardeaban.


—¿Cómo describe
el momento que vivió en el transbordador Centauro?


—He visto muchas
cosas y he vivido al filo de la muerte. En mi viaje junto con la doctora Alice
y el equipo brasileño vivimos momentos de preocupación y angustia. Yo lo
describo como algo increíble el poder regresar, pero muy lamentable la pérdida
de tres grandes hombres.


—¿Continuará con
investigaciones en telecomunicaciones?


—Claro que sí. Y
no solo eso, creo que habrá grandes cambios y progresos en el futuro. Donde
estoy completamente seguro de que la IA desempeñará un papel importante en
nuestra historia. Gracias a ella regresamos a casa.










Error de sistema


En un lugar
distante de la Tierra se encontraba NET, Mariné revisaba algunos datos sobre
sus sistemas internos. Se encontraba sentada en el pasto en el mirador de la
Isla de la Paz. Le gustaba escuchar su caja musical mientras revisaba datos.


La tarde caía
con un sol más chico de lo normal por la distancia lejana. Un robot especial la
acompañaba mostrándole hologramas. Uno de esos hologramas era una grabación de
video con la leyenda “Error en sistema base, código 1257894”. Sabía que
era una acción errónea o un dato falso adjuntado a un video que mostraba el
error. Mariné decidió ver el holograma.


Las imágenes
aparecieron mostrándola dormida la primera noche en que los doctores Alice y
John junto con el capitán Roberto habían llegado.


Pudo ver que
John se acercó a ella mientras dormía en el sofá y le acarició los cabellos;
ella hizo un movimiento involuntario. El holograma hizo un acercamiento, se
miró ella misma murmurando “¿Papá?”. Eso le extrañó, los datos decían
que eso era la falla. Mariné repitió la escena, enseguida John la cubrió con el
cobertor y se retiró. Eso no tenía explicación alguna. Había dormido sin darse
cuenta de que John la visitó en la madrugada. Recordó que John había hecho un
comentario de su movimiento involuntario. Eso nunca había pasado y por eso lo
negó.


Su caja musical
terminó de tocar, la tomó con cuidado dándole cuerda, la música inició y la
pequeña bailarina empezó a girar. De un portafolio sacó la foto de sus padres
Jonathan y Ruth. Era la foto de la despedida, enseguida sacó la foto de John y
Alice, sus sonrisas eran muy parecidas. Fue cuando sintió algo profundo, algo
que le lastimaba mentalmente, nunca antes había sentido esa sensación de dolor.


Enseguida el
robot que mostraba los hologramas indicó otro error, el cual decía: “Falla
interna código 84478”. Mariné se percató de que de sus ojos salieron gotas
líquidas. Eso era tomado por la computadora central como una falla interna.


Dirigió sus
dedos a su mejilla derecha tocando esas pequeñas gotas y miró sus yemas
mojadas. Eso no era un error de sistema, era llanto. Entonces miró las fotos de
sus cuatro padres: Alice, John, Ruth y Jonathan, mientras escuchaba la música
de su caja. Enseguida un error más apareció citando: “Conexión Fallida a IA
código 7777”. Ese error daba la noticia de que el monitoreo al cerebro de
Mariné se había perdido por completo.


Mariné se dio
cuenta de que en ese preciso momento había dejado de ser un cíborg, ahora era
un ser que dormía, soñaba y lloraba, tal como lo hacen los humanos. Se percató de
que esas acciones solo podían venir de un lugar del que nadie tiene control, un
sitio profundo del ser humano llamado alma, un alma que fue creciendo y
alimentándose por medio de las mismas personas que la cuidaron y amaron. La
misma alma que le da sentido a la vida y al amor.


Mariné miró las
estrellas que aparecían en el firmamento al momento en que una pequeña ardilla
se acercaba para hacerle compañía. Mariné ahora encontraba la respuesta a todas
sus preguntas sobre los sentimientos humanos.


En medio de esa
noche, Mariné miró al firmamento en el universo para decir “Gracias” con
profunda alegría.










Epílogo


Las alarmas se
escucharon en el puente de control, era momento de partir, no sin antes
ejecutar un plan secundario. Las naves comenzaban a acumular energía
proveniente de la estrella M258. El oficial de mayor rango, el capitán Kirth y
su copiloto Lai estaban listos para la misión. Enseguida, llegaron los altos
mandos, quienes se despidieron de esos valerosos hombres.


—Subcapitán
Kirth, no sabemos si el convertidor dimensional funciona a grandes distancias,
aun así debe llevarlo a la estrella en conexión. Usted sabe que es un viaje sin
retorno. Si ellos llegan aquí y se apoderan del greelíneo, tendremos
problemas. Nosotros los enfrentaremos. Envíenos la señal de rescate para ir por
ustedes.


—Entendido,
comandante. Fue un honor servirle a esta flota y trabajar a su lado.


—El honor es
mío. Se lo agradezco de corazón. ¡No queda tiempo! ¡Váyanse!


Tanto el
subcapitán como el primer copiloto subieron a su nave. Ya dentro, maniobraron
los tableros holográficos.


—Estamos listos
para despegar. Compuerta dos lista.


El capitán
recibía indicaciones por su comunicador de diadema mientras la compuerta del
hangar se abría permitiendo ver la inmensidad del espacio.


—Despegando
nave Akina-2 misión de ocultamiento del greelíneo. Destino: secreto.


La nave salió de
aquel hangar. Se alejó de la flotilla de naves nodrizas e iniciaron el conteo.


—Preparados para
el salto. Comenzamos.


El reactor
experimental con el que contaba la nave emitió un rayó potente de luz verde
dirigiéndose a una estrella lejana y enseguida contrajo el espacio. El primer
capitán y el primer copiloto presenciaron cómo todo era distorsionado. Una
sacudida los envolvió.


—¡Sujétate, Lai!
—dijo el capitán maniobrando los controles, lo que vieron después no tenía
precedentes. 


Una especie de
túnel de colores se presentó con turbulencias y sus alarmas se activaron.


—¡Capitán, las
turbinas se desintegraron! —dijo Lai mirando los hologramas en los controles.


En ese momento
una explosión se presentó, enseguida la nave salió del túnel dimensional y
vieron un planeta azul. Kirth sabía que habían llegado al punto. Las alarmas
continuaban.


Parte de su nave
había sido desfragmentada, pero la cabina de mando todavía estaba funcional.


La
Akina-2 llevaba una nube de escombros al igual que una cola. El primer capitán
a cargo pudo ver lo inesperado, era una especie de nave enfrente de ellos. Daba
la impresión de ser una nave de alguna civilización avanzada orbitando aquel
planeta.


—¡Objeto en
rumbo de colisión! —gritó el capitán tratando de maniobrar la nave. 


Al acercase
peligrosamente a la nave, ésta salía de la ruta de colisión. Entonces supo que
habían sido detectados. La nave Akina-2 pasó cerca de la nave desconocida. El
capitán Kirth observó el fuselaje de esa extraña nave.


—¡Impulsores!
—gritó Kirth.


Lai oprimió un
botón, pero en ese momento el reactor dimensional dio un impulso no previsto.
Enseguida vieron de nuevo el túnel de colores por un segundo y reaparecieron
más cerca de aquel planeta azul.


—¡Tenemos
sobrecarga en el convertidor dimensional! ¡Estamos perdiendo presión! ¡La Akina-2
se está fragmentando!


—Necesitamos
aterrizar en algún lugar de ese planeta.


La nave se
dirigió al planeta y con grandes sacudidas entró a su atmósfera en forma de una
bola de fuego. Lai daba informes.


—¡Pierdo
estabilidad en propulsores de retardo gravitatorio! ¡No tengo levitación
inframagnética!


Las alarmas no
paraban de sonar.


—¡Estamos
cayendo! ¡Sujétate!


Pudieron ver
cómo una llanura blanca se presentó ante ellos. La nave se impactó de frente en
una gran planicie de hielo y recorrió una gran distancia. En la caída la Akina
se fragmentó. El capitán y el copiloto se sujetaron con todas sus fuerzas.
Enseguida todo fue silencio. Después de un momento el capitán se repuso de los
golpes y miró a su copiloto, quien tenía una varilla enterrada en el pecho.


—¡Lai! —dijo el
capitán levantándose con dificultad. Su compañero estaba muriendo. 


Las alarmas
pararon, pero una nueva alarma se escuchó.


El capitán miró
los controles entre chispas y destellos. La computadora indicaba que podían
vivir en el exterior.


—¡Lai, tenemos
que salir! —dijo Kirth.


Lai pasó saliva
con esfuerzo. 


—Capitán… —dijo
agonizando—, la nave explotará. Tiene que irse.


—¡No te dejaré!


—Oculte el greelíneo
y su inhibidor. Váyase ahora.


—No —dijo el
capitán tratando de sacar a su compañero de entre los mandos retorcidos.


—¡No lo lograré!
¡Váyase! —El capitán le tomó de la mano con fuerza en señal de despedida.


—Gracias por
todo, Lai —dijo Kirth apretando su mano.


—Fue un honor…


Kirth tomó el
contenedor de metal y una computadora especial. Se dirigió a un control
secundario de la nave y accionó un botón. La alarma sonaba cada vez más
deprisa, eso era parte del generador retroalimentándose. La compuerta salió
expulsada y ráfagas de aire frío se presentaron. Salió como pudo y cayó en una
blanca nieve. Trató de correr, pero la espesa nieve se lo impedía. Una
explosión detrás de él se produjo. La onda de choque le arrojó algunos metros.


Miró
detrás de él, la nave Akina-2 estaba destruida en su totalidad. Tenía que
llegar a un lugar seguro antes que se congelara. Recorrió algunos kilómetros,
encontró vegetación desconocida. Eso solo quería decir que era un lugar más
cálido. Bajó una pendiente y encontró un refugio cerca de unas cuevas. Sacó su
computadora especial y extrajo un aparato pequeño, era el rastreador. Lo activó
y lo dirigió al cielo sabiendo que una señal desde su posición tardaría
demasiado. Para cuando la flota recibiera el mensaje, él ya estaría muerto. Ya
en el refugio, se instaló y de vez en cuando salía para buscar rastros de la
civilización que estaba seguro existía en alguna parte. Tomó unos binoculares y
examinó cada rincón de esas montañas lejanas, mas no había nada. Entonces se
dispuso a grabar en su bitácora personal:


—Soy el
primer capitán Kirth de la nave Akina-2. Mi nave se estrelló en el
sector 322-T21, el cual es un mundo desconocido y estoy seguro de que existe
civilización. Mi copiloto Lai murió en el impacto. Nuestra misión: ocultar el greelíneo
y su inhibidor. Sé que hay civilización inteligente, antes de ingresar
al planeta vi una nave.


Kirth recordó el
fuselaje de esa nave, desplegó una pantalla holográfica en la cual podía hacer
anotaciones a mano.


—Tenía
símbolos desconocidos. Iniciaré la búsqueda de civilización tras pasar la
noche. No estoy muy seguro de cuánto duren los días aquí. Iniciaré grabación de
bitácora telequinésica para cuando me encuentren sepan lo que he vivido.


Cuando dejó de
grabar, oprimió el botón de transmisión en curso y enseguida se colocó un
pequeño aparato en su oído, miró por un momento varios animales gigantescos
pasar por los prados; se sorprendió de lo enormes que eran. Después de todo, él
podría sobrevivir. Enseguida miró al cielo. Algo le pareció extraño, una nave
orbitando ese planeta y al llegar ningún rastro de ciudades. Al momento no comprendía
lo que pasaba.


Tomó su bitácora
holográfica y dibujó los símbolos que no conocía. Eran los símbolos que vio en
esa nave pequeña. Lo que dibujó no tenía sentido para él, pero sabía que
significaba algo. Y si había civilización avanzada, no sabía cómo lo
recibirían. Antes de guardar su bitácora holográfica miró los símbolos por
última vez, los cuales citaban “CENTAURO” como símbolos desconocidos para él.










Comentarios del autor


Se han diseñado
tecnologías para destruir y para crear. Estas tecnologías son las herramientas
del hombre basadas en ciencia. ¿Las máquinas algún día pensarán? ¿Nos
conquistarán? Pienso que las tecnologías son una imagen perfecta de nuestros
más profundos deseos.


Tal vez la
Inteligencia Artificial (IA) llegue a nuestras vidas. Tengo fe en que será para
bien. Porque siendo seres IA independientes, carecerán de sentimientos
malvados.


No dudo de que
algún día sea construida una nave de dimensiones gigantescas. Cuando eso pase,
es probable que la IA sea la encargada de cuidarnos.


 


 


Daniel
Beltrán Sánchez










Diario


En alguna
ocasión me senté a platicar con Mariné, estábamos en el mirador de la Isla de
la Paz, veíamos el Mar de Orión. A medida que el tiempo transcurría, la piña
colada que me había servido mediante un androide nada parecido a un mesero, se
había consumido.


Entonces la
descubrí rascarse el brazo izquierdo, y bromeando le pregunté: “¿Te picó un
mosquito?”. Era claro que los mosquitos no existían en NET. Me miró con
seriedad y me dijo “¡No!”. Reí un momento volviendo a preguntar: “¿Entonces?” Y
enfadada por mis preguntas me respondió: “¡No sé por qué acepté traerte! ¡Con
esas preguntas lograrás hacerme enfadar!”. Di una carcajada, Mariné me miró
para reclamarme: “¿Acaso no tengo derecho de sentir comezón?”. A lo cual no
dije nada, porque era claro que: el derecho es el orden normativo de la
conducta humana en sociedad, y la facultad de ser libres de pensamiento y
sentimientos de los seres vivos.


En ese momento
supe que Mariné me había dado una gran lección.










Contacto con el autor


Estimado lector:


 


A partir de este punto es que se encuentra el apéndice
de las memorias de Mariné, si ya las leíste dando click en los enlaces “Registro”
no es necesario que llegues al final. Si no lo has leído, te invito a que
conozcas como es que Mariné convivió en la Tierra.


 


Espero que este libro te haya gustado y entretenido.


No te pierdas las continuaciones de esta grandiosa
historia.


 


Cualquier comentario me puedes encontrar en:


 


WEB:
www.bookbeltran.com


Twitter:
@BookBeltran


Correo:
contacto@bookbeltran.com


 


Gracias. 










Inician registros memorias de Mariné










Cuerpo
para una IA


Regresar al
punto origen


 


Jonathan
Alexander se encontraba en una sala de juntas con representantes de los
principales gobiernos y entidades inversoras privadas. El motivo de la reunión
era unir fuerzas y hacer que NET fuera tecnología mundial. Entre los
participantes se hallaba el representante de Ucrania.


—Doctor
Jonathan Alexander— dijo
el ucraniano ajustándose el traje —, sabemos lo importante que es para usted
contar con tecnología en su creación llamada NET. Mis colegas e inversionistas
están interesados en apoyarlo en todas las ramas de la ciencia que conocemos
para tener un lugar en NET. He aquí algunas sugerencias.


Jonathan
miró los hologramas que se proyectaban, eran diseños de naves espaciales de
última generación.


—Suponemos
que necesitará naves de todo tipo dentro y fuera de NET. Éstas son las que
cuentan con una tecnología interesante.


Las
naves eran sofisticadas.


—Hemos
hecho pruebas con estas naves y son viables, con una pequeña nave de estas
puede salir al espacio y retornar a la tierra sin necesidad de cohetes
propulsores. Los planos, la información y las naves de prueba se le serán
entregados a su organización para que las regenere. Esto a cambio de un favor —dijo
el sujeto entregando fotografía. Jonathan miró
sorprendido al sujeto.


—Así es doctor,
queremos que nos ayude a limpiar Chernóbil. Desmantelaremos toda la ciudad y la
usaremos como materia prima que se usará para la construcción de NET. Todos sabemos que Chernóbil es material radiactivo y su
invento resultó ser justo lo que necesitamos para deshacernos de él.


Jonathan
miró a los directivos.


—Acepto los
términos, entonces: recibimos su material radiactivo a cambio del diseño de
naves espaciales para NET.


Todos
quedaban de acuerdo.


—Bien,
Tendrán de nuevo su ciudad libre de radiación.


La
reunión terminó. Jonathan salió de la reunión encontrándose con Ruth.


—¿Cómo
te fue en la reunión?


—Salvaremos
al mundo. La radiación en Chernóbil no existirá más. Quieren ayudarnos,
nosotros recibiremos toda la ciudad como materia prima a cambio de un diseño
innovador de pequeñas naves.


—Qué
bien, ¿y la isla de basura en el mar?


—Ya
la están remolcando.


—Necesito
presentarte a alguien.


Los
dos se dirigieron a un laboratorio. En el interior se encontraba un científico
de edad avanzada.


—¡Doctor
Jonathan! —dijo el científico acercándose entusiasmado y tendiéndole la mano
para saludarlo—. Deje me presento, soy el doctor Hemurt Andak.


—Lo
he visto en algún lado —dijo Jonathan tratando de recordar.


—¡En
la TV! —dijo el doctor—. Fue cuando le dije que lo necesitamos, que toda la
gente creía en usted después del acontecimiento desafortunado con el RM y las
primeras pruebas.


—¡Claro!
Ahora recuerdo.


—Todo
mundo lamenta la muerte de su señora madre, doctor, una gran científica.


Ruth,
Jonathan y Hemurt salieron de ese pequeño laboratorio y caminaron por el
pasillo. Hemurt explicaba su presencia.


—He
venido a ayudarle. La doctora Ruth nos contactó y debo agradecerle por tomarme
en cuenta.


—Doctor
Hemurt, ¿cuál es su rama de la ciencia?


—Biología
avanzada. —Jonathan arqueó la ceja.


—¿Biología
avanzada?


—Así
es. La doctora Ruth nos comentó que necesita dotar a NET con un cíborg.
Nosotros le ayudaremos a darle un cuerpo a Gina. Síganme, si son tan amables.


Ruth recibió una
llamada e hizo señas de que continuaran. Los dos entraron a un laboratorio
sofisticado en donde algunos científicos estaban trabajando en terminales de
cómputo. El doctor Hemurt explicaba lo que hacían en ese lugar.


—Verá, doctor
Jonathan, hemos investigado la forma del cuerpo humano, si queremos que Gina
tenga un cuerpo, necesitamos dárselo y nos hemos unido todos los implicados en
el campo para hacer esta tarea que no es nada sencilla.


—Me lo imagino,
debe ser difícil. A mi bisabuela, la doctora Alice Graham, no le gustaban los
robots feos y torpes. Quiero imaginar que debe ser un robot capaz de caminar
erguido, debe poder ver, hablar y sentir. Debe tener un esqueleto flexible para
poder tener equilibrio. He estado imaginando todo eso y la pregunta es: ¿será
posible? Obviamente no será un robot sino, como bien lo ha dicho, será un cíborg
con un esqueleto.


—¡Exacto!,
necesitamos darle un esqueleto.


El doctor hizo
unas señas a un colega, en ese momento una compuerta en el laboratorio se abrió
y un contenedor de cristal salió en forma vertical acercándose por medio de un
brazo robótico. En el interior de éste había un esqueleto parecido al humano.
Jonathan se acercó.


—Éste es el
fututo cuerpo de Gina —dijo Hemurt.


—¿Este
esqueleto? —preguntó incrédulo—. ¿Puedo tocar?


—¡Claro! —dijo
el doctor al tiempo que el cristal del contenedor se abrió.


—Verá, doctor
Jonathan, para que Gina tenga la facilidad de moverse, necesita tener huesos,
huesos muy parecidos a los humanos.


Jonathan tomó la
mano del esqueleto para examinarlo, observó que el material era parecido al
plástico, el cual estaba unido por alambre de acero.


—Estos huesos
están unidos por alambres de acero, doctor, ¿cómo logrará que se muevan? —dijo Jonathan
soltando el brazo del esqueleto con cuidado.


—Este esqueleto
es un prototipo, doctor Jonathan, no le preste atención a los alambres —dijo el
doctor a la vez que se acercó a una pantalla donde se mostraba una imagen
humana a nivel muscular.


—El cuerpo
humano consta de fibras musculares. Los huesos tienen que ser unidos por
ligamentos, tendones y músculos, no por alambres. Es un proceso complicado.


—¿Qué me dice de
los huesos? El ser humano cuenta con doscientos seis huesos, ¿es posible
hacerlo?


—Este esqueleto
tiene menos huesos. Se han eliminado parte de los huesos del cráneo y algunas
costillas.


—¿Cómo
conseguiría la movilidad? Los androides actuales son lentos y torpes.


—El esqueleto
será recubierto por material sintético orgánico; “músculos sintéticos”.
Necesitamos usar células madre para crear los músculos y el tejido. Eso le dará
movilidad y equilibrio.


—¿Qué moverá los
músculos?


—Lo mismo que
nos mueve a todos, electricidad contrayendo tendones, músculos y nervios en
perfecta sincronía, eso es lo que nos da movimiento y equilibrio. Este cíborg
podrá saltar, pararse en un pie, ir en bicicleta, entre otras cosas. Podrá
sentir el frío y el calor porque su piel podrá sentir igual que la nuestra.


Jonathan se
encontraba intrigado: “¿Será posible hacer eso?”, se preguntó.


—Aparte de la
flexibilidad que menciona, ¿sus sistemas de IA podrán aceptar el cuerpo?


—Debemos
investigar esa parte.


—Déjeme ver si
entiendo esto —dijo Jonathan mirando el esqueleto—. ¿Recubrirá al esqueleto con
músculos sintéticos sensibles a la electricidad, y encima de todo esto podrá
caminar, ver, hablar y sentir entre otras cosas?


—Así es.


—¿Cómo un
humano?


—Por supuesto.


—Pero el ser
humano tiene sangre.


—Eso también
está previsto, doctor Jonathan.


—Lo digo porque
el ser humano tiene cerca de cinco litros de sangre viajando por las venas,
arterias… ¿Contará con ellas?


—Venas,
arterias, capilares. Internamente no será distinto a un humano. La sangre
también será sintética, muy parecida a la nuestra. Para que un cuerpo humano
pueda ser eficiente necesita de la sangre. La sangre humana está constituida
por plasma, glóbulos blancos, rojos y plaquetas. La sangre del cíborg poseerá
esas características, es decir, tendrá una cadena de ADN muy parecida a la del
humano, incluyendo células inmunitarias.


—Ruego disculpe
mi sentir de incredulidad, pero el cuerpo humano tiene tantos órganos que
difícilmente se han tratado de crear. Por ejemplo, la médula ósea, la cual crea
las plaquetas. Intento imaginar que los huesos del androide tendrán todas esas
facultades, cosa que para mí es difícil de creer que se pueda hacer.


—Los huesos
tendrán esa función. Este organismo será el más increíble. Pero si hablamos de
cosas increíbles, usted se lleva el crédito con NET. Naves increíbles merecen
comandantes increíbles.


—¿De qué
material son los huesos?


—Son de un
polímero poroso endurecido basado en nanotubos que nos da la ligereza de un
hueso humano, pero la solidez del acero.


Hemurt se acercó
a una mesa y tomó una barra de ese material.


—Esta es una
barra del material polímero —dijo Hemurt colocando la barra de treinta
centímetros de largo entre dos bloques de acero.


—Hemos hecho
algunas prótesis de este material teniendo muy buenos resultados. ¡Trate de
romperla!


Jonathan dudó un
momento y tomó un martillo, la golpeó con fuerza, mas la barra no se quebró.
Luego volvió a intentarlo sin resultados.


—No malgaste
fuerzas, doctor. La barra soporta cuatro toneladas antes del punto de quiebre.
Nuestro androide no sufrirá fracturas por una simple caída que sería mortal
para un humano.


—Cuénteme más
del cuerpo sintético —dijo Jonathan dejando el martillo en la mesa.


—Debe tener
preguntas, empecemos por el esqueleto. Tenemos que encapsularlo con todo lo
necesario, tenemos que dotarlo de órganos primarios como son: corazón,
pulmones, ojos, riñones…


—¿Pulmones? ¿El
androide respirará?


—Tiene que
hacerlo para alimentar a las células de oxígeno, de hecho, algunas células
morirán convirtiéndose en cabello —Hemurt continuó explicando—. Sobre los
órganos, estos son de última tecnología creados mediante células madres. Así
también debe tener un pequeño aparato digestivo que solo requiere de líquidos
con todas las vitaminas necesarias y desecharlos como un humano. Si el androide
traga alimentos sólidos, el pequeño estómago los destruirá hasta disolverse en
partes líquidas que serán desechadas, por lo que no podrá comer como un humano,
pero podrá probar algunos alimentos sólidos en muy mínimas cantidades, como dos
mordidas de un emparedado, por ejemplo. Su hígado le proporcionará energía. El
corazón es idéntico al del ser humano, es un músculo el cual tendrá autonomía
para manejar la sangre y ha sido diseñado por los mejores cardiólogos de
Alemania. Ya se han hecho trasplantes con estos nuevos órganos, para el caso de
este androide será un corazón un tanto especial. Con respecto al cerebro,
seguimos investigando esa parte. Hemos indagado todo lo demás. Los oídos son
parecidos a los de nosotros: pequeños huesos que forman las ondas sonoras que
el cerebro interpreta. Sobre la voz… tendrá saliva para mantener lubricado el
paladar y la garganta, también contará con cuerdas vocales diseñadas para una
voz humana. Sobre la lengua… es un músculo igual que todos, sintético, pero con
una diferencia: hemos diseñado esta lengua con sensores ultrafinos basados en
nanotecnología de gel con los cuales podrá saborear lo que se meta a la boca,
inclusive podrá hacer un estudio de ADN de las sustancias orgánicas que
saboree. Los ojos son lo mejor de lo mejor, ¡mírelos usted mismo! —explicó
Hemurt tomando un contenedor de vidrio que en su interior tenía los ojos
sujetados y sumergidos en un líquido.


—Estos ojos se
hicieron basados en los de humanos; pienso que son los más sofisticados hasta
el momento. Nuestras investigaciones han avanzado en el campo de la
oftalmología y medicina ocular. Las investigaciones sobre estos ojos han sido
en gran parte por nuestro colega Muller. Estos ojos cuentan con una retina que
contiene millones de bastones y conos diseñados mediante la nanotecnología, de
hecho, su bisabuela Alice Graham, quien fue una pionera en ese campo, nos dio
un gran legado, por lo que pensamos que sería buena idea usar su tecnología
basada en la luz. Esta nueva tecnología nos permitió crear los bastones, los
cuales son células sensoriales de la retina, con lo que se tiene la facultad de
ver en la oscuridad para distinguir el negro, el blanco y los distintos grises.
Los conos se activan de día activando el reconocimiento de los colores. Así
también cuenta con todas las cualidades de un ojo humano como son: pupila,
córnea, cristalino y, por supuesto, la retina… Lo que más me sorprende de estos
ojos es la pupila, la nanotecnología nos ha permitido hacer la pupila exacta,
la cual se contrae o dilata con la luz. Sin olvidar que el androide podrá ver
en total oscuridad en modo infrarrojo, podrá ver ondas electromagnéticas, así
también podrá ver ondas beta, gama, alfa entre otras frecuencias altas. Y no
solo eso, podrá hacer acercamiento digital de hasta novecientas veces.


—¡Eso es…
increíble! ¡Crearán un supercíborg! ¿Podrá morir?


—¡Claro que no!
Las células se regenerarán siempre y cuando tome vitaminas diseñadas para este
ser, si el androide tuviera un accidente y perdiera de su sangre, tendrá la
facultad de hacer una transfusión de sangre sintética.


—¿Entonces
sentirá dolor?


—En parte, me
refiero a que golpes que a nosotros nos duelen al androide no, pero el androide
debe sentir el calor y el frío, y eso se puede interpretar como un ligero
dolor.


En ese momento
llegó Ruth.


—¿Y bien,
Jonathan, qué te parecen los avances del doctor Hemurt?


—¡Sorprendentes!
¡Todos ustedes me han dejado sorprendido! ¡Será extraordinario este cíborg!
¿Cómo se comunicará con la computadora central de NET?


—Con
comunicación de alta frecuencia —dijo Ruth a la vez que mostraba un monitor en
donde se presentaban imágenes de lo que sería el cerebro.


—Tendrá control
sobre la nave, su sistema primario reside en el androide y podrá controlar la
nave.


—¿Tendrá órganos
sexuales?


—¡Pero qué cosas
dices! —exclamó Ruth—. ¡No querrás que Gina pueda tener relaciones…!


—¡Está bien!,
solo era una pregunta...


—¡Claro que no
tendrá órganos sexuales! —reclamó Ruth—. ¡Primero quiere recrear un gato y
ahora esto! 


Jonathan la miró
algo apenado.


—Olvidemos el
gato… ¿Qué hay de la fuente de poder del cíborg?


—Qué bueno que
lo pregunta —dijo Hemurt—. Hemos tomado los datos de su bisabuelo John Marriot
y de sus colegas, quienes inventaron el contenedor para crear antimateria.


—¿Habla de la
esfera generadora de antimateria?


—Así es, el
cíborg necesitará poca energía para mantener el corazón funcionando, por lo que
los ingenieros en nanotecnología han trabajado en un contenedor de antimateria
de un tamaño diminuto. Ésa será su fuente cerca del corazón. 


—¡Fantástico! 


—Solo
necesitamos algo —dijo el doctor Hemurt acercándose al esqueleto para después
mirar a Jonathan—: que nos dé el permiso para poder tomar la imagen de su
abuela Mariné Marriot. Tenemos sus características físicas y las frecuencias de
su voz.


Jonathan miró al
doctor Hemurt y después al esqueleto. No se imaginaba ver a su abuela como un
cíborg.


—Le aseguro,
doctor Jonathan, que el cíborg será el único en su especie, no notará que es un
cíborg.


Jonathan tuvo un
momento de reflexión, era una decisión difícil. El doctor le entregó una hoja
donde se solicitaba por medios oficiales tomar la imagen de su abuela Mariné
Marriot.


—No lo sé. Es la
imagen de mi abuela.


Jonathan miró a
Ruth, quien asintió con la cabeza. Enseguida tomó su pluma y firmó.


—Bien…
hágalo, doctor. Cuando haya terminado sus investigaciones, avíseme.


Jonathan
miró por última vez ese esqueleto, el cual carecía de vida, y después de eso se
retiró con Ruth.


Ya
en los pasillos, sostuvieron una charla.


—Espero que sea
buena idea lo de mi abuela.


—No te
preocupes, he reunido a los mejores científicos en el área de anatomía humana y
biología.


—¿Y si el cíborg
se avería o deja de funcionar?


—Creo que te
estás preocupando demasiado, Jonathan. ¡Son los mejores científicos!


—¿Podremos
hacerle un compañero?


—¡Claro que no!


—¿Por qué? Todos
necesitan una pareja.


—Ella no,
Jonathan, si le creamos una pareja podría haber problemas y conflictos de
protocolo. ¿Quién llevaría el mando? ¿Él o ella?


—Tienes razón,
confiaré en ti para este proyecto, mientras tanto tengo que ir con la prensa
que me espera, quieren entrevistarme. Regreso en un momento.


John, quien
escuchaba la historia de Mariné, seguía tomando su bebida al igual que Alice.
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Al salir de la
entrevista, Jonathan se dirigió al centro de cómputo avanzado donde se
encontraba la computadora central llamada Gina. Se sentó en una terminal especial
en la que se podían ver sus sistemas.


—Gina, necesito
hablar contigo.


—Estoy a sus
servicios, doctor Jonathan.


—Como verás, la
nave NET se está construyendo. Así es que ahora necesitamos incluir vida en
ella para cuando esté terminada y necesitamos una Inteligencia Artificial que
controle la nave. Estamos pensando en mandarte a ti. Por lo que requerirás
algunos cambios. 


—¿Qué tipo de
cambios, doctor?


—Siempre has
preguntado cosas sobre el ser humano. Ahora quiero darte la oportunidad de que
tengas un cuerpo humano.


—¿Un cuerpo
humano?
—preguntó Gina tratando de entender.


—Algo un poco
más sintético, me han asegurado que no habrá diferencia entre un humano y tú.


—¿Qué finalidad
tendré, doctor?


—Estarás a bordo
de NET. Tu interfaz será humana. Esto para convivir con las futuras
generaciones, no es que te dé una orden. Tú sabes que te estimo demasiado como
para ponerte dentro de un cuerpo biónico, pero creo que es necesario… Gina, ¿te
gustaría tener un cuerpo?


—No tengo
manera de decidir sobre esa solicitud en especial, no asimilo su petición,
doctor.


—Solo dime algo,
lo que sea.


—Estoy a su
servicio, doctor.


—¿Eso es un sí?


—Usted dice que
me estima, ¿le preocupa que haya un cambio en mí?


—¡No!, de
ninguna manera, es solo que llevarás la imagen de mi abuela Mariné Marriot.


—Usted sabe que
estuve al servicio de la doctora Mariné Marriot y siempre he estado al servicio
de usted.


—De acuerdo,
tomaré eso como un “sí”. ¡Hagámoslo! Te adelanto algo: es un proceso tardado,
complicado y me parece que experimentarás sensaciones extrañas.


—¿Podré sentir?


—Así es, Gina.
Como un humano.


—¿Podré ver?


—Y con algunas
mejoras.


—¿Podré hablar
como lo hacen ustedes?


—Sí.


—Debo decir que
sería un gran paso para la humanidad y la ciencia, doctor. Y si soy
transformada en algo vivo, ¿podré morir?


Jonathan pensó
un momento.


—¡No!, de
ninguna manera.


—Los seres vivos
mueren.


—Pero tú no, te
necesitamos en esa nave. Te daremos un cuerpo humano que no morirá y tendrás
una misión.


—¿Cuál será mi
misión?


—Terraformar
NET.


—Gracias, doctor,
por confiar en mí para tal tarea.


—De acuerdo,
Gina. Cuando cambiemos tus sistemas te llamarás Mariné, ahora tenemos
que hacer esos cambios.


—Estoy lista,
doctor.


Ese día Jonathan
realizó cambios en los sistemas.


Una mañana
Jonathan se encontraba revisando algunos sistemas de la computadora Gina. En
ese momento una llamada lo interrumpió, era Ruth:


—¡Jonathan,
tenemos un problema!, necesitamos ver un asunto importante contigo, te
esperamos en la sala central de juntas.


—¿De qué se
trata?


—Es sobre los sistemas
de Gina.


—De acuerdo, voy
enseguida…


Media hora más
tarde, Jonathan entró a la sala de juntas, el lugar era para altos mandos de la
organización, en la mesa larga de madera adornada por luces especiales
provenientes del techo se encontraban: Ruth, el doctor Hemurt y un sujeto de
refinado vestir.


—Buenos días a
todos, la doctora Ruth me informó que había un problema, ¿se puede saber de qué
se trata? —dijo Jonathan sentándose a la cabeza de esa larga mesa.


—Buenos días,
doctor —contestó Hemurt—, antes que nada le presentaré al doctor Kark,
matemático teórico del MIT.


El sujeto de
refinado vestir solo levantó la mano sin molestarse en saludar a Jonathan con
el clásico apretón de manos.


—La razón de
esta junta —continuó Hemurt— es para
informarle que tenemos un problema con la parte cerebral del cíborg, el doctor
Kark está complacido en ayudarnos.


—¿Un problema?
¿Qué clase de problema?


El sujeto de
refinado vestir explicó la situación:


—Trataré de ser
breve, doctor Alexander —dijo al momento que se levantó para dirigirse a los
hologramas que se proyectaban—. Como todos sabemos, las primeras personas que
crearon la IA fueron los doctores John Marriot y Alice Graham; con ello... 


—¡Ahórrese la
clase de historia, doctor Kark! —interrumpió John
molesto—. ¿Cuál es el punto?


—Sí, claro, el
punto es que he estado revisando su informe de dotar a un cíborg con un
cerebro, según sus propios cálculos e investigaciones usted trata de darle un
cerebro parecido al de Gina. Lo cual no es mala idea, pero temo decirle que su
cíborg no actuará como un humano, según mis cálculos.


—¿Es una broma?
—preguntó Jonathan.


—Me temo que no.
¿Quiere saber por qué?


—¡Me encantaría!
—dijo Jonathan un tanto exaltado.


—Claro —Kark se
dirigió al teclado de su lugar y oprimió unas teclas, luego las luces se
atenuaron, un holograma se proyectó en el centro de esa mesa mostrando fórmulas
y ecuaciones complejas. 


—Supongo que
conoce estas fórmulas, doctor Jonathan, son las ecuaciones y fórmulas de la
doctora Alice Graham cuando crearon la IA. Todo un conjunto de reglas para que
la IA funcione, es el algoritmo más complejo jamás diseñado. Y esto que vemos
aquí... —dijo Kark cambiando las ecuaciones por unas muy familiares para
Jonathan—. Es el algoritmo que usted ha diseñado para que Gina tenga una interfaz
humana. En verdad que se ha esforzado y se ha tomado el tiempo para crear esta
lista bien definida, ordenada y finita de operaciones que permite hallar la
solución a un problema... Su algoritmo, doctor Jonathan, se basa en lo previsto
dando un estado inicial y una entrada que a través de pasos sucesivos y bien
definidos se llega a un estado final, obteniendo una solución… He detectado que
los algoritmos que usó para reconfigurar a Gina radican en mostrar la manera de
llevar a cabo procesos y resolver problemas matemáticos o de otro tipo. Su
algoritmo recibe una entrada y la transforma en una salida, si le dice “Hola” a
Gina, ella le contestará el saludo. Sin embargo, para que un algoritmo pueda
ser considerado como tal, debe ser determinista, debe tener un número finito de
instrucciones y debe acabar.


—¡Sí!, pero no
me ha dicho cuál es el punto, doctor Kark. ¿Qué es esto? ¿Me va a dar clases de
algoritmia? —preguntó Jonathan con sarcasmo.


—Permítame
continuar, por favor... Usted bien sabe que los algoritmos usados en Gina
siguen el mismo proceso más de una vez para llegar siempre al mismo resultado,
teniendo un clásico diagrama de flujo… Ya que el tema a tratar es “algoritmo”
como habrá notado, debo decir que estos algoritmos no le servirán a Gina cuando
tenga su nuevo cuerpo.


—¿Pero qué rayos
está diciendo?


—¡Jonathan!
—dijo Ruth llamándole la atención en voz baja. Él tomó postura, no le gustaba
que alguien demostrara ser más listo que él y menos que lo contradijeran.


—Doctor
Jonathan, el cerebro humano es una supercomputadora. Según mis cálculos
teóricos la inteligencia IA es inteligente solo en ciertas condiciones y hasta
cierto punto.


—¡Gina es
inteligente y punto! —dijo Jonathan tocando la mesa con su dedo índice. Ruth lo
miró. Enseguida Jonathan volvió a tomar postura.


—No estoy
queriendo decir que Gina sea tonta. De hecho, dele el problema matemático más
complejo y lo resolverá sin problema, y más rápido que todos nosotros juntos,
porque eso es lo que sabe hacer: “cálculos”. El algoritmo que tiene es
simétrico. Los algoritmos que usted está implementando no le ayudarán a tomar
decisiones como un humano. Porque necesitamos algo que sea asimétrico. El
problema radica en que teniendo una interfaz humana será diferente para todos
sus sistemas actuales. Tanto así que sus algoritmos serán inútiles por los
simétricos que son. Retomemos el ejemplo, si le dice “Hola” a Gina y le
extiende la mano no sabrá qué hacer, podría quedarse procesando tratando de
descifrar qué es eso y nunca resolver el problema, caería en una especie de
bucle infinito. Otro ejemplo es que el cíborg sabrá lo que es una ducha, pero
no sabrá cómo resolver el problema si se le pide que se dé una ducha. ¿Por qué?
Porque tiene que saber cuáles son las partes que componen una ducha, como el agua,
el jabón, la esponja y saber en qué condiciones bañarse. ¿Y cómo saber si el
agua no es dañina? ¿Cómo diferenciar el agua de ácido? Y para eso es
necesario...


—¡Un algoritmo
que diga como ducharse! Un algoritmo que explique de qué consta la ducha, cuáles
son sus partes y en qué condiciones.


—Eso es
correcto, pero hay un problema mayor.


—¿Cuál?
—preguntó Jonathan comprendiendo en parte el problema.


—No diseñará
millones de algoritmos, uno para cada problema. El cerebro humano diseña
algoritmos día a día sin complicaciones para resolver problemas complejos o no
y cuando el cerebro no los necesita los borra de su base de datos. Le voy a
poner un ejemplo muy claro: supongamos que usted tiene una cita con un amigo de
la infancia para jugar póquer, dicha cita es a las tres de la tarde, pero el
lugar queda muy lejos, y tiene otra cita con otro amigo de la universidad para
jugar golf a las cinco de la tarde en los campos de juego de la organización.
Las dos citas son importantes, pero la distancia es el problema… ¿A cuál
asistiría usted?


—Bueno... le
diría a mi amigo del golf que me acompañara a jugar una partida de póquer con el
otro amigo y así estaríamos los tres divirtiéndonos.


—¡Exacto! ¿Cómo
llegó a esa solución? Se basó en muchos factores como: qué juego le gusta más,
qué hora le gusta más o inclusive a cuál de sus dos amigos estima más. —Kark
movía sus brazos como un profesor apasionado con su clase mientras explicaba—.
El punto es que investigando los algoritmos, el androide hubiera ido al más
cercano o al más lejano, solo tiene una opción y no múltiples opciones. Las
podría tener, pero los cálculos serían infinitos y se convertiría en un cíborg
lento en sus decisiones. En nuestro ejemplo, usted pudo decidir que el amigo
lejano se acercara y que mejor jugaran golf, como quiera que sea usted mata a
dos pájaros de un tiro; ¡creó un algoritmo nuevo! ¿Y si fuesen más amigos?
¡Podría mejor hacer una fiesta! Hay muchas soluciones y entre ellas está
abortar la cita. Todo esto dependió de los gustos, doctor Jonathan. El cerebro
humano puede manejar, minimizar, agrandar, inclusive crear algoritmos
complejos. Así usted se encuentre con mil diferentes problemas, sabrá cómo
solucionarlos de mil diferentes formas no simétricas y usar la que más le
convenga. Por el momento, Gina no tiene un cuerpo, no debe preocuparse por
bañarse, por comer, por peinarse, ni por vestirse. Todos nosotros tenemos la
capacidad de crear algoritmos de manera subconsciente, porque nuestro organismo
lo demanda. Si los algoritmos que usted ha calculado son puestos en marcha para
manejar a un cíborg como ése, no le va a servir de mucho. No sabrá lo que ve,
lo que siente, lo que es bueno o malo. El cíborg necesita la imaginación y la
curiosidad, doctor. Las matemáticas teóricas hasta ahora me han dicho que el
tratar de crear un cerebro artificial con IA, dotarlo con algoritmos simétricos
y darle un cuerpo humano es una mala apuesta.


—¿Por qué?
—preguntó Jonathan intrigado, supuso que sus cálculos estaban bien.


—Porque es solo
un don de los humanos. Ni todas las inteligencias IA conectadas en serie lo
lograrían. Es un algoritmo asimétrico que llamamos aprendizaje y decisión. El
cerebro humano crea sus propios algoritmos mientras evoluciona, nadie nos
programó para nacer hablando o caminando.


—¿Quiere decir
que no le podremos dar un cuerpo a Gina? —preguntó Jonathan mirando a los
presentes con preocupación. 


Ruth se levantó
a la vez que Kark se sentaba acomodándose la corbata.


—Jonathan, hemos
investigado esa parte a fondo y sí podremos darle un cuerpo, pero tenemos que
crear un algoritmo de aprendizaje para que Gina evolucione por sí sola, no
puede estar en un cuerpo sabiendo todo lo que un humano adulto sabe hacer.


—Verá, doctor
Jonathan —dijo Hemurt—, el cíborg debe tener toda la esencia de Gina, eso es
correcto, pero debemos dotarla de aprendizaje; ella va a tener que aprender
como un humano, no como una IA. Y eso implica empezar desde cero sin que ella
sepa nada sobre un cuerpo humano.


—Y eso, doctor
Jonathan —dijo Kark—, solo usted lo puede hacer, un algoritmo asimétrico de
aprendizaje para una interfaz humana es un algoritmo posible, aunque debo decir
que sería el algoritmo más complejo con el que se toparía. —Kark suspiró un momento—. Yo soy solo un
matemático teórico. Usted ha logrado recrear la materia a base de energía
mediante el doblez del espacio-tiempo. Ni a mí se me hubiera ocurrido.


—¡Se suponía que
esos algoritmos y métodos que hice para Gina la harían más humana! ¡Eran los
ideales para un cuerpo humano!


—No estamos
cuestionando su forma de trabajar, doctor Jonathan —dijo Kark—, al fin y al
cabo es su cíborg; no obstante, si hace lo que está pensando, no funcionará
como espera y yo sé que lo que espera es que ese cíborg sea más humano.


—Entonces, si no
puedo crear un cerebro en base en circuitos lumínicos, ¿qué proponen?


Hemurt se paró
para mostrar los hologramas de un cerebro humano y explicó:


—Tenemos que
darle un nuevo cerebro al cíborg, doctor Jonathan. La idea de darle solo chips
fotónicos es errónea, no puede contener chips si va a ser un cuerpo
biogenético. Como bien sabemos, el cerebro usa la energía bioquímica procedente
del metabolismo celular como desencadenante de las reacciones neuronales. Los
“paquetes” de energía se reciben en las dendritas y se emiten en los axones en
forma de moléculas de sustancias químicas... Sustancias que, por esa misma
razón, se denominan neurotransmisores. Eso no se puede hacer procesadores
fotónicos.


Jonathan lo
pensó un momento mientras Hemurt continuaba.


—En el cerebro
hay millones de células y neuronas. Todas trabajando para un mismo ser
inteligente que aprende a manejarse por sí solo. Estas células cerebrales
funcionan a base de electricidad. Hemos descubierto, en pruebas de laboratorio
con ratones, que el cerebro puede recibir ciertas descargas eléctricas
reconfigurando conexiones con lo que se logra que el sujeto sea programado.


—¿Eso es
posible? —preguntó Jonathan.


—Sí, son
investigaciones muy prometedoras para tratar la esquizofrenia y algunos
trastornos mentales que mis colegas de la universidad de Pensilvania, así como
colegas de varias universidades internacionales, han estado investigando. El
experimento a realizar era programar el cerebro de un ratón y que este animal
se durmiera cada dos horas. ¡Y lo lograron!


—¿Esto que tiene
que ver con Gina?


—Gina debe tener
un cerebro con materia gris y células cerebrales. Los métodos que usaron mis
colegas para programar un cerebro no difieren del método que podríamos usar
para trasplantar la esencia de Gina a este cerebro. La parte de crear un
cerebro de materia viva no es problema, usaremos el mismo método de células
madre para crear un cerebro humano sin información.


—¿Quiere decir
que sería un cerebro idéntico al del humano? ¿Con células? ¿Y estará en blanco?


—Así es. La
doctora Ruth le puede explicar esa parte.


Ruth mostraba
las imágenes proyectadas en los hologramas, los cuales mostraban un cerebro a
nivel celular.


—Jonathan,
pensamos que podemos usar un rayo de FPICS para programar las células nerviosas
y neuronas del cerebro dotando a este cerebro biogenético de inteligencia,
recuerdos y de esencia.


—¿Y están
seguros de que eso funcionará?


—¡Sí! —dijo
Kark—. Mis estudios dicen que se puede lograr con ese método.


—Y toda esa
transferencia, ¿cuánto tiempo tardaría?


—Un mes —dijo
Hemurt—. Se debe programar la mayoría de las células, las más importantes,
después viene la esencia de Gina y por último la activación. Su cerebro tendrá
un sector de comunicación, células diseñadas que pueden comunicarse con la
computadora central de NET mediante frecuencias de radio. La otra parte de
control es para manipular al cíborg y monitorearlo. Debo advertirle que hay
riesgos.


—¿Qué riesgos?


—Si algo sale
mal... perderíamos a Gina.


Jonathan lo
pensó un momento, al aparecer era algo arriesgado.


—Doctor Jonathan
—dijo Kark—, le ayudaremos, pero usted tiene la última palabra.


Después de un
momento, Jonathan afirmó.


—Bien, trabajaré
en el algoritmo... Démosle un cuerpo completo a Gina.


Todos afirmaron.
Jonathan abandonó la sala y se dirigió con Ruth a su oficina. Al entrar, John
se paró frente a su ventanal. Era lo que hacía cuando algo le preocupaba. Ruth
supo interpretarlo.


—¿Estás bien? 


—Sí —dijo
Jonathan mirando a Ruth algo molesto—. ¿De dónde lo sacaste?


—¿A quién? —preguntó Ruth con una sonrisa.


—Al genio. 


—¿Kark?


—Sí, el
sabelotodo.


Ruth rio un
momento, sabía que a Jonathan no le gustaba que nadie lo contradijera. 


—Verás… Kark es
bueno en el campo de la teoría matemática, no es muy brillante, pero sus
predicciones siempre han resultado ser... ¡verídicas! Cuando él predijo que tú
fallarías en las primeras pruebas del RM y que después de ausentarte
regresarías para intentar de nuevo teniendo éxito, la verdad… ¡no le creí! ¡Y
volviste y lo lograste! Él tiene razón, no podemos dotar a Gina con los
cálculos y algoritmos que preparaste para ella. Él sabe que tú eres mejor que
él, pero hasta al más brillante científico se le escapa algo.


—Ni que me lo
digas… Tendré que trabajar ahora en el nuevo algoritmo.


—Vamos,
Jonathan, no estás solo en esto. Somos muchos los que estamos trabajando.


Jonathan pasó
meses diseñando un algoritmo nuevo. Lo que estaba creando era la esencia
humana. Dicho algoritmo era lo más sofisticado en cálculos. La misión: dotar al
cíborg de aprendizaje y curiosidad.


El
esqueleto para Gina ya estaba casi listo, ya contaba con los ligamentos,
músculos y piel, el método que habían usado era el más costoso y era mediante
un encapsulado biogenético el cual había sido el resultado de más de seis meses
trabajando las 24 horas. El cuerpo había sido sometido a diferentes fases hasta
poder formar piel, vellos y cabellos. Quien estaba a cargo del proyecto era
Ruth. 


Ya
en una sala de quirófano, se encontraban los científicos alrededor de un cuerpo
femenino semidesnudo, era el cuerpo del cíborg que estaba siendo intervenido
quirúrgicamente en los ojos, los cuales habían tenido una falla en
ensayo. El cuerpo del androide aún no estaba dotado de la esencia de Gina.
Todos estaban vestidos para una operación. Por su parte, Jonathan no quería ver
los resultados todavía, pues sabía que no soportaba que algo saliera mal.


—Doctora Ruth,
¿qué instrumento necesita? —preguntó el doctor Hermurt.


—El láser, por
favor, hay que saturar la incisión del ojo derecho. Estas fallas, ¿ya las
arregló el doctor Muller?


—Eso espero,
doctora, el doctor Muller es el mejor especialista ocular. Detesto cuando no
está en estas operaciones —dijo Hemurt, y Ruth reclamó, el tapaboca
distorsionaba un poco su voz.


—¡Con esta
llevamos más de diez operaciones y no me gusta hacerle esto al cuerpo de Gina!
¿Por qué dejó ir al doctor Muller?


—Tuvo problemas
con su esposa en Massachusetts, este trabajo no le da tiempo de vivir con ella.


—¿Lo dice porque
usted está divorciado? —preguntó Ruth de forma sarcástica, y Hemurt rio un
instante.


—Mi esposa me
sigue amando, doctora, al menos eso creo. —Ruth sonrió un momento.


—Qué bien,
doctor. Bueno… Gina… Mariné está casi lista, un poco más —dijo Ruth mirando por
un microscopio de operaciones. 


—Sostenga el
nervio, doctor Hemurt. ¡Listo! 


—Sí que es
bonita —dijo otro doctor.


—¡Más respeto
con mi niña! —replicó Ruth poniendo los instrumentos en su lugar y retirando el
microscopio ocular robotizado.


—No se preocupe,
no creo que entienda de piropos todavía.


—Es la bisabuela
de Jonathan, usted dirá.


—Bien, doctora,
hemos terminado, creo que estará bien —dijo Hermurt viendo hologramas internos
de los nervios oculares.


—Gracias,
doctores, ahora solo hay que esperar.


El cíborg fue
introducido en un contenedor el cual lo bombardeaba de rayos gama para que
tuviera calor. Ya sus órganos internos tenían vida. Daba la apariencia de ser
una persona en coma. Ruth abandonó el laboratorio y fue a ver a Jonathan a su
oficina. La puerta se abrió y ella entró.


—Te vengo a dar
el informe, Jonathan: ya operamos los ojos.


—Con ésta son
cinco veces que la operan de los ojos y otras cinco veces de diferentes cosas.


Ruth se sentó en
un sillón, aparentaba despreocupación.


—Sí, Jonathan,
eso siempre pasa en las primeras pruebas.


—¿Qué les pasa a
sus ojos?


—Resulta que se
desconectan del  cerebro. Pero no te preocupes, hemos encontrado la falla: era
el nervio óptico.


—Eso espero
—dijo Jonathan sentándose en su escritorio—. Tú sabes que no me gustan las
operaciones continuas, y mucho menos si se trata del cuerpo de Gina.


—Lo sé, a mí
tampoco me gustan. Ahora solo necesita que cicatrice; no lo notarás, fue una
operación interna.


—¿Cuánto durará
la cicatrización?


—Un mes.
¿Quieres verla? —preguntó Ruth animada.


—No, no por el
momento.


—Deberías de
verla, es bonita.


—No me atrevo.


Ruth se acercó a
él recargándose en su escritorio.


—Todo saldrá
bien... ¿Y cómo va Gina?


—En estos
momentos está siendo encapsulada en un contenedor especial, ahora tendrá la
forma de energía basada en partículas suspendidas ionizadas. Eso tardará tres
días.


 —Sí, se siente
su ausencia.


Pasaron dos
semanas y en una ocasión Ruth se encontraba observando al cíborg que se hallaba
dentro de una cápsula de cristal. El rostro del cíborg era exactamente como lo
mostraban las fotos y hologramas de Mariné Marriot. “¡Es hermosa!”, pensó
Ruth. Su piel blanca, su cabello de color castaño ya había crecido. Ruth miró
la computadora que monitoreaba al cíborg mostrando los órganos primarios como
ojos, corazón y pulmones. Todo estaba funcionando con normalidad. Enseguida las
puertas automáticas se abrieron dando paso al doctor Hemurt.


—Buenas tardes,
doctora, ¿vino a ver a la bella durmiente?


—Estoy revisando
sus sistemas y órganos internos. Es hermosa.


—Es lo más
avanzado —dijo Hemurt sentándose enfrente de una terminal que monitoreaba el
corazón del androide.


—Aunque debo
decir que la transferencia de IA a este cuerpo no será tarea fácil.


—Lo sé —dijo
Ruth oprimiendo unos botones holográficos cerca de la cápsula del androide para
revisar la temperatura corporal.


—Usted sabe,
doctora, que este cuerpo está vivo sin inteligencia por el momento. Cuando la
última parte de Gina sea transferida al cerebro, habrá una desincronización de
sus órganos internos.


—¿Por qué razón?
¿Por qué no puede ser seguro? —preguntó Ruth mirándolo.


—Porque Gina no
sabrá que tiene nuevos órganos. Al instante, su sistema vegetativo no
reconocerá su corazón, ojos ni pulmones y entrará en shock.


—Sé que hay
riesgos, doctor, pero no me gusta nada la idea de que Gina tenga un paro
cardiorrespiratorio.


—De eso fue
advertido el doctor Jonathan. El cíborg tendrá una crisis y para que sus
órganos estén en sincronía con el cerebro es necesario proporcionarle descargas
eléctricas, esto sincronizará sus órganos. Después de esto el cerebro deberá
reconocer los órganos internos. Usted sabe que si el proceso falla, Gina…


—¡Morirá!
¿Cierto?


Hemurt dejó un
momento de silencio.


—Para los
humanos es morir. Para Gina será un borrado total.


—Espero que el
doctor Kark no se equivoque.


—Usted sabe que
el doctor Kark es el mejor teórico matemático hasta el momento y nos ha dado
una predicción basada en matemáticas complejas. Nos aseguró que nuestros
procesos son correctos, teniendo un 89%  de probabilidad de que todo salga
bien.


—¿Cuándo las
matemáticas han sido exactas?


—Desde hoy
tienen que serlo, doctora Fisher.


Hemurt se
levantó, se acercó y tocó el hombro de Ruth.


—Tal vez las
matemáticas no sean exactas, doctora, pero hay que tener fe… Hasta luego, la
veré mañana para la transferencia de Gina.


Y se retiró.
Ruth reflexionó un instante, el primer paso se había dado; era hora de que se
diera el segundo. Ruth se levantó, apagó la luz del laboratorio y se fue,
dejando a oscuras el laboratorio. 


Al día siguiente
una docena de doctores y científicos estaban en una sala de quirófano esperando
la entrada del contenedor criogénico con el cíborg. En la sala había
especialistas en todas las ramas de la medicina. Esto con el fin de apoyar en
caso de emergencia. Ya todos en la sala vieron entrar a un grupo de hombres que
transportaban mediante un pequeño vehículo el contenedor. Ruth estaba atenta a
todo lo que pasaba. El tubo criogénico fue puesto horizontalmente en el centro;
brazos robóticos maniobraron el contenedor. 


—¡Lectura! —dijo
Ruth inspeccionando al androide desde afuera.


—Todo indica que
está bien, doctora.


—Abran la
cápsula.


Enseguida el
cristal cilíndrico se separó de manera horizontal con un chasquido, y chorros
de vapor surgieron por debajo del liberando presión.


—¿Cuál es la
lectura de IA? —preguntó Rut revisando las lecturas de los órganos internos.


—La última parte
de la IA está almacenada en el rayo de FPICS —dijo un doctor.


—Bien,
necesitamos al doctor Jonathan —dijo Hemurt mientras preparaba un aparato
robotizado.


—Iré por él
—respondió Ruth y salió de la sala de operaciones en busca de Jonathan, quien se
encontraba revisando en una terminal los sistemas de Gina. 


—¡Jonathan!, qué
bueno que te encuentro, ya está lista, tenemos que transferir a Gina al
organismo biogenético.


—¡Qué bien!


—¿Entonces
vienes?


Jonathan se
volteó a mirarla. Ruth percibió nerviosismo en el rostro de él.


—No sé, tengo...
un poco de miedo, tú sabes.


—¿Miedo? ¡Vamos,
verás nacer a Mariné! —dijo entusiasmada.


—Háganlo sin mí.
A estas alturas yo no puedo hacer mucho. Todo está en sus manos. Dime cuando ya
esté al cien por ciento, ¿quieres?


—De acuerdo, te
avisaré. Iniciaremos en diez minutos.


Para cuando Ruth
regresó el cuerpo semidesnudo del cíborg ya se encontraba en la mesa, el cíborg
estaba sujetado a la mesa, tenía conectado electrodos en el cráneo y pecho.
Todos estaban ya listos para la operación. Ruth se colocó su cubre bocas y
activó un tablero que se proyectó de forma holográfica. El sistema de Gina
había sido encapsulado en forma de energía y sería transferido al cerebro
mediante un rayo de partículas suspendidas ionizadas para activar todas las
células.


—Estamos listos,
doctora. ¿No vendrá el doctor Jonathan? —preguntó Hemurt ya con los aparatos de
monitoreo listos.


—Es uno de esos
padres que les da miedo entrar a los partos… Bien, señores, graben todo, listos
con el equipo de RCP.


—Estamos listos,
doctora, si tiene un problema, la estabilizaremos.


—Que Dios nos
ayude. Iniciando transferencia en cinco… cuatro… tres…


La esencia de
Gina se introducía por medio de una aguja la cual fue al cerebro del cíborg.
Esta aguja emitía el rayo de partículas suspendidas ionizadas reactivando la
última etapa de la IA. Un doctor daba lectura:


—Iniciando
transferencia FPICS para la activación total, hasta ahora un veinte por ciento.


Las computadoras
mostraban el porcentaje, así como hologramas dejaban ver el funcionamiento del
cerebro, del corazón, los pulmones y todos los órganos del cíborg.


—Estamos a un
cincuenta por ciento, doctora.


Todos esperaban
que la transferencia de la IA al cuerpo terminara.


—Noventa por
ciento, doctora.


—Ya falta poco,
estén listos.


—¡Cien por
ciento, doctora!


—¿Cómo están los
órganos primarios?


—Corazón
latiendo, pulmones respirando, presión sanguínea correcta. Todo está listo para
la activación, doctora.


La aguja fue
retirada. El androide no tomaría control propio hasta que Ruth iniciara el
sistema; para ello tenía un equipo con un botón holográfico especial. Todos
miraron a Ruth, quien se quedó pensativa un momento… por su mente pasaban
preguntas: “¿Estaremos haciendo lo correcto? ¿A caso esto funcionará?”.
Para Ruth el tiempo se detuvo un momento. “¡Ya no tendremos a Gina en los
sistemas y tal vez ella muera!”, se dijo dentro de sí. Comprendió que
Jonathan sintió el mismo miedo del cual ella era presa ahora.


—Doctora, si lo
va a hacer, hágalo ahora —dijo Hemurt un poco impaciente.


Ruth respiró
hondo y se dirigió al tablero holográfico que se suspendía en el aire. Mientras
tanto, en un cuarto contiguo se encontraba Jonathan con mucho miedo y
permanecía en silencio, pidiendo a Dios que todo saliera bien. La transferencia
de datos al cíborg era un proceso muy delicado, puesto que gran parte de los
sistemas neuronales de Gina estarían en ese cuerpo, y si ocurría una falla podría
morir irremediablemente.


Por su parte,
Ruth ya estaba con la mano cerca del botón de activación, miró a su alrededor y
observó solo los ojos de todos los científicos en silencio; sus tapabocas
cubrían los rostros y sus posibles gestos. Enseguida miró al doctor Hemurt,
quien asintió en silencio.


Ruth cerró los
ojos, despejó su mente y respiró hondo, los volvió a abrir y oprimió el botón.
Al momento no hubo ninguna reacción por parte del cíborg. 


Repentinamente
el cuerpo del cíborg dio un sobresalto. Las alarmas empezaron a sonar. Hemurt
daba el reporte.


—¡Sistemas de
Gina dentro del cuerpo! ¡Tiene un ataque! ¡No ha reconocido sus órganos!


Los hologramas
mostraban problemas de sincronía en pulmones y corazón. La sala se llenó de
caos mientras las alarmas y pitidos de todo tipo sonaban sin parar, el cuerpo
de Gina estaba sufriendo un ataque muy parecido al epiléptico, junto a una
crisis respiratoria.


—¡Se asfixia!
¡No sabe cómo respirar! —dijo Hemurt tratando de
poner un respirador en el rostro del cíborg.


—¡Desfibrilador,
deprisa! —gritó Ruth y todos se acercaron al
cuerpo, el cual se retorcía sujetado a la mesa con ataques de asfixia.


—¡Presión
sanguínea 200-100!


—¡Necesitamos
una descarga! Hemurt, ¡apártate! ¡Uno… dos… tres!, ¡¡¡ahora!!!


Una descarga
eléctrica fue dada al cuerpo ocasionando que se retorciera de forma agresiva.
La doctora Ruth le sujetó la frente mientras las alarmas continuaban sonando.


—¡Primera
descarga sin éxito! —gritó Hemurt.


—¡De nuevo!
¡Apártense! ¡Uno… dos… tres…!, ¡¡¡ahora!!!


La segunda
descarga sacudió nuevamente el cuerpo semidesnudo, el androide se continuaba
retorciendo con ataques agresivos.


—¡No está
funcionando, doctora! ¡Está sufriendo un shock! —gritó Hermurt.


—No la vamos a
perder... ¡Aparten! Uno… dos… tres... ¡ahora!


El androide se
retorció con fuerza, la doctora le sujetó la frente tratando de que no se
golpeara en la mesa.


—¡Vamos, puedes
lograrlo! —gritó Ruth. Enseguida Hemurt observó cómo
algunas alarmas se detenían, los hologramas mostraban estabilización.


—¡Corazón
normalizándose, doctora!


Los hologramas
del corazón mostraban latidos más estables. El cíborg empezó respirar con algo
de dificultad. Las alarmas se fueron apagando una tras otra. Todos se
tranquilizaron para ver los hologramas. Poco a poco el cuerpo del androide dejó
de retorcerse. Todos miraban los hologramas, los cuales mostraron niveles
normalizados. El cíborg respiraba agitado mirando todo a su alrededor de manera
asustada. Ruth le susurraba algunas palabras mientras le acariciaba la frente.


—Calma, ya pasó
todo.


—Niveles
normales, ha logrado respirar, corazón estable, presión sanguínea normalizada.
Órganos vitales funcionando al cien por ciento… ¡Lo hemos logrado, doctora!
—dijo Hermurt a la vez que le inyectaba un calmante al cíborg.


—Quítenle los
sujetadores —ordenó Ruth.


La cíborg seguía
mirando a su alrededor, veía los rostros de los doctores acercándosele, no
entendía lo que miraba de primer momento, pero supo que eran personas, no podía
reconocerlos, los tapabocas cubrían gran parte de sus rostros. De pronto, el
androide fue invadido por un frío extremo y empezó a temblar sin control.


—Está sintiendo
la temperatura, se normalizará en un instante —dijo Hemurt mirando los
hologramas.


—Tiene frío
—dijo Ruth cubriéndola con un cobertor.


—Será cuestión
de minutos para que se aclimate —dijo Hemurt acercando una lámpara a los ojos
del androide, la luz incomodaba a la cíborg, quien miraba asustada.


—Parece que está
bien —dijo retirando la luz. 


Todos
aplaudieron y se felicitaron por haber logrado la trasferencia de un sistema
computarizado con Inteligencia Artificial a un cuerpo con vida sintética.


—Hemos
terminado, me encargaré de vestirla.


Ruth
se quitó el tapabocas.


—Hola,
Mariné, debes descasar —dijo acariciando la frente de la cíborg, quien
escuchaba con un ligero eco la voz de Ruth.


El
androide pudo ver por primera vez una sonrisa de parte de Ruth antes de que su
vista se fuese nublando poco a poco hasta quedarse inconsciente.


Jonathan
se encontraba preocupado. Había salido a al jardín. Se preguntaba cosas
mientras miraba impaciente su reloj: “¿Por qué tardan tanto? ¿Habrá
salido bien la transferencia?”. Su personal mostró una videoconferencia de
Ruth:


—¿Dónde has
estado, Jonathan?


—Tomando aire
fresco… ¿Qué ha pasado?


—La operación fue un éxito,
tienes que venir.


—¡Gracias a
Dios! Voy enseguida.


Jonathan entró
apresurado al edificio y se encontró con todos los doctores que festejaban.
Enseguida todos felicitaron a Jonathan. Ruth lo abrazó.


—¿Cómo está?


—Tuvimos algunas
complicaciones, pero está bien.


—¿Puedo verla?


—Claro, pero
está descansando.


—No la
molestaré.


Al llegar a la
puerta de cristal del cuarto de recuperación, ésta se abrió, pero Jonathan se
quedó inmóvil; dudó en entrar. Ruth lo animó con señas, él accedió sigiloso. En
la cama se encontraba Mariné. Era como la había visto en los hologramas y las
fotos. Era una joven de veintisiete años, pelo castaño, piel blanca; era
hermosa. Jonathan miró a Ruth y dudó en acercarse.


—¡Vamos!, puedes
acercarte, y te recuerdo que ya no es Gina, ahora es Mariné.


Al momento,
Jonathan no sabía si sentarse o no; luego se decidió por hacerlo en una silla
que estaba al lado de la cama.


—Es... ¡hermosa!


—Tu
abuela era toda una modelo.


 


Jonathan acercó
su mano a su nariz y se percató de que Mariné estaba respirando; la exhalación
era cálida.


—Dejémosla
descansar, avísame cuando despierte.


Ambos salieron
del cuarto y se encontraron con el doctor Hemurt.


—¡Veo que ya
vino a conocer a Mariné!


—Felicidades por
la operación, doctor Hemurt. Debo decir que es sorprendente.


Los tres
caminaron por el pasillo.


—Quiero decirle
que los algoritmos le serán de gran ayuda, ella tiene ahora una interfaz
diferente y encontrará dificultades para manejar su nuevo cuerpo. Sentirá cosas
que no había experimentado nunca antes.


—¿Entenderá lo
que se le diga?


—Claro. Lo que
le falta aprender a Mariné es la forma de usar su nueva interfaz humana, basándose
en  el aprendizaje humano. Tendrá que aprender a hablar, así como a caminar.
Tendrá que comprender los colores, los olores y los sabores sin mencionar que
deberá aprender a leer y escribir. Tendrá que aprender a usar sus cinco
sentidos. Será torpe por el momento; le pido que no se preocupe, cuanto más
conviva con ella irá aprendiendo hasta que hable, camine y se maneje a sí misma
como un humano.


—¿Cuánto cree
usted que dure el proceso de aprendizaje?


—Estimo que en
seis meses, pero se requiere de un año completo. Todo depende de la convivencia
con ella.


—Pensé que sería
de inmediato.


—Ella acaba de
nacer. Y una cosa más, doctor, ella se encontrará confundida con todas las
cosas que le rodean, usted sabe que lleva implantada la curiosidad, por lo que
tratará de tocar todas las cosas que se encuentre, examinará hasta el más
mínimo detalle, deben tenerle paciencia, tienen que ayudarla y enseñarle todo
como a un bebé. En todo este tiempo ustedes dos se harán cargo de ella. Serán
los padres hasta que sea enviada a su misión a bordo de NET.


 —Comprendo,
entonces mañana empezaremos a ver cómo reacciona. Gracias, doctor.


 


Regresar al
punto origen
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Cuando Mariné
abrió los ojos, una imagen borrosa se presentó enfrente de ella. Poco a poco su
vista se fue aclarando. Escuchó la voz de Jonathan con un ligero eco.


—Hola, ¿cómo
estás? —dijo Jonathan acariciándole la frente; junto a él estaba Ruth.


Gina, que ahora
era Mariné, nunca había visto a Jonathan, con anterioridad lo hacía por medio
de sistemas de inteligencia artificial, pero nunca lo había visto con ojos
humanos.


—¿Puedes
escucharme? —Mariné empezó a balbucir como cuando los bebés tratan de comunicar
algo a sus padres.


 —Tranquila, no
podrás hablar por el momento.


Mariné examinaba
con detalle todo a su alrededor, nunca antes había visto en tres dimensiones,
era algo extraño y volvió a balbucir.


—Bien, ahora te
sentaremos, ¿de acuerdo?


Jonathan oprimió
un botón y la cama se reclinó hasta que Mariné quedó sentada. Mariné miraba
confundida las acciones de Jonathan, y pudo experimentar el sentido del tacto
al sentir un brazo de él. No sabía manejar un cuerpo humano, aunque había sido
programada para ello. Una vez sentada, Jonathan sacó una lámpara y trató de
examinar sus ojos, los cuales eran perfectos. Mariné se incomodó por la luz y
trató de agarrar la lámpara.


—¿Quieres esto?
—dijo Jonathan dándole la lámpara. Mariné la tomó de una manera torpe, no sabía
cómo usar sus manos. —Es una lámpara, emite luz —explicó Jonathan.


Mariné la
inspeccionaba como si fuera un aparato nuca antes visto. Con su torpeza, se le
cayó, pero la volvió a tomar balbuciendo.


Ruth miraba atenta,
a la vez que Jonathan la examinaba.


—Eres
fantástica, mañana te daremos un paseo por el jardín. Por ahora debes
descansar.


Jonathan y Ruth
salieron del cuarto. Él meditó un momento.


—¿En qué
piensas? —preguntó Ruth.


—Me imaginé
verla con movimientos secos. Es increíble.


—Te dije que el
equipo de Hemurt era el mejor. Sus movimientos son humanos.


—¡Oye…!, no sé
si hicimos lo correcto, pero esto es algo grande.


—¿Más que NET?


—Sí, más...  Es
que Gina ha sido partícipe de la historia, y ahora verla convertida en un
cíborg con la imagen de mi abuela es sorprendente. Por cierto, ¿qué hay de sus
sistemas de visión?


—Aún no se los
activamos. Cuando aprenda varias cosas podrá manejar su tipo de visión.


Al día
siguiente, Mariné se encontraba despierta, pero acostada en su cama mirando la
ventana, trataba de comprender qué había en ese mundo externo. Por la ventana
solo se percibían figuras difusas blancas sobre un fondo azul y algunas formas
extrañas de color verde obstruyendo esas figuras. La puerta de cristal se
abrió, enseguida entraron Ruth y Jonathan.


—Hola, ¿cómo se
encuentra la bella durmiente? —dijo Ruth. Mariné trató de señalar la ventana
balbuciendo:


—Al blr bir
elbi…


—¿Quiere salir? —preguntó Ruth.


—No creo, Ruth,
señala las nubes. Ésas son nubes.


Mariné trató de
hablar.


—Nuu blaub bbbb.


—Vamos a sacarte
un momento para que aprecies mejor.


Entre Ruth y
Jonathan la sentaron en la silla de ruedas.


—Pero antes
tienes que tomar vitaminas —dijo Ruth dándole con cuidado un líquido alto en
vitaminas con una especie de vaso entrenador muy parecido al de niños pequeños.


Mariné tomó un
poco de ese líquido, descubriendo en ese sabor algo dulce y extraño.


—¿Sabe rico?


Enseguida, el
personal de Ruth recibió una llamada. Miró un momento la pantalla y lo volvió a
guardar.


—Jonathan, dale
el paseo, tengo que ver al doctor Hemurt —dijo Ruth retirándose. Él tomó la
silla de ruedas y salió del cuarto con Mariné.


—Ahora vamos a
salir al jardín.


Al salir del
edificio, todos los científicos involucrados formaron una fila por donde Mariné
pasaba y empezaron aplaudirle. Mariné los miraba confundida, se preguntaba el
porqué hacían ese ruido con sus extremidades. Jonathan llevó a Mariné por ese
pasillo y se dirigieron al jardín en una zona boscosa. Mariné veía todo a su
alrededor, era un mundo nuevo para ella lleno de coloridas formas.


—Esos objetos
verdes son árboles y por muy extraño que parezca son seres vivos. Hay muchas
cosas que no has visto.


Mariné miraba
todo a su alrededor, percibió esos pequeños seres voladores los cuales aterrizaban
en las cercanías de una zona con pasto, escuchaba su cantar tan extraño, vio
algunas mariposas volar a su alrededor. Jonathan la acercó a una fuente, y
Mariné miró con extrañeza el agua que brotaba de esa estructura. Eran formas
difusas para ella. Jonathan vio su rostro de extrañeza.


—Se llama agua:
aaaaaguuuuuaaaaaa.


Jonathan acercó
la mano de Mariné a la fuente, y ella tocó el agua. Era algo extraño, no era
sólido. Era parecido a lo que había tomado de vitaminas. La sintió fresca y
quiso agarrarla, pero ésta se le escurría entre la mano. Luego chapoteó el agua
con su mano, enseguida la sacó mirando una forma diferente; ahora su extremidad
estaba mojada y fresca. 


—¡Aggg!


—¿Te gusta? No
se puede agarrar con las manos… Vamos, veamos qué más hay.


Mariné
continuaba mirando todo a su alrededor: árboles, aves, insectos y flores.
Trataba de encontrar formas conocidas, pero era inútil, su cerebro hacía
millones de cálculos por segundo para encontrar una forma adecuada e
interpretarla, mas todo era diferente y desconocido.


Muchos miraban
al doctor Jonathan llevando en silla de ruedas a Mariné. Lo que más impactaba
de Mariné era su belleza. Todos la veían gustosos, sabían que la nave que se
construía a cada momento merecía un ser como ése, un ser perfecto.


—¿Te gustan los
árboles? —preguntó Jonathan. Mariné intentaba
hablar:


—Arbbbbbbsss.


—¿Qué me dices
de las nubes? ¡Míralas, son como algodones flotando! Ahora… vamos a
rehabilitación.


Jonathan se
dirigió a una sala donde se rehabilitaría Mariné, en ella había barras
paralelas para el trabajo de las piernas. Ruth llegó mientras Jonathan acomodó
la silla de ruedas enfrente de las barras.


—Qué bueno que
llegas, estoy por levantar a Mariné.


Entre Ruth y
Jonathan tomaron a Mariné de los brazos y la levantaron con cuidado.


—Con cuidado…
despacio… Toma las barras —dijo Jonathan a la vez que Mariné se intentaba
agarrar de las barras paralelas. Sus brazos temblaron al igual que sus piernas,
su cuerpo era demasiado pesado para mantenerse de pie. Mariné intentaba sostenerse
por medio de las barras, pero su rodillas se doblaban, Ruth y Jonathan la
ayudaban y alentaban.


—Despacio… así…
muy bien —dijo Jonathan mientras Mariné intentaba dar paso tras paso con
esfuerzo. Sabía de lo que se trataba el ejercicio.


—Un paso más… siente
tus pies y piernas. Ahora estás experimentando la gravedad.


Mariné
concebía su cuerpo en total plenitud, había muchas partes que podía sentir:
pies, piernas, brazos, manos, todo en un ser orgánico que tendría que aprender
a manejar. Mariné dio cinco escasos pasos con esfuerzo ayudada por Jonathan y
Ruth; al llegar al otro extremo le acercaron la silla y la sentaron. 


Jonathan se
sentó enfrente de ella mientras Ruth conectaba electrodos en su frente mediante
un aparato portátil. Él levantó su mano derecha mostrando la palma de su mano.


—Esta es mi
mano, levanta tu mano —Mariné miraba la mano de Jonathan y con duda trató de
levantar su mano —¡Sí!, tu mano, levántala —alentó Jonatán


Mariné levantó
su mano torpemente.


—¡Bien! Se llama
maaaaanooooo. Ahora cierra el puño… así… —Jonathan cerraba el puño, Mariné hizo
lo mismo, pero sin fuerzas—. ¡Bien!, ahora pon atención: di “Aaaaaah”.


Mariné miraba
las expresiones de Jonathan.


—Ahhmm —dijo
Mariné con torpeza.


—Boca, ésta es la
booooca —dijo Jonatán mostrando sus labios.


Mariné miraba
con inquietud a Jonathan.


—Booc —dijo
Mariné.


—Esta es mi
nariz.


Mariné se tocó
la nariz.


—Naaaar.


Jonathan sonrió,
sabía que en solo un día había tenido grandes progresos.


—Las mediciones
indican que está en perfectas condiciones —dijo Ruth mientras retiraba los
electrodos de la frente de Mariné.


—¿Cuánto tardará
en asimilar todo lo que ve?


—Algunos meses,
o menos por lo que dice el doctor Hemurt.


—Bien, tenemos
que trabajar duro, por ahora vamos a dar otro paseo.


Los días pasaron
con las mismas clases sobre el cuerpo humano. Mariné había tenido grandes
progresos, había podido dar pasos con algo de esfuerzo.


En una noche
tranquila, Jonathan decidió visitar a Mariné en su cuarto de rehabilitación.
Mariné se encontraba sentada en su cama mirando un pez que nadaba en una pecera
de cristal sobre una mesita. El pez era un regalo de Ruth para Mariné, la magia
de un ser que pudiera convivir con el agua sorprendió a Mariné. Jonathan entró.


—Veo que estás
despierta.


Mariné miró a
Jonathan y le regaló una sonrisa, era la primera vez que Jonathan la veía
sonreír.


—¿Eso fue una
sonrisa? —preguntó Jonathan asombrado y se sentó en la cama. Mariné señaló el
pez de color rojo.


—Bonnni… Boni…
Pezzzz.


Jonathan rio.


—Sí, es un
bonito pez. Mira, yo también te tengo un regalo.


Jonathan sacó de
una bolsa de papel china un estuche y se lo entregó. Mariné examinó el estuche
con curiosidad, cuando logró abrirlo una musiquita se empezó a escuchar en el
interior.


—Es la melodía Delfín
Azul —dijo Jonathan sacando una diminuta
muñeca bailarina de ballet en cerámica, al ponerla sobre su pequeño piso
de espejo empezó a bailar. Mariné miró con alegría y asombro aquella pequeña
figura que aparentaba bailar por sí sola.


—La magia de
esto es que usa imanes.


La música fue
parando y la pequeña figura se fue deteniendo. Mariné inspeccionó confundida la
caja, trató de mover la pequeña muñeca para que bailara. Era una muy hermosa
melodía para terminarse. Jonathan rio.


—No pasa nada,
solo dale vueltas a la cuerda que está aquí, así mira… —Jonathan le daba
vueltas a la cuerda con cuidado y la música volvió. Mariné sonrió y al terminar
nuevamente la melodía señaló la ventana donde la luna llena se podía ver.


—Passseeeeooooo.


Jonathan miró la
ventana.


—¿Paseo?
¿Quieres salir a pasear?


Mariné afirmó
con la cabeza. Jonathan cerró la caja musical y la colocó con cuidado en el
buró, y se levantó. Mariné extendió sus brazos de forma muy similar a cuando
los niños piden que los carguen, eso le dio un sentimiento paternal a Jonathan.


—Ven, vamos.
¿Quieres la silla?


Mariné miró sus
pies desnudos y los señaló.


—¿Caminar?
¿Quieres caminar?


Mariné afirmó
con la cabeza.


—Bien, te pondré
tu calzado.


Jonathan le puso
el calzado y la ayudó a levantarse.


—Vamos, con
cuidado, despacio.


Ambos salieron
de la habitación, Mariné caminaba despacio, veía todo a su alrededor, ese
pasillo blanco y las luces especiales en el techo. Jonathan la sujetaba del
brazo.


—Eso, muy bien,
así.


—¡Señor, no
puede estar aquí! —lo sorprendió una voz
detrás de ellos. Jonathan volteó y se percató de que era un vigilante que había
dejado su puesto cuando Jonathan entró. El vigilante se acercó reconociendo a
Jonathan.


—¡Perdone usted,
doctor Jonathan! Pensé que era personal no autorizado. ¿Va a sacar a la
señorita?


Mariné balbució:


—Passseeeeeeooooo.


El guardia la
miró confundido.


—¿Van de paseo?
—dijo sonriente el vigilante.


—Así es,
necesita aire fresco, solo saldremos al jardín.


—Si necesita
algo, llámeme.


—Gracias —dijo Jonathan recordando que ese vigilante era de
planta. Los verdaderos guardias armados estaban en las entradas principales.
Mariné era un tesoro que debían cuidar. 


Jonathan siguió
ayudando a Mariné a caminar por ese pasillo hasta salir al jardín. A diez
kilómetros del edificio se observaba el rayo de energía guiado hacia el cielo.
Mariné miró la fuente y la señaló. 


—Aggggguuua —dijo Mariné.


—¿Quieres ver el
agua?


Jonathan la
acercó a la fuente. Mariné tocó el agua, sabía que no la podía agarrar por lo
que solo metió la mano moviéndola creando pequeñas olas. Quiso seguir
caminando, Jonathan la acercó a los rosales que estaban en ese jardín y arrancó
con cuidado una rosa quitándole las espinas. Mariné observaba con curiosidad lo
que hacía Jonathan.


—Esta es una
flor, se llama rosa, huele fresca.


Jonathan la
olfateó.


—Huele bien. Ese
es el aroma de las flores. Inténtalo.


Mariné la
olfateó con atención, nunca antes había olfateado una rosa, era un olor dulce y
agradable. Ambos continuaron caminando mientras ella seguía olfateando la flor.


—La nave NET
tendrá flora y fauna, ¡y muchas rosas! Ya lo verás. Cuando inicié el proyecto
creí darme por vencido. —Mariné lo miró con atención—. Recuerdo que me dijiste
que tenías un mensaje de mi madre, en serio te lo agradezco. Después de ver el
holograma una fuerza dentro de mí creció.


Mariné se paró y
tocó con su dedo índice el pecho de Jonathan.


—¡Sí!, dentro de
mí, a eso se le llama amor.


Mariné tocó su
propio pecho.


—¡Sí!, tú
también tienes eso, seguro que sí.


Ambos
continuaron la caminata.


—Mis bisabuelos
John y Alice te crearon como una IA, la más sorprendente. Ahora nosotros hemos
dado el paso a la evolución. Un cíborg. La verdad no me gusta decirte así.


Mariné lo miró. 


—Grrrraciiiiiiaaaaaassss
—dijo ella.


—Gracias a ti,
nos has ayudado mucho.


Jonathan se
dirigió a una banca y la ayudó a sentarse. Mariné vio la luna llena, era un
adorno celestial, y volvió a olfatear su rosa.


—¿No es hermosa?
—suspiró Jonathan—. La Luna me hace pensar en Ruth.


Mariné lo miró
con duda.


—¿Te gustaría
tener una pareja? —Mariné no supo a qué se refería con esa pregunta.


—¡No!, mejor no…
No te lo recomiendo —dijo riendo mientras miraba la Luna—. Siempre los hombres
se pelean con las mujeres, ¡imagínate! Pero una fuerza superior nos une.


—¿Ammmmor?
—preguntó Mariné.


—¡Sí!, eso une a
las mujeres con los hombres… No quiero decírtelo, pero en NET estarás sola,
creo que eso es necesario. Tendrás herramientas como robots, vehículos y naves.


—¿Sooo… laaaaa?


—Sí —dijo
Jonathan mirando el suelo con un poco de tristeza—, sola, Mariné. No habrá
humanos durante un largo tiempo.


—Tiemmmmmpo.


—Largo, largo
tiempo… ¡Pero cuidarás de los animales!


—Booooni… to pezzzzzz…


—¡Sí!, habrá peces
bonitos y muchos. También habrá aves, mamíferos y mucho animales más. Prométeme
que los cuidarás —dijo Jonathan poniendo su
mano extendida y abierta como señal de promesa, Mariné hizo lo mismo.


—Promeeeto.


—Eres única,
Mariné. Es hora de volver…


Jonathan y
Mariné regresaron. El guardia les mandó un saludo con la mano, y Jonathan
contestó de igual manera, y entraron al departamento. Jonathan la llevó a su
habitación. 


—Te mostraré
algo —Jonathan la acercó a un tocador especial, tomó la rosa de Mariné
colocándola en su buró—. Antes se usaban espejos, esto es un espejo
holográfico, te conocerás a ti misma en tres dimensiones.


Jonathan accionó
un botón en ese sofisticado mueble y enseguida aparecieron dos figuras reales
enfrente de ellos. Mariné retrocedió con algo de temor.


—No te asustes,
es solo tu reflejo. Ésa eres tú y ése soy yo. Así somos.


Jonathan movía
su mano y el holograma hacía lo mismo. Mariné se acercó a su holograma y trató
de tocarlo sin éxito. Era como un fantasma. Al darse cuenta de cómo lucía, se
tocó el rostro con cuidado, y en su reflejo vio que sucedía lo mismo.


—Yo nunca conocí
a mi abuela y tenerte aquí con la imagen de ella me da un sentimiento muy
profundo.


Mariné seguía
tocándose el cabello. Ese espejo era una forma extraordinaria de conocerse a sí
misma en plenitud. Jonathan tomó un peine del mueble y se lo entregó con
cuidado.


—Lo usamos para
peinarnos. Inténtalo. Esto se usa así. —Jonathan enseñaba a Mariné a peinarse—.
Es parte del aseo personal. Te enseñaremos a lavarte los dientes, a bañarte,
también a ir al baño; todo a su tiempo. Por ahora, debes dormir.


Jonathan apagó
el espejo holográfico, enseguida le quitó el calzado, la ayudó a acostarse y la
cubrió con una cobija. Mariné tomó la rosa del buró para continuarla oliendo.


—Bien, ahora a
dormir. Buenas noches.


Jonathan la dejó
a oscuras, no sin antes darle un beso de despedida en la frente. Para entonces Mariné
entendió un lenguaje corporal muy diferente.
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Al
pasar los meses, Mariné ya había perfeccionado su manera de hablar. Podía
caminar y moverse en total plenitud. Una mañana, Ruth entró a la habitación de
Mariné, pero no la encontró. Salió apresurada al jardín y la vio sentada con
Jonathan junto a la fuente contemplando la naturaleza. Ruth se dio cuenta de que
Jonathan la cuidaba muy bien, era de esperarse sabiendo que Mariné tenía la
forma de un pariente el cual Jonathan nunca conoció. Ruth decidió no
interrumpir y se retiró.


—¿Qué es el
amor? —preguntó con claridad Mariné. “¡Vaya pregunta!”, pensó Jonathan—.
Alguna vez dijiste que yo también lo poseía, dentro de mí, en este cuerpo, pero
también dijiste que es una fuerza que une a hombres y mujeres. ¿El amor puede
tocarse? ¿Es un órgano interno del cuerpo humano?


—El amor es lo
que nos mueve, es algo más que energía. Los cálculos matemáticos no pueden
definir al amor como un algoritmo, porque rompe la ley de toda lógica, es
decir: cuando alguien se enamora y surge el “enamoramiento” hacemos cosas
estúpidas, peligrosas y graciosas. También existe otro tipo de amor, el amor
por lo hijos, por los padres, etcétera.


—Es confuso,
también he visto que lo dibujan con un parecido erróneo al corazón humano.


—El ser humano
dibuja cosas sin sentido, cosas abstractas y fáciles de representar, en este
caso, para el amor es lo más sencillo de dibujar, aunque su lógica sea
complicada.


Mariné miró una
ardilla que trepaba en un árbol.


—¿Las ardillas
poseen amor? —Jonathan se rascó la cabeza ante
las preguntas de Mariné.


—Veámoslo de
esta manera: hasta el momento la creencia de la mayoría de los seres humanos,
incluyéndome a mí, es que existe un ser supremo llamado Dios, el cual ha creado
a las ardillas, mariposas, árboles y demás seres vivos. Dios no se puede ver
como una persona, o como un objeto, sin embargo, ha creado todas las cosas
vivas y no vivas: flora, fauna y minerales. La fuerza de Dios para lograr dicha
creación la denominamos amor.


—Los doctores
Alice y John me crearon como Gina en su tiempo, ¿ellos son considerados dioses?


—No, de ninguna
manera. Dios nos ayudó en muchas cosas para que llegaras tú.


—¿Cómo podré
sentir el amor si me han creado los humanos y no Dios?


“¡Vaya
preguntas!”,
pensó
Jonathan; pero tenía razón.


—No te preocupes
si no entiendes que es el amor. Estoy seguro de que con el tiempo lo
comprenderás. Solo te puedo decir que muchas personas han depositado amor en
ti, el amor se puede interpretar como la necesidad de estar con alguien y de
preocuparte por ese alguien. Si vieras a una paloma caer herida, ¿qué harías?


—La rescataría,
la pondría a salvo; es un ser vivo.


—Bueno, eso es
amor a los animales.


Mariné lo pensó,
había comprendido en parte lo que era el amor, aunque no lo sintiera por el
momento, pero supo que era una directriz primaria enfocada al bien.
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Pasados cinco
meses, Mariné continuaba con sus sesiones.


—Bien, ahora en
un pie —dijo Jonathan en el cuarto de rehabilitación.


Mariné se
concentró y levantó un pie tomando el equilibrio.


—¡Bien, muy
bien!, ahora tenemos que ir a prepararte para que puedas manipular los
sistemas, vamos al cuarto de control.


Ese sitio era
donde Mariné se podría conectar con la computadora central. Mariné fue
acompañada por tres científicos, así como por Ruth y Jonathan. Al entrar,
Mariné experimentó la sensación de estar encerrada; monitores y pantallas se
presentaban de manera imponente por todas partes. Mariné miró asustada a Ruth,
quien la tranquilizó:


—No te
preocupes, solo tienes que controlar estas máquinas.


Pero Mariné
dudaba y se encontraba nerviosa. Jonathan también la trató de calmar.


—No te pasará
nada, tu sistema interno tiene un transmisor de señales, podrás controlar la
computadora sin mover ni un dedo.


Mariné respiró
con alivio, había pensado por un momento que regresaría a su cárcel digital, lo
cual no era muy alentador teniendo ya un cuerpo. Jonathan le dio una silla para
que se sentara.


—Solo tienes que
entrar al sistema, esto es de vital importancia porque serás el capitán de NET.
¿Puedes hacerlo?


Mariné se sentó
y miró los monitores confundida.


—Tómate tu
tiempo —dijo Jonathan volviéndose hacia la puerta. Pero Mariné lo tomó del brazo
y lo miró, no quería estar sola enfrente de esas pantallas que le causaban un
poco de miedo. Jonathan acercó otra silla para sentarse, y Ruth hizo lo mismo.
Mariné cerró los ojos tratándose de concentrar, estaba tomada de las manos con
Jonathan. 


—Es difícil,
nunca antes había hecho esto, no sé cómo conectarme.


John miró con
seriedad a uno de los científicos, al parecer algo importante habían pasado por
alto. Jonathan se levantó y se dirigió al doctor Jackson, que era el encargado
de la comunicación. Jackson era un sujeto de edad madura, era un genio en el
campo de las telecomunicaciones. Los dos se alejaron de Mariné para hablar en
privado:


—Bien, doctor
Jackson, ¿podría decirme por qué pasaron por alto esa parte?


—No lo sé,
supusimos que Mariné podría conectarse con facilidad a la computadora central
por medio de sus células cerebrales de comunicación remota.


—Bueno, doctor
Jackson, ¿y cómo lo solucionamos?


—Tal vez con una
operación logremos…


—¡Ni lo piense! —Mariné y Ruth miraron por un momento exaltadas a
Jonathan, quien habló susurrando—: Ni piense que voy a aprobar una operación en
el cerebro de Mariné.


El sujeto lo
meditó.


—Tal vez podamos
hacer una conexión directa a su cerebro desde la computadora de monitoreo, así
ella sabrá cuál es la sensación que se necesita para conectarse a la
computadora central.


—Bien, hágalo.


Los dos se
dirigieron a Mariné.


—¡Mariné,
concéntrate! —dijo Jackson—. Mandaremos una señal a tu cerebro, dependiendo de
lo que sientas será la forma en que te lograrás conectar a la computadora.
¿Lista? —Mariné afirmó y cerró los ojos.


El doctor
Jackson mandó una señal por medio de comandos desde una computadora.


—¿Sientes algo?
—preguntó Jonathan.


—¡Sí!, ahora lo
siento, es como si alguien me hablara, pero no físicamente… El protocolo de
comunicación es diferente al que conocían mis sistemas.


—Bien, trata de
hacer contacto.


En la pantalla
aparecieron comandos de respuesta ante peticiones de la computadora central. En
cuestión de segundos las pantallas mostraban mensajes. Mariné abrió los ojos.


—Estoy dentro
del sistema. Funcionamiento al cien por ciento.


—¡Muy bien!
—dijo Jonathan con entusiasmo—. Haz un reconocimiento total, tendrás control
sobre el edificio de la organización.


Mariné
experimentó la sensación de poder controlar todas las cosas conectadas al
sistema central. De pronto, una música se escuchó en el edificio; todos miraron
hacia las alturas, donde los altavoces. Jonathan puso atención.


—¿Qué es esa
música? —preguntó Jackson.


—¡Es el delfín
azul! Es la música de la caja que le regalé. ¡Bien hecho Mariné! Ya tienes
control.


Después de las
pruebas, Mariné se dirigió al pequeño jardín; era su lugar preferido. Ese día
se encontraba acompañada de una ardilla con la cual había hecho amistad semanas
atrás. Era raro para los científicos que una ardilla pudiera convivir con ella.


Mariné la
alimentaba con pequeños trozos de pan que la ardilla tomaba de su mano.
Jonathan la observó con cuidado y se acercó, pero en cuanto la ardilla se
percató de la llegada de él trepó a un árbol.


—Veo que ya
hiciste amigos —afirmó Jonathan sentándose en
la banca.


—Las feromonas
no les agradan a algunos animales.


—Así es, tú
careces de feromonas.


Jonathan tenía
un rostro preocupado.


—¿Le pasa algo,
doctor? —preguntó Mariné.


La mirada de
Jonathan se dirigió a un sujeto de traje, el cual estaba sentado en una banca
cerca de la fuente, mismo que consultaba un tanto ansioso su reloj.


—¿Se trata del
doctor Kark?


—Sí, el supermatemático
teórico, yo le digo “Sabelotodo”. Tendrá una cita con Ruth esta noche, de colegas.


—Y eso no es de
su agrado.


—Así es, sé muy
bien cuáles son sus intenciones.


—He investigado
ese comportamiento humano, se llama tener celos.


—Veo que tus
investigaciones son amplias. Es curioso, sin su ayuda tal vez no te hubiéramos
tenido.


—Le puedo ayudar
con algo, si me lo permite.


Mariné vio al
sujeto y los aspersores de agua empezaron a funcionar mojando a Kark. El sujeto
se levantó rápidamente, pero ya era demasiado tarde: un chorro de agua lo había
mojado. En ese momento salió Ruth un tanto apresurada, lucía radiante. Su
vestido negro la hacía verse bella. Saludó a Kark y, extrañada, lo miró. Ruth
buscó en el parque a Jonathan y a Mariné con la vista, cuando los vio solo les
arrojó una mirada. Enseguida se retiraron. Kark seguía secándose.


—Bien hecho,
Mariné.


—Estoy a sus
servicios, doctor. Según la mecánica de los humanos, ustedes pueden tener
hijos. ¿Cómo me considera usted? ¿Soy una hija para ustedes?


Jonathan supuso
que sería una sesión más de preguntas difíciles de responder, por lo que tomó
aire.


—Tú sabes que el
proceso para tener un hijo es diferente en los humanos.


—Lo sé, ¿pero
podría llamarle papá? ¿Y a la doctora Ruth llamarle mamá?


Jonathan no
sabía cómo contestar esa pregunta, recordó cuando el doctor Hemurt les dijo que
serían padres de Mariné durante un año.


—Mariné —dijo
Jonathan después de un suspiro—, ¿qué es lo que te ha llevado a la necesidad de
tener padres?


—Ya no soy una
computadora, tengo un cuerpo biológico, tengo forma de un ser humano y según
esto mi transformación fue para darme una interfaz humana, yo debería tener
entonces familia. ¿No es así, doctor?


—Si seguimos la
lógica, sí.


—Ustedes dos se
quieren, ése es un sentimiento humano.


—Un momento,
¿cómo sabes eso? ¿A caso Ruth te dijo algo?


—No debería
preocuparse por Kark, si la doctora quiere estar con alguien es con usted.
Entre ustedes dos hay una fuerza que los atrae y puedo decir que me he dado
cuenta, he aprendido que el amor puede estudiarse mediante el método de
observación.


—Veo que ya has
aprendido mucho, platícame sobre el tema de los padres que tanto te inquieta.


—Gracias a la
unión de varios científicos fui creada, pero solo ustedes dos se han preocupado
por mí, se han tomado la molestia fuera de su obligación para enseñarme
acciones humanas. Se han tomado el tiempo para cuidarme y siempre han estado
conmigo en la mayoría de las veces.


Jonathan
comprendió que Mariné era más que un cíborg, su cerebro era muy parecido al
humano, al igual que sus acciones.


—Veo que ya no
hablaremos de sistemas, sino de sentimientos. Tendré que comunicar tu petición
a Ruth, no creo que se niegue. Por mi parte tienes un voto a favor.


—También
comuníquele lo que siente por ella, ese amor que yo he podido observar de su
parte hacia ella y viceversa es fuerte.


—Lo haré.
Gracias, Mariné.
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El cuarto de
Mariné ya no se encontraba en el hospital de la organización, ahora estaba en
la zona departamental, sitio donde vivían científicos de la organización.


En algunas
ocasiones Jonathan pasaba por el departamento de Mariné por las noches y
escuchaba la dulce música de la caja que él le había regalado. Una ocasión de
ésas, decidió no molestar y se dirigió al departamento de Ruth. Enseguida tocó
la puerta y ella abrió.


—¡Hola,
Jonathan! Pasa. Acabó de llegar de una reunión.


Jonathan no supo
qué decir, al parecer nunca había visto a Ruth con vestido de noche; su belleza
lo dejó sorprendido.


—Gracias —dijo
Jonathan entrando y se sentó en el sofá.


—¿Gustas algo de
tomar?


—Me gustaría un
té helado, por favor —Ruth se dirigió a su cocina y regresó con dos bebidas, le
entregó un vaso a Jonathan y se sentó junto a él.


—Veo que Mariné
hizo su primera travesura, ¿fue idea tuya?


—¡No!, le dije
que no me gustaba que el “sabelotodo” te… —Jonathan se quedó callado. Ruth rio
un momento.


—¿No te gusta
que me invite a salir?


—Perdón, yo no
quería arruinar tu invitación con Kark —dijo Jonathan tomando de su bebida.


—No te
preocupes, Kark no es mi tipo —respondió ella sonriendo—. Acepté su invitación
porque es un colega de años, aunque el muy engreído cree que me gusta. —Ambos
rieron.


—Mariné es una
traviesa. Espero eso no haya molestado a Kark.


—Eso no importa,
al menos eso creo. ¿Por qué viniste?


—Bueno, vine por
una cosa.


Jonathan miró a
Ruth a los ojos, encontraba en ellos un sentimiento fuerte.


—¿Recuerdas
cuando el RM explotó iluminando el cielo?


—Sí, lo
recuerdo. Te molestaste y nos abandonaste un tiempo.


—Me sentí tan
mal y fracasado, entonces Mariné, que en ese tiempo era Gina, me enseñó un
videoholograma de mi madre, ella decía que nuca dé un paso atrás, que tú me
necesitabas.


—Tu madre no estaba
equivocada.


—Y entonces vine
a…


—¿Viniste a
hacerme una invitación? —preguntó susurrante Ruth. Jonathan la miró a los ojos.


—Yo… solo vine a
decirte que...


Sus rostros se
fueron acercando poco a poco hasta que sus labios terminaron en un beso suave.
Luego se abrazaron.


No era lo que
Jonathan esperaba como lo había sugerido Mariné: “Hablarle de lo que él
sentía”, pero había sido más práctico lo sucedido.


Esa noche se
quedaron platicando a la luz de la luna que entraba por un lado de la ventana
detrás del sofá, y por la otra ventana cerca de su recámara se podía percibir
el rayo de energía lanzado al espacio. Era una situación romántica, alumbrados
por solo esas dos luces.


—Cuando saliste
con Kark, Mariné me comentó que tiene la necesidad de tener padres y me
preguntó si tú y yo podíamos serlo.


—¿Eso te
preguntó? ¡Vaya que es todo un ser humano!


—¿Y bien,
quieres ser la madre? —preguntó Jonathan abrazando a Ruth.


—¡Me encantaría!
¡Imagina a Mariné diciéndonos mamá o papá! Aunque encuentro en todo esto algo
riesgoso.


—¿Por qué?
—preguntó Jonathan soltándola.


—No debemos
encariñarnos con ella. Creo que eso estaría mal ¿No lo crees?


—Tal vez. Pero
es la imagen de mi abuela.


—Está bien.


Después de pasar
un rato, Jonathan se despidió de Ruth con otro beso. Era claro que tenía que
seguir las reglas y regresar a su departamento dentro de la misma organización.


Al día siguiente
el cantar de las aves despertó a Mariné, al abrir los ojos se percató de una
mañana luminosa. Se levantó y se vistió. Tomó un vaso de líquido alto en
vitaminas. Al salir de su departamento se dirigió a un comedor, tomó un pan y
salió al jardín, su lugar preferido. Pudo sentir un fresco amanecer. Observó
algunos científicos entrando al edificio de investigaciones. Sin tomar
importancia se sentó en una banca viendo hacia el pequeño lago; como era de
esperarse, su amiga la ardilla bajó de un pino y se acercó. Mariné sacó pan de
una bolsa pequeña y le dio algunos trozos a la ardilla. Una persona se hizo
presente y la ardilla subió a su pino. Era Kark, el matemático. Su aspecto era
de un científico joven que gustaba del buen vestir. Se sentó con una sonrisa y
se acomodó la corbata.


—Buenos días,
Mariné, ¿cómo estás? —saludó Kark.


—Bien, gracias,
doctor Kark —respondió Mariné sonriendo.


—Tengo unas preguntas
para ti, Mariné, si no te importa, claro.


—Adelante.


—¿Serás la
encargada de manejar a NET?


—Así es, doctor.


—Según cálculos
matemáticos, un cíborg es insuficiente. ¿Crees poder hacerlo tu sola?


—Puedo entrar a
los sistemas sin necesidad de trasladarme dentro de la nave.


—Comprendo, así
también puedes controlar cosas como sistemas de aire acondicionado o sistemas
hidráulicos, ¿cierto?


—Eso es
correcto.


—Algo así como
activar aspersores para riego.


Mariné se dio
cuenta de que las preguntas de Kark iban enfocadas a lo sucedido el día
anterior.


—Mariné, ese
tipo de acciones pueden ser un problema en NET, una acción mal ejecutada puede
ocasionar un acontecimiento desastroso.


—Yo di la orden
—se escuchó una voz firme detrás de ellos. Kark volteó y se encontró con
Jonathan.


—Buenos días,
doctor Jonathan.


—Buenos días
—contestó acercándose.


—Solo estaba
haciendo una evaluación con Mariné.


—Bueno, pues
allí tiene la respuesta, yo di la orden. Me pareció que usted tenía un poco de…
calor.


Kark se levantó
en forma desafiante y ambos se miraron frente a frente demasiado cerca.


—No comparto el
mismo parecer, te recomiendo que tenga más cuidado. En NET ese tipo de acciones
podrían ser peligrosas… Hasta luego Mariné —dijo retirándose. 


Jonathan se
sentó.


—No le hagas
caso... Por cierto, hablé con Ruth y está de acuerdo que seas nuestra hija.


Mariné lo miró
con rostro de sorpresa.


—¿Serán mis
padres?


—Así es,
¿quieres hablar de esto con ella?


Los dos se
levantaron y se dirigieron al departamento de Ruth. Jonathan tocó, enseguida
Ruth abrió la puerta.


—¡Hola!, pasen.


Mariné y
Jonathan entraron y se sentaron en un sofá. Ruth se sentó de igual forma.


—Sé lo
importante que es para ti tener padres, Mariné. Hablé con los directivos solo
para informarles, y desde hoy en adelante quedas nombrada hija legítima de
Jonathan y mía, por lo que ya no tendrás que llamarnos doctores, sino papá y
mamá. Las leyes internas no hablan sobre hijos, por lo que lo podemos hacer.


—¡Gracias! Ahora
me siento más completa.


Los días pasaron
y la noticia se había dado en la organización. Mariné pasó a ser hija de
Jonathan y Ruth. Todas las mañanas, como de costumbre, hacían pruebas de
reconocimiento de los sistemas de NET en Tierra.


Un evento
importante se presentó, era el trigésimo aniversario de la organización y una
fiesta se llevaba a cabo. Todo el personal se encontraba en un salón de
eventos. Jonathan y Ruth se habían vestido de gala, al igual que Mariné. Los
tres se encontraban en una mesa cenando esa noche. Jonathan tomó una copa con
vino.


—Brindemos por
el momento —dijo Jonathan levantando su copa.


Un grupo musical
empezó a tocar un vals, Jonathan tomó a Mariné de la mano.


—Ven, te
enseñaré a bailar.


—¿Yo?, ¡pero no
sé!


—No te
preocupes, verás que es sencillo.


Jonathan salió a
la pista de baile. Ruth los miró contenta.


—Bueno, esto es
así, sigue mis pasos…


Mariné intentaba
sincronizarse con los movimientos de Jonathan. Todos los presentes dejaron de
bailar cuando se dieron cuenta de que Mariné estaba bailando con Jonathan.
Después de seguir las instrucciones, Mariné continuó con facilidad. Todos
aplaudieron. En esa noche Mariné aprendió a bailar otros ritmos que el grupo
musical tocaba.


Al terminar la
celebración, Jonathan y Ruth acompañaron a Mariné a su departamento.


—Fue divertido
bailar, padre.


—Hay muchas
cosas que debes de aprender.


Los tres
llegaron a la puerta del departamento de Mariné.


—Bueno, hija,
descansa, mañana vendré por ti.


—Duerme bien,
cariño —dijo Ruth.


—Hasta mañana,
papá; hasta mañana, mamá.


Ambos se
despidieron de ella. Ya en los pasillos, Ruth comentaba con Jonathan:


—Nunca pensé que
la sacaras a bailar.


—¿Eso tiene algo
de malo?


— Sí,
que yo no baile contigo. —John dio una carcajada.


—Prometo bailar
contigo la próxima vez.


—Me lo debes.


—Descansa —dijo
Jonathan a la vez que le daba un beso.


Al día
siguiente, Jonathan fue al departamento de Mariné y tocó la puerta, enseguida
ella abrió.


—¿Lista para ir
de safari? —dijo Jonathan con mochila al hombro. Mariné tomó un sombrero y
salió.


—Sí, padre,
estoy lista.


La organización
contaba con una gran extensión de territorio el cual había sido sugerido por
las naciones participantes. En ese espacio había un zoológico. Los científicos
necesitaban a todos los animales para extraer embriones que serían enviados a
NET. Un equipo de guardia los trasladaba en jeep al área de animales.
Después de una hora llegaron.


—Estos animales
están libres en sus respectivas áreas de extensión —explicaba Jonathan mientras
sacaba una computadora portátil. El equipo se paró cerca de una manada de
cebras.


—Bien, Mariné,
empecemos por lo primero. La computadora nos dará la información de cada animal
que veamos. Esto es para que aprendas a reconocer a los animales y para que
sepas qué características poseen.


La computadora
desplegaba un holograma tridimensional con las características de dichos
animales. El holograma mostraba información:
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El equipo
continuó su recorrido y cada animal que se presentaba Mariné los estudiaba con
atención, así mismo trataba de dibujarlos en papel, era una manera arcaica,
pero eficaz, Mariné se tomaba su tiempo mientras la computadora daba
información de cada animal.


El equipo se
dirigió a la zona de animales carnívoros entrado primero en la zona fría cerca
de las montañas, allí encontraron osos polares.


Jonathan miraba
con binoculares. Mariné los veía con aumento de zum con sus propios ojos
mientras la computadora desplegaba información.
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—¡Son tan
hermosos y blancos! —decía Mariné dibujando un oso en sus hojas de papel.


—Sí, pero son
carnívoros y peligrosos. En NET les quitaremos algunos instintos para que no
ataquen a los humanos.


El equipo de
cinco jeep pasó por gran número de ecosistemas como pantanos para ver a
los cocodrilos, zonas boscosas viendo a los pumas, desiertos para ver
serpientes, pastizales para ver elefantes, por montañas para ver a las águilas.
Mariné se dio cuenta de que la Tierra estaba repleta de una gran biodiversidad.
Los jeep caminaban cerca del bosque, algunas veces se detenían, ya que
un equipo científico tomaba muestras de plantas.


—Todos estos
animales son hermosos, padre.


—Así es, y falta
ver lo que tiene el mar. En la nave se contará con un ochenta por ciento de las
especies mamíferas que son éstas, las cuales hemos podido salvar. Un noventa
por ciento de las especies ovíparas, un noventa y nueve por ciento de especies
de insectos y un setenta por ciento de toda la flora.


—Fue de gran
ayuda esta visita.


—Bien, es hora
de regresar. 


El equipo
regresó a la zona habitacional. La tarde caía sobre la organización. Al estar
de vuelta, el equipo conformado por científicos y guardias regresaba a sus
puestos mientras Jonathan llevaba a Mariné a un parque. En él había árboles
corpulentos, pastizales y cerca de allí estaba el lago. Jonathan miró un árbol
y llevó a Mariné.


—¡Ven, vamos a
subirnos al árbol!


—¿Como los
monos? —Jonathan rio mientras empezaba a trepar el árbol.


—Sí, algo así.
¡Ven!, dame la mano.


Jonathan le daba
la mano a Mariné para intentar subir. Una vez arriba de ese gran árbol, un
tronco se extendía. Jonathan ayudó a que Mariné se sentara.


—¿Ahora qué hay
que hacer?


—Ahora tenemos
que… —Jonathan abrió su mochila y sacó un contenedor, el cual tenía las
vitaminas para Mariné, mismo que ella tomó; éste tenía una caricatura de un oso
y un cocodrilo en colores vivos.


—¡Como los
animales que vimos!


—Bueno, la
verdad es que por más que busqué encontré éste para niños.


—Gracias, padre…
¿Y tú?


—Bueno, yo
comeré un emparedado —dijo sacando de su mochila un sándwich—. Tengo hambre…


—¿Qué se siente
tener hambre?


—No es nada
agradable, nuestro estómago empieza a hacer ruidos extraños como el gruñido del
león.


—¿Por qué no me
crearon con facilidades para comer alimentos sólidos?


—Cuando
digerimos alimentos sólidos usamos un proceso llamado digestión. Es muy
complicado, a la vez que se usa el hígado para convertirlo en energía. Ya que
tú cuentas con una fuente de antimateria, no necesitas la digestión, solo de un
pequeño hígado. Ése es el problema con el que se toparon los doctores. Esto
para generar bilis que se almacena en tu pequeña vesícula biliar, esto para que
puedas digerir alimentos en muy pocas cantidades. No podíamos darte todo lo que
un humano tiene, es más fácil usar líquidos altos en vitaminas, calorías y
carbohidratos que se distribuyan por tu cuerpo sin problema.


—¿Qué pasará si
intento comer un alimento sólido en cantidades normales?


—El doctor
Hemurt diseñó un pequeño estómago dentro de ti. Si eso pasara volverías los
alimentos tragados, a menos que sea muy poca la cantidad ingerida. Si tratas de
comer en cantidades normales como lo hace un humano y no tuvieras ese diseño de
estómago especial, podrías estropear tus sistemas internos.


—Aunque tengo
información de mis órganos internos no lo asimilo al cien por ciento. ¿Podría
probar de tu emparedado, padre?


—Solo una
mordida —Mariné tomó el sándwich y abrió su boca para darle una mordida, el
problema es que nunca había mordido nada.


—¡Espera! Una
vez que hayas mordido, mastica, tritúralo con tus dientes durante un minuto.
¿De acuerdo?


—De acuerdo.


Mariné tomó del
emparedado dándole una mordida y empezó a masticarlo. Trataba de encontrarle
algo parecido al sabor tan extraño. Sus sistemas hicieron una medición del
contenido y mientras continuaba masticando comentaba:


—Su sabor es
extraño, pero agradable. Contiene grasas vegetales y grasas de pavo, es mínima
en vitaminas y contiene más calorías.


—Si continúas se
me va a quitar el hambre —dijo Jonathan comiendo de su emparedado.


—¿Cuántos
sabores existen? —preguntó Mariné a la vez que tomaba de su bebida.


—Son demasiados,
incluso no he probado todos. Le diré a los científicos que hagan tus vitaminas
con sabores, así conocerás algunos.


Jonathan y
Mariné miraban desde las alturas el lago. La noche ya estaba llegando cuando
llegó Ruth.


—¿Qué se supone
que hacen allí arriba? —gritó Ruth mirándolos desde abajo.


—¿Cómo nos
encontraste? —preguntó Jonathan.


—¡Mariné tiene
un rastreador! —Jonathan se quedó mirando a Mariné, quien se preparaba para
bajar. “Estamos en problemas”, pensó Jonathan bajando primero y después ayudó
a Mariné. Y que habían descendido, Ruth preguntaba a regañadientes:


—¿Qué se supone
que están haciendo arriba? ¿Aprendieron de los monos araña en el safari?


—Solo estábamos
descansando arriba. ¿Nunca tuviste una casa en un árbol? —preguntó Jonathan
riendo.


—No es gracioso,
pueden caerse. ¡Y no!, de ninguna manera tuve una casa en un árbol. Los he
estado buscando. Mariné tiene que aprender más cosas.


Ruth tomó de la
mano a Mariné para llevarla a su departamento.


—Te veremos
mañana, Jonathan… Vamos, cariño.


Jonathan miró
cómo Ruth se llevó a Mariné; eso lo hizo recordar a su madre cuando él era un
niño y no estaba de humor para hacer tarea de historia.


Ruth se
encontraba en su departamento enseñándole a escribir a Mariné.


—¿Por qué tengo
que aprender a escribir, mamá?


—Sé que puedes
entrar a los sistemas de la computadora central, pero es necesario que aprendas
a escribir a mano por si algo falla y quieres comunicarte. Ahora escribe la
“A”, es la primera letra del alfabeto.


Mariné escribía
en un cuaderno, sus movimientos de mano eran aún torpes para ese tipo de tarea.
No tenía coordinación en la escritura. Mientras Mariné escribía una hoja
completa con la letra “A”, Ruth revisaba un libro.


—También tendrás
que aprender a leer. Conoces las letras y las palabras, pero has usado muy poco
tus manos para escribir y tu cerebro para leer.


—¿No es un
método muy anticuado, madre? —preguntó Mariné mientras continuaba su escritura.


—¡No señorita!


Mientras
Jonathan revisaba con un grupo de científicos el avance de NET, Ruth pasaba los
siguientes días enseñándole a Mariné a escribir y a leer. Su lectura y
escritura era la de un niño de cinco años, pero era un gran progreso tratándose
de que habían pasado algunos meses. En una ocasión en la clase de escritura y
lectura Mariné tuvo una duda:


—¿Cuál es el
propósito de las cartas, mamá? —dijo mientras escribía enunciados sencillos en
su cuaderno.


—Bueno, la
manera para comunicar sentimientos a otra persona es por medio de las cartas. A
veces las personas no tienen la facilidad para hablar de sentimientos en
persona y prefieren escribirlo. Ese método es muy antiguo. Ahora se usa el
correo electrónico.


—¿Podría
escribirle una carta a papá?


—¡Claro! ¿Qué le
quieres decir?


—¿Podría decirle
que lo extraño?


—Han pasado dos
semanas, tu padre ha estado ocupado revisando los avances de NET, pero creo que
le gustará, supongo que también te extraña. Empecemos por lo primero: en una
hoja en blanco se empieza escribiendo para quien va la carta; luego escribes lo
que sientes y después te despides con tu nombre.


—Entonces
empezaré así: Querido padre: he estado estudiando con mamá...


 


 


Jonathan llegó a
su departamento una tarde, habían pasado dos semanas sin ver a Mariné. La había
querido ver, pero no había sido posible, pues las revisiones de NET lo
consumían. Quiso ir a visitarla a su departamento, pero ya era tarde. Cuando
llegó a su departamento, el cual estaba a tres edificios del de Mariné y Ruth,
se percató de que había un sobre en el buzón. “¿A caso un mensaje de Ruth?”,
se preguntó. Lo tomó y entró a su departamento. Se sentó en el sofá y abrió
la carta, en ella una letra parecida a la de un niño decía:


—Querido padre:
He estado estudiando con mamá y he aprendido a escribir y leer. Quiero decirte
que te he extrañado y que mamá te ha extrañado ya que estás muy ocupado
revisando los avances de NET. Esta es la segunda semana que no te vemos, mamá
dice que pasado mañana podré verte, espero que después demos un paseo. Se
despide con cariño: Mariné.


Mariné le había
escrito una carta, lo cual lo hizo sentir bien. En respuesta, él tomó una hoja
en blanco y escribió algunas líneas. Al día siguiente Mariné despertó por el
radiante sol que entraba por la ventana. Se vistió para ir a ver a su madre y
antes de salir de su departamento miró el buzón, había un sobre. Lo abrió y era
una carta. “¡Ha funcionado! ¡Vaya forma de comunicarse!”, pensó Mariné.
Enseguida se dispuso a leer: 


—Querida hija: como bien lo has
dicho, he estado ocupado con NET. En estos momentos está a un ochenta por
ciento terminada. Debo decirte que yo también las he extrañado mucho; pero las
juntas con los directivos son muchas. Si quieres ven a verme mañana, estaré en
el salón de recreación de la zona 2. Te quiere: Jonathan.


Mariné había
entendido el significado de las cartas. Era un método de comunicación con
sentimientos plasmados en papel. 


Al día siguiente,
Mariné fue al salón de recreación y descubrió a su padre sentado en un banco de
madera tocando un gran instrumento con pequeñas barras blancas y algunas de
color negro: “¡Qué instrumento tan extraño!”, pensó Mariné acercándose.


—¡Hola, padre!
—saludó Mariné. Jonathan dejó de tocar, y se levantó para darle un abrazo.


—¿Cómo has
estado, hija? 


—Bien, he
estudiado con mamá.


—¡Bonita carta
la que escribiste! —dijo Jonathan con entusiasmo.


—Mamá me enseñó
cómo hacerlas. ¿Qué es esto? —preguntó Mariné sorprendida por la dulce música
que había escuchado al entrar.


—Esto es lo que
se llama piano. Ven... siéntate.


—Suena como la
caja musical que me regalaste.


—Sí, usan
diferente mecanismo, pero suenan semejante. Te mostraré: estas barras son
teclas, cada tecla emite una nota musical que es con lo que está hecha la
música. Toca una…


Mariné tocó una
barra de sonido agudo.


—La combinación
de varias teclas a diferente ritmo forma una melodía. Te lo mostraré; aunque no
soy músico, aprendí esto en la universidad.


Jonathan tocó
parte de la melodía. Mariné memorizaba los movimientos de la mano de Jonathan
mientras escuchaba la melodía tan dulce.


—Es solo una
parte. La he llamado “Corazón encantado”.


—¿Puedo
intentarlo?


—¡Claro!


Mariné empezó a
tocar las teclas al mismo ritmo con las que habían tocado Jonathan. Era
sorprendente, Mariné tenía la gran capacidad de imitar lo que grababa en su
cerebro.


—¡Muy bien,
Mariné! He escrito estas notas para Ruth, ¿crees que le gustará?


—Me sorprende
cómo la mente humana crea cosas tan agradables con facilidad. Seguro que le
gustará a mamá.


—Mira esto, se
llama guitarra —dijo Jonathan tomando una de éstas que estaba en el rincón
recargada al piano—. Usa cuerdas, y la caja de resonancia es lo que hace del
sonido algo interesante ¡Mira!


Jonathan tocó un
acompañamiento. Mariné ponía atención.


—¡Se escucha
bien! ¿Puedo intentarlo?


—Por supuesto,
toma —dijo entregando aquel instrumento. Mariné imitó lo que Jonathan tocó.
Jonathan meditó un momento.


—¡Tal vez me
puedas ayudar! Tocaremos juntos. Tú tocas el piano y yo la guitarra, he escrito
esta melodía con letra. Seremos un dúo; quiere decir: dos personas.


—Esto es muy
interesante, padre.


—Y divertido…
Haremos lo siguiente: tocaré la melodía completa con el piano, tú la grabas en
tu memoria, después tú tocas la melodía y te acompaño con la guitarra, ¿te
parece?


—¿Como los
sujetos que tocaron para bailar?


—Así es. Y eso
no es todo, hoy en la noche tengo planeado llevarle serenata a Ruth y tú me
ayudarás —dijo guiñándole el ojo.


—De acuerdo…
¿Qué es una serenata?


—Lo olvidaba,
una serenata es cuando le tocas una melodía a la persona que quieres, es parte
del cortejo humano.


—¿Una acción
para enamorar a la persona que se quiere?


—Así es, es un
método muy antiguo. Dirás que soy anticuado, pero es divertido. ¿Qué dices?,
¿me ayudas?


—¿Mamá se
enamorará de mí?


Jonathan rio un
momento.


—No, claro que
no, a ti te quiere, pero se enamorará de mí, tú me ayudarás. ¿De acuerdo?


Mariné afirmó.
Jonathan tocó la melodía completa mientras Mariné observaba atenta. Las notas
eran dulces y hermosas. Al parecer esa parte de su padre no la conocía.


Jonathan
finalizó la pieza musical.


—¿Lo grabaste?


—Sí, padre.


Jonathan tomó la
guitarra.


—A la cuenta de
tres…


Ella empezó a
tocar la melodía en el piano, y él hizo acompañamiento con la guitarra y empezó
a cantar. Mariné sonreía al escuchar a su padre; esos eran sentimientos
humanos. Una vez terminada la canción, él dijo:


—¡Muy bien! Eso
es lo que haremos más tarde, a medianoche, cuando Ruth esté dormida.


—¿Despertaremos
a mamá?


—De eso se
trata.


—Extraña forma
de amar a alguien.


—Siempre ha
resultado. Recuerda, todo esto es un secreto entre tú y yo… Ahora quiero
mostrarte algo, tal vez me puedas ayudar.


Jonathan se
dirigió a una mesa en donde pedazos de cartón formaban una figura difusa.


—Esto es lo que
se llama rompecabezas.


—¡Eso suena
peligroso!


Jonathan rio a
la vez que le ofrecía a Mariné una silla.


—No te
preocupes, es un juego. Se trata de juntar las piezas y formar una imagen. Este
rompecabezas es de trescientas piezas y no lo he podido terminar.


El celular de
Jonathan sonó. Jonathan se levantó a tomar la llamada. Mariné miró todas las
piezas de cartón y empezó a juntarlas mientras Jonathan hablaba por el celular.
Cuando colgó y se dirigió a la mesa vio lo sorprendente y se quedó mudo: el
rompecabezas estaba armado en su totalidad y formaba un panorama de una casa en
medio de un bosque. Mariné miró a Jonathan sonriendo.


—¿Cómo es
posible esto?


—¿Tiene eso algo
de malo, padre? Dijiste que se tenía que buscar la imagen.


—Sí, pero yo
hubiera tardado más de cinco semanas. ¿Cómo lo lograste?


—Con cálculos
matemáticos sobre cada imagen.


—No es de
extrañar viniendo de ti…


Cuando la tarde
pasó, Jonathan y Mariné se dirigieron al departamento de Ruth para la cena. La
noche pasó como de costumbre. En la cena Ruth explicaba:


—Bien, Mariné,
te comento que hemos diseñado el vestuario de gala con el cual te presentarás
con los medios de comunicación, también hemos optado por insignias que debes de
llevar. Te enseñaré los dibujos en color.


Ruth mostró las
pruebas que dejaban ver insignias de prendedores, los cuales estarían en la
blusa de Mariné.


—Éste es el
uniforme —dijo Ruth mostrando algunas fotos de un maniquí vestida con el traje
de gala.


—Es interesante
—dijo Mariné al momento que examinaba las fotos.


—Sí, se ha
diseñado así para dar una impresión importante. ¡Primer capitán a cargo!


—Oye, no
pensarás que sea la única ropa de Mariné, ¿verdad? —dijo Jonathan.


—¡Claro que no!
Tendrá ropa de todo tipo: para playa, casual, militar; pero éste es el más
importante.


El celular de
Jonathan sonó; contestó y enseguida se levantó:


—Bien, tengo que
ver algo importante. Me retiro, las veré mañana, buenas noches —dijo Jonathan
despidiéndose de Ruth y de Mariné con un beso en la mejilla, a quien le guiñó
el ojo.
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La noche llegó,
a las doce de la madrugada alguien tocó a la puerta de Jonathan; sabía que era
Mariné. Él dejó una bebida en la mesa y abrió la puerta.


—Hola, hija;
pasa, por favor.


Mariné entró, al
momento se percató de que Jonathan había tomado algunas copas.


—¿Has estado
tomando bebidas alcohólicas, padre?


—Solo algunas.
Este asunto me tiene un poco nervioso.


—¡Padre, tú
sabes que eso hace mal!


—En exceso sí.
De hecho, te enseñaré cómo hacer una deliciosa piña colada. Aunque no podrás
tomarla, claro. 


—También debo
informarte que el oficial de vigilancia de esta zona tiene bebidas alcohólicas.
¿Estará nervioso por algo?


—¿Cómo sabes
eso?


—Tengo un olfato
agudo.


—Lo olvidaba. Se
supone que eso está prohibido, pero no creo que esté nervioso, hay veces en que
una bebida es solo para pasar un buen rato. Éste es el plan: tengo un aparato
llamado teclado, es como un piano portátil, también tengo su mesa desplegable.
Tú ayúdame a llevar la guitarra. ¿Apagaste las luces de la zona dos?


—Sí, nadie nos
verá.


—Bien.


Jonathan tomó
todas las cosas y las cargó. Los dos salieron del departamento. En los pasillos
de la zona habitacional todas las luces estaban apagadas. Los pasillos de ese
edificio estaban oscuros. Caminando por esos pasillos, él dio un paso en falso
sobre un desnivel ocasionando que cayera con lo que llevaba cargando; la bebida
le había ocasionado mareo. Jonathan reía al tiempo que Mariné le hacía señas de
que no hiciera ruido.


—Padre, guarda
silencio —dijo Mariné susurrando.


—No veo nada
—respondió él mientras reía.


—¡Yo puedo ver
en la oscuridad!


—Ayúdame…


Mariné lo ayudó
a levantarse y lo condujo por ese pasillo; ella podía ver con perfección en
tonos de color verde por medio de su visión nocturna. Luego se dirigieron a la
salida de ese edificio cuando repentinamente un guardia con lámpara en mano los
sorprendió, era el mismo de aquella ocasión en que Jonathan salió con Mariné al
jardín.


—¡Oiga usted!
—se escuchó la voz del vigilante. Cuando se acercó los reconoció, esta vez
cargando algunas cosas. Los dos se quedaron inmóviles, el vigilante los había
descubierto.


—¡Perdón,
doctor, no lo reconocí! Ha habido un problema con las luces de los edificios y
pasillos. Ruego me disculpe.


El vigilante
observó que Mariné llevaba una guitarra en la mano.


—¿Van a dar un
paseo? —preguntó confundido el vigilante. Jonathan se acercó y habló
susurrante.


—¡Ssssh! Hágame
un favor, ¿quiere? Ayúdeme con estas cosas porque iremos a… cantar, usted sabe,
vamos a dar una serenata.


El vigilante
hizo una mueca en silencio.


—Comprendo, comprendo.
Déjeme le ayudo con lo más pesado.


Jonathan le
entregó el teclado y la mesita.


—¿A dónde vamos?
—preguntó el vigilante.


—Al jardín de
los departamentos. Sígame.


Los tres se
dirigieron al jardín detrás de los edificios. Jonathan entró pisando el pasto
con cuidado.


—Por aquí está
bien —dijo Jonathan mirando las ventanas. El departamento de Ruth se encontraba
un piso arriba. El vigilante armó la mesa y colocó el teclado encima. El
vigilante los miró un tanto ansioso y se acercó a Jonathan.


—Disculpe, doctor,
¿puedo quedarme a escuchar? Puedo esperar debajo de la ventana.


—Claro, no se
preocupe.


Jonathan afinó
la guitarra y le pidió a Mariné que encendiera el teclado electrónico.


—A mi señal,
Mariné, ¿de acuerdo? —dijo Jonathan en voz baja. Esperó un momento, dio un
suspiro y le hizo la seña.


Mariné empezó a
tocar cual pianista. La introducción de la canción iniciaba con piano y después
Jonathan entraría con la guitarra.


Ruth se
encontraba semidormida y escuchó una dulce música proveniente de las afueras.
Luego empezó a escuchar el canto. Ruth pensó que era su imaginación hasta que
prestó atención a la voz. “¿Acaso era una serenata?”, se preguntó.


Entonces
reconoció la voz, era la de Jonathan. Ruth se despertó por completo un poco
exaltada: “¡Es Jonathan!”, se dijo emocionada poniendo atención a la
letra, la cual hablaba de un corazón encantado por el amor que una dulce
princesa había prometido.


La canción era
dulce y romántica. Ruth sintió mariposas en el estómago y sonreía; recordó los
momentos vividos con Jonathan. Desde que ambos estudiaban en la universidad
existía una atracción.


Abajo en el
jardín padre e hija hacían la música mientras el vigilante escuchaba gustoso.
Arriba en el primer piso Ruth se dispuso a acercarse a la ventana.


La canción
continuó hasta que terminó, pero Jonathan tenía una más lista y le hizo señas a
Mariné para que tocara. Esta melodía era conocida y era tocada nada más por
piano.


Cuando Ruth
observó que Mariné tocaba ese piano electrónico se preguntó: “¿Cómo es
posible?”, y luego se llenó de emoción. Entre su hija y su amado le habían
llevado serenata, ése era un detalle que no se podía olvidar.


Jonathan observó
que la luz se encendió en el interior y le hizo señas al vigilante de que todo
iba perfecto.


La ventana se
abrió al momento que Ruth se asomó emocionada por el pequeño balcón mientras
Mariné continuaba tocando. Cuando terminó la canción Ruth actuó con
nerviosismo.


—¡Jonathan!,
¡Mariné!, hola.


—Hola, corazón.
Mariné y yo venimos a darte serenata. ¿Te gustó?


—¡Es hermoso!
—dijo Ruth sonriente desde el balcón—. ¿Tú las escribiste?


— Sí, para ti.


—¿La escribiste
para mí? —preguntó Ruth asombrada.


—Mariné me quiso
ayudar a tocarla.


—¡Apenas aprendí
a tocar ayer! —dijo Mariné.


—Esto es... es
muy lindo ¡Gracias!


—No soy
profesional, solo tengo estas dos canciones, pero…


—No, no, ¡cantas
muy bien! —dijo Ruth a la vez que se recargó en el barandal ocasionando que una
muy pequeña maceta de plástico con una pequeña flor cayera. Se escuchó un grito
ahogado. Ruth se asustó al momento dando un sobresalto, Jonathan y Mariné se
dirigieron con rapidez a ayudar al vigilante quien cayó a causa del golpe. El
vigilante se tocaba la cabeza.


—Estoy bien,
estoy bien, no se preocupen. No me pasó nada.


Ruth pudo ver
que el vigilante también estaba presente.


—¡Perdón,
oficial! ¿Se lastimó? —preguntó Ruth desde el primer piso.


—No, estoy bien,
no hay problema, doctora.


Todos miraron a
Ruth.


—Me tengo que
retirar a mi puesto, ¿quieren que me lleve el teclado y la mesa?


Jonathan afirmó.


—Hasta luego,
doctores, señorita Mariné —dijo apresurado el vigilante.


—Vino a
ayudarnos —dijo Jonathan sonriente.


—Espero no se
haya lastimado.


—Estará bien…
Bueno, tenemos que irnos, descansa... Nos vemos mañana.


—Gracias a los
dos... Hasta mañana —dijo Ruth mandándoles un beso con la mano. 


Jonathan y
Mariné se retiraron en esa oscura noche. Ruth entró y se dispuso a dormir.
Jonathan seguía a Mariné, quien podía ver en la oscuridad y la acompañó a su
departamento.


—Fue
emocionante, padre.


—Qué bueno que
te haya gustado.


—¿En NET habrá
instrumentos musicales?


—Habrá muchos
centros de recreación, la música es parte del ser humano. Por eso es
importante.


Ambos llegaron
al departamento de Mariné.


—¿Quieres que
encienda las luces de los pasillos? —preguntó Mariné mientras se despedía de
Jonathan, el vigilante se presentó por otro pasillo con lámpara en mano.


—No, déjalo así,
el oficial me acompañará. Hasta mañana, hija —dijo Jonathan dándole un beso en
la mejilla.


Mariné cerró la
puerta mientras el vigilante se acercó.


—¿Lo acompaño,
doctor?


—Por favor,
oficial.


—Puse las cosas
en la sala de recreación. Canta muy bien, doctor. Recuerdo la primera vez que
lo vi salir al parque con la señorita Mariné… Ella es especial, ¿cierto?


—Es lo mejor que
nos pudo haber pasado, gracias a mis bisabuelos John y Alice.


—Quién lo
hubiera pensado, es todo un ser humano —dijo el vigilante a la vez que llegaban
al departamento de Jonathan. 


—Gracias,
oficial, tenga —dijo Jonathan dándole la guitarra—, practique. Cuando Mariné no
esté, usted me ayudará.


—¡Claro!


—Hasta luego,
oficial.


Cuando Jonathan
cerró la puerta las luces de los pasillos se encendieron. El vigilante miró
extrañado y levantó los hombros, apagó su linterna y se fue por un pasillo
haciendo sonar un poco las cuerdas de la guitarra.
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A la mañana
siguiente, Mariné estaba alimentando a su amiga la ardilla cuando llegó
Jonathan; en esta ocasión la ardilla no huyó.


—Hola, hija,
buenos días. ¡Veo que ya le caigo mejor! —dijo dándole un beso a su hija a la
vez que ella le daba pan al pequeño animal.


—Hola, padre.
Ahora te conoce.


—Eso es bueno.
Hoy es domingo y no hay mucho que hacer, ¿te gustaría acompañarme a jugar
boliche?


—¿Qué es eso?


—Ven y te
enseñaré.


Los dos se
dirigieron a un club de recreación. Mariné observó cómo varias personas tomaban
esferas de gran tamaño y las arrojaban por un camino hacia objetos que tiraban
en el fondo. Jonathan le dio un calzado especial y explicó:


—Esto es el
boliche, te mostraré.


Mariné se puso
el calzado al igual que Jonathan y se dirigieron a donde esas esferas
desconocidas salían por medio de un ducto.


—Bien, aquí
tenemos una bola —dijo Jonathan tomando una y mostrándola a Mariné.


—Como verás,
tiene tres orificios en la superficie para meter los dedos. Las hay de
diferentes pesos, como tres, cinco y siete kilogramos. Lo que ves al fondo se
llaman pinos, no son como los árboles, estos también se llaman así y son diez.


Mariné ponía
total atención a las explicaciones.


—Tomas la bola
por los orificios y la lanzas directo por ese camino y cuando llegue al final
tiene que tirar los pinos; si tiras todos a la primera oportunidad se le llama
“chuza”, en este juego el que haga más chuzas es quien gana. ¿Entendiste? No te
explicaré todas las reglas engorrosas, solo tirarlos y diviértete. Te mostraré
cómo.


John tomó una
bola.


—Te paras en
esta línea, tomas dirección poniendo la bola enfrente de ti, llevas la bola
tomando impulso hacia atrás y…


Jonathan dio
unos cuantos pasos y arrojó la bola, ésta recorrió su camino con suavidad
logrando tirar algunos pinos y dejando dos en pie.


—No fue chuza,
por lo que tengo algunos intentos para tirar los que quedaron en pie. Entonces,
tomo la bola, me paro y…


Jonathan soltó
la bola, la cual no tiró los pinos restantes.


—Bien. Ahora
sigues tú.


Los pinos fueron
puestos nuevamente. Mariné tomó una bola.


—Entonces… ¿tomo
la bola?


—Correcto.


—¿Meto los dedos
en los orificios?


—Así es.


—Tomo dirección
con la mirada hacia los pinos… tomo impulso, doy algunos pasos y…


Mariné dio
algunos pasos y lanzó la bola con fuerza. La bola se atoró en sus dedos y salió
hacia arriba y hacia atrás por los aires; en su trayectoria se estrelló en una
mesa de vidrio que se rompió. Todos voltearon asustados a ver el accidente, se
percataron de que era Mariné y su padre. 


Jonathan levantó
las manos. 


—¡No pasa nada,
no se preocupen! Fue solo un accidente —dijo Jonathan tranquilizando a las
personas que poco a poco se acercaron para ver a Mariné. Era claro que no
muchos habían visto a Mariné haciendo cosas de humanos. Eso era algo para ver
con atención. Jonathan se acercó a ella y le habló susurrando.


—Bien, no te
preocupes. ¿Cómo sentiste el peso de la bola?


—No lo sé, nunca
había arrojado algo, mis dedos se quedaron atorados y la arroje hacia atrás.


—Bien,
escogeremos otra bola. ¿Qué tal esta? 


—Parece que mis
dedos salen con facilidad.


—Bien, haz un
poco de presión cuando tomes impulso, esto para que salga de tus dedos y su
trayectoria sea hacia al frente. ¿De acuerdo?


—De acuerdo.


Mariné tomó la
bola. En ese momento los presentes detrás de ella se quitaron con temor.
Jonathan les sonrió. Mariné hizo el procedimiento: dio tres pasos y dirigió la
bola con fuerza hacia adelante, ésta salió de sus dedos; pero se estrelló dos
metros arriba del objetivo rompiendo la pantalla de puntuación con ruidos
estrepitosos. Los fragmentos de la pantalla cayeron a la vez que se escucharon
algunos murmullos. Mariné no comprendía la mecánica, sabía que algo andaba mal.
Jonathan se acercó para hablar en voz baja.


—Vamos mejorando
—dijo mientras cambiaban de línea


—¡Padre!, ¿no te
parece que estamos haciendo muchos desperfectos?


—De ninguna
manera. Intentémoslo otra vez. Pero ahora será mejor que la bola caiga sobre el
piso. ¿De acuerdo? Y hazlo un poco más suave.


—De acuerdo.


Mariné tomó otra
bola. Todos murmuraron. Mariné miró a su padre y enseguida miró el objetivo,
dio tres pasos y arrojó la bola. Ésta tocó el piso y su camino fue directo a
los pinos logrando una chuza. Jonathan gritó de alegría:


—¡Bien!


Mariné lo
intentó y efectuó otra chuza. Todos los presentes aplaudieron mientras Jonathan
se mostraba orgulloso. Mariné impresionó a todos, empezando una nueva línea
convirtiéndola en chuzas; había hecho el juego perfecto. Todos los aficionados
gritaron de alegría.


—¡He ganado!
Esto es divertido.


—¡Así es!
—enseguida su celular sonó. Jonathan contestó y colgó de inmediato.


—Bien, mamá nos
está buscando. Vamos.


Cuando salieron
del boliche se encontraron con Ruth.


—Oye, Ruth, ¡no
vas a creer lo que pasó!


—¿Qué ha pasado?
¿De dónde vienen? Los he estado buscando para hacer pruebas de reconocimiento.


—Bueno… hemos
estado en el boliche. ¡Mariné ha logrado el juego perfecto!


Ruth no
compartía la misma emoción, no era aficionada al boliche.


—Pues,
felicidades, hija. Pero, ¿por qué no practican un deporte más sano?


—¿Bromeas? ¡Fue
el juego perfecto! —dijo Jonathan entusiasmado.


—No digo que no
sea perfecto, ¿pero por qué no van a practicar un verdadero deporte?


Jonathan se
mostró serio.


—Perdonen por no
compartir con ustedes esta alegría, pero he estado muy ocupada.


—¿Un verdadero
deporte? —preguntó Jonathan como imaginando algo grande.


—Es hora de que
Mariné haga pruebas de reconocimiento de sistemas externos. Te veremos luego,
Jonathan.


Mariné se
despidió de su padre. “¿Un verdadero deporte?”, susurró Jonathan mientras ellas
se retiraban.


Jonathan tomó su
celular y marcó:


—Hola, Sam,
¿cómo estás?... Necesito un equipo completo para mañana en las montañas
nevadas, llevaré a Mariné… ¡No, claro que Ruth no lo sabe! ¿A qué hora estará
el equipo?... Perfecto, te veré mañana.
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Al día siguiente
Jonathan fue a buscar a su hija:


—Buenos días,
padre.


—Buenos días,
hija, oye: ¿te gustaría hacer verdadero deporte?


—¡Claro!


—Entonces,
¡vamos!


Un grupo de
personas y guardias se encontraban en la pista de aterrizaje junto con
helicópteros en espera de Jonathan y Mariné.


—¿A dónde vamos,
padre?


—Vamos a
esquiar. ¿Te gusta la nieve?


—La he visto
poco.


—Ya verás que te
gustará, ése sí es un verdadero deporte.


Ambos llegaron
al hangar, enseguida un grupo de hombres guiaba a Jonathan al helicóptero.
Entre ellos estaba Sam, un amigo de Jonathan, quien era un piloto con
experiencia.


—Doctor, los
helicópteros están listos, ya un equipo espera en las montañas nevadas.


—Muchas gracias,
Sam.


—¿Sabes que
necesitamos la autorización de la doctora Ruth?


—Hoy no, Sam
—dijo Jonathan haciendo una seña con su brazo derecho para que despegara el
helicóptero.


—Jonathan, no
creo que sea buena idea si los directivos no están enterados.


—Te preocupes
mucho, Sam, solo es un paseo.


—Usted sabe que
eso nos puede meter en problemas a varios.


—Yo me hago
responsable —dijo Jonathan guiñando el ojo y cerrando la puerta, el helicóptero
inició el despegue con los tres a bordo. 


Ya una vez
llegando a las montañas nevadas, los helicópteros descendieron y aterrizaron en
una planicie. Jonathan y un equipo de hombres bajaron el equipo mientras un
grupo de vigilancia con deslizadores motorizados llegaba por una cordillera
para cubrir el área de práctica. Mariné era un cíborg que tenían que cuidar al
máximo. 


Jonathan le
explicaba a Mariné la situación mientras subían a pie la montaña:


—Bien, estas
barras se llaman esquís, se ponen en los pies y sirven para deslizarse por la
nieve; estas varillas se usan para dar direccionamiento y velocidad con las
manos.


Una vez llegando
a una punta montañosa, Jonathan le puso los esquís a Mariné, enseguida se
colocó los suyos.


—Lo que haremos
es esquiar —dijo Jonathan poniéndose de pie y ayudando a Mariné a levantarse.
Todo un equipo estaba al pendiente de cualquier contingencia.


—Nos
impulsaremos con las varillas y nos deslizaremos por la nieve. Te mostraré
cómo.


Jonathan se
deslizó por una pequeña pendiente usando las varillas mientras Mariné grababa
los movimientos. 


—Ahora
intentémoslo. Despacio. 


Mariné imitó los
movimientos y logró deslizarse.


“Esta vez no es
tan difícil”, pensó Jonathan. 


—Practicaremos
más y después subiremos a la montaña.


Después de
practicar subieron una pendiente con ayuda de unos trineos motorizados. Ya una
vez en la cima, Mariné miraba maravillada mientras el pequeño vehículo los
llevaba. Desde el punto donde se encontraban se podía ver dos pendientes, el
del lado izquierdo y el derecho.


—Hemos llegado
—dijo Jonathan bajando del trineo; ambos se prepararon con los esquís—. Lo que
haremos es lo siguiente: bajaremos como te lo he enseñado en el camino.
¿Entendido?


—Sí, padre.


Jonathan le
colocó unas gafas protectoras a Mariné y se puso los suyos. 


Jonathan se puso
en posición. Mariné miró por su lado izquierdo y pudo observar una pendiente
inclinada.


Mariné miró por
su costado izquierdo, Jonathan se preparó acomodándose sus gafas.


—¿lista?


—Sí, ¡estoy
lista!


—Ahora,
¡impúlsate!


Mariné se
impulsó dirigiéndose a la pendiente de su costado izquierdo, cuando Jonathan se
dio cuenta era demasiado tarde. Mariné se había lanzado por el lado equivocado.


—¡No, Mariné!
¡Por allí no! —gritó Jonathan. 


Ella bajó a gran
velocidad, enseguida se encontró con una rampa de nieve que la hizo volar a
cuatro metros de altura… cuando los esquís tocaron la nieve, Mariné empezó a
dar tumbos velozmente y sin control.


—¡Alerta,
Mariné, cayendo! —gritó Jonathan. Los deslizadores motorizados se dirigieron
colina abajo mientras ella continuaba cayendo por esa pendiente empinada
dirigiéndose peligrosamente a unas rocas. La fuerza con que chocó hizo que
saltara algunos metros y cayera hasta que se estrelló en un montículo de nieve.


—¡Nooo! —gritó
Jonathan al ver que Mariné se había estrellado y se lanzó por esa pendiente. 


Los vehículos
terrestres tardarían en llegar. Jonathan esquiaba por entre las piedras
salientes a toda velocidad para llegar abajo. Su hija estaba inmóvil y
semienterrada en la nieve. Jonathan se quitó los esquís y corrió con dificultad
entre la nieve.


—¡Mariné! —gritó
asustado. Ella se encontraba en una posición torcida e inmóvil con el rostro
enterrado.


—¡¡¡Mariné!!!
—dijo tratando de enderezarle las piernas y los brazos. Jonathan la logró
enderezar, en el rostro de ella había gran cantidad de nieve. Mariné se
sacudió.


—¡Qué divertido!
¿Podríamos hacerlo de nuevo? —dijo ella con alegría. Jonathan no supo qué
hacer, el choque con la piedra habría sido mortal. Él optó por abrazarla.


—¿Pasa algo
malo? —preguntó Mariné. Jonathan empezó a reír a carcajadas. En ese momento
llegaron cuatro vehículos, un helicóptero y decenas de hombres.


—¿Cómo se
encuentran? —preguntó Sam bajando de un helicóptero.


—¡No pasó nada!
¡Está bien! —gritó Jonathan al momento que Sam daba el informe por radio.


Era justo lo que
el doctor Hemurt había dicho a Jonathan sobre el esqueleto de Mariné: “No
sufrirá fracturas”. Mariné se levantó de entre la nieve.


—¿Ocurre algo
malo, padre?


—Sí, bueno, es
que tomaste el camino equivocado. ¡Tuviste un accidente! Una caída como la tuya
puede matar a cualquiera de nosotros.


—Perdón, mis
cálculos indicaban que ése era el camino más rápido. 


—No siempre debe
ser el más corto ni rápido.


—¿Lo
intentaremos de nuevo?


—Sí, pero por
donde yo te diga. ¿De acuerdo?


De nuevo Jonathan
se encontraba en la punta de ese pequeño nevado.


—Bien, Mariné,
ahora sigue ese camino. —Jonathan señaló el lugar.


Mariné se lanzó
junto con Jonathan y ambos se deslizaban por la nieve. Mariné recordó el frío
inmenso que sintió cuando recién era integrada al cuerpo humano. Pero tenía la
facultad de poder modificar la temperatura de su cuerpo mientras estuviera
activa.


Ese día pasaron
horas esquiando y practicando. Había sido una experiencia inolvidable para
ambos. Después de algunas horas se quitaron los esquís para caminar.


—Fue divertido,
padre.


—Sí, la nieve es
divertida.


Jonathan agarró
nieve y sin aviso se la arrojó a Mariné, quien al momento se quedó sorprendida
por esa acción la cual interpretaba como un hecho hostil, pero por la risa de
su padre interpretó que se trataba de solo un juego. Mariné tomó nieve y de
igual manera se la arrojó a Jonathan.


—¡Guerra de
nieve! —gritó Jonathan, y entre los dos se arrojaron nieve correteándose y
divirtiéndose.


La hora de
retirarse había llegado, todo el equipo regresó a la organización. Al
aterrizar, Sam bajó de los mandos y abrió la puerta del helicóptero.


—Doctor —dijo
ayudando a bajar a Mariné—, debo decirle que los directivos están informados
del percance que sufrió Mariné.


—¡¿Quién diablos
se lo dijo?!


—Es el
procedimiento de bitácora, le esperan… Suerte.


Jonathan y
Mariné se dirigieron a la zona habitacional, cuando llegaron, se percataron de que
había un gran número de personas junto con Ruth; eran algunos científicos.
Cuando Jonathan llegó Estos se retiraron.


—¡Hola, Ruth!
¿Qué ha pasado?


—¿Qué ha pasado?
—dijo molesta Ruth acercándose a examinar a Mariné y tocándole el rostro. 


—Recibí el
informe de que Mariné tuvo un accidente. ¿Estás bien, cariño? —preguntó
meneándole la cabeza y examinando su cara.


—Sí, estoy bien.


—¿Te hiciste
daño?


—No...


—Todo está bien
—dijo Jonathan—, tuvo una caída, pero nada grave.


—¿Nada grave?
¡Me informaron que se trató de una fuerte caída! ¿Te duele algo, cariño? —dijo
Ruth extendiéndole los brazos a Mariné.


—No, mamá.


—Entremos —dijo
Ruth dirigiéndose a su departamento. 


Una vez dentro,
Ruth acostó a Mariné en la cama y acercó un escáner molecular portátil, el cual
proyectaba un holograma de los órganos internos de Mariné.


—Ruth,
¡escúchame! No pasó nada, ella no es cualquier persona. Sus huesos son más
duros que...


—¡No porque sus
huesos sean más duros la vas a arriesgar! Los inversionistas están muy molestos
por estas acciones.


—Solo diles eso,
que ella es especial.


—Por si no lo
sabes, sus ojos son igual de sensibles que los nuestros, y tal vez la parte más
delicada. ¡No debes arriesgar a Mariné de esa manera!


Jonathan la sacó
de la recámara; después cerró la puerta con cuidado y la miró a los ojos.


—Ella está bien,
¿de acuerdo?


—Tú sabes lo
importante que es ella, Pero ellos no quieren arriesgar su inversión. Por el
momento somos sus padres, bien sabes que si ellos quisieran nos la quitarían
¡no puedes andar haciendo locuras por dondequiera con Mariné!


Mariné tenía la
facultad de escuchar muy bien. Podía escuchar toda la discusión desde la
recámara.


—Solo ten
cuidado.


Jonathan levantó
las manos mostrando inconformidad.


—¡Por favor!
Hablaré con ellos de esto. ¡Siempre pruebas y más pruebas de comunicación con
los sistemas! ¿Por qué no la dejan en paz? ¿Tú crees que en NET ella no tendrá
los mismos riesgos?


—Estoy
consciente de eso, por ahora solo no hagas nada que los altere.


Jonathan se
dirigió a la puerta para retirarse.


—¡Jonathan! —lo
detuvo Ruth—. No inicies una tormenta con los inversionistas. No nos conviene.


—Somos los
dueños de la agencia. Paguémosles lo que han invertido. Mariné es nuestra
—respondió él.


Mariné salió de
la habitación.


—Madre, estoy
bien. Mi padre se interesa porque tenga experiencias humanas.


—Sí, lo sé, pero
eso no convence a los inversionistas. Ya pensaremos en algo. Pero… Parece que
jugaste en el lodo. Así es que al baño, señorita, hay que quitar esa mugre.


En la ducha Ruth
ayudaba a bañar a Mariné, quien se encontraba dentro de la bañera.


—¿Recuerdas el
pez que me regalaste, madre?


—¿Al que liberaste
en el lago?


—Sí, merecía un
espacio más grande. ¿Cómo es que logran nadar? —preguntó Mariné mientras Ruth
le pasaba con suavidad una esponja jabonosa por los brazos.


—Porque son
animales del agua, tienen aletas, escamas…


—¿Podría yo
nadar?


—No como un pez,
pero sí, la mayoría de los animales mamíferos incluyendo el humano pueden nadar
si es que aprende.


—¿Me podrías
enseñar? —La forma en que Mariné se lo había pedido era irresistible. Tal vez
por eso Jonathan no podía negarse ante Mariné. Era como una niña en un cuerpo
de veintisiete años.


—De acuerdo,
tienes un sistema que te permite retener la respiración durante horas… ¿Te
parece mañana antes de medio día?


—¡Gracias, mamá!


—Bueno, hora de
secarse y de vestirse.


 


Regresar al
punto origen


 


Continúa
registro 10. Volar como las aves










Volar
como las aves


Regresar al
punto origen


 


Mariné se
encontraba con su compañera la ardilla, en ese momento llegó Jonathan saludando
a su hija con un abrazo.


—Buenos días,
hija. ¿Cómo está la ardilla?


—Buenos días,
padre, ella está bien.


—¿Quieres
caminar?


Los dos
caminaron por el jardín cerca del lago.


—Padre, he
estado haciendo cálculos de toda la historia humana y he encontrado algo
inquietante.


—¿Qué
encontraste?


—Desde la
existencia del hombre hasta nuestros días podemos tomarlo como un cien por
ciento de tiempo transcurrido, lo inquietante es que de ese cien por ciento de
tiempo el ser humano ha estado en conflictos bélicos un setenta por ciento.


—¡Muy mala
noticia!


—Eso me
preocupa, si en un futuro los humanos viven en NET es probable que empiece a
pasar lo mismo.


—Por eso tú te
encargarás de gestionar el orden. Debes ser capaz de asimilar quién está mal y
quién está en lo correcto. Confío en tu criterio. 


Los gansos del
lago emprendieron el vuelo. Mariné los vio con atención.


—Qué hermosos
son. ¿Cómo es que logran volar? —dijo mirándolos en el cielo.


—Aletean sus
alas.


—¿Qué se sentirá
volar por los cielos?


—Libertad,
aunque solo dura unos minutos para nosotros.


—¡¿Has volado
como las aves, padre?! —preguntó sorprendida Mariné.


—No, simplemente
te subes a un avión y te dejas caer para después…


—¿Podrías
enseñarme? 


Jonathan miró a
Mariné, quien dibujaba una sonrisa en su rostro. “¿Cómo negarme a ella?”,
se preguntó Jonathan. Además, no había hecho ninguna promesa con Ruth.


—¿Quieres
intentarlo?


—¡Sí! —dijo
emocionada Mariné.


—Pero no se lo
tenemos que decir a mamá. Ven, vamos, Sam nos ayudará.


Los dos se
dirigieron a la pista de la organización donde contactaron con Sam; nadie le
podía decir a Jonathan que eso estaba prohibido, ya que era uno de los dueños
de la organización.


Jonathan
explicaba la mecánica como siempre. Las clases eran dentro de un hangar.


—Bueno, esto será
un salto en caída libre y lo haremos juntos, te pondré este arnés e irás sujeta
a mí. Enseguida saltaremos, extenderás tus brazos y piernas de esta forma
—Jonathan daba indicaciones extendiendo las extremidades.


—Esto nos dará
más facilidad para la caída libre, daré una indicación para que te sujetes del
arnés, en ese momento abriré el paracaídas y bajaremos maniobrando las cuerdas
de control. Cuando estemos cerca del suelo levantas los pies y dejas que yo
haga contacto primero.


—¿Cuántas veces
has hecho esto, padre?


—Como veinte
veces. Mi padre me lo enseñó.


En ese momento
el piloto Sam llegó.


—Hola, Sam.
¿Estás listo? —preguntó Jonathan.


—Estoy listo. Si
me despiden, usted será el culpable.


—Si alguien te
despide, seré yo —dijo Jonathan poniéndose el paracaídas. Sam subió a una
aeronave sofisticada. Enseguida el tablero holográfico mostraba el estatus.
Jonathan había indicado que serían pruebas de las nuevas naves.


—¡La nave está
lista! —dijo Sam al momento que una rampa bajaba en la parte trasera.


—De acuerdo.


Jonathan
y Mariné subieron a la nave modelo VAN-2.


Una
vez a bordo, la VAN-2 no presentaba asientos en la parte trasera, por lo que se
sentaron en el piso. Enseguida la rampa se cerró. El piloto dio marcha.
Jonathan revisaba los instrumentos de altitud en su muñeca.


Mariné se sentía
emocionada o al menos eso sentía ya que su organismo contaba con adrenalina que
era suministrada de una manera diferente a la de los humanos.


La VAN-2 salió
del hangar.


—Listos para
despegue vertical en tres, dos, uno… iniciando vuelo.


Mariné
vio por una ventana cómo se alejaban de los hangares. Poco a poco fueron
ganando altura; los edificios, por su parte, se iban viendo más pequeños con la
distancia.


—¿Cómo te
sientes, Mariné?


—¡Bien! ¡Esto es
espectacular! Nunca había visto la organización desde las alturas.


—¡Sí, es
fantástico!


—Estamos a la
altura requerida, doctor —dijo Sam en los controles.


—¿Cómo sientes
la nave?


—Excelente,
mejor que las antiguas avionetas. Bajaré la rampa.


Una ráfaga de
aire se presentó en el interior al abrirse la rampa trasera.


—¡Bien, vamos,
te engancharé al arnés!


Jonathan aseguró
a Mariné y le acomodó unas gafas especiales para luego dirigirse a la rampa.


—¡Estamos
listos, Sam!


—Vamos a saltar
en tres… dos… uno… ¡ahora! 


Jonathan corrió
por la rampa junto con su hija y saltaron. La VAN se fue quedando en la lejanía
de las alturas, Jonathan y Mariné extendieron los brazos y las piernas.
Entonces Mariné sintió que volaba. “Así sienten las aves”, pensó. Era
una sensación fantástica. Un ruido ensordecedor no la dejaba escuchar sus
propios gritos de emoción.


Desde las
alturas se pudo ver el rayo de energía que salía de un punto cercano y
atravesaba todo el cielo. Grabó ese momento en su memoria. Era un suceso
especial, sentía que volaba.


La caída duró
dos minutos. Jonathan dio la señal, Mariné se sujetó a su arnés del pecho, un
tirón fuerte se sintió, enseguida el ruido cesó.


La sensación era
muy parecida a flotar, el viento era suave Jonathan manejaba las cuerdas de
control.


—¿Quieres
intentar maniobrar? —preguntó Jonathan ofreciéndole las cuerdas de control—.
Ahora jala con fuerza hacia abajo las dos cuerdas.


Mariné las jaló
con fuerza y sintió que bajaba más lento.


—Viraremos a la
derecha, jala la cuerda.


Desde esas
alturas se pudo observar el pequeño lago. Los edificios apenas se distinguían.
Mariné hizo un zum con su vista y observó que en una pista de aterrizaje estaba
Ruth y otras personas esperándolos, parecían ser los inversionistas.


—Parece que mamá
nos está esperando.


—Dame el mando,
vamos a aterrizar.


Jonathan tomó
las cuerdas y fue dando vueltas en círculo, los edificios se podían ver más
cercanos y cada vez más rápido. Mariné calculaba la distancia. Eso le fue de
gran ayuda a Jonathan.


Cuando ambos
aterrizaron todos los presentes se acercaron. El paracaídas cayó al suelo.
Jonathan desabrochaba los seguros de Mariné unidos a los de él. En ese momento
se acercó un sujeto de traje.


—Doctor Jonathan
—dijo el sujeto mostrando una credencial que lo acreditaba como inversionista—,
parece que usted no ha entendido la gravedad del asunto. La política es clara.
No puede arriesgar nuestra inversión.


Jonathan se
desabrochó el arnés.


— ¿De qué habla?
—preguntó encarándolo.


—Tal vez no me
conozca, pero poseo un porcentaje sobre las inversiones que realicé para poder
dotar de un cuerpo a Mariné.


—Vamos ¿no me
diga que le importa?


—Me interesa mi
inversión. Así es que si no le importa ella pasará a ser supervisada por mi
personal a cargo.


—¡Un momento!
¿Cuánto invirtió usted?


—Setecientos mil
millones de ameros —dijo el sujeto con orgullo— Ahora… si me permite —dijo
dirigiéndose a Mariné.


—¡Momento! —dijo
Jonathan haciendo una seña. Enseguida un gran camión blindado llegó. Tres
sujetos fuertemente armados bajaron.


—¿Va a
amenazarme?—preguntó el sujeto molesto.


—¡Claro que no!
¡No sea idiota! —dijo Jonathan acercándose al camión y abriendo la puerta
trasera. Algo resplandecía en el interior.


—Le pagaré más
que esos créditos. Este camión lleva consigo lingotes de oro, digamos que unos
novecientos mil millones de ameros en oro puro. Es todo suyo, ahora deme esas
acciones y regrese con más fortuna a su pobre casa.


El individuo
meditó un momento, enseguida rio y le tendió la mano.


—Es un placer
hacer negocios con usted doctor Jonathan —dijo mientras se retiraba, el camión
blindado siguió aquel convoy. Ruth sin salir del asombro se acercó a Jonathan.


—¿Cómo
conseguiste ese dinero? —preguntó sorprendida.


—Tenemos el RM.
Tuve que hacer algunos ajustes al generador de antimateria para tener más
energía y poder crear oro. Dos semanas ininterrumpidas para crear algunos
millones de ameros en oro desgraciadamente los anillos se desgastan tardaremos
en repararlos. Por eso es más fácil crear materia de nanotubos ¿a quién más hay
que pagarle?


Ruth rio.


—Por cierto
¿Viste nuestro salto? —preguntó Jonathan sonriente.


—Sí, volaron
como las aves.


Un vehículo los
llevó de regreso al departamento de Ruth.
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En la comida
Jonathan hablaba con Mariné, quien solo bebía su ya conocida sustancia alta en
vitaminas y calorías.


—¡Ven!, te
enseñaré a jugar billar; es divertido.


Jonathan terminó
su último bocado y se dirigió a la mesa junto con Mariné. Algunos presentes
murmuraron. Supieron que Mariné intentaría jugar.


—Ésta es una
mesa de billar, estos maderos largos son lo que se llama tacos.


Jonathan
explicaba los componentes del juego mientras los señalaba.


—Éstas son las
bolas enumeradas, éstas las bandas y estos orificios son buchacas.


Jonathan ponía
el triángulo de madera para colocar las bolas en la mesa.


—Bien, ya que
tenemos el triángulo de bolas, acomodamos la bola blanca, tomamos el taco, le
damos dirección con la mano izquierda de esta manera, nos inclinamos un poco
—Mariné ponía completa atención—, con tu mano derecha le das potencia y de lo
que se trata es golpear la bola blanca y que ésta le pegue a las demás. Así...


Jonathan golpeó
la bola blanca, la cual hizo contacto con el cúmulo de bolas y las esparció por
toda la mesa.


—Esto es un
desastre —dijo Mariné. 


Jonathan
carcajeó.


—¡No!, es la apertura
del juego. Ahora ya que están esparcidas por la mesa y que se han metido
algunas bolas en las buchacas tenemos que meter las bolas golpeándolas con la
bola blanca. Observa.


Jonathan metió
la bola uno a la buchaca de una esquina por medio de la blanca. Acomodó todo.


—Bien, ahora lo
harás tú.


—Claro.
Entonces… pongo la bola blanca, tomo el taco, le doy dirección y...


Mariné quiso
golpear con el taco la bola, pero lo había tomado demasiado fuerte con la mano
izquierda y rompió en dos partes el madero. Todos los presentes voltearon a ver
a Mariné, quien no comprendió al momento que había pasado. Jonathan se dio
cuenta de que iba a ser de nuevo una clase con algunos accidentes. Mariné habló
en voz baja:


—No comprendo,
padre, hice lo que me dijiste.


—No te
preocupes. Intentémoslo de nuevo. Toma el taco con suavidad, el taco debe
resbalar por tu mano izquierda y golpeará la bola —dijo Jonathan entregándole
otro taco tomando el dañado.


Todos estaban
atentos a lo que Mariné iba a hacer. Mariné se puso en posición y quiso golpear
la bola, pero con una mala dirección rasgó el tapiz verde de la mesa, y todos
los presentes murmuraron.


—¡Creo que
fallé! —dijo Mariné preocupada. De alguna manera Jonathan se divertía y rio a
carcajadas.


—¡No hay
problema! Lo intentaremos de nuevo, ven, probaremos en esta otra mesa.


Mariné paso
tiempo jugando con su padre.


—Tengo que ir al
tocador —dijo Mariné. Cuando entró al tocador una joven se miraba en el espejo
retocándose. Mariné miró las acciones con curiosidad. Al darse cuenta la joven
se volvió.


—¿Tú eres
Mariné? Soy Lisa, soy doctora en la organización. Se ha hablado tanto de ti
—dijo tendiéndole la mano.


—¿En serio?
—contestó el saludo.


—Siempre he
tenido curiosidad ¿Por qué eres mujer? Me refiero a… ¿por qué te dieron imagen
de mujer y no de un hombre?


—Siempre he sido
mujer. Perdona si te miraba con atención.


—¿Nunca te has maquillado?
—Mariné negó.


—Te puedo
enseñar cómo se hace. Necesitamos dar una buena impresión. Lo importante son
los labios, las pestañas y párpados. Si tienes la cantidad exacta atraerás a
los hombres.


—Creo que eso no
es para mí.


—No te
preocupes, un rostro bello habla bien de ti. Vamos, ¡inténtalo! —dijo Lisa
entregándole lo necesario. 


—Haz lo que yo,
observa —dijo Lisa acercándose al espejo y pintándose los parpados. Mariné la
imitó.


—Ahora pasamos
el rímel en las pestañas, déjame ayudarte. —Lisa le dio retoques a Mariné.


—Vaya, no tienes
imperfecciones. Cuando salgas de gala debes de combinar colores con tu
vestimenta ¡Listo! El rostro perfecto, estás lista para tu cita. —Mariné la
miró extrañada— Estoy bromeando. Si necesitas que te de algunos trucos sobre
peinados no dudes en buscarme.


Cuando Mariné
salió muchos la miraron, cuando llegó con Jonathan este se quedó impresionado.


—Vaya, no sabía
que te maquillabas —dijo Jonathan asombrado. La personalidad de Mariné
expresaba frescura y sensualidad.


—Sí, una doctora
me ayudó. Se llama Lisa.


—Claro. La
conozco. Deberías hacerlo más seguido. 


—¿Te gusta?


—Claro.


En el campo de
golf de la organización se encontraban directivos jugando. Entre ellos estaban
el doctor Hemurt y el doctor Kark.


—Doctor Hemurt
¿podría decirnos que tal va nuestra inversión con el cíborg? —preguntó un
inversionista vestido para la ocasión con gafas oscuras.


—¿A caso no lo
sabe? —preguntó Hemurt.


—¿Saber qué?


—El señor Ronald
cobró sus acciones.


—¿Cómo dice?


—Así es, se le
pagó novecientos mil millones de ameros en oro puro.


—Ese infeliz, y
nunca me lo dijo. Yo invertí más de quinientos mil millones.


—¿Por qué no va
y ve si le pueden regresar su inversión? Tengo entendido que el señor Ronald
invirtió setecientos mil millones.


El sujeto lo
pensó un momento. Enseguida guardó sus cosas.


—Lo veré
después.


El doctor Hemurt
se despidió con una gran sonrisa. Mientras veían como Ronald se iba en un
carrito de golf Kark rio.


—Bien jugado
doc. Bien jugado. Algo me hace pensar que esto es obra del doctor Jonathan. No
es para menos. Creo que al fin de cuentas Mariné será de él y nada más. Deduzco
que usted no busca el dinero. Supongo que Mariné es muy importante para usted.


—Lo que yo
invertí se queda aquí. Esa chica se ha ganado mi cariño.


—Veo que la
estima, por cierto ¿Cómo va su progreso?


—Está
aprendiendo nuevas cosas, es difícil, pero los doctores Jonathan y Ruth le
están ayudando. Ha llevado un notorio avance.


—Según mi
predicción, no tendrá avances notorios hasta no salir de aquí.


—¿A qué se refiere,
doctor Kark?


—El cíborg,
perdón, mejor dicho, la señorita Mariné, necesita de otras experiencias,
experiencias del mundo real.


Hemurt golpeó la
pelota con su palo de golf, la pelota salió disparada.


—No lo sé —dijo
Hemurt—, Jonathan tiene la última palabra.


Kark preparó su
palo de golf.


—Ella requiere
de convivencia, pero debo de advertirle que si se hace pública su existencia
tendrán a todos los medios abarrotados. Sugiero salga in fraganti, pero
escoltada por militares. En esta salida tendría contacto con civiles y
conocería parte del mundo exterior. Sí Mariné tiene que albergar personas en
NET en un futuro debe de conocer el comportamiento de una sociedad en todos sus
sentidos.


Hemurt lo miró
asombrado.


—¿Estás seguro
doctor Kark? Tal vez eso no le gustará al doctor Jonathan.


—Créame, es
necesario. Busquen un joven soldado de elite que la acompañe —dijo con una
sonrisa—. Usted es el indicado para decírselo, si se lo digo yo seguro me
despide.


Esa tarde en una
sala de juntas estaban Jonathan, Ruth y el doctor Hemurt.


—Doctor Hemurt
¿Qué es eso tan importante que quiere decimos? ¿Quiere dinero?


—El dinero no me
importa. Debo decirle algo importante. Debe de sacar a Mariné al mundo real.
Pero sin ustedes.


—¿Qué dice?
—preguntó Jonathan exaltado.


—Usted sabe que
Mariné debe de experimentar como es una sociedad sin que la sociedad se entere
de quien es ella. Puede ser una operación discreta.


—¿Qué haría allá
afuera? —preguntó Jonathan.


—Visitaría
centros comerciales, cines, parques de diversión, bares, discotecas, templos,
hospitales... Que conozca a fondo como es la raza humana, debe de conocerla
para que sepa cómo actuar en un futuro.


—¿Y quién le dio
esa grandísima idea? —preguntó molesto Jonathan.


—El doctor Kark.


—¡Olvídelo!
—dijo Jonathan retirándose molesto, Ruth lo siguió apresurada.


—¡Jonathan!
Espera.


Jonathan se paró
en seco.


—Sé que no te
agrada Kark, pero creo que tiene razón. Enviarla a NET sin experiencias no es
buena idea. Seleccionemos al mejor para que le enseñe el mundo exterior.


Jonathan se
mostraba furioso.


—No me gusta la
idea. 


—Escucha, si no
hacemos esto será más difícil para ella. Démosle esa experiencia de convivir
con civiles fuera de la organización.


Jonathan meditó
un momento, aunque la idea no le gustaba tenía que aceptar que era necesario.


—Está bien,
necesito a los mejores. Que me manden el historial de los candidatos.


—Bien.


Jonathan salió
al jardín preferido de Mariné, ahí estaba ella sentada en una banca. Al verla
ahí sola supo que en verdad debería de conocer el mundo exterior. Jonathan se
sentó a su lado. Al momento una ardilla se acercó


—¡Hola, pequeña!
—dijo Mariné acariciando a la ardilla, quien se subió a sus piernas. La
naturaleza por muy pequeña que fuese se había acercado a Mariné sin miedo; eso
para Jonathan era para un buen augurio.


—Puedo ver que
tu amiga te quiere. ¿Podré tocarla?


—Adelante, ella
ahora te tiene confianza, yo le he hablado de ti.


—¿En serio?
—Jonathan acercó su mano y tocó la ardilla, y ésta lo olfateó. Mariné miró el
cielo con nubes oscuras.


—Detecto
electromagnetismo en el cielo.


En ese momento
un rayo cayó.


—Veo que tienes
muchas habilidades.


—Son de gran
ayuda… los fenómenos naturales me intrigan.


—Ese mismo
fenómeno climatológico estará presente en NET. El FPISCS puede lograr este tipo
de fenómenos y tú deberás de controlarlo.


Jonathan la
miró.


—Mariné ¿te
gustaría conocer gente fuera de la organización? Fuera de esta pequeña ciudad.


—Por supuesto
que sí, en ocasiones me preguntó que hay allá afuera.


—Estamos
pensando en llevarte al exterior, una de nuestras misiones es que debes de
conocer a las personas en su estado natural. Para esto vamos a elegir un grupo
de personas que te acompañarán.


—¿Ustedes
vendrán?


—No, me
reconocerían en todo momento.


—Entonces ¿Quién
irá conmigo?


—Aún no sé
quién, pero estarás segura.


La lluvia
comenzó a caer, entonces se retiraron.
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La noche había
llegado. Mariné escuchaba en la oscuridad su caja musical. Había aprendido a no
usar sus habilidades superiores. Tenía que experimentar las sensaciones
humanas. Cuando se metió a la cama, sus sistemas internos se desactivaron.


Al día
siguiente, a las seis de la mañana, sus ojos se abrieron. “¿Debería dormir
más?”, se preguntó y se volvió a tapar. Pero escuchó el timbre. Cuando
despertó, se percató de que había dormido otra hora más. Se levantó de
inmediato, al abrir la puerta se encontró con su padre.


Era un día más
de pruebas. Mariné se cambió de ropa y se fue con su padre.


Un grupo de
científicos los acompañaban al laboratorio central, el cual se encontraba bajo
tierra. Ese laboratorio se encontraba a tres kilómetros de la zona
habitacional. En el camino, Mariné jugaba con su padre.


—Bien, y dice
así: tengo cuatro patas y un pato, ¿quién soy? —preguntó Jonathan.


—¿Cuatro patas y
un pato? Tal vez seas, ¡un pato con cuatro patas!


—No, soy un
granjero —dijo riendo Jonathan, pero Mariné no entendía lo gracioso de la
respuesta.


—¿Un granjero?


—Sí, por eso
tengo cuatro patos hembras, “patas”, y un pato macho.


—¿Eso tiene algo
de gracioso? 


Jonathan volvió
a reír.


—De acuerdo,
veamos otro: ¿qué animal come con la cola?


—Pues...
ninguno, creo.


—¡Todos! —dijo
Jonathan.


—¿Todos?
—preguntó confundida Mariné.


—Sí, porque
ninguno se la quita para comer —respondió Jonathan mientras reía; Mariné se
encontraba seria.


—¿Eso es
gracioso?


—¡Sí! Inténtalo.


—Bien... Cuando
el valor de pi se acerca al infinito, ¿dónde queda beta dentro de la
circunferencia de un círculo si beta es menor de menos 1.1 de Pi?


Jonathan lo
pensó… eso no parecía ser un chiste.


—No lo sé. ¿En
el diámetro?


—¡En ningún
lado! pi al valor de menos 1.1 ya no es pi —dijo Mariné riendo.


Jonathan la
miró.


—Tenemos que
trabajar más en el humor.


El trasporte que
los llevaba al laboratorio arribó al edificio central de pruebas. Una vez allí,
Mariné fue llevada a un laboratorio y sometida a pruebas de comunicación, así
como a un estudio general de sus sistemas, en lo cual tardaron más de cuatro
horas.


Mariné odiaba
esas pruebas, ya no sentía como antes donde lo único que veía eran datos de una
computadora central.


Mariné se
encontraba acostada en una mesa especial mientras Jonathan la observaba. Un
científico se acercó a este último y le entregó un dispositivo móvil
holográfico.


—Éste es el
estatus, doctor Jonathan.


—Veamos…
Comunicación correcta, interfaz de diagnóstico remoto correcto. ¿Qué dice la
computadora y los cálculos del doctor Kark?


—Que todo va
bien, doctor.


—¿Podrá
controlar a NET?


—A la
perfección.


Cuando las
pruebas terminaron, Jonathan quiso llevar a Mariné a ver los avances de los
androides que se estaba formando junto con la nave NET. Jonathan la guio por un
largo pasillo. Enseguida llegaron a un gran ventanal.


—Según datos del
abuelo y algunas investigaciones tuyas, necesitarás herramientas, dime, ¿qué
opinas de estos androides? 


Del otro lado
del cristal se observaban androides muy parecidos a arañas que tenían medio
metro de alto.


—Los hemos
llamado 2A-MI: Arácnido Mecánico Inteligente de nivel 2.


—En efecto,
padre, es mejor un androide con ocho patas, ya que pueden hacer tareas
difíciles y de manera rápida.


—Habrá muchos en
NET. También se están materializando naves de pequeño mediano y gran tamaño,
esas naves son lo último en tecnología ucraniana; pero como ocupan antimateria
en sus fuentes de poder los directivos no quieren que se fabriquen en Tierra,
solo en NET.


—¿Hablas de las
VAN-1?


—Hermosas naves,
ya las verás. Así también habrá muchos androides, vehículos marinos, vehículos
terrestres, habrá reparadores externos por si los necesitases en algún futuro.
También hemos puesto cañones de plasma en NET. Esto por si una guerra galáctica
empezara. —Mariné lo miró con seriedad—. ¡Es broma! Pero NET cuenta con cañones
para detener objetos como un asteroide si se aproximasen a la nave o a la
Tierra. NET contará con un campo protector externo de FPICS. Cuando vayamos a
NET tendrás un estatus de cada cosa a bordo. Bueno, vámonos, es hora de
regresar a casa.


Ambos se
dirigieron a un estacionamiento el cual se encontraba resguardado por guardias
de alta seguridad.


—¡Oficial en el
área! —gritó el de más alto rango cuando observó a Mariné y a Jonathan llegar. 


Todos se pusieron
firmes. Si a seguridad se refería, la organización contaba con guardias de
élite.


—¡Descansen!
—ordenó Jonathan—. Buenas tardes, coronel, necesito un transporte para
trasladar a la capitana Mariné a la zona habitacional.


—Tenemos un
VTN-2 automático convertible, doctor.


—De acuerdo, ése
me servirá.


—¿Quiere que lo
escolten, señor?


—No será
necesario.


Las compuertas
de un hangar se abrieron y salió un vehículo militar de línea futurista.
Jonathan le ayudó a subir a Mariné. Cuando Jonathan dio marcha, Mariné saludó
oficialmente a los guardias, quienes saludaron con su mano en la sien.


—A mi bisabuelo
siempre les gustó la milicia, aunque eran pacifistas; a mí en lo personal no me
agradan las armas. Pero como todo este proyecto es de varios países, quieren cuidar
su inversión de NET Sobre la parte de a quien perteneces lo he arreglado.


—Ahora comprendo
por qué adondequiera que vamos nos siguen militares.


—Eres muy
importante. Ruth tiene razón.


—Comprendo.
En mis inicios de Inteligencia Artificial mi costo fue de trescientos
mil millones de ameros y con este cambio humano se ha
elevado a más de trescientos billones.


—No para mí,
estoy pagando las facturas. Tú tienes un precio que nadie podría pagarme. Lo
único con lo que podría pagarlo es con mi propia vida.


Mariné
reflexionó un momento, sabía que la vida era lo más valioso del ser humano y su
padre estaba dispuesto a pagar con eso. 


Cuando llegaron
a la zona habitacional, Mariné detuvo a su padre. 


—¿Te puedo pedir
un favor, padre?


—¡Claro!


—¿Podría
intentar manejar el vehículo?


—¡Pero por
supuesto! No creo que sea arriesgado —dijo Jonathan bajando del vehículo y
cambiando de lugar.


Cuando estaban
en sus respectivos asientos, Jonathan se frotó las manos:


—En NET habrá de
estos vehículos. Debes aprender a manejarlos. Bueno… aquí vamos… Esto se llama
volante y dependiendo de a dónde lo muevas, el vehículo se dirigirá. Hay dos
pedales en el fondo, el derecho es aceleración y el izquierdo... 


En ese momento
Mariné pisó a fondo el acelerador y el vehículo arrancó rápidamente por las
calles de esa zona.


—¡No!, ¡espera!,
¡aún no he terminado! —gritó Jonathan sujetándose con fuerza mientras Mariné
que iba a toda velocidad esquivaba a algunos vehículos que pasaban.


—¡Izquierda!,
¡izquierda! —El vehículo pasaba a toda velocidad y se subió a una banqueta
donde algunas personas pasaban.


—¡Quítense!
—gritaba Jonathan mientras las personas al ver el vehículo a gran velocidad
saltaban y corrían despavoridas. Mariné quiso bajarse de la banqueta, pero
subió a la del otro extremo donde bancas y mesas de restaurante se encontraban;
al pasar, el vehículo dejaba una estela de destrucción.


—¡No puedo
frenar!, ¡no funciona! —gritó Mariné.


—¡Cuidado!
—gritó Jonathan cuando un vehículo se les atravesó, y Mariné lo esquivó. El
vehículo seguía con inercia, ya que Mariné no encontraba la forma de frenar.


—¡No entiendo!,
¡no puedo frenar! —A menos de treinta metros se encontraba en remodelación una
fachada de un edificio. Cuando el personal que estaba pintando se percató de que
un vehículo se dirigía hacia ellos, entonces bajaron de los andamios asustados.


—¡Los dos
pedales al mismo tiempo! —gritó Jonathan Mariné dio un volantazo y pudo frenar.
El vehículo se patinó y se estrelló con suerte en un muro de cajas de cartón,
las cuales contenían desechos de pintura; cuando se estrellaron, todos los
desperdicios cayeron, dejando enterrado en escombros el vehículo. El choque fue
aparatoso, todo un grupo de personas y científicos se acercaron con rapidez al
lugar.


—¡Padre!, ¿estás
bien? —decía Mariné buscando a Jonathan. 


En ese momento
los pintores ayudaron a quitar los escombros que eran decenas de cajas.
Jonathan logró asomarse y tomó la mano de Mariné.


—Sí, estoy bien.
¿Y tú?


—Estoy bien.


Cuando los
ayudaron a salir estaban pintados de pies a cabeza. Jonathan se limpiaba la
cara, pero ocasionó que se pintara más.


—¡Cuánto lo
siento, padre! —dijo Mariné, quien estaba bañada en pintura—. Creí que el freno
era igual que el acelerador.


—Antes así era. 


En ese momento
un grupo de guardias llegó al lugar:


—¡Oficial en el
área! ¿Necesitan un médico, señor?


—No, gracias,
estamos bien —dijo Jonathan mientras se trataba de sacudir la pintura.


—¡Soldado!
—ordenó Jonathan.


—¡Sí, señor!


—¡Llévese el
vehículo! Y que mantenimiento arregle los desperfectos.


—¡Sí, señor!


El soldado se
dirigió a los demás guardias y ordenó con rapidez que se movieran.


Los dos tomaron
rumbo hacia los departamentos. Por donde los dos pasaban dejaban huellas de
pintura, quienes los vieron quedaban sorprendidos, pues estaban totalmente
pintados de color blanco. Era claro que muchos se preguntarían: “¿Ahora qué
hicieron?”. Ya habían ocasionado desperfectos en el boliche, se habían
jugado la vida esquiando, se habían aventurado en caída libre…


—Mariné, creo
que tendrás que modificar estos transportes en NET para que sean más fáciles de
frenar.


—¿Por qué son
diferentes a los autos normales?


—Los tanques de
guerra se manejan así.


El timbre del
departamento de Ruth sonó. Cuando abrió la puerta, se quedó muda de asombro.
Allí estaba Mariné y Jonathan, pintados de blanco de pies a cabeza.


Se veían
mustios: Mariné tenía la cabeza, el rostro, gran parte del cabello y los brazos
pintados, mientras Jonathan, quien sufrió la mayor parte del percance, de no
ser por los ojos, sería irreconocible. Ruth trató de hablar, pero un aliento
ahogado salió de sus labios.


—¡¡¡¿Qué...
rayos... hicieron... ahora?!!! ¿Qué se supone que estaban haciendo?


—Chocamos con
una VTN...


—¿Chocaron?
¿Están bien? —preguntó Ruth.


—Sí ¿Podrías
ayudar a Mariné a bañarse?


—¡Claro, tú haces
un desastre y yo lo arreglo! Está bien, te veré después.


Mariné entró.


Una vez Mariné estuvo
adentro, Ruth la mandó al baño.


—¡Pero mira cómo
vienes! No lo puedo creer. ¿Acaso no les dije que no hicieran cosas
arriesgadas?


—No fue culpa de
papá.


—No, ¡claro que
no!


Ruth la ayudaba
a desvestirse, toda su ropa aún estaba húmeda de pintura.


—Será mejor que
entres a la bañera.


Mariné se metió
a la bañera mientras Ruth la bañaba con jabón.


—Creo que
pasaremos un largo rato en el agua hasta que se disuelva la pintura. ¿Cómo fue
que chocaron? ¿Qué hubiera pasado si fuese sido peor?


—Lo siento.


—Y dime, ¿por lo
menos te has divertido?


—¡Bastante! Papá
Me ha enseñado muchas cosas.


—Uno nunca deja
de aprender —dijo mientras le tallaba el brazo lleno de pintura con una
esponja. Mariné la miró inocentemente.


—Mamá, ¿amas a
papá?


Ruth sonrió.


—Sí, lo amo.


—Son extrañas
las formas para amar de ambos.


—Somos tan
diferentes en manera de amar. Pero siempre nos hemos necesitado... Creo que ya
estás lista, tuvimos suerte de que la pintura no fuera permanente. ¿Quieres
quedarte esta noche conmigo?


—¡Claro!


Esa noche Mariné
se quedó a dormir con su madre.
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Esa misma noche
algo se fraguaba en los pasillos. Era Jonathan saliendo sigiloso de su
departamento, se dirigió al puesto de vigilancia y llamó al vigilante:


—Oficial.


El oficial, que
estaba leyendo se sobresaltó y miró por el ventanal que daba al jardín y vio a
Jonathan, quien le mostró una guitarra.


—¿En qué le pudo
ayudar, doctor?


—Necesito que
tomes tu guitarra y apagues las luces, vamos a dar serenata.


—¡Claro! Espere
un momento.


El vigilante
apretó algunos botones de su tablero holográfico y las luces se apagaron en los
alrededores; enseguida salió.


—Bonita
chamarra, doctor.


—Son las que
regalan —dijo Jonathan mostrando en su espalda el bordado de un tigre.


—¿Ensayó,
oficial?


—Claro, doctor.
¿Y la señorita Mariné no vendrá?


—Está con la
doctora Ruth, le vamos a llevar serenata a las dos.


Los dos se
dirigieron sigilosos a las ventanas y le dio indicaciones a Federico.


—Bien,
cantaremos la de Dos estrellas. Acompáñame con un círculo de Do. A mi
señal.


Jonathan dio la
indicación y empezaron a tocar con sus guitarras. Jonathan empezó a cantar
debajo de la ventana. 


A medianoche los
sueños de Ruth fueron interrumpidos por una dulce música. Se dio cuenta de que
era otra serenata. La letra hablaba de dos estrellas que eran amadas. Como
aquella primera vez, sintió emoción. “Vaya que Jonathan sabe cómo alegrar a
una mujer”, se dijo Ruth en medio de la oscuridad. “¿Pero quién lo
acompaña?”. Con cautela, se levantó y se asomó desde su ventana y
para su sorpresa era el vigilante. En ese momento, Mariné tocó con cuidado la
puerta. Ruth le abrió.


—Madre, vienen a
dar serenata.


—Sí, ¿no es
emocionante? —dijo Ruth, quien llevó de la mano a Mariné para que viera—.
¡Mira, viene con el oficial Federico! —dijo Mariné.


—Tal vez te
hubiera gustado estar allí con tu padre. Prenderé la lámpara —señaló Ruth
encendiendo una lámpara tenue del rincón de su recámara. Desde abajo se
percataron de la luz. El vigilante le hizo señas a Jonathan de que todo estaba
saliendo perfecto.


—Mariné, quiero
que me hagas un favor —dijo Ruth con una sonrisa traviesa.


—Claro, madre,
¿cuál?


—Prende solo el
aspersor de agua que está enfrente de Jonathan.


—¡Pero, madre,
voy a mojar a...!


—¡Hazlo!


Mariné se
concentró y justo cuando acabó la canción, chorros de agua lo empaparon.


—¡Qué rayos!
—gritó Jonathan, el vigilante se echó a correr, no quería ser partícipe de eso.
Al parecer no todo había salido como esperaban. Ruth empezó a reír. Los chorros
cesaron. Enseguida las ventanas se abrieron, del balcón Ruth salió riendo.


—¡Oye!, ¿crees
que eso es gracioso? —preguntó Jonathan.


—¡Hola,
Jonathan! Bonita canción. Gracias. ¿Y el oficial Federico?


Jonathan se
secaba el agua del rostro y de su chamarra.


—Creo que lo
asustaron. Vaya bienvenida, no quiso que lo mojaran.


—¿Yo? ¡De
ninguna manera! Puede ser una falla.


—¡Vamos!, sé que
Mariné está contigo.


Mariné se asomó.


—Hola, papá.


—Ahora tu madre
ya estará contenta. ¿Por lo menos les gustó la canción?


—Mucho,
Jonathan, muchas gracias.


En ese momento,
chorros de agua lo mojaron.


—¡Rayos! ¡Otra
vez, no!—dijo Jonathan corriendo por el jardín. Por donde él pasaba los chorros
se hacía presentes mojándolo. Ruth y Mariné reían viendo cómo corría. Después
de su empapada se encontró con Federico en un pasillo.


—¿Cómo se
encuentra, doctor?


—Ni que lo diga,
me mojaron. Me enteré de que usted tiene bebidas no permitidas en su cubículo
de vigilancia.


Federico se
preocupó al instante, alguien lo había descubierto.


—No le voy a
mentir, doctor, así es, espero no sea motivo para que me expulse de la
organización. Me la he pasado bien con ustedes, es el mejor trabajo que he
tenido, prometo que…


—¿Podría
invitarme un trago?


El vigilante no
supo qué decir.


—Claro, claro.


Los dos entraron
al módulo de vigilancia, el cual era bastante grande y sofisticado. Controles y
pantallas planas mostraban los pasillos de la zona habitacional. Jonathan se
sentó mientras Federico sacaba una botella muy bien escondida de un estante,
luego sacó dos vasos y sirvió la bebida.


—Aquí tiene,
doctor.


—Gracias.


—¿Puedo
preguntarle algo, doctor?


—Claro —dijo
sentándose enfrente de algunas pantallas holográficas.


—¿Cómo supo que
yo tenía una botella?


—Mariné me lo
dijo.


—¿La señorita
Mariné?


—Así es, ella
tiene un olfato de oso —dijo Jonathan tomando de su bebida.


—Ella es
especial, ¿cierto?


—Bastante
especial. Cuando le dieron ese cuerpo me imaginé que tendría un robot parlante
con bonita figura, ¡pero vaya! Yo que he creado el RM y puesto en marcha la
creación de NET no me deja de sorprender.


—Ahora que lo
menciona, doctor, agradezco que comparta conmigo este momento.


—No se ponga tan
romántico, oficial. —Los dos rieron.


—Quiero decir
que es un placer convivir con usted y la señorita Mariné; un pobre vigilante al
lado del mejor científico del mundo y un cíborg superdotado. Muchos darían todo
por estar en mi puesto.


—¿Crees que soy
un genio? —preguntó Jonathan.


—Sin duda
alguna.


—Nada de eso
sirve si falta algo: mi madre me lo dijo antes de morir.


—¿Tenacidad?


—¡Amor! La fuerza
que nos mueve a todos sin importar cómo seamos.


Era un buen
momento para pasar el rato. Jonathan daba otro trago a su bebida.


—Las quiero más
que mi vida. ¿Usted está casado oficial?


—Así es, usted
sabe, cada dos días uno sale de la organización para ver a la familia.


—¿Tiene hijos?


—Una linda niña
de siete años. —Federico mostró su cartera con la foto de una niña sonriendo.


—Es bonita.
¿Cómo se llama? —preguntó entregando la cartera.


—Lucy —respondió
el vigilante orgulloso—. Lo malo de esto es que mañana es su cumpleaños y
estaré de guardia.


—¡Olvídese de la
guardia! ¿Por qué no me lo dijo?


—No puedo faltar
a mi deber.


—¡De ninguna
manera! —dijo Jonathan levantándose—. El estar con su hija es más importante
que una aburrida guardia nocturna.


Jonathan tomó
una extensión y llamó al centro de vigilancia. Federico no supo qué decir, pero
era claro que lo que Jonathan ordenaba se hacía. Dio instrucciones precisas
para que mandaran a otro vigilante, ya que el oficial Federico se ausentaría
por una emergencia. Después de colgar, Jonathan terminó su trago al igual que
Federico y guardaron los vasos.


—Bien, ya está.
Vaya a su casa y dele un abrazo a su hija de mi parte; conviva con ella.


—Gracias,
doctor... muchas gracias.


—Llévese su
uniforme, no pierda tiempo en cambiarse que ya es noche.


En ese momento
llegó un oficial saludándolos. Jonathan y Federico salieron del módulo de
vigilancia.


—Ahora entiendo
por qué la gente lo aclama, doctor —dijo Federico dándole un fuerte apretón de
manos.


—Váyase antes de
que me arrepienta —dijo Jonathan con una sonrisa; el oficial se retiró.


 


Regresar al
punto origen


 


Continúa
registro 14. Paseo en bicicleta













Paseo
en bicicleta


Regresar al
punto origen


 


En
una mañana, Jonathan tocó a la puerta del departamento de Ruth, y enseguida
ella abrió.


—Buenos
días, Jonathan. Entra, vamos a desayunar.


Él
pasó al comedor; poco después salió Mariné de una recámara y fue a saludar a su
padre con un beso en la mejilla.


—Siento
haberte mojado anoche, padre. ¿Estás bien?


Ruth
sirvió el desayuno.


—¡Claro
que está bien! Solo fue agua.


Ya
en el desayuno, Mariné encendió un televisor holográfico en donde una carrera
de caballos estaba siendo comentada.


—¿Qué
de interesante hay en una carrera de caballos, papá?


—El
que llegue primero gana.


—Por
cierto, Jonathan, hablando de caballos, estoy con los biólogos trabajando en la
parte de los animales que llevaremos a NET. Serán embriones congelados, se han
estado extrayendo de los animales.


Mariné
cambió de canal el televisor y una carrera de bicicletas se llevaba a cabo.
Miró con extrañeza a esas personas andar en un aparato con ruedas a toda
velocidad.


—Eso
es interesante —dijo Mariné— personas montadas en un aparato con dos ruedas. La
lógica sugiere que no podrían sostenerse en equilibrio ¿Cómo lo logran?


—Todo está en la
velocidad, mientras no se detengan, la fuerza llamada momento angular logra
equilibrarlos, y un poco de práctica ayuda.


—¿Podría yo esa
fuerza de la que hablas y poder hacer lo mismo que ellos?


—Claro —dijo
Ruth.


 


En un parque de
recreación estaba Ruth poniéndole algunas protecciones a Mariné.


—¿Qué tengo que
hacer? —preguntó Mariné.


—Bien, pon
atención. Esto que está abajo son pedales, la fuerza de los pies en ciclos hará
que la llanta de atrás ruede; mientras tus pies sigan dando fuerza a la llanta
avanzarás. Es un sistema mecánico simple. Esto de arriba son los manubrios y es
con lo que le darás dirección a la bicicleta.


—¿Como el
volante de la VTN? 


—Sí… como el
volante de la VTN —dijo Ruth arrojándole una mirada a Jonathan.


—Entonces
—continuó Ruth—, el equilibrio de tu cuerpo también dará la dirección. Estas
palancas en el manubrio son los frenos —puntualizó Ruth mientras le lanzaba
otra mirada acusadora a Jonathan—. Solo los aprietas y el ciclo de las llantas
será forzado a detenerse. Si sientes que te caes, separa las piernas para que
no caigas de lado. ¿De acuerdo? Haremos un intento, te pondré el casco...
¡Jonathan, ayúdame!


Ambos tomaron a
Mariné por los lados.


—¿Lista?


—¡Sí!


Jonathan y Ruth
corrieron para darle impulso, y después de cinco metros la soltaron… Mariné
recorrió algunos metros más y sus brazos temblaron con los manubrios, luego
frenó con fuerza y terminó cayendo de lado. Sus padres corrieron al rescate.


—¿Estás bien?
—dijo Ruth ayudándola a levantarse.


—Estoy bien… No
entiendo, perdí control del manubrio, es extraño.


—Intentemos una
vez más.


Los dos la
ayudaron a mantener el equilibrio un momento y la soltaron.


—¡Equilibrio, Mariné!
Relaja los brazos... muy bien. Da la vuelta amplia.


En esa vuelta
Mariné cayó de lado. Su madre, quien se encontraba cerca, fue a su rescate.


—¿Te encuentras
bien?


—Sí, ya empiezo
a entender la mecánica.


Las clases
fueron numerosas al igual que las caídas, pero al final del día Mariné había
aprendido a andar en dos llantas. Esa tarde los tres pasearon por la zona
habitacional en bicicleta. Después de varias vueltas se dirigieron al parque y
se sentaron en el pasto.


—Nunca pensé que
la bicicleta fuera tan divertida.


—Ahora debes de
trabajar en manejar una VTN —dijo Ruth.
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Al día siguiente
Mariné se encontraba en su departamento viendo imágenes de la Tierra en un
libro de astronomía. Las imágenes plasmadas en papel decían mucho sobre ese
gran planeta. En ese instante alguien llamó a la puerta. Mariné abrió la
puerta, era su padre.


—¡Hola, papá!
Pensé que vendrías más tarde.


—Hola, hija. Me
acordé de algo muy importante. Hoy es el cumpleaños de mamá y quería ver si me
ayudabas hacerle una fiesta y un pastel.


—¡Es verdad!
—afirmó Mariné.


—¿Qué dices? ¿Me
ayudas?


—¡Claro!


—Bien, iremos al
departamento de mamá y allí le prepararemos la sorpresa. Ella llegará más
tarde.


Los dos se
dirigieron al departamento de Ruth. Una vez allí, Jonathan ya tenía los
ingredientes preparados en la mesa.


—Esto es lo que
se necesita: harina, huevos, leche, levadura, azúcar, colorantes, crema
pastelera... y aquí está el recetario.


Mientras
Jonathan daba instrucciones, Mariné batía la harina con el huevo y leche.


Pero no todo
había salido bien, la tarde llegaba y aún no habían terminado. Mariné estaba
manchada de blanco.


—Tenemos que
darnos prisa, mamá va a llegar —dijo Jonathan acelerado el trabajo mientras
Mariné metía el pan al horno.


—Aún sigue en su
junta, padre.


—Bien, prepararé
la crema.


Cuando sacaron
el pastel horneado, le untaron crema y lo adornaron con cerezas.


—Detecto que
mamá viene en camino.


—¡Rayos!, no
tiene que entrar. Salgamos para darle la sorpresa.


Cuando Jonathan
y Mariné salieron, fueron sorprendidos por Ruth, quien apresurada se dirigía a
su departamento, la vestimenta de ambos estaba manchada de blanco.


—¡Hola, hija!
¿Por qué están manchados de blanco?


Ruth notó algo
extraño en la actitud de los dos y levantó una ceja sospechando algo.


—¿Ahora que
hicieron?


—¡Nada!, ¡nada…!
Solo que nos ensuciamos un poco y...


Ruth puso su
huella en el lector de la cerradura digital de su puerta.


—¡Espera! —dijo
Jonathan.


Ruth abrió la
puerta y miró. El comedor estaba hecho un desastre. Platos, trastes, harina
regada por todos lados y en medio de la mesa entre el desastre estaba un
pastel.


Ruth entró a su
departamento. A pesar del desastre, el olor era exquisito.


—Mariné me ayudó
a hacer el pastel. Se suponía que no llegarías tan rápido. ¡Sorpresa! ¡Feliz
cumpleaños!


Ruth miró el
desastre y se acercó a la mesa, el pastel no era nada bonito. Ruth los miró a
los dos.


—¡Gracias! —dijo
Ruth y enseguida abrazó a Jonathan—, gracias a los dos. Huele bien.


—Perdona el
desastre. Aún estamos trabajando en perfeccionar la repostería.


Jonathan se
dirigió a la cocina y llevó café, hizo a un lado el desastre de la mesa
mientras Ruth se sentaba.


—En serio se los
agradezco, nadie se acordó de mi cumpleaños más que ustedes dos.


Ruth probó un
pedazo del pastel que se desmoronaba.


—¡Delicioso!


Los tres
convivieron esa tarde festejando el cumpleaños de Ruth.
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Mariné convivió
con sus padres durante largo tiempo. En una ocasión, Ruth caminaba con Mariné
cerca del lago. Jonathan llegó con un rombo hecho de papel y varillas de
madera.


—¿Qué es eso,
padre?


—Se llama cometa
o puedes llamarle papalote.


—El libro de
astronomía dice que los cometas son cuerpos de hielo celestes. Eso no se parece
a una roca de hielo.


Jonathan rio un
momento.


—Bueno, no es
exactamente un cometa de roca, pero le pusieron ese nombre porque tiene una
cola y vuela... ¿Quieres que te muestre cómo funciona? —dijo a la vez que desenrollaba
un hilo de su carrete—.  El truco de esto consiste en que el aire queda
atrapado por debajo ocasionando que se suspenda en el aire, también el hilo es
importante.


Ruth se sentó en
una banca y observó mientras Jonathan explicaba.


—Lo que tenemos
que hacer es correr con la cometa en mano e ir soltando hilo para que vaya
volando poco a poco. Entonces, cuando la cometa haya tomado altura, nos
detenemos y vamos soltando más hilo. Te mostraré.


Jonathan corrió
con la cometa en mano y poco a poco fue soltándola. Enseguida la cometa empezó
a subir, pero con poco éxito, ya que ésta perdió altura y terminó en el suelo.


—Fue un ejemplo.
Ahora te toca a ti. No dejes de correr hasta que se eleve. ¿De acuerdo?


—De acuerdo —dijo Mariné tomando la cometa.


Jonathan se
sentó al lado de Ruth mientras Mariné corría por la orilla del lago con la
cometa en mano.


—¡Bien, sigue
así! —dijo Jonathan.


Ruth tomó la
mano de Jonathan.


—Jonathan, he
estado investigando con el doctor Hemurt. Los datos indican que Mariné podría
sufrir cambios.


—¿Sufrir
cambios? ¿Hablas de que tienen que operarla?


—No. Los cambios
que ha sufrido son referentes a sus sistemas internos.


—¿Qué hay de
malo en sus sistemas internos?


—Creímos tener
la respuesta de todo, pero no fue así. Su sangre ha empezado a mutar y actuar
de una manera muy similar a la de los humanos.


—¿Está mutando?
¿Su sangre es defectuosa? —dijo Jonathan mirando a Mariné, quien se encontraba
corriendo aún con la cometa.


—No. Es un tanto
difícil de explicar. Ahora ella podría enfermar.


—¡¿Qué?!


—No es para
preocuparse. Su sangre ha tomado una autonomía total, tiene ahora células
inmunitarias muy fuertes. Podría enfermar, pero una enfermedad duraría apenas
veinte y cuatro horas en ella, el doctor sigue investigando esas mutaciones.


—¡El doctor
Hemurt me aseguró que Mariné no podría morir!


—¡No morirá!
Todos estos cambios nos tomaron por sorpresa. No es para preocuparse. Al menos
eso creemos.


En ese instante la
cometa que llevaba Mariné tomó altura.


—¡Papá!, ¡mira…
está volando! —gritó con emoción Mariné.


—Hablaremos de
esto en otra ocasión —dijo Jonathan. 


—¡Bien, hija!
Dale más hilo. Que se eleve.


La cometa tomó
altura. Mariné miraba con alegría la cometa que no era otra cosa más que papel,
madera e hilo, sin otra energía más que el propio viento para volar. Los tres
jugaron con la cometa esa tarde.


 


Los días
pasaron. En una ocasión le enseñaron a patinar, había sido el día más
accidentado en el patinaje para Mariné. Las clases habían sido iniciadas por
Ruth, pero su paciencia se había agotado.


—¡Ya no puedo
más, hija!


—Pero quiero
aprenderlo. 


—Es mi turno —dijo Jonathan poniéndose unos patines.


—Tómame de la
mano…


Las horas
pasaron y Mariné se había caído durante todo el día.


—Esto es más
difícil —dijo cansado Jonathan—. Lo extraño es
que lo lograste en el esquí. Todo está en el equilibrio. ¿Quieres seguirlo
intentando?


—¡Claro! —dijo
Mariné levantándose del piso.


“¿Acaso nunca
se cansa?”, se preguntó Jonathan. Las horas pasaron
y volvía a caerse, las explicaciones parecían ser inútiles. Mariné se
encontraba en el piso después de una caída. Jonathan meditó un momento, sabía
que Mariné aprendía siempre con algunas pequeñas dificultades, pero en esa
ocasión algo faltaba. Él se dispuso a continuar, como bien lo había dicho su
madre: “Nunca te des por vencido. ¡Nunca!”. Y no estaba dispuesto a
darse por vencido junto con Mariné. Ruth se había retirado.


—Padre, sé que
estás cansado, podríamos continuar mañana.


—¡De ninguna
manera! Tengo fe en ti.


—He escuchado la
frase “La fe mueve montañas”, ¿Por qué debería de mover montañas? No es un
poder sobrenatural.


Jonathan rio y
se sentó en el piso frente a Mariné.


—La fe es:
esperanza, confianza, seguridad, certeza, convencimiento. Como bien lo dices,
es un sentimiento tan profundo que podría mover montañas en modo figurado, no
literal. Ahora, esta situación es muy difícil, pero tengo fe en que podrás
patinar.


La noche estaba
por caer, habían pasado casi diez horas desde que iniciaron las clases.


—Bien, haremos
lo siguiente: cierra los ojos.


Mariné cerró los
ojos y puso atención.


—Simplemente
deja que tus pies vuelen. No hay piso, no hay patines. Ahora… no abras los
ojos.


 Jonathan se
puso de pie y levantó a Mariné.


—Déjate llevar.


Jonathan caminó
guiándola, en cuestión de segundos Mariné empezó a patinar sin complicaciones.


Ruth regresó a
la pista de patinaje y observó cómo Mariné y Jonathan patinaban contentos.


—¡Lo logré!
—gritó Mariné contenta.


Ruth los
felicitó con alegría. 


Después de las
clases se dirigieron a los departamentos.


Jonathan se
despidió y se dirigió a su departamento. Entró a su sala y se sentó cansado de
la actividad de ese día. “¿Ahora qué más sigue?”, se preguntó mientras
se quitaba su calzado. Los pies le dolían. “¿A caso me estoy haciendo
viejo?”, se preguntó. “¡No creo!”, se dijo dirigiéndose a su cama y
recostándose. Jonathan había empezado a querer a Mariné como una verdadera
hija. Esa noche algo le inquietaba, era la noticia de que Mariné podía
enfermar; eso le preocupó. 


Pensó un momento
en Dios. Tal vez Dios estaría de acuerdo en que Mariné existiera como humana.
Ese Dios que no discriminaba creaciones humanas.
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Al día
siguiente, Jonathan llegó al departamento de Ruth y tocó la puerta. Ella abrió.


—Buenos días,
¿les gustaría ir de día de campo? Pasaremos la noche en el bosque.


—De seguro a tu
hija le encantará —dijo Ruth invitándolo a pasar.


Después del
desayuno, Jonathan y Ruth prepararon todo.


Los tres tomaron
una VTN. Jonathan manejó hasta las lejanías de la zona habitacional cerca del
bosque. En el viaje Ruth contaba algunas cosas curiosas que le habían pasado en
sus vivencias de día de campo. Al parecer era una experiencia que Mariné tenía
que vivir.


Una vez llegando
al bosque, Jonathan bajó todas las cosas que ocuparían. Después de tomar lo
necesario, caminaron bosque adentró, en donde se encontraron con un pequeño
río. Algunos animales en libertad se hallaban cerca.


—Creo que aquí
estará bien —dijo Jonathan dejando las cosas en el suelo. Mariné miró el
panorama y observó el lugar con reflexión.


—Bonito, ¿no?
—dijo Ruth


—Es extraño. No
hay comodidades y, sin embargo, se siente paz.


—Así es. No hay
nada más que naturaleza.


—Siéntanse
cómodas, regreso enseguida —dijo Jonathan dirigiéndose al vehículo. Cuando
llegó a éste miró las montañas y se comunicó por radio.


—Equipo vigía:
estamos en la zona tres. ¿Me copian?


—Adelante,
doctor.


—Necesito que
por el día de hoy no sobrevuelen esta área. Tendremos una noche de
entrenamiento con Mariné en el bosque. Cambio.


—Entendido.
Estaremos atentos en tierra, cambio.


—Así también
requerimos que no haya ninguna luz en las cercanías, cambio.


—Entendido,
doctor. Usaremos visores nocturnos. Cambio y fuera.


Jonathan sabía
que a donde Mariné iba sería vigilada por un equipo especial militarizado para
cuidar y estar atentos a cualquier cosa que pasara. Ese día un equipo especial
los estaría monitoreando.


Jonathan quería
que la noche fuera tranquila y que Mariné no se sintiera vigilada. Regresó y
preparó las cosas.


—Bien,
señoritas, lo que haremos ahora es instalar la casa de acampar.


Jonathan despejó
un lugar en el pasto y extendió la lona.


—¿Quieren
ayudarme? Necesitamos clavar las argollas a la tierra.


Mariné ayudó a
levantar la casa, mientras que Ruth sacaba comida de una hielera.


Enseguida Mariné
acompañó a su padre a recoger maderos. Mientras hacían la recolección,
platicaban de ese día en especial.


—¡Esto resulta
emocionante! ¡Nunca había pasado un día en el bosque!


—Y deja que
llegue la noche.


—Veo que es
necesaria la convivencia en campo abierto, así se convive con la naturaleza.


—Eso es lo que
más me gusta, hija. El olor de los árboles, la frescura del bosque. Huélelo.
—Jonathan respiró hondo—. En NET existirán todos estos ecosistemas. Será un
lugar hermoso; pero el proceso tardará algunos años.


—¡Mira, padre!
¡Un alce!


El animal se
acercó a comer pasto cerca de donde Jonathan y Mariné se encontraban
recolectando maderos. 


—¿Podré tocarlo?
—preguntó Mariné a la vez que se acercaba al animal.


—¡Claro!


Mariné se acercó
al animal y tocó su pelaje sintiéndolo suave.


—Se siente
suave… es hermoso.


El animal
aparentaba no tener miedo y comía con tranquilidad. Al parecer la presencia de
Mariné no era motivo de miedo para el animal. Mariné se dio cuenta de que los
animales eran seres hermosos y que eran parte importante en la Tierra.
Enseguida el animal caminó y se dejó de ver a la distancia.


Ya en el pequeño
campamento, Jonathan prendía fuego mientras Ruth y Mariné preparaban asientos
improvisados con una bolsa de dormir. Ruth y Jonathan comieron. Mariné, por su
parte, tomaba de su bebida alta en vitaminas como era costumbre.


Algunos animales
se acercaban. Después de la comida, se dispusieron a jugar un juego llamado “El
gimnasta”, el cual consistía en hacer algo difícil con el cuerpo, como pararse
de manos, dar volteretas.


—Es el turno de
Mariné —dijo Jonathan.


Ella sacó una
carta, la cual indicaba que diera tres pasos con las manos sin apoyar los pies.


—Bien, lo
intentaré.


Mariné se
preparó tomando impulso con sus manos, pero la fuerza que ejerció fue demasiada
y cayó de espaldas al pasto. Jonathan y Ruth rieron.


—Esto es muy
difícil —dijo Mariné levantándose.


 Después lo
intentó de nuevo y logró dar dos pasos. Jonathan y Ruth aplaudieron divertidos.


—Es el turno de
Jonathan —dijo Ruth.


Él sacó una
carta la cual decía que diera una vuelta llamada “vuelta de carro”. Jonathan lo
intentó cayendo al pasto. 


Ese día los tres
jugaron hasta que la tarde llegó. Ya un sol de color rojizo se metía por el
horizonte, las primeras estrellas se presentaron. Algunos coyotes aullaban por
la salida de la Luna y los tecolotes cantaron mientras Jonathan preparaba más
leña para hacer una fogata.


—Haremos una
fogata y prepararemos malvaviscos. En tu caso, hija, solo comerás uno.


Jonathan entregó
largas varas de madera con malvaviscos en la punta.


—Toma, verás que
son ricos.


Mientras los
tres calentaban sus malvaviscos al fuego, Mariné miraba con atención la flama
rojiza de los maderos. Era como el agua, no se podía agarrar con las manos. La
lumbre era algo extraño para Mariné y sabía que era peligrosa.


—Nunca antes
había visto el fuego de esta manera —dijo observando con atención las llamas—.
Es una reacción de oxígeno con madera como catalizador. Parece estar viva.


—El fuego fue
descubierto por seres primitivos. Se dice que nuestra evolución vino de comer
carne cocinada al fuego.


Jonathan apagó
con un soplido su malvavisco, el cual se había incendiado por la fogata;
enseguida lo probó. Mariné hizo lo mismo y calculó el contenido:


—Su sabor es
dulce. Es alto en calorías y azúcares.


—Solo disfruta
su sabor —dijo Jonathan al momento que una idea se le ocurría—. ¡Oigan!, ¿les
cuento una historia de terror? —dijo Jonathan poniendo otro malvavisco al
fuego.


—¡No, Jonathan!
¡Eso me asusta! —reclamó Ruth iluminada por la flama de los maderos.


—¡Vamos!, ¡es
emocionante!


—¡Sí, papá!, cuenta
una historia.


—Les recuerdo
que no podré dormir —reclamó Ruth.


—¡No pasa nada!
Dice así…


Ruth se acercó a
Mariné mientras Jonathan iniciaba su relato.


—Esto ocurrió
hace como cuatro años. Alguna vez vine a campar solo en estas montañas. Era un
sábado por la noche. Después de prender los leños, un coyote aulló. Como estos
que ahora se escuchan. Entonces un viento húmedo sopló apagando mi fogata. La
luz de la Luna me dejaba ver lo poco que se percibía y en ese momento pude ver
cómo una silueta se acercó atravesando el río como si nada la detuviera, era como
si flotara en el agua. Entró por esa dirección. —dijo señalando Jonathan hacia
el río—. Pensé que era un reno o cualquier otro animal, pero cuando prendí mi
lámpara solo vi dos ojos luminosos. ¡Se dirigían hacia mí!


Ruth y Mariné
escuchaban el relato.


—¡Intenté
prepararme con lo que había dentro de la casa de acampar! ¡Pero no tenía nada!
Volví a echar un vistazo y esos ojos estaban a unos escasos seis metros de mí.
Correr o no correr. Ese era el dilema. Justo cuando estaba a escasos tres
metros decidí tomar valor y…


En ese instante
Jonathan fue interrumpido por un zumbido entre los árboles y el ruido de ramas
quebrándose detrás de Jonathan.


Ruth y Mariné se
levantaron rápidamente. Jonathan del susto brincó por encima de la fogata
llegando a donde estaba Ruth y Mariné. 


Entonces
observaron unos ojos luminosos de color verde entre los arbustos. Los tres se
quedaron petrificados, y el ser caminó hacia la fogata.


—¡Doctor!,
¡perdón!, lo hemos estado buscando…


El sujeto se
quitó las gafas de visión nocturna. Los tres respiraron aliviados.


—¡¿Qué rayos?!
¡Nos acaba de dar un susto! ¡Dios!


—No fue mi
intención, doctor.


—¿Cómo rayos
llegó sin que lo viéramos?


El sujeto señaló
hacia arriba entre los árboles.


—Por la
tirolesa. Siempre nos arrojamos para llegar rápido.


El sujeto saludó
oficialmente.


—Soy el teniente
Fredy, señor.


—Pues sí que nos
asustó, teniente. Yo contando historias de miedo y usted llega así. ¿Qué
necesita?


—Lo hemos estado
llamando por radio, pero no contestaba, así es que decidí venir personalmente
para informarle, señor.


Jonathan se
alejó de la fogata y caminó lejos de Ruth y Mariné.


El militar era
un joven alto y fornido.


—Nos llegó una
llamada del doctor Hemurt, señor.


—¿Hermurt? ¿Es
urgente?


—Parece que sí.
Podemos hacer un enlace directo desde la VTN que trajo usted.


Jonathan le hizo
señas a Ruth para que aguardara un momento. Se dirigió junto con Fredy al
vehículo. La noche se tornaba oscura, por lo que Jonathan llevaba lámpara en
mano. 


Al llegar al
vehículo, Fredy estableció un enlace de videoconferencia con el doctor Hemurt
desde. Jonathan subió al volante. Del tablero apareció un holograma mostrando
al doctor Hemurt vestido de bata.


—Buenas
noches, doctor Jonathan, espero no molestarlo, pero es un asunto muy
importante. No pude esperar para hablar con usted.


—¿De qué se
trata? —preguntó Jonathan recargándose en el asiento.


—¿Está Mariné
con usted?


—No.


—Bien, tengo que
hablarle sobre ella.


—¿Pasa algo
malo?


—Yo no diría
malo, diría extraño e impredecible.


—Adelante.


—Se le informó a
la doctora Ruth que la sangre de Mariné ha mutado.


—Sí, me informó
de ello.


—¿Ha notado
algún comportamiento extraño en Mariné?


—¿Cómo qué?


—Digamos:
acciones involuntarias.


—No lo sé. ¿Qué
estamos buscando?


—Movimientos
involuntarios cuando está inactiva o reflejos como los que los humanos
presentamos. Un ejemplo pude ser comezón, un simple estornudo o murmurar cuando
duerme.


—No que yo sepa.
Debería de ir a preguntarle.


—No se preocupe.
Le diré lo que hemos descubierto. Mariné tiene un sistema interno el cual está
monitoreando todas los órganos internos, así como el cerebro de Mariné. Ese
sistema está conectado a nuestra computadora de monitoreo central para darnos
alertas de fallas o errores internos de Mariné en caso de que existieran y… —Hemurt
se quedó mudo un instante—, no sé cómo decirlo, hemos estado recibiendo
alarmas durante las últimas veinte y cuatro horas las cuales indican que hay
anomalías en sus sistemas internos.


—¡Un momento!
¡Usted me dijo que no había problema!


—¡No lo hay! Las
alarmas indican datos no conocidos en sistemas internos de Mariné, pero eso es
lo extraño. Todo está bien, estamos pensando que Mariné está teniendo el
“síndrome de la humanidad”, como lo hemos llamado.


—¿Síndrome de la
humanidad? —preguntó Jonathan extrañado.


—Sí, tal vez
trata de imitar a los humanos de manera inconsciente con acciones propias de
los humanos como estornudar, soñar e inclusive llorar.


—No, no he
detectado nada de eso.


—Según cálculos,
eso no debería de pasar. Mariné es un cíborg, pero su cerebro tal vez intenta
ser humano.


—Se supone que
para eso es el algoritmo de aprendizaje.


—Doctor Jonathan
—el
rostro de Hemurt se acercó a la cámara—, hemos creado a Mariné muy similar a
los humanos, pero no es un humano y esto puede ser… El paso de la IA a una
evolución humana. Si esas acciones se presentan en Mariné, será humana. ¡Todo
indica que así será! El cambio molecular que tuvo su sangre fue inesperado.


—La doctora Ruth
me lo informó. Mariné podría enfermar.


—Así es,
pensamos que si eso pasa es porque sus sistemas se están asemejando a los del
ser humano. Está asimilando sus virtudes y debilidades con la fuerza de IA.
¡Será la evolución de la IA! Una evolución no prevista, doctor Jonathan.


—¿Habla de un
humano con IA?


—No, doctor
Jonathan… Hablo de una IA hacia la evolución humana. Usted solo le dio la
facultad de aprender, pero la evolución que está llevando Mariné ha empezado a
manifestarse a niveles celulares.


—¿Qué podremos
hacer si se presenta uno de los síntomas, doctor?


—No estamos
preparados para eso, doctor Jonathan. Si Mariné evoluciona como un humano,
podría ser la siguiente generación de humanos.


Jonathan se
quedó pensando con su mirada en el limbo, parecía que pensaba en algo muy
grande. “¿A caso hemos creado un monstruo?”, se preguntó. “¡No puede
ser! Mariné es buena” Hemurt lo despertó de sus pensamientos.


—¡Doctor! —Jonathan
reaccionó—. Mariné está cambiando y solo Dios sabe cuál será el camino
correcto para ella. Le ruego que no se preocupe. Le informaré si se presenta
algo.


—Gracias, doctor
Hemurt, lo veré después. Buenas noches.


Enseguida el
holograma se desvaneció. Jonathan bajó del vehículo un tanto pensativo. Fredy
se acercó.


—¿Todo bien
señor?


Jonathan miró la
luz de la fogata a lo lejos y luego miró al Fredy.


—Dígame teniente
¿Cuánta experiencia tiene como guardaespaldas?


—Trabajé como
guardaespaldas del señor presidente de América Unida señor.


—¿Eres casado?


—No señor.


—¿Tienes novia?


El sujeto miró
con duda a Jonathan.


—¿Perdón señor?


—Que si tienes
novia.


—No… señor.


—Vi tu
historial. Estamos escogiendo al mejor de los hombres para una misión. Tú estás
condecorado y pareces ser el tipo indicado.


—¿Puedo
preguntar de qué se trata la misión?


—Sacar a Mariné
a conocer el mundo exterior, necesito a alguien de confianza. Mariné será como
tu novia extranjera. En el buen sentido. Le mostraras el mundo externo unos
días, claro que un operativo los tendrá vigilados con discreción. La llevarás a
cines, discotecas, centros comerciales, parques y todo donde la gente se reúne,
necesitamos que tenga esas experiencias, pero nadie debe de saber quién es ella.
¿Aceptas?


—¡Será un honor
señor!


—Ven pasado
mañana a mi oficina, platicaremos de esto.


—Claro señor.


Los dos se
dirigieron rumbo al pequeño campamento montado por Jonathan. Al llegar a las
cercanías, Fredy se despidió no sin antes mirar a Mariné.


—Me retiro.


Fredy se colocó
sus gafas de visión nocturna y se adentró en el oscuro bosque perdiéndose entre
los árboles. 


Jonathan llegó,
y Ruth se acercó a él mientras Mariné tocaba la guitarra, como su padre le
había enseñado. Los dos hablaron en voz baja.


—¿Qué pasa,
Jonathan?


—Era el doctor
Hemurt dándome un informe, Nada para preocuparse. —Y se dirigió a Mariné—.
¡Bonita melodía! ¿Dónde la aprendiste? —preguntó Jonathan sentándose junto
a Mariné.


—La vi en la TV.
Un artista la cantó. ¿Les gusta?


—¡Claro! —dijo
Ruth.


La
madrugada llegó y los tres se metieron a la casa de acampar para dormir.
Jonathan estaba al pendiente por si una acción humana se presentaba en Mariné.
Pero no detectó nada.


Al
día siguiente, el canto de las aves despertó a Jonathan, quien se levantó para
ver a Mariné, que aparentemente haber amanecido tal cual se había acostado.
Unos instantes después despertó Ruth.


—Buenos
días, Jonathan.


—Buenos
días. ¿Qué tal la noche?


—Todo
bien.


Los
dos miraron a Mariné, quien dormía. Mariné despertó de manera más humana.


—Papá,
mamá, ¡Buenos días!


—¿Cómo dormiste?
—preguntó Jonathan a la vez que se ponía su calzado.


—Bueno, yo no
duermo, solo es un estado de hibernación en mis sistemas.


—Eso es dormir
para ti —dijo Ruth.


Jonathan abrió
la casa de acampar y todos salieron. Mariné respiró hondo. Pareciera que el
olor a bosque le agradaba. En ese instante estornudó. Jonathan y Ruth la
miraron.


—¡Al parecer
tengo un problema con mis pulmones! —dijo
Mariné. Ruth le dio un pañuelo.


—De ninguna
manera —dijo Jonathan acomodando varias cosas—, es
solo un estornudo.


—¿Estornudo?
¿Por qué debería yo de estornudar?


—Bueno, tus
pulmones han detectado que tienes partículas como el polvo que deben ser
desalojadas y la manera más fácil para sacarlas es estornudando.


—Es extraño,
pero no tenía conocimiento de eso.


—Creemos que
seguirás experimentando cosas como ésas. Ahora… ¿quieren comer algo? Iré al
vehículo.


—Te acompaño
—dijo Ruth. 


Los dos se
dirigieron a la VTN, en el camino los dos platicaban mientras Mariné aguardaba
en la casa de acampar.


—¿Qué opinas?
—preguntó Jonathan.


—No lo sé. Tal
vez hay problemas en su cuerpo.


—No, el doctor
Hemurt lo previó. Está imitando las acciones humanas.


—¡Jonathan!, ¿y
si es un problema grave? Tenemos que hablar con el doctor Hemurt.


—Será en otra
ocasión.


Los dos llegaron
al vehículo. Mientras Jonathan sacaba algunas cosas, Ruth continuaba
discutiendo la situación.


—Tú bien sabes
que si tiene problemas no podrá ser llevada a NET.


—Ella está bien —dijo Jonathan sin hace mucho caso.


—¿Cómo puedes
decir que está bien? ¡Acaba de estornudar! ¡Y por si fuera poco, puede
enfermar!


Jonathan dejó
algunas cosas en el suelo para ver a Ruth a los ojos.


—¡Escucha!, si
ella está ocasionando esto de forma inconsciente, es probable que se pueda
resolver.


—¿Y si no?


—Debemos
hacernos a la idea de que es su subconsciente. No voy a permitir que la operen
ni que se le suministre algún medicamento.


Jonathan
llevó las cosas al pequeño campamento. Mariné estaba mirando el bosque, parecía
muy atenta a lo que veía. Jonathan se acercó.


—Es más bonito
de día, ¿no te parece? —Mariné reflexionó.


—Me encanta este
lugar.


—A mí también.
Vamos a desayunar y más tarde iremos a la playa.


Los tres
desayunaron esa mañana. Mientras lo hacían, algunos animales como ardillas y
conejos se acercaban. Al terminar recogieron todo y se retiraron.
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Jonathan manejó
hasta el aeropuerto de la organización, donde tres helicópteros esperaban. Al
llegar, él bajó del vehículo ayudando a Mariné y a Ruth.


—Sé que es algo
apresurado ir a la playa, pero tienes que conocerla —dijo Jonathan.


—¿Todo listo,
Sam?


—¡Sí, doctor! Ya
hay un quipo esperando. El lugar asignado ha sido cerrado al público.


Ruth y Mariné
subieron al helicóptero mientras Jonathan hablaba con algunos integrantes.
Enseguida las hélices empezaron a girar.


Jonathan hizo
señas de que despegaran, y enseguida subió al helicóptero sentándose en su
lugar. Luego se asomó a la cabina donde piloteaba Sam.


—¿Cuánto dura el
viaje, Sam?


—Cuarenta
minutos.


—Bien, dale el
aviso al general al mando poco antes de llegar —dijo
acomodándose de nuevo en su lugar. 


En el viaje,
Mariné observó algunas aves volando en las cercanías.


—¡Mira, papá!
¡Es como el día en que volamos!


—¡No empiecen!
—dijo Ruth molesta tomando un periódico, el cual se encontraba en el portadocumentos
detrás del asiento del copiloto. Mariné miró a su padre, los dos sonrieron.
Sabían que Ruth estaba molesta por el acto del paracaidismo.


Mientras el
helicóptero hacía su recorrido, otros dos helicópteros lo escoltaban. Las
aeronaves sobrevolaron el mar, y Jonathan empezó a cantar una canción: “♫Volaremos por el mar, ♫ volaremos sobre el
mar, ♫ para
ver al gran Orión que anda de gruñón, ♫ volaremos por el mar, ♫ volaremos hacia el
mar…”


Ruth dejó de
leer el periódico y lo miró extrañada, Jonathan la miró.


—¿Qué? ¡Es una
canción que cantaba mi padre! ¡Cantemos todos! —Jonathan inició su canción
mientras Mariné cantaba de igual manera.


“♫ Volaremos por el mar, ♫ volaremos sobre el
mar…”


Ruth rio y
empezó a cantar con ellos. Cuando los helicópteros sobrevolaron la playa,
pudieron observar un gran número de gente aglomerada en las cercanías. Eso
inquietó a Jonathan. 


Ruth, al ver la
gente, le enseñó una página del diario a Jonathan, y él leyó parte de una nota:
“Hoy se ha dado a conocer un informe por parte de la Organización, donde se
dice que el cíborg que controlará a NET estará en una operación en la playa…”.


—¿Cómo rayos
supieron? —reclamó Jonathan.


—Tú sabes que
los informes de la organización son públicos.


—Pues lo lamento
porque nadie podrá ver a Mariné. No por ahora.


Desde las
alturas se observaba cómo hileras de vallas cerraban un perímetro en la playa.
Después de sobrevolar el área, el helicóptero aterrizó. Enseguida las dos
aeronaves de escolta aterrizaron; dos grupos de hombres armados bajaron
mientras Jonathan ayudaba a bajar a Mariné y a Ruth.


Los helicópteros
retomaron su vuelo mientras los tres se dirigieron a un hotel en las cercanías
de la playa. Ese día en especial el hotel había sido cerrado al público, por lo
que en el interior solo había guardias y militares. Ruth se dirigió con Mariné
a cambiarse de ropa al igual que Jonathan. Un sujeto de alto mando se acercó.


—¡Señor!, es
necesario que salgamos a tiempo al terminar la operación. Estas instalaciones
son temporales, tiempo estimado de seis horas.


—Bien, sargento,
necesito que me dé el aviso por radio cuando se cumpla el plazo.


—Entendido,
señor.


El sujeto se
retiró. Minutos después llegó Mariné y Ruth vestidas para la playa. Jonathan se
sorprendió de la perfección del cuerpo de Mariné, que lejos de ser un cíborg,
era humano.


—Bueno, pues
vamos a ver el mar —dijo Jonathan. 


Una vez en la
playa, algunos navíos militares hacían su recorrido de inspección en las
cercanías. Mariné observó la gran extensión de agua.


 —En NET tendrás
tu propio mar, al momento estará congelado, pero con el tiempo se parecerá
mucho a este mar. ¡Vamos! ¡Metámonos al agua!


Mariné y Ruth se
adentraron en el agua. Ya una vez ahí, Mariné puso a prueba sus clases de
natación que su madre le había enseñado. La playa estaba vacía, no había
civiles. Las únicas personas eran militares haciendo guardia.


—¿Qué dicen si
buceamos? Quiero enseñarte la fauna y flora marina.


Jonathan hizo
señas, un grupo de hombres llegaron en un bote con equipo de buceo. Los tres
subieron éste. Una vez arriba, Jonathan y Ruth eran ayudados por integrantes
militares para ponerse su equipo de buceo. El oficial a cargo daba
explicaciones:


—¡Señor, puede
usted comunicarse por medio de la pantalla táctil de su traje!


—Entendido. Las
llevaré a ver a los delfines.


Jonathan llevaba
adherido a su antebrazo una pequeña pantalla de cristal líquido con un diminuto
teclado, el cual era un equipo de última generación para comunicarse con
Mariné, solo tenía que señalar las teclas y las letras aparecían en la
pantalla. Jonathan se preparó y le ayudó a Mariné a ponerse unos visores para
proteger sus ojos.


—¿Están listas?


—¡Sí!


Jonathan se
lanzó al agua junto con Ruth. Mariné se lanzó tras ellos. Jonathan escribió en
su pantalla de manera sencilla, la computadora interpretaba las palabras
exactas, las cuales eran transferidas a Mariné de forma virtual pudiendo verlas
por medio de sus ojos como un holograma en el campo de visión. 


“Síganme”, escribió
Jonathan y se adentró en los arrecifes de coral. Mariné, quien no necesitaba de
equipo especial, habló por medio de frecuencias de radio. Jonathan y Ruth
escuchaban por medio de audífonos especiales.


—¡Esto es
fantástico! —dijo Mariné observando cómo bancos de peces de
diferentes colores nadaban entre los corales.


“Iremos a ver a
los delfines”, dijo Jonathan por medio de su teclado. Enseguida
entraron a mar abierto.


“Los delfines
vendrán enseguida. Les gusta que los visiten”. Algunos delfines se
presentaron emitiendo una frecuencia que Mariné percibió.


Mariné se acercó
a uno y lo acarició; su piel era extraña para ella. El delfín aparentaba
agradarle la presencia de Mariné. El grupo de delfines nadaba entre los tres.
Ese día convivieron con aquellos animales durante cuarenta minutos, hasta que
Jonathan dio la señal:


—Vamos a las
cavernas submarinas, son interesantes


Jonathan las
guio hasta donde se encontraba dicho lugar. Una vez ahí, encendió su lámpara
para alumbrar la oscuridad. El lugar era espectacular. Recorrieron algunos
metros en las cavernas. Mariné quedó fascinada por la biodiversidad marina.


Al salir de las
cavernas submarinas se dirigieron a la zona de ballenas. Mariné pudo ver uno de
los mamíferos más grandes del planeta. Mientras ella estudiaba al gigante, Ruth
grababa todo en video. Mariné se quedó maravillada por lo que veía. Tanto en
tierra como en el aire y en el agua los animales eran fascinantes.


Mariné acarició
a la ballena por última vez y en su recorrido de regreso se encontraron con los
delfines, de quienes se despidió. Los tres regresaron a la playa en donde un
grupo de hombres los esperaba para ayudarles con el equipo de buceo. Al salir
los tres, se acercaron a una palmera en donde había sillas de playa. Mariné no
dudó en recostarse en una.


—Bien, espero
que te esté gustando el paseo —dijo Jonathan dándole una toalla a Mariné. 


—Gracias, padre.
En verdad que el mar es un lugar increíble.


—Iré por unas
bebidas. ¿Quieres una?


—Claro.


Mariné se
recostó en su silla observando la playa, miraba las gaviotas volar sobre las
olas. Se imaginó que la vida humana tenía un gran tesoro y era la misma
naturaleza. “¿Por qué los humanos no siguen directrices? ¿Por qué los
humanos no tendrían respeto por las especies que tenían derecho a vivir en el
mismo hogar?”, se preguntaba Mariné, pero algo la interrumpió de sus
pensamientos:


—¡Hola! —dijo
una voz. 


Mariné volteó a su
derecha y observó a una pequeña niña, su pelo era largo y rubio.


“¡Una niña!”,
se dijo a sí misma sorprendida. Mariné nunca había visto una niña.


—¡Hola!
—respondió Mariné. 


A la niña
parecía no importarle la presencia de Mariné.


—¿Te gustaría
jugar con la arena? —preguntó la niña que llevaba una cubeta en sus manos y una
pequeña pala de plástico.


—¿Jugar con la
arena? —preguntó Mariné a la vez que se acercó a la niña con curiosidad.


—A mí me gusta
hacer castillos de arena. A mi mamá le gusta hacer casas y pirámides de arena.
Se pueden hacer muchas figuras con la arena.


—Nunca he jugado
con la arena. Si me muestras cómo, podríamos jugar.


La pequeña niña
se sentó en la arena, tomó su pequeña pala para excavar y formó pequeños
montículos de arena.


—Ahora hay que
darle forma de castillo. Como las historias donde viven las princesas.


—Ya veo —dijo
Mariné y entre las dos empezaron hacer un castillo.


La niña parecía
una persona interesante para Mariné.


—Me llamo
Lourdes, ¿tú cómo te llamas?


—Me llamo
Mariné.


—Mi mamá se
llama María. Se parece en algo a tu nombre.


La niña sonrió.
En ese momento Jonathan regresaba con Ruth. Observaron que Mariné estaba con la
niña. Jonathan miró preocupado a Ruth, quien no supo qué decir. Enseguida él se
acercó exaltado, y cuando llegó supo que no podía explotar en preguntas. Por lo
que se aproximó con cautela a la pequeña.


—¡Hola, pequeña!
—dijo Jonathan. 


La pequeña
saludó sin mucha importancia:


—Hola, señor.
Estamos jugando con la arena.


—Se ve
divertido.


—Papá, ella es
Lourdes. Me está enseñado cómo hacer un castillo de arena, que es donde viven
las princesas. 


Jonathan se
hincó para hablar con la pequeña. A la vez que Ruth se acercaba cautelosa.


—Qué bien…
¿Puedo preguntarte algo, Lourdes?


—Claro —dijo la
pequeña poniendo montones de arena con su cubeta.


—¿Dónde están
tus padres?


—Le dije a mamá
que jugaría con la arena. Creo que se quedó hablando con los soldados.


—¿Soldados?
¿Vives cerca, Lourdes?


—Cerca del faro
—dijo la pequeña señalando un faro a un par de kilómetros de distancia.


—¿Estás tú sola?


—Sí.


—¿Quieres una
malteada de chocolate? —dijo Jonathan ofreciéndole una malteada, y la pequeña
la tomó gustosa.


—¡Gracias,
señor!


—Lourdes, ¿cómo
se llama tu mamá?


—María Frenchy.


—¿Cómo es?


—Tiene el pelo
como yo y es bonita.


—Bien… —dijo él
dejándolas, para luego hablar a solas con Ruth para discutir la situación.


—¡¿Cómo rayos
entró aquí?! —preguntó Jonathan intrigado.


—¡No lo sé!
—respondió Ruth preocupada.


—Tendré que
comunicarme por radio.


Jonathan tomó su
radio y habló, enseguida un uniformado llegó.


—Cabo: ¡¿podría
explicarme cómo rayos entró un infante al área?! —dijo Jonathan señalando a la
pequeña que jugaba con Mariné. 


El soldado se
preocupó, sabía que podría ser un gran problema.


—¡No lo
entiendo, señor! ¡Hay vallas a dos kilómetros a la redonda! ¡Tal vez se filtró!
La sacaremos enseguida, señor…


—¡De ninguna
manera!


El soldado se
quedó inmóvil ante la orden de Jonathan.


—Regrese a su
puesto, yo me encargo.


—¡Sí, señor! —El
soldado se retiró. Enseguida Jonathan tomó la radio y habló al equipo de
vallas.


—Sargento
encargado de vallas en perímetro, habla el doctor Jonathan. Cambio.


—Aquí sargento
Briston encargado de vallas. Cambio.


—Sargento,
investigue entre la multitud si hay una señora llamada María Frenchy.


—¿Cómo dice?
¿Entre la multitud? ¡Son cientos de personas que quieren entrar! Cambio.


—¡Escuche!, es
una mujer de pelo rubio que muy probable está queriendo entrar por todos los
medios para buscar a una menor de nombre Lourdes. Investigue y si la encuentra
llévela al primer campamento y dígale que su hija está bien. Avíseme cuando la
encuentre.


—Entendido,
doctor. Cambio y fuera.


El sargento
encargado de las vallas se encontraba dentro de una carpa. Enseguida dejó lo
que estaba haciendo y se dirigió a un soldado.


—¡Soldado!,
¿cuántos equipos tenemos resguardando las vallas?


—Tres, señor:
equipos cuatro, cinco y seis.


Mientras Mariné
convivía con la pequeña, en un punto de las vallas un soldado se encontraba
discutiendo con una mujer, quien intentaba entrar a la fuerza.


—Le digo que no
ha pasado nadie, señora.


—¡Escúcheme!,
¡mi hija se metió sin que la vieran! ¡Tiene seis años! ¡Tiene que dejarme
entrar!


—Lo siento,
señora. Nadie pasa, son órdenes.


—¡Escúcheme!,
¡si no me deja entrar, yo misma entraré por la mala!


En ese momento
se escuchó la radio de aquel soldado.


—Equipos cuatro,
cinco y seis de vallas, repórtense de inmediato.


El soldado
escuchó la radio y se alejó de la valla para escuchar, ya que la multitud
aglomerada que quería ver al cíborg no dejaba escuchar con claridad. El soldado
tomó la radio y se reportó.


—Equipo
cuatro en operación; cambio —dijo el soldado mediante la radio y escuchó la respuesta
de los demás equipos.


El
sargento habló:


—Atención,
equipos. Necesitamos localizar a una persona “mujer de pelo rubio” que
probablemente intenta entrar a la fuerza ya que busca a una menor.


El
soldado miró a la dama que intentaba desesperada entrar por todos los medios.


—Su nombre es
María Frenchy y busca a una menor de nombre Lourdes quien se filtró.
Investiguen y reporten. Cambio y fuera.


El soldado se
dirigió a la valla y se acercó a la mujer.


—¡Usted,
señora!, ¿tiene una identificación?


—¿Qué? ¡Llevo
media hora queriendo entrar por mi hija! ¡¿Para qué necesita mi
identificación?! —dijo la mujer furiosa.


—Necesitamos ver
su identificación, por favor.


—Está bien.
¡Tome! —La mujer entregó una identificación por medio de la valla, el soldado
miró los datos y vio que estos concordaban con la mujer que buscaban. El
soldado la miró y le preguntó:


—¿A quién busca,
señora?


—¡Ya le dije que
a mi hija! ¿No entienden español acaso?


—¿Cómo se llama
su hija?


—¡Como si eso le
importara!


—Necesitamos ese
dato, señora: ¿cuál es el nombre de la menor?


—¡Ella se llama
Lourdes!


El soldado se
volvió alejar de la valla para tomar la radio, mientras María reclamaba
gritando: 


—¡Oiga!, ¡¿a qué
está jugando?! ¡¡¡Necesito entrar por mi hija!!!


El soldado, sin
inmutarse, se comunicó por radio.


—Equipo cuatro
reportando. Tengo a la persona de nombre María Frenchy. Cambio.


—Proceda a
traerla al primer campamento.


—Enseguida,
señor.


El soldado se
dirigió a la valla y señaló a María.


—¡Déjenla
entrar! —La valla fue abierta para que María pasara, mientras la demás gente
intentaba entrar.


—¡Solo puede
entrar la señora! —dijo el soldado a la vez que María entraba con algunos
empujones entre la multitud. Después de entrar, María encaró al soldado.


—¡Vaya!, hasta
que por fin entienden. ¿Dónde está su supervisor?


—La llevaré con
él.


María fue
llevada en un Jeep al primer campamento que quedaba a un kilómetro.


En la playa,
Jonathan se encontraba con Ruth mirando cómo Mariné jugaba de manera muy
natural con esa pequeña. En ese momento se escuchó su radio:


—¡Doctor
Jonathan!, ¿me copia?; cambio.


—Adelante,
¿tiene noticias?


—Sí, doctor,
hemos encontrado a la persona, en estos momentos está siendo trasladada al
primer campamento.


—¡Qué bien!
—dijo Jonathan y tomó la radio—. Entendido. Voy enseguida. Cambio y fuera.


Jonathan se
dirigió a una VTN. 


—Ruth, quédate
aquí. Iré por la madre de la pequeña.


Jonathan manejó
hasta el primer campamento, donde la madre de la pequeña lo esperaría. Ya
estando en el lugar, el soldado entró a una carpa dirigiéndose al sargento.


—¡Señor!, la
señora María Frenchy.


—Que pase.


Enseguida entró
María reclamando de manera histérica. El sargento se encontraba sentado en un
escritorio improvisado.


—¿Quién es el
supervisor de todo esto? ¡Los voy a demandar! ¡Mi hija entró y puede estar en
peligro!


—¡Cálmese,
señora! Su hija está bien. Soy el sargento Briston. Por favor, tome asiento.


—¡No me voy a
sentar! ¿Es usted el encargado? ¡Porque lo voy a demandar! ¿Entiende?


El sargento no
se inmutó ante las amenazas de aquella mujer.


—Señora, lamento
lo que ha pasado. Soldado, puede retirarse.


El soldado se
retiró enseguida. Eso molestó más a María, quien supuso que ella no era tomada
como una amenaza.


—¡Sus soldados
son unos tontos e ineptos!


—Por favor,
discúlpelos. Me enteré que está buscando a una menor.


—¡Estoy buscando
a mi hija! A ella le gusta ir a la playa y vino corriendo. ¡Hoy que precisamente
llegaron ustedes con todo su equipo!


—Le aseguro que
su hija está bien. ¿Gusta un vaso de agua?


—¡Maldita sea!
¡Necesito ir por mi hija! ¿Sabe dónde está?


—Está en la
playa —dijo el sargento sin importancia.


—¡Necesitamos ir
por ella!


—Necesita esperar.


—¿Esperar qué?
¿Usted tampoco entiende?


En ese momento
entró Jonathan a la carpa.


—¿María Frenchy?
—preguntó Jonathan.


—¡Sí, soy yo!
—dijo molesta volviéndose sobre sus talones—. ¡Quiero a mi… ! —María se quedó
muda del asombro—. ¿Es usted el doctor Jonathan? ¿El científico mundialmente
reconocido?


—Así es, señora
—dijo Jonathan.


—Lo vi en la
televisión. Mucho gusto en conocerlo, doctor.


María le dio la
mano al momento que su furia regresaba.


—Bueno… ¡¿y
dónde está mi hija?!


—Está bien,
señora. Verá, estamos en una operación con nuestro cíborg en la playa.


—¡Eso lo sé!
Oiga, mi hija se metió por accidente. ¡Quiero a mi hija!


—Cálmese, por
favor. Su hija se encontró con nuestro cíborg por accidente y en estos
momentos...


—¿Qué?, ¿mi hija
está con su robot? ¿Está bien? ¡Dígame que está bien!


—No hay de qué
preocuparse, señora. Y no es un robot, es un cíborg.


—Me da igual. A
mi hija no le interesan los androides. ¿Qué hace mi hija con un androide?
—Jonathan respiró hondo.


—Cíborg, señora
—corrigió Jonathan.


—¡Me importa un
carajo qué sea! —dijo gritando—; ¡androide, robot, cíborg! ¡Quiero a mi hija! 


—La llevaré a
ver a su hija con una condición.


—¡No, de ninguna
manera!, ¡no quiero condiciones! ¡Quiero a mi hija!


—Sé que está
alterada, pero cálmese, solo le pido un favor.


María recapacitó
un momento.


—¿Qué favor?


—Que deje
convivir a su hija con… nuestro cíborg.


—¿Qué está
diciendo? ¡Esa cosa puede ser peligrosa! ¡Todos estos militares me ponen de
nervios! Y su androide… quiero decir… “su cíborg” podría lastimarla.


—Veremos a su
hija y verá de lo que hablo. ¡Sargento!, llevaré a la señora Frenchy a la playa
yo mismo.


—Entendido,
doctor —respondió el sargento volviendo a revisar sus bitácoras.


Enseguida
Jonathan salió de la carpa y María lo siguió a lo que parecía un Jeep de última
generación. Jonathan ayudó a María a subir a ese gran transporte.


—¡Sí que tienen
juguetes!


Jonathan dio
marcha al vehículo. En el camino, él preguntaba a la mujer:


—¿Cómo es que
dejó a su hija sola?


—¡No la dejé!
¡Esa niña! Se metió corriendo y burló a sus soldados. Por cierto, esos tipos no
entienden nada.


—Sé de lo que
habla, son un poco fríos.


—Quiero imaginar
que su androide, ¡cíborg!, es igual.


Jonathan solo
rio.


—No veo lo
gracioso de la situación —dijo molesta.


—Perdóneme. ¿Le
puedo pedir otro favor?


—¿Otro?


—Sí. Que su hija
esté hasta que nos vayamos.


—¡Ni lo sueñe!
¡Quién sabe qué tantos experimentos hacen con su robot! Perdón, “cíborg”…


—Si se va a
llevar a su hija, ¿podría no regañarla? No enfrente de nuestro cíborg.


Eso fue extraño
para María, no entendía la petición de Jonathan.


—Doctor
Jonathan, me sorprende su petición. Pero esa niña se merece un regaño.


—Por favor, no
lo aplique, no enfrente de nuestro cíborg.


—¡Esto sí que es
extraño! ¿Por qué alguien como usted se preocuparía de lo que una madre hiciera
con su hija enfrente de un...? ¿Qué es un Cíborg?


—Ya lo verá.
Alguna vez fui niño y no me gustaba que me regañaran.


La respuesta no
había convencido a María. Jonathan llegó a la playa y ayudó a bajar a María.
Enseguida Ruth llegó.


—Buenas tardes,
señora María, yo soy la doctora Ruth.


—¡Mucho gusto en
conocerla! ¡La vi en la televisión!


María le dio la
mano.


—Cuando todo
esto termine y los haya demandado, ¿podrían darme un autógrafo?


Ruth rio al
igual que Jonathan.


—Claro, señora.
¿Se va a llevar a su hija? —preguntó Ruth.


—¡Claro que sí!
¿Dónde está?


—Venga, por
favor.


Los tres se
dirigieron a la playa en donde estaba la pequeña. María observó que Lourdes
estaba con una joven en traje de baño. Se veían contentas jugando entre la
arena.


—Allí está su
hija.


Pero algo
inquietó a María.


—¿Y el cíborg?
—preguntó inspeccionado las cercanías del lugar. Ruth miró a Jonathan. Era
claro que María no sabía lo que era un cíborg y esperaba ver un gran monstruo
de hierro.


—¿Dónde está su
cíborg del que tanto se ha hablado? Si me hubiera dicho que mi hija estaba
jugando con una joven…


Jonathan fue a
una mesa debajo de una palmera invitándola a que se sentara. María accedió.
Todo parecía tan normal de no ser por la presencia de militares patrullando el
área.


—Señora, usted
es el primer civil que ve esto. Esa joven que ve jugando con Lourdes se llama
Mariné. Ella es nuestro cíborg.


María rio de
forma sarcástica.


—¡Sí, claro…!
¿Quiere que le crea tan semejante cosa? ¡Ya! ¡En serio, doctor! ¿Dónde está el
cíborg?


—Antes debe
entender la diferencia. Verá: un robot por lo regular no tiene forma humanoide,
un androide podría tenerlo, pero un cíborg es como un humano.


Ruth continuó.


—Señora: Mariné
es mejor que un androide, es un ser biogenético. Es como un humano. De hecho,
puede pasar desapercibida entre los humanos. Pero es muy importante para
nosotros. Por eso hemos montado todo un equipo de vigilancia.


—Imposible, yo
esperaba ver un robot enorme con cabeza plateada y con un montón de luces encima…


Jonathan
explicaba:


—Señora, su hija
encontró a Mariné creyendo que es un humano. A Mariné parece agradarle su hija.
La convivencia de Mariné con los humanos le dará nuevos datos. Es necesario que
conviva con personas y qué mejor ocasión que ésta. Es por eso por lo que
dejamos que su hija se quedara. Mariné convive con pocas personas. Incluso con
las únicas personas con las que convive son científicos. Quisimos ver cómo
reaccionaba con algo tan natural como su hija. Además, ya son amigas.


María no salía
del asombro.


—Por el momento
no le diga a su hija que Mariné no es humana. Con el tiempo se sabrá la verdad.



La pequeña
Lourdes se dio cuenta de que su madre estaba presente y fue corriendo junto con
Mariné.


—¡Mamá!


La niña llegó
corriendo y abrazó a su madre.


—¡Tengo una
nueva amiga! Se llama Mariné.


—¿En serio?


Mariné se
acercó. María no parecía salir del asombro. El cíborg era perfecto: no había
diferencia entre ella y un humano. Mariné extendió su mano.


—Buenas tardes,
soy la nueva amiga de Lourdes.


—Mucho... gusto
—dijo María impresionada.


—Su hija es
especial —dijo Mariné con una sonrisa.


“¡Vaya, también
sonríe!”, se
dijo María. Era algo extraordinario lo que estaba presenciando.


—Usted también
es especial, señorita Mariné.


—¡Ven, Mariné!
¡Vamos a recoger conchas! —dijo la pequeña tomado a Mariné de la mano. Las dos
corrieron hacia la playa.


—No tengo
palabras… ¡es tan natural! ¡Y bonita!


—De hecho,
nosotros seguimos impresionados. Tomamos la imagen de mi bisabuela Mariné
Marriot. ¿Ahora entiende por qué cuidamos tanto de ella?


—Ella cuidará su
nave en el espacio, ¿cierto? Usted lo dijo en las noticias.


—Ella es el
primer capitán a cargo y se encargará de todo en NET.


—Le irá muy
bien, seguro que sí.


Cuando la tarde
llegó, todos comieron excepto Mariné. En la comida, la pequeña Lourdes le
contaba anécdotas a Mariné, quien al parecer le gustaba la manera en que un
humano de corta edad platicara. Se dio cuenta de que la pequeña Lourdes era
inteligente. 


Después de la
comida, Mariné y Lourdes jugaron entre pequeñas olas mientras platicaban de qué
animales les gustaban más. Se divertían como grandes amigas.


Al salir de la
playa, las dos se cambiaron. La niña vistió de pantalón corto y Mariné una
falda larga. Ambas se sentaron en una gran roca a contemplar el atardecer. Ruth
les sacó fotos a las dos. El sargento encargado se acercó a Jonathan.


—Señor, el
equipo de traslado reporta que llegarán en media hora.


—Preparen todo.


—¡Sí, señor!


María
contemplaba a su hija y al cíborg sentadas en esas rocas cercas de la playa.


—Señora —dijo
Jonathan a la vez que se acercó a María—, el tiempo se ha terminado, debemos
regresar. Su hija debe saber que Mariné ya no volverá a verla.


María sabía que
tenía que dar una mala noticia a su hija y la llamó. La pequeña fue, mientras
Mariné observaba cómo María comentaba con su hija, enseguida la pequeña
entristeció y se dirigió a Mariné. Luego se sentó a lado de ella a contemplar
el sol que poco a poco se acercaba al horizonte.


—Mamá dice que
tienes que irte y no volverás. ¿Eso es verdad? —dijo la pequeña con tristeza.
Mariné sabía que eso era verdad, y no podía mentir.


—Así es, tengo
que irme.


—¿Por qué no
puedes volver?


Mariné la miró y
contempló la inocencia de los niños. Ésa era la parte más inocente que veía en
un ser humano.


—Porque me iré
muy lejos… Pero me dio gusto conocerte y jugar contigo. Fue muy divertido.


El sol palideció
y poco a poco fue metiéndose en el horizonte.


—Son hermosos
los atardeceres en el mar —dijo Mariné.


Al momento y sin
aviso, la pequeña la abrazó con fuerzas.


—¡No te vayas,
Mariné! —dijo Lourdes con llanto, la madre quiso ir a su rescate, pero Jonathan
se lo impidió.


—Déjelas que se
despidan —dijo Jonathan.


—Lourdes no
tiene muchas amigas. 


Mariné siguió
abrazando a Lourdes.


—¡Ya no tendré
una amiga como tú!


Mariné se hincó
para mirarla a los ojos.


—No llores,
aunque no esté contigo jugando tendrás amigas y así me recordarás.


—Eres como una
hermana para mí, Mariné. Fue muy poco el tiempo que jugamos.


—Lo sé, ¡pero
vivimos toda una vida! Te pido que no estés triste, por favor —dijo Mariné
acariciando los rubios cabellos de Lourdes.


La pequeña la
volvió a abrazar. 


—¡Te quiero,
Mariné!


—Yo también te
quiero, Lourdes. ¡Prométeme que tendrás muchos amigos!


La pequeña se
secaba las lágrimas de su rostro.


—Si me quieres
escribir una carta, ¡puedes hacerlo!


Lourdes le dio
una pulsera hecha de conchas de mar.


—Toma, te la
regalo. Así estaré contigo adondequiera que vayas.


—Eres especial,
Lourdes —dijo Mariné con una sonrisa y se levantó, tomó la mano de la pequeña y
se dirigieron hacia María. 


Eso había sido
extraordinario para María. Al parecer el cíborg no era del todo un robot frío
como supuso. 


Tres luces en el
cielo aparecieron por el horizonte. Un grupo de hombres se acercaron a la playa
e hicieron señas con luces de bengala. Enseguida tres helicópteros militares
sobrevolaron el área y bajaron en la cercanía.


—Es hora —dijo
Jonathan. 


Ruth entregó
varias fotos a la pequeña en donde estaba con Mariné jugando. La madre de
Lourdes miró con tristeza a su hija y se acercó a Jonathan.


—Gracias,
doctores, por darnos esta oportunidad y conocerlos.


—Gracias a usted
y a su hija, lamento que tenga que ser así.


María se
despidió dándole la mano a Jonathan y a Ruth. 


—Felicidades por
sus logros.


Enseguida Mariné
se despidió.


—Cuide a
Lourdes. Es una niña muy inteligente.


—Gracias y
suerte, señorita Mariné.


Mariné se agachó
para darle el último abrazo a Lourdes.


—Cuida a tu mamá
—dijo Mariné.


Enseguida los
tres se dirigieron al helicóptero que los esperaba. Jonathan subió al final y
cerró la compuerta.


Lourdes se
despedía con la mano, Mariné hizo lo mismo mientras los helicópteros
emprendieron el despegue. Mariné observó cómo Lourdes y su madre se quedaban en
la lejanía hasta que se hicieron imperceptibles a simple vista. Enseguida los
helicópteros dejaron esa playa sobrevolando el mar. 


Mariné se notaba
pensativa en el viaje. Sabía que los humanos eran seres sensibles. A Mariné no
le gustaba ocasionar dolor. “¿Por qué los humanos lloran? ¿A caso era eso lo
que el amor provocaba?”, se preguntó. Pero necesitaba una respuesta más
clara.


—¿Por qué se
llora? —preguntó Mariné mirando el mar desde la ventanilla. 


Ruth solo tomó
su mano, Mariné descubrió que el llanto era parte importante de los humanos y
era difícil explicarlo; por el momento no obtendría la respuesta a su pregunta,
ya que nunca lo había experimentado.
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Al llegar a la
organización, Jonathan se despidió de Mariné y Ruth, y se dirigió a la oficina
del doctor Hemurt, quien esperaba un tanto ansioso observando su ventanal.


—Buenas noches,
doctor Hemurt ¿Quería verme?


—Pase, por favor
—dijo Hemurt a la vez que se sentaba en su escritorio—. ¿Cómo le fue en la
playa?


—Bien —dijo
Jonathan inspeccionando una pantalla plana cerca del escritorio que daba
algunos datos de Mariné—. De hecho, hizo una amiga, una pequeña niña.


—Pensé que no
habría público.


—No lo hubo, la
pequeña se filtró. Debo decirle que Mariné tuvo su primer síntoma humano.


Hemurt meditó un
momento, parecía como si estuviera esperando algo así.


—¿Cuál fue su
primer síntoma?


—Fue un
estornudo.


Enseguida Hemurt
se levantó y caminó hacia el ventanal de esa oficina, en donde se podía
apreciar la organización como una pequeña ciudad.


—Ha comenzado a
cambiar. He investigado todo al respecto, la evolución ha empezado en menos de
un año y eso es… ¡inaudito! No lo esperaba tan pronto.


 —Supongo que
eso es bueno. —Hemurt miró a Jonathan con seriedad.


—No lo sabemos,
las computadoras cada vez monitorean menos sus sistemas. Es decir, estamos
teniendo menos control sobre ella. Cada día que pasa sabemos menos de lo que piensa.
Su cerebro está evolucionando. Ella tiene control de la computadora central y
la tendrá en NET, pero nadie ni nada la podría controlar a ella. Estamos
perdiendo conexión con ella. Es como si de alguna manera se hiciera
independiente.


Hemurt se dirigió
a un reproductor holográfico, donde se podía apreciar la actividad cerebral de
Mariné. Jonathan miró con atención.


—Hemos
descubierto que cada día que pasa, su cerebro hace cálculos que nunca habíamos
visto, cálculos cifrados. No sabemos lo que está pensando. Los primeros meses
sabíamos en qué pensaba, sabíamos que pensaba en las nubes, en los pájaros y en
todo su entorno. Pero ya no sabemos lo que piensa ahora.


—¿Quiere decir
que esos nuevos cálculos son parecidos a los que el cerebro humano realiza?


—Así es, los
hemisferios cerebrales de Mariné se dividen en cuatro. Uno de ellos es control;
un control que estamos perdiendo, doctor Jonathan. Esto quiere decir que su
cerebro está creando conexiones internas dando como resultado algo que los
humanos llamamos… sentimientos.


—Sé que ella se
expresa contenta, ¡con alegría! Pero suponía que era parte del algoritmo que le
implantamos que trataría de imitarnos. ¿Acaso podrá odiar?


—No lo sabemos
con certeza. Hemos creado vida con IA y todo lo que tiene vida propia toma su
propio rumbo. De hecho, quería sugerirle que sometamos a Mariné a una operación
molecular cerebral para arreglar esas conexiones extras y regresarnos el
control.


Jonathan explotó
en reclamos levantándose.


—¡¿Pero qué
rayos dice?! ¡No someteré a Mariné a operaciones riesgosas de ese tipo!


—Entonces no
sabemos lo que vaya a pasar en un futuro con ella.


—¡Primero le
aplaudimos a la IA y a su cerebro que aprende! ¿Y ahora le quiere quitar lo que
ha adquirido en este tiempo?


—Comprendo su
sentir, pero la evolución puede tener un camino diferente.


—Ella está
teniendo sentimientos y no se los voy a quitar. ¡Se queda como está y será
llevada a NET! ¿Entiende eso?


—Lo entiendo
perfectamente, doctor. Ella tendrá cualidades superiores a cualquier humano. De
hecho, podrá ser inmortal y manejar a la perfección a NET. No puedo obligarlo,
doctor Jonathan. Si no autoriza una operación, será mejor que usted continúe
enseñándole como un padre… Supongo que ahora la quiere como a una hija.
Entonces debe enseñarle el camino correcto.


—Desde el primer
día que la vi supe que sería mi hija… Tenga por seguro que le enseñaré lo
correcto. Hasta luego, doctor. 


Jonathan se
retiró molesto. Tal vez Ruth tenía razón, había dicho en alguna ocasión que
encariñarse con Mariné no era bueno. Eso no lo dejaba pensar ya que había
sentimientos de por medio. Pero era demasiado tarde para Jonathan.
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Jonathan se
dirigió a una sala de juntas. Al entrar se percató de cinco militares, dos
mujeres y tres hombres entre los que se encontraba el teniente Fredy. Todos
saludaron.


—Pueden sentarse
—dijo Jonathan—, pasaré lista: teniente Fredy, cabo Eli, cabo Nila, sargento
Norton y sargento segundo Burker. Ustedes han sido seleccionados para llevar a
Mariné al exterior. Serán los encargados de que ella conozca lugares donde la
sociedad se reúne. Formaremos tres equipos, el equipo 1 estará conformado por
una pareja. ¿Qué tal ustedes dos? —preguntó mirando a Eli y a Norton.


—Como quiera que
sea, necesito que dos parejas finjan ser parejas y deben estar cerca siempre
del teniente Fredy, quien en todo momento estará con Mariné. Es decir, aunque
no estén todos juntos vigilarán el entorno. Por lo que no estarán vestidos de
militares, sino de civiles. A ustedes los respaldará un escuadrón táctico en
todo momento ¿Queda claro?


—¿Portaremos
armas? —preguntó Nila.


—Negativo. El
operativo empieza mañana y durará cinco días. Deben de ir a tantos lugares como
sea posible, siempre juntos. El teniente Fredy se encargará de explicarle
algunas cosas a Mariné. Al final del día me mandarán un reporte. Eso es todo.


Todos se
retiraron excepto Fredy. Jonathan se acercó al ventanal de esa sala para ver el
jardín


—Teniente, sabe
lo importante que es Mariné ¿cierto?


—Sí, señor.
—Jonathan le entregó una tableta.


—Sé que es mucho
pedir, pero quiero que la proteja es su vida.


—Entiendo señor.


—Te daré algo,
es una herramienta para Mariné —dijo Jonathan entregando una tableta, era
especial ya que poseía un sistema operativo de conexión a central de la
organización y a la vez podía mostrar imágenes holográficas.


—Aquí vienen
instrucciones. Viene una biblioteca virtual. Si Mariné tiene dudas sobre algo
puedo consultarlo remotamente. Usted solo complementará.  Aquí viene una lista
de lo que deberás mostrarle. Explícale los detalles sin profundizar demasiado.


—Entendido,
señor.


—Serás civil una
semana, te recomiendo que actúes como tal. Eso es todo.


Al día siguiente
todos estaban preparados. Mariné fue presentada al equipo. Pensó que era
interesante conocer el exterior. Tres furgonetas salieron de la organización.
Su primera parada según la lista fue un parque importante en la ciudad.


Mariné se quedó
maravillada de la variedad de personas y sus vidas cotidianas. Pasearon por el
parque. Miró con duda las personas y sus perros corriendo por un sendero entre
árboles. Los demás integrantes guardaban distancia.


—Mascotas —dijo
Fredy—, compañía de los humanos.


—¡Mascotas!
Consultaré —dijo Mariné, en su mente apareció información de animales
domésticos.


Enseguida miró
hacia el cielo y vio papalotes. 


—¡Papalotes!
—dijo con alegría.


—¿Puedes comer
helados?


—Solo puedo
probar.


—Vamos por uno,
pero antes tenemos que ir a una casa de moneda —dijo Fredy. Se dirigieron a un
cajero automático y se formaron. Mariné consultó remotamente al aparato que
portaba Fredy.


—Ahora entiendo,
necesitamos dinero para comprar cosas.


Fredy se acercó
al cajero automático. Usó una tarjeta y extrajo dinero.


—No sé cómo
funcionará en NET, pero supongo que usarás algo parecido.


Enseguida fueron
por un helado. Mariné probó ese sabor dulce y frio. Miraba sentada desde una
banca como los niños se divertían en los juegos infantiles.


—Es tan
interesante el mundo. Su variedad de personas y de niños. Nunca había visto
tantos. Solo a mi amiga Lourdes.


Ya pasando el
medio día se dirigieron a una tienda departamental a comprar víveres. Fredy le
explicaba cada cosa con pocos detalles, los humanos necesitaban de víveres.
Mariné conoció una sociedad diferente a la que conocía en la organización. Le
agradaba la idea de conocer a cada una de las personas que veía, pero era
imposible. Fredy le explicó que todas las personas eran diferentes, con ideas
diferentes y puntos de vista diferentes. Conocerlas a todas era casi imposible,
era más probable que todos la conocieran a ella.


Al terminar ese
día se dirigieron a unos departamentos. Mariné miraba la ciudad desde un balcón
mientras Fredy mandaba un reporte.


Al día siguiente
visitaron un museo de arte en donde se exhibían pinturas y esculturas. Mariné
no comprendía del todo como es que los humanos admiraban objetos inanimados
abstractos. Pero pudo ver obras realmente bellas de paisajes, como si fueran
fotografías fieles de la naturaleza con la diferencia que habrán sido pintadas
por el hombre.


Después
visitaron una biblioteca, conoció que los humanos aprendían de la lectura, Ruth
tenía razón. Era muy importante saber leer.


Por la tarde
asistieron a un concierto en un auditorio donde la filarmónica de la ciudad
tocaba. Maravillada descubrió las hermosas melodías que los humanos y sus
instrumentos creaban.


 Al siguiente
día fueron al cine. Mariné estaba intrigada con escenas de acción, algunas de
romance y algunas otras de comedia. Sabía que no eran reales, pero contaban una
buena historia.  Fredy le explicó que los seres humanos necesitaban de
recreación y uno de ellos era admirar el arte en todas sus formas.


Esa tarde la
llevó a ver algo que nunca había visto. Un hospital. Miró por momento a
pacientes heridos y algunos enfermos.


Mariné tuvo una
perspectiva más clara sobre el ser humano quien enfrentaba dificultades. Los
seres humanos se enfermaban o se accidentaban. La medicina era una de las
ciencias más importantes y practicadas en todo el mundo.


Al siguiente día
Fredy revisó la tableta, el siguiente lugar era algo especial. La llevó a un
cementerio, en ese momento se encontraban dando sepelio a un difunto. Mientras
miraban las acciones a distancia de las personas, algunas tristes, algunas
llorando, Fredy le explicó que la muerte era parte de la vida, era triste, pero
era el ciclo natural de cualquier ser viviente. La ciencia ofrecía una
explicación sobre la muerte y esta era que la energía de un ser no se destruía,
simplemente, cambiaba de forma.


Mariné
comprendió una parte importante del ser humano, y era el afrontar la muerte,
algo que tal vez ella no conocería.


Al salir se
dirigieron a las calles de la ciudad. En el camino un necesitado pedía limosna.
Fredy le entregó un poco de dinero aquel hombre quien agradeció. Le explicó que
existían personas que no encajaban por alguna razón en la sociedad y que la
bondad era un valor del ser humano, un valor en peligro de extinción. Para
Mariné era impensable que algo así pasara en NET. Personas necesitadas. Pero la
bondad se podía practicar en cualquier momento a cualquier necesitado sea
humano o no.


Después de eso
visitaron un templo. Al entrar miraron a gente en total silencio. Mariné miró
el altar y observó una escultura crucificada. Si ese era dios ¿Por qué no
hablaba? Al salir del templo Fredy le explicó que la gente se divide en dos
tipos de persona. Los que creían en un dios “El que fuera” y las que no. Los
que creían en uno sentían esperanzas, fe. Aunque aparentemente el humano
adoraba esculturas, era una forma de sentirse protegido. Religiones había
muchas. El enfoque era el que cambiaba.


A donde quiera
que fueran dos parejas a la distancia siempre los seguían. Esa noche fueron a
un evento de box. Mariné estaba confundida, no comprendía el hecho de que dos
personas se golpearan en medio de una multitud frenética y enloquecida. Fredy
le explicó que era un evento y que más que un deporte era un espectáculo. Ver
ese deporte no era gratificante para ella. No le gustaba ver a gente
lastimándose cuando su misión era cuidar de las futuras generaciones que
albergaría NET. Pero tenía que conocer a fondo las pasiones más oscuras o más
bellas del ser humano.


Otro día más
pasó, entonces fueron a eventos deportivos más interesantes. Visitaron una
ciudad deportiva. Fueron espectadores de un partido de tenis, baloncesto,
futbol, gimnasia entre otros. Esa tarde visitaron un templo budista. Se
adentraron a una sala donde personas vestidas con un kimono rojo y cabezas
completamente rapadas meditaban. Mariné los analizó con intriga. Un sujeto se
levantó y se acercó.


—Bienvenidos
—dijo el individuo con una reverencia. Fredy saludó.


—Gracias. Solo
observábamos el templo.


—Para aprender
no hay que observar, hay que sentir.  Soy el maestro Sehí. Pasen por favor.


—Soy Fredy y
ella Mariné. Solo venimos a conocer el lugar —insistió Fredy.


El sujeto miró a
Mariné a los ojos. Eso puso nervioso a Fredy, su equipo se acercó con cautela,
Fredy solo hizo una señal de que todo estaba bien.


—Tú —dijo el
monje acercándose a Mariné—, quieres conocer lo que hay dentro de ti… estás
buscando algo, algo que no sabes si lo posees o no. Ven conmigo por favor.


Fredy se sobresaltó.


—Estaré bien,
solo será un momento —dijo Mariné siguiendo al monje. Ambos entraron a una sala
que poseía una alfombra blanca, las paredes eran de fina madera. Mariné
percibió un holor agradable, era el incienso con aroma a sándalo  Escuchó una
pequeña cascada al fondo. El monje se retiró su calzado. Mariné lo imitó. “Que
extraño lugar” pensó Mariné. El maestro se sentó en la alfombra. Los pies
descalsos de Mariné pisaron la suable textura, enseguida se sentó enfrente de
él.


—Tienes dudas.
Lo puedo sentir —dijo el monje.


—Estoy
conociendo a la… —dijo Mariné dejando un silencio, el monje continuó.


—Conociendo a la
humanidad. Lo sé —dijo el monje.


—¿Sabe quién
soy? ¿Conoce a mis padres? —preguntó sorprendida.


—No hace falta
conocer a la gente para sentir la energía. Tú llevas esa energía, adentro.


—¿Usted puede
sentir mi energía?


—Existe en todas
partes. En los seres más minúsculos imperceptibles a la vista, hasta en las
montañas, mares y ríos. Cuéntame pequeña ¿Qué te agobia?


—Yo… yo no soy
un ser natural —dijo bajando su mirada—, y sé que todos los seres humanos
poseen un alma. He estudiado las religiones y según yo no soy poseedora de
aquello que tan valioso es para el hombre.


El monje meditó
un momento.


—Tienes
inquietudes —dijo el monje sin sorprenderse—. Sin embargo, posees la fuerza
interna.


—¿Qué fuerza?


—El chi, para
algunos, el chi es la fuerza de todo ser vivo y también lo encontramos en seres
inanimados.


—¿El chi es
alma? —preguntó Mariné.


—El chi es una
energía universal, las personas pueden influir en el chi de cualquier ser.
Personas con malas intenciones pueden matar una flor con sus pensamientos. En
tu caso, las personas que te quieren han alimentado ese chi de sentimientos
nobles. Para que un alma germine dentro de ti, tu chi debe de ser irrigado como
el agua a una semilla hasta que logres ascender.


—¿Ascender?


—Lo lograrás
algún día. Sorpresas te esperan en aquel mundo artificial.


A Mariné le extrañó
aquel monje, que lejos de sorprenderse por quien era ella, le enseñaba cosas
que nadie le había enseñado.


—Busca dentro de
ti. El dios al que los hombres adoran no está allá en el infinito o en esas
imágenes que has visto —dijo el monje tendiendo su mano y tocándole el hombro—,
ese dios está dentro de cada ser. Aún más cerca de nosotros que tus pestañas de
tus ojos. Busca en lo profundo de tu ser. Es ahí donde encontrarás muchas
respuestas. Aunque tú no seas nacida del hombre, has nacido en su corazón, eso
te hace acreedora de aquello que anhelas —dijo el monje cerrando los ojos
haciendo una pequeña reverencia. Mariné hizo lo mismo. Por primera vez había
sentido una paz suprema.


—Gracias,
maestro Sehí, es usted un hombre sabio —dijo Mariné inclinando su cabeza
haciendo una reverencia.


Fredy esperaba
algo impaciente cuando Mariné salió por un pasillo rústico.


—¿Todo bien?
—preguntó con duda.


—Sí, todo bien.
Este lugar es increíble.


Enseguida
salieron de aquel templo y se dirigieron a su departamento. Fredy era un
soldado, pero por primera vez dejó su papel de militar a un lado y convivió con
Mariné quien parecía ser un ser interesante.


—¿Qué te
enseñaron ahí? —preguntó Fredy intrigado.


—Los monjes son
personas sabias. Aclararon algunas dudas que tenía sobre la vida humana.
Realmente interesantes.


Esa noche fue
como las demás. Fredy mandaba un reporte. Al siguiente día fueron a un parque,
se sentaron en una banca a observar.


—¿Qué te ha
parecido la civilización? —preguntó Fredy.


—Todo lo que me
has mostrado es interesante aunque hay cosas que están fuera de la razón. Pero
ahora lo comprendo. Tantas diferencias hacen de la humanidad una raza única.


—Sí, la
humanidad está un poco fuera de razón. Has visto poco, pero servirá para que te
des una idea de cómo es la humanidad en general.


—Eso no lo había
visto —dijo mirando a una pareja de enamorados que se besaba en una banca
enfrente de ellos.


—Son pruebas de
afecto. Se pueden decir que se aman.


—¿Qué se
sentirá? Mis padres siempre me dan besos en la mejilla.


—Te mostraré
—dijo Fredy acercándose a sus labios para darle un beso. Después de un corto
instante se separó. Mariné se tocó los labios. En ese momento una mano tocó el
hombro de Fredy, era Norton con una gorra. Fredy se levantó para hablar con él.


—¿Qué diablos
hace, teniente? —reclamó Norton.


—Ella tenía
dudas de qué se sentía recibir un beso y…


—Tenga cuidado,
estamos en una misión.


—Ve a tu puesto,
hoy termina la misión.


Esa noche Mariné
se maquilló, se puso unos jeans y una blusa blanca. Cuando salió de su
habitación Fredy se quedó fascinado e hipnotizado.


—Estoy lista
—dijo Mariné. Fredy no dijo nada al momento. Esa noche fueron a un bar. El
aspecto no era de alta clase. Mariné miró con asombro el lugar ruidoso y lleno
de gente. Algunos bailando y otros platicando. Así era como los jóvenes se
divertían. En medio de la multitud un sujeto tomó del brazo a Mariné.


—Hola, ¿quieres
bailar nena? —dijo el sujeto desconocido.


—No creo poder
—dijo Mariné. El sujeto insistió.


—Disculpa amigo,
ella no está disponible —dijo Fredy llevando a Mariné a otro rincón. El sujeto
se acercó insistiendo.


—Oye, deja que
tome la decisión ella, ¿quieres?


—Por favor,
apártate —dijo Fredy cortésmente.


—¿Sabes quién
soy?


—No, amigo. Por
favor, solo queremos pasar el rato.


El sujeto
carcajeó.


—¡Solo quieren
pasar el rato! —dijo a la vez que dos sujetos fornidos se levantaron
amenazantes. Parecían ser escoltas. Fredy miró a su alrededor y no vio su
equipo de respaldo “¿Dónde demonio se metieron?” se preguntó.


—¡Solo quiero
bailar con ella! —dijo el sujeto respaldado por los sujetos.


—Olvídalo amigo.
No queremos problemas.


El sujeto
chasqueó los dedos y un guardia se dispuso a golpear a Fredy, enseguida esquivó
el golpe, pero el otro sujeto lo tomó del cuello con fuerzas.


—Mi amigo quiere
bailar con tu novia —dijo el sujeto. Mariné al ver la situación se dispuso a
consultar su aparato. El otro sujeto robusto golpeó con fuerza el estómago de
Fredy, exactamente donde estaba la tableta, rompiéndola. Mariné no logró
consultar la base de datos. Se encontraba en un dilema. Pero recordó todas las
experiencias vividas, se acercó al tipo y le tocó el brazo mientras Fredy
forcejeaba para no ser estrangulado.


—¡Disculpa!
debes dejarlo —pidió Mariné algo preocupada—. ¡Lo estás lastimando! —el sujeto
en papel de jefe rio.


—Dejemos a tu
amigo con mi escolta y ven a bailar conmigo —dijo el sujeto tomando con fuerza
el brazo de Mariné.


—¿Qué les pasa?
¿Por qué usan la violencia? Por favor, diles que lo suelten. No quisiera
hacerles daño.


El sujeto
carcajeó incrédulo. Fredy apenas pudo hablar.


—Mariné… —dijo
Fredy con esfuerzo— pide… refuerzos.


Mariné miró
impotente. No podía lastimar humanos, pero Fredy estaba en problemas. Sin
dudarlo, Mariné se acercó al sujeto y lo tomó del hombro, enseguida el sujeto
se quejó de su hombro soltando a Fredy. Se volvió a Mariné y le arrojó una
bofetada que Mariné interceptó sin problemas tomándolo de la mano y oprimiendo
con fuerzas, el sujeto se hincó de dolor. Una mujer aparentemente frágil le
estaba lastimando la mano.


—¡Suéltenlo por
favor! —dijo Mariné con carácter a la vez que hacía un poco más de fuerza
oprimiendo la mano del enorme sujeto; el jefe hizo señas para que lo soltaran.
Fredy tosió. Al momento apareció el equipo de respaldo.


—¡Extracción!
—dijo casi sin voz—. ¡Cúbranme! —dijo Fredy a la vez que tomaba el brazo de
Mariné para salir corriendo, entonces un zafarrancho entre el equipo de
respaldo y guaruras junto con aquel sujeto, el jefe empezó. Fredy y Mariné se
escabulleron tomando una salida de emergencia mientras la confusión gobernaba
aquel lugar.


Cuando salieron
al callejón corrieron a un lugar seguro. En cuestión de segundos, furgonetas y
un equipo de militares de fuerzas especiales invadieron el lugar.


—¿Te encuentras
bien? —le preguntó Mariné a Fredy.


—Ese grandulón
me tomó por sorpresa. Muchas gracias, capitán. Se supone que esto no debería
pasar.


—Pero me ha
servido de experiencia —dijo Mariné con una sonrisa.


—Vamos, es hora
de regresar.


Al siguiente día
en una sala de reuniones estaba el equipo de respaldo mientras Jonathan
caminaba como león enjaulado enfrente de ellos. Algunos de los integrantes
presentaban golpes en el rostro.


—¡No lo puedo
creer! —dijo molesto Jonathan—. Les dije claramente que deberían estar apoyando
a Mariné en todo momento ¿Quién tuvo la grandiosa idea de ir a un bar de mala
muerte? Ahora hay varios arrestados, golpeados y ni hablar de lo que les pasó a
ustedes.


—Fue mi idea,
señor —dijo Fredy con seriedad.


—¡Comprometieron
la misión! De no ser porque el equipo de respuesta rápida llegó a tiempo al
lugar para bloquear todas las comunicaciones, un video se hubiera convertido en
viral por Internet y Mariné estaría al descubierto. Mariné me ha contado todas
sus experiencias —dijo mirando a Fredy—, y deben de estar agradecidos de que me
ha pedido que no tenga reacciones sobre ustedes —dijo calmándose—. Eso es todo.
Pueden retirarse.
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Las semanas
pasaron con normalidad hasta que el proyecto de NET estuvo por terminar. La
prensa había pasado tiempo esperando la presentación del cíborg.


Por su parte,
Mariné ya estaba lista para hacer contacto con los medios. Ese día en especial
Ruth le ayudaba a vestirse con el traje de gala que habían diseñado para ella,
el cual constaba de una blusa blanca y una falda azul marino.


—Los vas a
impactar —dijo Ruth.


—¿Es necesario
hablar con los medios, mamá?


—Solo responde
con cuidado a lo que te pregunten.


Jonathan estaba
esperando a que Mariné terminara de vestirse. Una vez saliendo, Jonathan se
quedó sorprendido. Mariné radiaba belleza e importancia.


Los tres
salieron por el pasillo que los llevaría a una sala donde todos los
participantes estarían presentes. Al entrar a esa sala todos aplaudieron y se
impresionaron al ver a Mariné con el uniforme de gala que portaba. Ruth y
Jonathan la guiaron por otro pasillo, el cual los llevaría al auditorio, donde
cientos de medios informativos hacían fila para entrar y dar la noticia.


A las afueras,
reporteros se encontraban dando la noticia del siglo, ya que se presentaría al
cíborg que cuidaría de la nave NET. La transmisión se presentaba en directo. Un
reportero daba parte de la noticia:


—“Estamos en
las afueras de la organización de ciencias avanzadas, donde en estos momentos
estamos esperando entrar al recinto. Ésta será la presentación del cíborg, por
lo que nos han podido adelantar algunos directivos internos. El cíborg será
quien maneje en su totalidad a la ya casi terminada NET, desde América Unida
Joel Meza para NCC”.


Dentro del
auditorio de la organización ya todos esperaban. En ese instante Jonathan se
presentó ante los micrófonos; decenas de flash destellaban.


—Buenas tardes a
todo el mundo, es un placer saludarlos después de tanto tiempo. Como primera
noticia, dejen les comento que la nave NET ya está en un noventa y ocho por
ciento de su totalidad, por lo que les presentaré a… —Jonathan tomó un momento
de silencio, todos esperaban las palabras—. Yo no le llamaría cíborg, les
presentaré a Mariné, primer capitán a cargo de NET.


Mariné se
presentó al estrado junto con Ruth. Los camarógrafos se amontonaron al filo de
sus lugares para bombardearla de flashazos.


—¡Mariné, primer
capitán a cargo de NET! —dijo Jonathan.


En algún lugar
se encontraba la pequeña Lourdes mirando el televisor. Cuando vio a Mariné,
corrió para avisarle a su madre María, quien estaba en la cocina.


—¡Mamá, mamá!
¡Mariné está en la televisión!


María dejó todo
de inmediato y fue a la sala. En efecto, ésa era Mariné en el estrado. Las dos
pusieron atención a lo que veían.


Mariné miraba a
los presentes sin inmutarse, preguntas estallaban desde las butacas. Todo el
mundo estaba asombrado; un cíborg parecido a un humano en forma de mujer, eso
era de admirarse. “¿No será un humano?”, se preguntaron algunos
reporteros escépticos.


Mariné subió al
estrado y se acercó a los micrófonos. Todos esperaron ansiosos las primeras
palabras de ese androide, suponían que su voz sería metálica y seca, pero todos
se asombraron cuando escucharon su humana voz.


—Buenas tardes
tengan todos, me presento ante ustedes como la primera capitana a cargo de NET.


Las preguntas
estallaron.


—¡Capitán!, ¿es
usted un androide semihumano?


—¿Cómo logrará
manipular una nave de colosal tamaño?


—¿Cuáles son sus
directrices primarias?


—¿Por qué lleva
la imagen de Mariné Marriot?


—¿Qué tecnología
posee?


—¿Cuál es su
fuente de poder?


Mariné se acercó
al micrófono y habló: 


—Responderé con
gusto sus preguntas. En efecto, soy un cíborg biogenéticamente diseñado de
categoría tres con interfaz humana. Es decir, tengo células vivas dentro de mí.
Podré manipular la nave desde mis sistemas internos. Mis directrices primarias
son: seguir órdenes del doctor Jonathan y de la doctora Ruth, así como proveer
el ambiente propicio para la vida dentro de NET. Llevo la imagen de Mariné
Marriot, quien fue la primera científica que tuvo resultados positivos con las
investigaciones de espacio- tiempo. Poseo la nanotecnología en biogenética para
poder ver, escuchar y sentir. Mi fuente de poder es un contenedor de
antimateria de tamaño reducido.


Todos se sorprendieron
de las respuestas. Una petición se escuchó en el fondo.


—¡Capitana
Mariné!  Sé que usted ha estudiado las religiones en todas sus formas y debo
preguntarle por mera curiosidad de mi parte. Basándose en sus experiencias
propias ¿cree usted en la existencia de algun dios o ser supremo?


Todos voltearon
a ver al individuo, a muchos le pareció que la pregunta no iba al caso.
Jonathan miró a Ruth desde el otro extremo del estrado. Un reportero reconoció
al sujeto: “¡Es Kark! El doctor teórico matemático” Algunas cámaras apuntaron
al sujeto de refinado vestir. Kark se acercó dando algunos pasos desafiantes
pasando por algunos reporteros, quienes le abrieron paso.


—Sí creo en un
ser supremo —contestó Mariné.


Kark llegó hasta
las primeras butacas y desde abajo la miró.


—Capitana Mariné,
¿cómo puede creer en un dios si usted es un cíborg? Inclusive usted carece de
alma según las religiones.


Al parecer Kark
iniciaba un debate. Todos voltearon a ver a Mariné, quien parecía estudiar la
pregunta. Jonathan no podía salir a su defensa puesto que aseguró que Mariné
era una inteligencia autónoma capaz de tomar decisiones propias ya que su
cerebro tenía su ya conocido algoritmo de aprendizaje; pero esto iba más allá.
Sí trataba de defenderla, era obvio que la sociedad tendría fuertes dudas sobre
la capacidad de Mariné. Jonathan pensó que las preguntas de Kark eran parte de
un “juego sucio” ya que entre ellos dos existía una rivalidad.


—Capitán, ¿va a
responder a mi pregunta? ¿Cómo puede creer en un ser supremo siendo un cíborg?
—preguntó Kark de forma dura.


“Tenemos que
hacer algo. ¡Retirar a Mariné!”, pensó Jonathan, quien entraba en
una especie de pánico silencioso. Pero Mariné se acercó a los micrófonos.


—Doctor Kark
—dijo Mariné—, su pregunta es muy pertinente. Usted y muchos creerán tantas
cosas de mí. Inclusive que no tengo un alma por ser un cíborg. Está en su
derecho de creerlo. Le preguntaré a usted y a todos los presentes: ¿cuántos de
ustedes creen en un dios? Si creen en uno, ¿por qué no lo ven? ¿O por qué creen
no verlo? Y si aun así creen en uno, ¿por qué no hablan con él?


El auditorio se
quedó en silencio mientras Mariné continuó.


—Muchos humanos
están en conflicto y no son agradecidos por tener una vida, unos inolvidables
amigos aunque haya sido por corto tiempo, unos sabios maestros, una familia,
¡unos padres! —dijo Mariné con una pequeña sonrisa mirando a Jonathan por un
momento—. Yo no he visto a Dios como una persona, doctor Kark. Pero puedo verlo
como el universo mismo, en su grandeza. Lo veo en las acciones de muchas
personas como el doctor Jonathan, la doctora Ruth, el doctor Hemurt. He visto a
Dios en personas, como en mi mejor amiga Lourdes, en un gran maestro budista,
incluso en usted lo he visto y en muchos más científicos que se han esforzado
por darme este cuerpo, por darme esta vida, por darme este entendimiento. He
tenido experiencias con el mundo externo, he visto la forma en que los humanos
adoran a un dios. Pero me he dado cuenta de que es más que una imagen o
escultura en un templo. He aprendido que ese ser supremo es una energía que
está en todo ser animado e inanimado. —Hubo una pausa—. Un gran maestro me
enseñó que el alma es una energía llena de buenos sentimientos. Ahora puedo
decir que siento un alma. Lo sé porque las personas que me han dado cariño han
alimentado esa energía en mí. Fui diseñada en unos inicios como una supercomputadora
neuronal de inteligencia artificial por la doctora Alice Graham y el doctor
John Marriot. La fe y el amor que han tenido a este proyecto dieron paso a mi
transformación y por consiguiente a una vida. No me juzguen si les digo que he
sentido amor proveniente de un alma. ¿Acaso no estoy en mi derecho? —Todos
murmuraron. Tal vez Mariné tenía razón. Mariné miró a los presentes, las
cámaras la ponían en primer plano. Todos escuchaban con atención—. En ningún
momento de mis días como supercomputadora mis cálculos matemáticos afirmaron la
existencia de un dios. —Se escucharon murmullos que inundaron el recinto—. Ahora
tengo un cuerpo, ahora tengo una vida, puedo sentir igual que ustedes y eso me
ha hecho creer en algo más grande que la propia fuerza humana. Tal fuerza, es
la fuerza de dios… —más murmullos se escucharon—. ¿Usted cree en Dios, doctor
Kark? De ser así, debería saber de lo que hablo… ¡Sí! ¡Soy un cíborg! —puntualizó
Mariné mirando a los presentes—, pero eso no significa que no crea en un dios,
si creer en uno me hace acreedora de tener alma entonces la tengo, si por sus
reglas, religiones y políticas humanas no soy acreedora a un alma, no me
importa. ¡Dios existe para mí! Creo que dios cubre todo el universo más allá de
las diferentes religiones. Y existe muy por encima del entendimiento humano y
mío, muy por encima de las creaciones humanas y, sin embargo, creo que está más
cerca de nosotros. Ésa es mi respuesta y espero que responda con ella su
pregunta, doctor Kark.


Kark guardó
silencio, sabía bien que un cíborg podía ser más listo que él, y decir lo que
la gente quería escuchar, pero las palabras de Mariné parecían venir de un
lugar lejos de sus sistemas, parecían venir de un lugar lleno de sentimientos.
Kark la miró, ella volvió a preguntar con carácter:


—¿Eso responde
su pregunta, doctor Kark?


Mariné irradiaba
seguridad y sinceridad.


—¡Sí, capitán!
Eso responde mi pregunta… Gracias —dijo Kark al momento que se retiraba.


Enseguida una
voz gritó en el fondo.


—¡Eres la mejor!


Jonathan sonrió
y toda la multitud empezó aplaudir. Se escuchaban gritos de apoyo a Mariné;
todos se pusieron de pie, era un momento conmovedor. Un cíborg había hablado de
Dios de una manera práctica. Mariné sonrió al público. 


El intento de
Kark por desprestigiar a Mariné había fracasado.


—¡Gracias!
Controlaré a NET —afirmó con seguridad—, para salvar si se requiere, a las
futuras generaciones. Muchas gracias.


Jonathan tomó el
estrado dándole un abrazó a Mariné, en ese momento cientos de cámaras
capturaron esa icónica imagen.


Lejos de ahí,
María, la madre de Lourdes, abrazó a su hija. La pequeña Lourdes se quedó
extrañada:


—¿Mi amiga es un
robot, mamá? —María respiró hondo.


—Es mejor que
eso, es un cíborg. Aunque yo diría que es un humano.


Lourdes sonrió
mientras miró la televisión.


Mariné se sentó
cerca de Ruth. Jonathan y varios científicos dieron una conferencia sobre los
planes de Mariné y NET. Al terminar la conferencia, los noticieros mostraban
las palabras de Mariné sobre la pregunta de Kark. La noticia había dado la
vuelta al mundo, inclusive había llegado al Vaticano.


—Estamos a
las afueras del Vaticano, donde su Santidad ha visto el video donde el
matemático Kark preguntó a Mariné sobre la existencia de Dios. Su Santidad se
siente orgulloso de que un ser no humano sea capaz de asimilar el verdadero
significado de Dios y del valor de un alma. Éstas son las palabras del
pontífice: “Si de alguien tenemos que aprender para ver a Dios es de Mariné,
tengo fe en Dios y en ella de que su trabajo allá arriba será primordial para
la vida del hombre en un futuro”.


Otro reportero
daba la noticia en medio de una multitud que aclamaba a Mariné:


—Estamos en las
afueras de la organización, podrán ver que nos encontramos con muchos
simpatizantes del proyecto. Como podrán recordar, la vez de las pruebas
realizadas para crear al transbordador Esperanza fue un éxito, la gente se
congregó en las afueras. Esta vez ha pasado lo mismo para apoyar a Mariné, el
primer capitán no humano que estará a cargo de NET. La gente se nota feliz y
contenta con la respuesta que le ha dado Mariné al matemático teórico Kark,
quien es reconocido por investigaciones y teorías avanzadas basadas en
matemáticas. La gente se pregunta: ¿acaso habrá sido un intento para
desprestigiar a Mariné? ¿O todo estaba planeado? Mariné es considerada humana
con alma por muchos, para otros es un simple androide. Desde las Naciones de
América Unida para todo el mundo: Heriberto Hong de CNB.


La pequeña
Lourdes se levantó de inmediato y corrió por toda la casa saltando de alegría.


—¡Mi amiga salió
en la televisión! ¡Mi amiga salió en la televisión!


A Lourdes no le
había importado que su amiga fuera un cíborg; de hecho, para Lourdes fue como
una hermana.


La noche llegó,
Jonathan se encontraba en el departamento de Ruth junto con Mariné.


—¡Qué bien!,
ahora tienes admiradores —dijo Jonathan bajando el volumen del televisor que
mostraba la noticia.


—Por un momento
el pánico se apoderó de mí —dijo Ruth—, pero cuando vi que te acercaste a los
micrófonos no supe si retirarte o dejarte continuar. Muy buena respuesta la que
le diste a Kark.


—Gracias, madre,
ustedes me han enseñado tantas cosas.


Alguien llamó a
la puerta. Jonathan se levantó para abrirla, encontrándose con Kark.


—Buenas tardes,
doctor Jonathan. ¿Está Mariné?


—¿Vienes a
preguntar sobre Adán y Eva?


—No, ¿puedo
hablar con Mariné?


Jonathan solo
hizo un movimiento invitándolo a pasar. En la sala se encontraba Ruth con
Mariné. Al verlo, Ruth se paró de inmediato para encararlo.


—Estábamos
viendo las noticias sobre tu pregunta del millón, Kark. ¿En qué rayos estabas
pensando? ¿Acaso quieres desprestigiar a Mariné?


Kark trató de
tranquilizar la furia de Ruth.


—¡Escuchen lo
que les vine a decir!


—¡Creo que no
hay nada qué decir, Kark! Pensé que eras mi amigo —dijo Ruth furiosa—. ¿Por qué
rayos preguntaste eso? ¡Mariné es de vital importancia para la humanidad! ¡Si
la gente empieza a dudar de sus capacidades…!


—¡Escuchen!, sé
que piensan que quise desprestigiar a Mariné, pero tengo mis razones, espero me
disculpen por lo que hice.


—¡Deberíamos
quitarte tu licencia y sacarte de la organización! —reclamó Ruth.


—¡Esperen, por
favor, yo…!


—¡Olvídalo,
Kark! ¡Te vas ahora mismo! —dijo Jonathan dirigiéndose a la puerta para
abrirla.


—¡Padre! —dijo
Mariné levantándose, los tres la voltearon a ver—, deja que hable, por favor.


Mariné había
sido la más prudente en ese momento.


—Creo que el
doctor Kark tiene algo que decirme.


—Así es,
escuchen, no volveré a decir nada malo o preguntas capciosas. Daré todo mi
apoyo, doctor Jonathan, usted sabe que lo ha tenido. Solo quisiera hablar con
Mariné a solas, si me lo permiten.


Ruth se acercó
molesta y lo vio a los ojos.


—De acuerdo,
solo porque ella lo pide. Aunque nos jugaste muy mal.


Jonathan se
acercó a Kark para advertirle en voz baja:


—Cuidado con lo
que le digas —y se retiró junto con Ruth, dejándolos solos.


Kark tomó
asiento enfrente de Mariné, quien hizo lo mismo. Él se notaba pensativo, mas no
preocupado. Tomó un momento de reflexión y habló:


—Gracias,
Mariné... ¿Cómo estás?


—Bien, gracias.


—Debo decir que
tu respuesta a mi pregunta en la conferencia me asombró.


—Debo decir que
su pregunta también me sorprendió, doctor.


—Mariné…
escucha: siempre he pensado que ningún ser hecho por el hombre podía sentir,
pero ésta es la excepción. De hecho, yo ayudé a tu padre con un problema:
teníamos que dotarte de aprendizaje, tu padre tuvo que diseñar un algoritmo
para que pudieses aprender mediante experiencias propias. No es que tenga dudas
sobre tu padre, de hecho, sus cálculos son difíciles de comprender aun para mí.
Sobre la conferencia, ¿sabes por qué te pregunté sobre la existencia de un dios?
¿Y por qué lo hice de esa manera?


—La verdad no, y
sería inútil hacer suposiciones de mi parte.


—Te lo voy a
decir: sabía que si me contestabas correctamente mucha gente tendría fe en ti.


—Sé lo que es la
fe. ¿Usted tiene fe en mí, doctor Kark?


Kark la miró a
los ojos.


—Sí, Mariné,
pero entiende que necesitaba preguntarte sobre Dios para ver cuál era tu
respuesta. Necesitaba saber si el algoritmo que creó tu padre funcionaba bien.


—¿Y si no
hubiese contestado correctamente?


Kark meditó un
momento.


—Hubiera puesto
en duda a la organización y sabríamos que el algoritmo no habría funcionado del
todo bien. Pero tenía fe en ti. Discúlpame si mi forma de preguntarte fue dura.
Tenía que ponerte a prueba delante de todos. Tu respuesta no fue dada por el
algoritmo, sé que vino de otro lugar. Vino de un lugar en donde las matemáticas
no aplican. Se supone que están en una parte del cerebro, lo cual ocasiona el
enamoramiento, la felicidad y muchos sentimientos más.


—Entonces estos
cálculos que hace mi cerebro y que no logro entender, ¿no son parte del
algoritmo?


—Así es.


—Entonces, ¿son
sentimientos?


Kark solo se
limitó a afirmar lentamente con la cabeza.


—Verás. Esos
mismos sentimientos nos llevan a la rivalidad. Te habrás dado cuenta de que el
doctor Jonathan y yo no nos llevamos muy bien, tal vez me despidan por lo que
te pregunté en la rueda de prensa.


—El
comportamiento humano es extraño, aun siendo colegas, están en conflicto. A
usted le gusta mi madre, la doctora Ruth Fisher, ¿cierto?


Kark no supo qué
responder, pero era inútil mentir frente a Mariné.


—Sí… pero ya veo
que encontró a su pareja.


—Debo decirle
algo, el día que usted tenía su cita, yo fui quien activó los aspersores.


Kark sonrió. 


—Eso lo sé. Es
lo que te digo, ya actúas de forma humana. Hay algo más Mariné, todo lo que he
hecho desde que entré a la organización fue para formar parte de la creación de
un humano a partir de la Inteligencia Artificial, todos estos cálculos se
basaron en un estudió matemático teórico.


Mariné se quedó
un tanto confundida: “¿Cómo es posible eso?”, se preguntó. Ella era una
supercomputadora y no pudo asimilar tal estudio.


—Yo
siempre me he basado en matemáticas. Sabía que si tu padre te daba la facultad
de aprender, adquirirías sentimientos que hacen que los humanos sean humanos. Y
debo decir que reaccionaste como tal en la conferencia. Yo fui quien sugirió
que conocieras el mundo externo, que conocieras a la raza humana acompañada de
un equipo de respaldo. Todo estaba calculado. Sabía que eso te daría
experiencias. Recibí parte del informe. Fue muy interesante el saber tus
experiencias.


Mariné
se sorprendió por los comentarios de Kark.


—Mariné, también
vengo a decirte mi teoría.


—¿Qué teoría,
doctor?


—No debería
decirte esto, pero… tomarás tu propio camino en la evolución. Mis predicciones
matemáticas dicen que en el futuro te encontrarás con un grave problema y solamente
alguien con sentimientos humanos podrá resolverlo. Mis cálculos hablan de que
te encontrarás en una posición muy difícil.


—¿Difícil? ¿Cómo
puede saber el futuro?


—Son cálculos,
Mariné. Todo se puede calcular. Todo lleva a un suceso que tendrás que resolver
y que es de vital importancia que resuelvas en los mejores términos.


—¿Es un
problema?


—Sí —contestó
Kark cabizbajo.


—¿Qué problema,
doctor?


—La decisión,
ése será un problema en el futuro: ¡tu decisión!


—¿Qué pasará con
las decisiones que tome?


—Aunque ahora te
reconozca como humana, tu decisión hará un cambio en ti. Según mi teoría,
podrías volver a ser una máquina o ser un humano literalmente hablando.


—¿Qué tendré que
decidir para ser humana?


—Te encontrarás
en la difícil situación de tomar la vida de un hombre. Para ser más claro:
deberás decidir si asesinarlo o no.


—¿Cómo dice?
¿Cómo puede usted pensar semejante cosa? —dijo Mariné asustada.


—¡Escúchame…! No
sé quién será, ni cuándo, ni dónde, pero cuando te encuentres en esa posición,
tendrás que decidirlo. Tus decisiones podrán cambiar el rumbo de la humanidad y
a ti. En el futuro tendrás que decidir basándote en sentimientos, mas no en
directrices lógicas. Tal vez lo lógico sea matarlo, pero humanamente tal vez
será perdonarlo. Si eres autosuficiente y usas tus sentimientos adquiridos, las
generaciones futuras estarán seguras como raza humana en NET. Estarás en el
umbral al tomar esa decisión.


—¡Yo sería
incapaz de matar a alguien! He sido creada para proteger la vida humana.


—En el bar, no usaste
la razón con aquel sujeto que amenazaba la integridad del teniente Fredy.


—Yo no quise
lastimarlo —dijo Mariné agobiada.


—Pero lo
hiciste. No de gravedad ¿ahora comprendes? Tendrás que tomar la decisión y
hacer lo humanamente posible para que no te equivoques en el futuro. Así
también, debes de tomar la segunda decisión más difícil.


—¿Cuál?


—El sacrificio,
ése es el precio para ser humano.


—¿Voy a morir?
—preguntó Mariné.


—No sé cómo
explicarlo, ni yo mismo lo entiendo, revisé mis ecuaciones una y otra vez y
solo sé que deberás elegir si sacrificarte o no. Pero algo extraño pasa con mis
predicciones. Sea cual sea tu decisión sobre el sacrificio, seguirás viva. Es
decir, que mueres literal y vives literal. Todo al mismo tiempo, todo es como
si existieran dos Mariné, no sé cómo es posible. De cualquier forma, decide
bien.


Kark se levantó
al igual que Mariné.


—Gracias,
doctor, lo tomaré en cuenta. Aunque me asustan sus predicciones…


—Ése será
nuestro secreto. Confió en tu criterio. Te veré después y dile a tus padres que
no me despidan.


Ambos se dieron
la mano. Kark se dio cuenta de que, en efecto, su cálida mano no era de un ser
sin vida. El doctor Kark se retiró, enseguida Ruth y Jonathan entraron.


—¿Qué buscaba el
doctor Kark? —preguntó Jonathan.


—Solo vino a
darme un consejo.


—Espero no te
haya hecho cambiar de opinión.


—No te
preocupes, padre, me dio un buen consejo. El doctor Kark en ningún momento
quiso desprestigiarme. Lo que tú hiciste por mí funcionó a la perfección. Por
favor, no le quites la licencia.


—¡Pero mira nada
más! Debería…


—Por favor, no
lo hagas, padre.


—Está bien. A
decir verdad, él ayudó.
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El
día esperado había llegado. NET estaba en un noventa y nueve por ciento
terminado. Toda una serie de científicos se encontraba en un laboratorio en
donde se monitoreaban los sucesos. Todos veían los hologramas.


—Doctor,
se está terminado la materialización —confirmó un científico—. Solo un minuto
para que el rayo cese.


Jonathan
miró los hologramas, los cuales mostraban a NET en su totalidad.


Jonathan
salió del laboratorio para ver el cielo. Mariné y Ruth lo acompañaron.


—Doctor, tenemos
señal de RM. Materialización completada.


El rayo
balanceador cesó. Mariné, quien estaba junto a sus padres, miró al cielo, tenía
fe en que todo funcionaría bien.


—Activando a NET
—dijo
un científico.


La espera era
mucha. El científico en la radio dio el aviso.


—¡Señal recibida
de NET! ¡Confirmado! ¡Funciona!


Jonathan gritó
de alegría. La construcción de NET había sido un éxito. Todos festejaron el
funcionamiento de la nave espacial más extraordinaria jamás construida. La
noticia de que NET ya estaba construida se dio a conocer en todo el mundo, era
hora de que Mariné fuera trasladada a la nave. Como era costumbre, en la
televisión dieron la noticia:


—Hoy es un día
especial, ya que el rayo de energía ha cesado, eso quiere decir que la nave NET
ya está al cien por ciento construida, estamos esperando la confirmación de la
organización de que todo está funcionando correctamente.


En una rueda de
prensa se encontraba Jonathan y algunos científicos explicando lo que estaba
pasando:


—Buenos días a
todo el mundo —dijo Jonathan—. Nuestro informe sobre NET es que fue un éxito.


Cientos de flashes
bombardeaban el recinto mientras Jonathan hablaba a los micrófonos.


—En estos
momentos la computadora central nos ha dado la señal de que todo marcha bien en
los sistemas. Es hora de que la capitana Mariné sea trasladada a la nave para
iniciar la terraformación. Calculamos que NET estará lista en cinco décadas, en
ese tiempo NET debe alejarse de la Tierra. Debo aclarar que la decisión tomada
por todos los países partícipes es que NET regresará en caso de que la
humanidad esté en peligro. Tengo fe en que Mariné sabrá guiar a la humanidad y
a NET, que será nuestra arca espacial.


Algunas
preguntas de los corresponsales se escuchaban:


—¿Quién será
elegido para ir a NET?


—Las personas
aptas y que cumplan con ciertos requisitos.


—¿No habrá
conflicto en un futuro por la elección de los más aptos?


—La nave es para
un determinado número de personas, los países participantes tendrán su propia
elección.


Después de una
larga lista de preguntas que parecía no tener fin, la rueda de prensa terminó.


Un día antes del
lanzamiento, todos los internos de la organización y los guardias, que en
conjunto eran cerca de cuatro mil, hicieron formaciones de gala en una
explanada militarizada para despedir oficialmente a Mariné, el primer capitán a
cargo de NET.


Vehículos
VTN-2 se encontraban en formaciones mientras Mariné escuchaba atenta al doctor
Hemurt que se encontraba en el estrado. Lo que decía se escuchaba en todas
partes gracias a grandes altavoces.


La despedida era
interna y ningún medio de comunicación se encontraba presente. Jonathan y Ruth
estaban sentados junto a Mariné cerca del estrado.


—Este día es
especial para la ciencia. Desde décadas atrás nos hemos preguntado hasta dónde
podíamos llegar. Ésta es la respuesta. Hemos visto cambios significativos en
Mariné, hemos seguido sus pasos en todo este proceso junto a sus padres y debo
decir que estamos orgullosos por la humilde forma en que los doctores Ruth y
Jonathan han convivido con ella. Por favor, Mariné, pasa al estrado.


Mariné subió al
estrado con su vestuario militar de gala, aplausos se escucharon en todo el
lugar. El doctor Hemurt pidió un estuche. Mientras el doctor hablaba con un
micrófono en mano, un oficial sostenía el estuche. Ruth le ayudaba al doctor
Hemurt a ponerle insignias a Mariné en su saco.


—Mariné, estas
insignias fueron diseñadas por las naciones unidas en este proyecto. Te
entregamos la insignia de primer capitán a cargo de la nave NET. —Ruth colocó unas
alas doradas—. Estas insignias representan que puedes manejar cualquier
vehículo dentro de NET. —Ruth le colocó varias insignias representadas con una
estrella dorada—. Esta otra insignia es una placa que contiene las letras del
alfabeto griego, con esto la ciencia te reconoce como la máxima autoridad en la
ciencia. Su significado representa la unión de todos los reconocimientos
científicos mundiales que se les otorgaban a los científicos de la era antigua
y moderna, tales como astrónomos, matemáticos, físicos, entre otros. —Ruth le
colocó la pequeña placa con varias letras griegas—. Mariné… te haremos entrega
de una insignia especial con la que representarás a la humanidad. —Ruth le
colocó una placa de fondo azul cielo con una paloma blanca en vuelo llevando
una rama de olivo. Era la llamada “paloma de la paz”.


—La siguiente
insignia será entregada por tus padres.


Jonathan se
levantó y tomó los micrófonos.


—Mariné, esta
insignia creada en la antigüedad por Leonardo da Vinci significa que valoramos
al cuerpo humano como algo perfecto y con esto estamos reconociéndote como un
ser humano perfecto.


Ruth colocó la
insignia, era el llamado “Hombre de Vitrubio”. Mariné sonrió mientras el doctor
Hemurt tomó el micrófono.


—¡Listo!
¡Señoras y señores!, he aquí de forma oficial a Mariné. Primer capitán a cargo
de NET.


—Todos
aplaudieron. Mariné sonrió con alegría y se acercó a los micrófonos.


—Gracias a
todos. Gracias a todas las generaciones que siempre estuvieron conmigo. Gracias
a los involucrados en un sueño, desde mis primeros creadores, John Marriot y
Alice Graham. Gracias a ustedes.


El viento se
hizo presente, los cabellos dorados de Mariné se ondearon en medio de esa
ráfaga de aire.


—Gracias a ti,
padre —dijo Mariné refiriéndose a Jonathan—, la organización quiere darte el
reconocimiento de más alto rango de la física cuántica.


Jonathan se
levantó a recibir una medalla, el símbolo era del planeta Tierra posado en unas
manos. Todos aplaudieron. Jonathan miró hacia el cielo y saludó con su mano en
la sien.


—¡Gracias, John
Marriot! 


Todos se
levantaron y saludaron con la mano a la altura de la sien al igual que
Jonathan. Los guardias presentaron sus armas y saludaron mientras se tocó un
himno mundial.


Esa noche,
después de la despedida oficial, Mariné se encontraba dormida en el
departamento de su madre. Ruth estaba acostada, pero despierta. La noche era
tranquila dentro de la organización mientras a las afueras la gente festejaba.


En la zona
habitacional una susurrante música se empezó a escuchar, era una guitarra. Ruth
se levantó dirigiéndose a la ventana y se asomó. Era Jonathan sentado en la
banca de un jardín, al parecer no era una serenata. La música era lenta y
melancólica. De alguna manera era un llamado. Ruth se puso una bata y salió de
su departamento. Jonathan se percató e que alguien se acercaba y dejó de tocar.


—Hola, Jonathan.
¿Esto es una serenata?


—Es una
despedida. No puedo dormir —dijo poniendo la guitarra sobre sus piernas.


—Yo tampoco,
escuché tu guitarra y vine a verte. Bonita luna. ¿No?


—Sí, pero la veo
sola en medio de la noche oscura, ahora que no está el rayo de energía. ¿Sabes
lo que eso significa? —preguntó Jonathan mirando al suelo con tristeza.


—Que NET está
lista.


—Así es... ¿Y
cómo está ella?


—Bien, está
durmiendo, necesita descansar para mañana.


Jonathan se
mostraba triste y cabizbajo.


—Tanto tiempo
conviviendo con ella y ahora se va. La voy a extrañar.


—Sí, la
extrañaremos —dijo Ruth a la vez que Jonathan rio recordando algunas anécdotas.


—¿Recuerdas
cuando llegamos bañados en pintura?


—¡Cómo
olvidarlo! —dijo Ruth riendo un instante, pero la risa de ambos se apagó—. Ella
estará bien, Jonathan —dijo Ruth abrazándolo.


Ambos miraron la
Luna y en esa noche de silencio los dos se quedaron juntos durante un largo
tiempo.
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Al día
siguiente, un equipo se preparaba para ir a NET. Para Mariné era su último día
en la Tierra.


Mariné quiso
estar un momento en su jardín favorito donde dio sus primeros pasos. Esta vez
llevaba consigo una pequeña jaula. Se sentó en la banca viendo el lago y llamó
a su compañera la ardilla, enseguida bajó de un árbol y se acercó. Ruth y
Jonathan miraban atentos; observaron cómo aquella ardilla se metió en la jaula.
Ése también era su destino, ser compañera de Mariné. Enseguida se llevó a la
ardilla y entró al edificio donde Jonathan y Ruth la esperaban. En ese momento
el matemático Kark se acercó.


—Mariné, antes de
que tomes el vuelo, todo el grupo quiere mostrarte algo.


Kark los llevó a
un pequeño auditorio, al abrir la puerta un gran letrero le deseaba feliz
estancia en NET con letras de colores, todo el lugar se abarrotó de
científicos, entre ellos estaba Hemurt. En el centro había una mesa donde se
encontraban sobres de colores. Hemurt tomó la palabra:


—Mariné, ésta es
una despedida informal. Estas cartas han sido escritas por ciudadanos de todos
los países y las hemos seleccionado para ti. En ellas encontrarás los deseos de
la gente, los sentimientos y el apoyo. Tendrás mucho tiempo para leerlas.
Además, integramos un disco con todas las cartas del correo electrónico, las
cuales dan una cifra de más de cien millones de cartas que podrás leer.


Mariné se acercó
a la mesa y abrió una carta, era de un niño de cinco años, la letra se le era
familiar, eran letras propias de un niño.


—Mariné, mi mamá
siempre me ha hablado de los ángeles protectores, ese ángel eres tú. Te deseo
todo lo mejor. Carlos.


Mariné no había
convivido bastante con los seres humanos, pero ellos la apoyaban.


—Mariné —dijo
Hemurt—, sabemos lo duro que es despedir a un integrante. Allá arriba estarás
sola sin la compañía de ningún ser humano y es claro que… —el doctor pensó un
instante—. Es claro que ya no te volveremos a ver, porque las generaciones
pasarán.


Todos tomaron un
momento de reflexión, sabían que no vivirían para volverla a ver. Todos se
acercaron a Mariné y cada quien le dio un abrazo de despedida.


En la puerta
principal del auditorio alguien se asomaba con algo de duda sin atreverse a
pasar. Mariné vio a la persona, era el oficial Federico que no se atrevía a
entrar. Y fue por él.


—Oficial, ¿por
qué no entra? —dijo Jonathan mirando una envoltura sencilla en la mano de
Federico.


—No quiero
interrumpirlos en su despedida.


—¡Nada de eso!
Venga.


El oficial se
acercó a donde todos estaban con Mariné. Ella y Ruth lo saludaron. El oficial
ofreció humildemente una envoltura.


—Yo solo vine a
traerle este presente, capitana Mariné.


Mariné sacó de
la envoltura una diminuta guitarra de madera cuidadosamente tallada. Ruth miró
al oficial con alegría y comprendió que muchas personas estimaban a Mariné.


—Es hermosa,
oficial. Es una obra de arte.


—La hice en mis
noches de guardia.


Mariné se acercó
a Federico y le dio un abrazo. Aquel hombre no lo creía. Recibir un abrazo de
Mariné era algo extraordinario.


Enseguida,
Jonathan tomó una cámara y les tomó una foto. Muchos se tomaron la foto con
Mariné, inclusive sus padres.


Mariné miró por
un momento la entrada, guardando distancia estaba Fredy. Mariné se acercó.


—Hola —dijo
Fredy sin muchos ademanes. Mariné le dio un fuerte abrazo.


—Gracias por
mostrarme el mundo tal y como es —dijo a la vez que le daba un beso en los
labios. Todos los presentes enmudecieron al ver el acontecimiento. Mariné
estaba besando a alguien. Jonathan estaba a punto de ir para impedírselo, pero
Ruth lo detuvo.


Mariné vio los
ojos de Fredy mientras tocaba su rostro.


—Eres una
excelente persona —dijo Mariné con una sonrisa.


—Suerte capitán.
Nunca la olvidaré. —Ambos terminaron en un abrazo.


Más tarde el
transbordador Esperanza los esperaba en la pista de aterrizaje. Mariné iría
acompañada por un grupo de astronautas y de sus padres. La noticia se dio a
conocer en todo el mundo.


—Estamos en las oficinas de la
organización, donde El Esperanza, la nave que fue construida en el espacio,
será lanzada con su tripulación. Según datos de la organización, dos de los
científicos viajarán hacia NET; ellos son el doctor Jonathan y la doctora Ruth,
quienes irán para alojar a Mariné, el primer capitán a cargo.


Ya un
transbordador estaba siendo cargado con todo lo indispensable, después de unas
horas todo estaba preparado para el lanzamiento. Cuando el Esperanza dejó la
Tierra miles de personas en todo el mundo miraban sus televisores, era el
comienzo de lo que sería la esperanza para la humanidad. El traslado sería
grabado por personal de la organización y transmitido por TV a la Tierra.
Exactamente a las diez de la mañana el transbordador Esperanza despegó.


—Houston, habla
el capitán Jorerch, estamos saliendo de la Tierra y acercándonos a NET.


Cuando el
Esperanza se acercó a la inmensa nave todos habrían querido no asombrarse, pero
incluso Ruth y Jonathan quedaron atónitos del colosal tamaño.


Las imágenes
eran trasmitidas por el corresponsal de la organización.


—Estamos
llegando a NET, la cual es gigantesca como podrán ver. En estas maniobras
debemos tener cuidado ya que el campo gravitatorio de NET es similar al de la
Tierra.


Cerca de la nave
se podían ver los RM, los cuales se acoplarían como parte de las turbinas.
También en formación en el espacio existían numerosas naves sofisticadas de
diminuto tamaño. Eran naves de diseño ucraniano. Mariné, por su parte, miraba
la Tierra. Nunca había conocido la Tierra más que en video, libros y
hologramas. Hasta ese entonces pudo ver la maravillosa extensión de color azul
y blanco. Sabía que ya no era de allí. Las imágenes de la Tierra le habían dado
un sentido de humildad.


La pequeña nave
se acercó, un rayo escaneaba la superficie del Esperanza.


—Allí lo tienen
—dijo Jonathan—, el campo de partículas ionizadas funciona bien.


La pequeña nave
entró y se posó en una rampa, la gravedad se hizo presente. El corresponsal
informaba:


—Hemos entrado a
un hangar de NET, la gravedad es igualada a la de la Tierra. Esta nave cuenta
con más de cien hangares para naves futuras.


Todos los
integrantes se pusieron sus trajes. Mariné metió a la ardilla en un contenedor
especial. Al salir de la nave las escaleras metálicas los esperaban, y al
subirlas llegaron a una puerta de cristal. Al lado de ésta se encontraba una
compuerta más grande. Mariné puso su mano en la pantalla iluminada y una luz
escaneó su mano permitiendo el paso.


—Tú puedes abrir
todo sin necesidad de tocarlo —dijo Jonathan—, pero funciona bien por lo que
veo. Solo personal autorizado puede entrar.


El capitán
informaba por radio. Mariné tenía la capacidad de escuchar ondas de radio sin
ningún aparato extra.


—Equipo 1,
encárguense de descargar el Esperanza; el equipo 2 tomará lectura.


Un equipo se
adentró, la compuerta más grande se abrió, enseguida salió un montacargas, el
cual se dirigió por una rampa al Esperanza. Las maniobras para descargar
comenzaron. Mientras tanto, otro equipo tomaba lecturas del ambiente.


—La lectura
indica que todo está bien, señor, no hay radiación.


Todos se
dirigieron al vestíbulo. Al llegar al centro de éste Jonathan sonrió.


—Veo que te
gusta la visita —dijo Ruth.


—Lo que pasa es
que es igual a como me lo imaginé.


Todos bajaron
por el ascensor que los llevó a planta baja. Cuando salieron de éste una
pequeña planicie de tierra se presentó en el centro del vestíbulo.


—¿Ven esto?
—preguntó Jonathan—. Aquí habrá unos cuantos árboles y flores.


Todos se adentraron
por unos pasillos de cristal. Jonathan explicaba:


—Estos cuartos
especiales son laboratorios, si se tiene alguna emergencia extraterrestre es
necesario estudiarla aquí, así también es para la revisión de virus si alguien
llegase en el futuro y entrase por esta sección.


Al
pasar esos laboratorios se encontraron con un trasporte. Enseguida el equipo 1
llegó en otro trasporte de carga y se engancharon al trasporte que decía en su
costado MAR-O. Jonathan se acercó y abrió las puertas de ese trasporte mientras
explicaba:


—Este transporte
es electromagnético. Puede tener una velocidad de hasta doscientos kilómetros
por hora. Les encantará. Subamos, tenemos que trasladar el material genético a
la montaña Deméter, al terminar iremos a Ciudad Andrómeda.


Todos subieron.
El trasporte hizo su recorrido por el túnel. Cuando salieron de allí pudieron
ver la gran extensión del Mar de Orión, el cual se veía negro a causa de la
falta de burbujas de aire en el hielo. El corresponsal explicaba lo que pasaba.
Los demás miraban con asombro esa gran extensión de hielo. El ambiente era
extraño y parecido al de la luna. No había mucho aire que dispersara la luz del
sol, por lo que parecía un lugar de fantasía. Jonathan miraba el mar.


—Pensé que el
agua congelada se vería transparente o azul, pero se ve negra. Ahora veo que en
verdad es profundo el mar. ¿Ven esa pequeña montaña a lo lejos?, es la Isla de
la Paz.


El
trasporte pasó por una estación llamada Mar-O y enseguida entró a un túnel. Al
salir pudieron ver zonas de tierra y a lo lejos una ciudad. Ésa era la Ciudad
Casiopea. Jonathan explicaba a la cámara del corresponsal mientras veía el
panorama.


—Ésta es la
ciudad más pequeña, por debajo hay una gran extensión, algo así como una ciudad
científica subterránea. Las zonas de tierra acá arriba serán bosques. También
habrá un desierto, y pasando el desierto existirá una selva. ¡Claro que todo es
un desierto por el momento!


 


El trasporte
siguió su rumbo pasando por segmentos de tierra árida. Pudieron observar a lo
lejos una ciudad y más al fondo una montaña. El corresponsal tomaba el video de
Jonathan dando su explicación, tal y como un guía de turistas.


—¿Ven esa
montaña? Es nuestra primera parada, es el laboratorio biogenético. Como no
podemos traer a todos los animales, trajimos embriones, los cuales se
almacenarán allí.


Jonathan sacó
una pequeña computadora y dio algunos comandos. Era él quien controlaba el
trasporte.


—Para llegar a
la montaña hay que tomar vehículos aéreos mejor llamados VAN-1, son diseños
ucranianos. Podemos decir con seguridad que todas las naves en NET son parte de
lo que antes era Chernóbil…


Enseguida dos
aeronaves se acercaron y volaron por un costado.


—Bonito diseño,
doctor —dijo el capitán Jorerch observando por el ventanal.


—Usan
electromagnetismo y antimateria.


El trasporte
terrestre se detuvo en una estación llamada CA. Todos bajaron y prepararon el
material mientras las naves hacían su descenso en forma suave fuera de la
estación. Todos salieron al exterior, las compuertas de las naves se abrieron,
los integrantes prepararon todo para que una VAN llevara los contenedores de
los embriones. Una vez que el equipo abordó las cómodas naves, el vuelo se
inició. Debajo de ellos se podía ver una planicie de tierra y cordilleras sin
vida, y un canal en forma de río se abría camino hasta el mar.


—Mariné, sé que
no se ve muy bonito desde aquí, pero tú serás la encargada de que esto tenga
vida.


La nave llegó a
una planicie cerca de esa gran montaña en donde se encontraba la salida de una
cascada aún sin agua. Todos bajaron de las VAN, un hombre se hacía cargo del
material con un montacargas especial. Todos llegaron al camino que los llevaría
directo a una caverna.


—En cuanto los
sistemas se inicien, esta cascada empezará a funcionar. Es para que los peces
ubicados en este río se abran paso al mar.


Al llegar a esa
caverna se encontraba una compuerta la cual se abrió, un laboratorio se
presentó después de iluminarse por completo.


—Esto es el
laboratorio donde Mariné se encargará de iniciar la vida de los embriones después
de que NET tenga oxígeno. Solo colocarás los embriones en la incubadora que es
una sección al fondo de este laboratorio y listo, todo será automatizado.


El equipo se
adentró al laboratorio mientras por una compuerta especial entraba el
montacargas, el cual transportaba los embriones. Decenas de contenedores
alineados se presentaban formando pasillos. El equipo extraía los tubos de
ensayo con los embriones para ponerlos en sus respectivos contenedores.
Jonathan trabajaba junto con el equipo mientras Ruth le mostraba el lugar a
Mariné.


—Esto es de suma
importancia, Mariné —dijo Ruth caminando por esos pasillos formados por
contenedores—, en NET no existen virus hasta el momento, pero es de suma
importancia estudiarlos para cuando los humanos lleguen. Por lo que existe un
laboratorio de alto riesgo en donde se almacenarán los virus más peligrosos de
la Tierra.


—¿Eso es
factible, madre?


—Es un asunto
polémico, de hecho, entramos en debate con los organizadores, ellos no querían
virus a bordo; pero tu padre y yo explicamos la razón del porqué sí debemos de
tenerlos. Si algún día el humano llegase a NET y tuvieran descendencia la cual
regresaría a la Tierra, sería necesario saber de los virus para sintetizar
vacunas, por ello decidimos tenerlos a bordo. La mayoría de los virus tienen
vacuna.


Ruth llegó a un
laboratorio de cristal donde se podía ver a los integrantes en trajes
herméticos manejando cuidadosamente tubos de ensayo los cuales contenían virus.


—Solo tú tendrás
acceso y podrás estudiarlos aquí.


Ruth y Mariné se
dirigieron a las computadoras principales de ese laboratorio. Mariné miraba
todo el sitio extrañada. Ruth había notado eso. Mariné se acercó y observó en
las alturas una gran pantalla que mostraba un mapa de todas las zonas de NET.
La gran pantalla era sensible a los movimientos de su mirada.


—Es interesante
esta pantalla —dijo Mariné.


—Fue inventada
por un científico con capacidades diferentes. —Ruth miró la pantalla, pero ésta
no respondía a su mirada—. Con los cascos impiden que detecte mis ojos.


Ruth, al igual
que los integrantes, tenía que trabajar con sus trajes espaciales, ya que en
ningún lugar que no fuera la Torre Andrómeda había oxígeno.


—Este traje es
un poco incómodo, tú te ves muy bien sin traje. ¿Te gusta la nave?


—Es una obra de
ingeniería que el doctor John Marriot inventó en su época; de hecho, yo le
ayudé con algunos cálculos. Es una nave grandiosa.


—Te he notado
muy callada en este viaje, ¿te pasa algo?


—Me siento
extraña, es como si estuviera en un lugar que no me pertenece.


—Sé a lo que te
refieres, pero cuando tengas control de todo podrás plantar vida y diseñar los
mejores bosques y selvas. —Ruth la miró a los ojos—. Tú no mereces estar en la
Tierra, Mariné, en ella los hombres se destruirán al grado de que ese planeta
que viste dejará de tener vida. Tú mereces un mundo mejor en donde los pocos
humanos con sentido de humildad puedan vivir en paz. De verdad que quisiera ser
como tú y ver realizado el sueño del doctor John Marriot. No veremos las
maravillas naturales que lograrás construir.


Jonathan
regresaba con los demás integrantes. 


—Bien, ya
terminamos aquí, prepararemos las naves e iremos a C.A.


Todos salieron
de ese laboratorio y se dirigieron a las VAN y abordaron. Ya en pleno vuelo, la
torre más importante de Ciudad Andrómeda se podía ver a simple vista. Jonathan
explicaba para que el corresponsal lo grabara:


—Ésa es la Torre
Andrómeda, iremos a las oficinas centrales —dijo Jonathan oprimiendo comandos
de su terminal portátil.


Las naves se
acercaron y volaron hasta las alturas para posarse en lo que parecía ser un
helipuerto sofisticado en la punta de la torre. Una vez tocando piso, las
compuertas de las VAN se abrieron, y los dos equipos bajaron. Jonathan, que
estaba a la cabeza, los guio a un ascensor. Todos entraron, el ascensor bajó
unos cuantos niveles hasta llegar a un piso especial, el grupo salió del
ascensor observando el lujoso lugar que se presentaba ante ellos.


—Bien,
caballeros, aquí pueden plegar sus cascos, tenemos oxígeno —dijo Jonathan.
Todos dieron una bocanada de aire fresco al plegar sus cascos de última
generación, los cuales se plegaban tras la nuca. Así también, los guantes eran
especiales y fáciles de quitar. Mariné sacó la jaula de la ardilla del
contenedor especial y la colocó en una mesa de esa gran sala.


—Podemos
quitarnos nuestros trajes para comodidad. Vamos, hay que conectar a Mariné a la
computadora central.


Ya en un
laboratorio, se hallaban Jonathan y Ruth.


—Bien, Mariné,
recuéstate. Iniciaremos “Conexión a Control” —ordenó Jonathan manipulando hologramas
de un tablero mientras Mariné se sentó en un asiento especial, el cual se
reclinó—. Mandaremos una señal a tu cerebro de toda la información que posee la
nave, esto durará cerca de una hora, relájate.


Enseguida, una
especie de diadema se le fue puesta a Mariné. Ruth se dirigió a una terminal e
inició la conexión. Mariné tuvo una sensación parecida al sueño humano.
Jonathan se acercó a Mariné, la miró y acarició su frente.


—¿Sentirá algo?
—preguntó Ruth.


—No, es como
estar dormida y soñar, en estos momentos la información de NET se sincronizará
con ella.


—Bien… Inicia la
transferencia.


Ruth se acercó a
Jonathan y lo tomó por el hombro.


 —No te
preocupes, estará bien.


Un holograma se
presentó cerca de Mariné, el cual mostraba el estatus de sus órganos internos,
así como el porcentaje de avance de la información transferida. Ambos salieron
de esa sala.


Jonathan y Ruth
se acercaron a un gran ventanal para observar la ciudad, la cual aparentaba ser
una ciudad fantasma; en las cercanías no existía ninguna zona verde.


—Es una lástima
que no podamos conocer a NET con fauna y flora —dijo Jonathan contemplando la
ciudad sin vida.


—Ella lo
logrará.


—También es una
lástima que no podamos quedarnos. Mi bisabuelo fue el autor intelectual de todo
esto.


—Seguro se ha de
sentir orgulloso de ti dondequiera que esté. ¡Lo lograste, Jonathan!


—Lo logramos, no
sé qué hubiera hecho sin ti, sin ella, sin todos ustedes.


Enseguida llegó
uno integrante.


—¿Dónde pongo
esto, doctor? Son las cartas seleccionadas para Mariné —dijo mostrándole un
gran contenedor con ruedas.


—Sígueme.


Mientras
Jonathan lo guiaba, charlaban en el pasillo.


—¿Sabe una cosa,
doctor? Todo esto me sorprende, es como estar en el planeta Tierra y lo más
increíble es que fue construido con desechos.


—Fue la ciencia
al servicio de la humanidad.


—Es un honor
trabajar con usted, doctor.


—Gracias. Pero
todo se lo debemos a mis bisabuelos y abuelos. Puedes dejarlo aquí, yo me
encargo —indicó Jonathan abriendo una puerta automática. Era el departamento
designado a Mariné.


—Si necesita
algo, solo avíseme, doctor.


Jonathan esperó
a que se retirara, enseguida entró, colocó el contenedor en un rincón
abriéndolo; de su uniforme sacó un pequeño aparato y lo colocó junto a una
carta especial, luego cerró el contenedor y salió de la habitación.


Pasó una hora
mientras Jonathan revisaba algunos datos de la computadora central, la cual
carecía de IA. Las compuertas de ese laboratorio se abrieron dando paso a Ruth.


—Ya es tiempo
—expuso Ruth.


Se dirigieron al
laboratorio donde estaba Mariné. Jonathan tocó algunos botones holográficos
mientras Ruth le retiraba la diadema a Mariné. Después de un breve momento,
despertó.


—¿Cómo te
sientes? —preguntó Jonathan.


—Bien, tengo
toda la información de la nave —dijo levantándose.


—¿Puedes darme
algún estatus?


—La nave se
encuentra en un 70 % de operación, las turbinas están apagadas, pondré en
funcionamiento la rotación artificial iniciando la hora local de NET en 12:00
horas.


Jonathan miraba
un holograma, el cual mostraba las acciones de Mariné.


—¡Bien!, ahora
sabes qué hacer.


—Ahora tengo el
control completo de la nave.


—Veamos algunas
operaciones —dijo Jonathan saliendo del laboratorio, todos se dirigieron al
ventanal. Observaron cómo miles de robots de todo tipo se desplazaban por
tierra, aire y algunos de manera imperceptible por la superficie del mar
congelado.


—¿De dónde
salieron todos esos robots? —preguntó el capitán Jorerch.


—Son las
herramientas de Mariné, todos esos robots se encontraban en el almacén cerca de
la montaña Deméter.


—Es momento de
iniciar la terraformación, padre, he iniciado los sistemas, los robots harán su
trabajo desde hoy, algunos sembrarán los árboles, otros inspeccionarán el Mar
de Orión. Tendré que iniciar el calentamiento del fondo del mar para derretir
el hielo. El mar de Orión tardará en descongelarse cinco meses, y cuando se
encuentre en estado líquido mandaré los androides que integrarán algas marinas.
El proceso durará algunos años hasta tener oxígeno. Generaré tornados para
erosionar algunas zonas rocosas y formaré tormentas para que las primeras
semillas de los árboles germinen. Cuando los niveles de oxígeno sean los
indicados, iniciaré la fase de vida animal.


—Perfecto.
Ahora, si nos permiten, queremos hablar contigo, el equipo esperará aquí.
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Continúa
registro 24. Despedida










Despedida


Regresar al
punto origen


 


Mariné
y sus padres se dirigieron al departamento de Mariné, el cual estaba amueblado
con una fina alfombra y un pequeño bar de cristal y metal en el rincón.


Jonathan
se acercó al ventanal para mirar el panorama de NET que se veía en todo su
esplendor. Mariné notó algo extraño en él.


—¿Pasa
algo, padre? —preguntó Mariné algo preocupada.


—Hija… el doctor
Hemurt nos dio la noticia de que tus sistemas internos están cambiando. Tu
sangre ha mutado de cierta manera que podrías enfermar.


—¿Cómo es eso
posible? —preguntó Mariné.


—No es para
alarmarse. El doctor Hemurt cree que tu subconsciente está imitando acciones
humanas como estornudar, soñar o llorar. Así también nos dimos cuenta de que tu
cerebro estaba haciendo cálculos diferentes a una IA. Añadiendo a esto,
perdimos total control de tus sistemas cerebrales, es decir… ya no eres
controlable, ya no sabemos lo que piensas.


Mariné pensó si
acaso no estaría cambiando de manera peligrosa.


—¡Padre!, si hay
un problema en mis sistemas es muy arriesgado que esté en NET.


—¡No,
escúchame!: siempre pensamos que eran problemas de datos de tu IA, inclusive
pensé que el algoritmo que diseñé para ti estaba mal. Pero son los cálculos
matemáticos que hace el cerebro humano. Estás evolucionando a un grado humano.


Mariné recordó a
Kark, Mariné había evolucionado, pero algo dentro de ella le decía que seguía siendo
un cíborg.


—¡Pero no soy un
humano! No completamente. —Jonathan la miró a los ojos.


—Ahora ya lo
eres... Ruth y yo no quisimos decirte esto porque anhelamos que tú vivas en
NET. ¡Sabíamos que te negarías! Ahora tienes libre albedrío, tus propias decisiones.


—Pero mi misión
es estar bajo el mando de alguien.


—Ya no… lo único
que te podemos decir es que continúes con tu misión.


Ruth la tomó del
hombro.


—Ya no eres un
cíborg, definitivamente ya no lo eres. Eres humana, y como humano tienes el
derecho de decidir tu futuro.


Mariné pensó un
momento, eso era lo que le había dicho Kark. La decisión era de ella. Ahora
entendía parte, excepto lo de asesinar a alguien y sacrificarse. Mariné era un
humano aunque sus órganos fueran artificiales.


—¡Pero, madre!
¡Necesito seguir directrices! ¡Directrices que me guíen!


Jonathan la miró
a los ojos.


—Esas
directrices son tus propios sentimientos, Mariné, y creo que los has estado
siguiendo. El doctor Hemurt estaba preparando una operación a tu cerebro para
solucionar esa parte, pero yo me negué. No podía permitir una operación a tu
cerebro.


—¡Entonces
díganme algo! ¡No puedo estar a la deriva! ¿Y si me equivoco?


—Eres muy
inteligente. Tus sentimientos te guiarán en esta misión, y si de algo sirve…
estás al mando el doctor John Marriot. Él hubiera querido que fueras libre, de
hecho, mi bisabuelo vive aquí. Es su nave.


—¡Pero NET se
creó para la humanidad! ¡No para mí!


—Los humanos
llegarán algún día y, como todo un capitán, debes de gobernar con inteligencia
y amor.


—Entonces… ¿soy
libre?


—Sí.


—¡Hija!
—continuó Ruth—, tenemos mucha fe en ti. Ahora disfruta tu libertad en NET. Y
cuando estés lista para albergar humanos, toma las decisiones correctas.


—Debemos de
partir —dijo Jonathan.


Los tres
salieron del departamento y se dirigieron con el equipo a la Holodroteca. Una
vez todos en la ahí, tomaron asiento. Mariné se veía más segura de sí misma.
Eso era porque tenía control de NET. Jonathan tomó la palabra:


—Bien, es en
esta parte donde tienes que despedirte. El corresponsal de la organización ha
transmitido todo a la Tierra y necesita transmitir la despedida. ¿Estás lista?


Mariné miraba a
la cámara con su uniforme de gala de capitán y asintió. Jonathan le hizo señas,
Mariné comenzó, mientras se transmitía el video en directo.


—Humanos del
todo el planeta Tierra, quiero darles las gracias por confiar en mí para esta
misión. Para mis pocos amigos: gracias por dejarme vivir en sus corazones.


Todas las
personas del planeta miraban sus televisores y observaban a Mariné en un primer
plano, en un segundo plano se podía ver hologramas de lo que era el interior de
NET sin vida aún, mientras Mariné continuaba con su discurso:


—El planeta
Tierra es un lugar hermoso. Todos ustedes pisan el mismo planeta, es el mismo
hogar para todos. Nadie de ustedes vive fuera de él, El mundo en el que viven
lleva un proceso natural para proporcionarles vida. Sin embargo, NET lleva un
proceso artificial. Por favor, cuiden ese maravilloso mundo, yo haré mi máximo
esfuerzo por si algo malo pasa con la Tierra, pero deseo que el día de
rescatarlos no llegue. Mi deseo es verlos unidos y en paz... Me despido de
todos los seres humanos, primer capitán a cargo, Mariné. Que Dios esté con
ustedes. Gracias.


En todo el mundo
los seres humanos tuvieron un momento de reflexión. Mariné en pocas palabras
había dicho que cuidaran su hogar, la Tierra. Lo único cierto es que el destino
no estaba escrito. Al terminar la transmisión, los integrantes aplaudieron.


—Muy bien,
Mariné —dijo el capitán Jorerch—, estuviste muy bien. Lamento decirlo pero la
misión se termina y no podremos quedarnos más tiempo. Iremos a ponernos
nuestros trajes espaciales.


Todos
se vistieron con sus trajes, las VAN aterrizaron en el pequeño helipuerto de la
torre. Cuando todos estaban listos se dirigieron a la compuerta que los
llevaría al exterior. El capitán fue el primero en despedirse:


—Mariné,
me dio mucho gusto conocerte. Buen trabajo. —La saludó oficialmente y después
le tendió la mano.


—Gracias,
capitán —dijo Mariné dándole la mano.


Uno
a uno de los integrantes se despedían oficialmente de Mariné.


El
primer grupo de integrantes activó sus cascos, enseguida abrieron la compuerta
y salieron para subir a las VAN; las compuertas de esa sala se cerraron. Jonathan
y Ruth se despedirían de Mariné de manera personal


—Mariné...
hija... —dijo Jonathan— no me gustan las despedidas.


Ruth se acercó y
la miró a los ojos, esos ojos que parecían tan ingenuos.


—Confiamos en
ti, hija —dijo Ruth.


—Les tengo un
obsequio —dijo Mariné sacando unas hojas de papel, en ellas estaban dibujados
los momentos que había vivido con sus padres. Eran dibujos perfectos donde se
mostraban siempre los tres.


Mariné se
percató de que de los ojos de Jonathan salían lágrimas, eso era síntoma de
profunda tristeza, lo supo porque vio los mismos síntomas en su pequeña amiga
Lourdes. Era de esa forma en que los humanos demostraban un profundo dolor
sentimental.


—Gracias, hija
—dijo Jonathan—. Son bonitos tus dibujos.


Mariné se
percató de que también Ruth tenía el mismo síntoma.


Jonathan intentó
secarse las lágrimas con sus guantes puestos, pero al no poder se acercó a
darle un fuerte abrazo a Mariné al igual que Ruth, y entre los dos la
abrazaron.


— Nunca
te lo dijimos de palabra —confesó Jonathan guardando las hojas en su traje—, pero
ya te habrás dado cuenta de que  nos encariñamos contigo. Ahora te vas de
nuestras vidas y eso… nos duele.


—Lamento que
sientan eso, yo también los quiero y me entristece.


Los dos la
volvieron abrazar. Jonathan le entregó una foto.


—Toma, es de la
despedida de la Tierra.


En la foto
estaba Mariné entre Ruth y Jonathan, los tres dibujaban una sonrisa.


—Bueno, creo que
es hora de irnos, el capitán debe estarnos esperando. Dejamos las cartas en tu
departamento.


—Cuídate mucho
—dijo Ruth sollozando.


—No estés
triste, mamá. Los quiero a los dos.


Jonathan oprimió
el botón de su casco y éste se desplegó; Ruth hizo lo mismo.


—Adiós, hija
—dijo Jonathan abriendo la compuerta.


Ambos salieron
al helipuerto, dieron unos cuantos pasos, cuando de pronto una fuerza detuvo a
Ruth.


—No quiero
dejarla —dijo Ruth, en ese momento las puertas de cristal herméticas detrás de
ellos se cerraron.


 Ruth volteó y
vio en el interior a Mariné, quien miraba a sus padres; esa mirada la cautivó.


—Ruth, tenemos
que irnos —insistió Jonathan.


Ruth se dirigió
hacia la puerta de cristal.


—¡Hija!


Jonathan regresó
por ella.


—Tenemos que
irnos Ruth, no hay tiempo. Los sistemas se iniciarán en cuestión de minutos.
Vamos.


Jonathan la jaló
del brazo, pero Ruth forcejeó intentando quedarse en la puerta. Enseguida explotó
en llanto. Era un llanto que se ahogaba dentro de su traje espacial.


—¡No quiero
dejarla! ¡No quiero!


Mariné miraba
detrás del cristal, sabía que si salía, la situación podía empeorar. Las VAN
estaban a escasos siete metros con las compuertas abiertas y con sus
integrantes esperando. Mientras Ruth continuaba llorando. Quiso dirigirse a la
puerta, pero Jonathan se lo impidió.


—¡Ruth,
escúchame! —le dijo con carácter tomándola de los hombros—, ¡tenemos que irnos!



Ruth cayó de
rodillas. El capitán y los integrantes miraban desde sus lugares dentro de la
VAN la triste escena de Ruth llorando por Mariné.


—Frederick,
apaga la cámara —dijo el capitán.


—Apagada,
capitán. ¿Qué hacemos ahora?


—Esperar —dijo
el capitán mientras miraba los acontecimientos. 


Jonathan
intentaba llevar a Ruth a la nave que los esperaba en esas alturas de Torre
Andrómeda.


—¡Escúchame,
Ruth!, ¡ella estará bien, estará bien! A mí también me duele…


En ese momento
las puertas se abrieron. Mariné salió a su rescate. Ruth se paró y la abrazó
con todas sus fuerzas.


—¡No quiero
perderte, Mariné!—dijo Ruth con llanto.


—¡No me
perderán! ¡Estaré siempre con ustedes! En sus corazones, como me lo han
enseñado.


 


Ruth sintió la
desesperación de  tener lágrimas en el rostro y no podérselas limpiar a causa de
su traje.


—¡Tienen que
irse! —Mariné tomó a Ruth por los hombros y la miró—. Para eso fui creada.
¡Ahora tienen que irse! En unos momentos más iniciaré la ignición de turbinas y
me trasladaré lejos de la Tierra. Por favor, no llores más.


—¡Me sentiré
vacía sin ti, Mariné!


—Ustedes dos
estarán juntos porque ustedes dos se necesitan, y tendrán descendencia. Yo
estaré allí para rescatar a esos hijos si es necesario.


Ruth seguía
llorando.


—Como
Inteligencia Artificial que fui, siempre pensé que la humanidad era extraña,
pensé que era vacía y sin sentimientos, solo me guiaba por cálculos, pero ahora
comprendo que el amor es lo que los mueve, ese amor con el que me han creado.
Se los agradezco. Y estén seguros que ese amor estará siempre presente dentro de
mí.


Jonathan
escuchaba con atención.


—Gracias a
ustedes logue mi transformación de algo inanimado a algo animado, algo con
vida, ahora siento que soy alguien y no algo. Escuchen: sé que ya no los veré
nunca más, pero nunca estén tristes, ¡jamás lo estén! Aunque no esté con
ustedes, ¡sigan adelante! ¡Rían cada día! ¡Disfruten de todos los momentos al
igual que los disfrutaron conmigo! Y cuando se sientan solos, piensen en mí con
alegría. Eso lo aprendí de Elisabeth Hubb. Yo estaré bien. Necesito cumplir mi
misión, así como ustedes la suya. En verdad les agradezco por haber sido parte
de sus vidas y por ser un ser vivo. Es hermoso ser humano, en verdad que sí…
Ahora entiendo el verdadero tesoro que llevan dentro, ese tesoro llamado vida.


Ruth
continuó llorando. Jonathan se acercó y la abrazó con fuerza y luego la tomó
del brazo, pero ella se negaba a soltar a Mariné.


—Esto no me
puede estar pasando, no quiero perderte, Mariné. Has formado parte de mi vida y
te has vuelto parte de mi familia.


—Ahora entiendo
el amor hacia los hijos que nacen del vientre, yo he nacido en sus corazones y
no parece haber diferencia.


Mariné sonrió.


—Fue muy
divertido vivir con ustedes, de verdad que sí. Agradezco todo lo que hicieron
por mí. Es hora. Tienen que irse.


—¡Solo un momento
más, por favor! —dijo Ruth mientras la abrazaba.


—¡Es hora!


—¡No, hija!


—¡Padre,
llévala! ¡No hay tiempo!


Jonathan cargó a
Ruth en su hombro, era un método que usaban los militares para cargar a los
heridos.


—¡Hasta siempre,
hija! —dijo Jonathan con Ruth al hombro.


—¡No!
¡Nooooooooooo! —gritaba Ruth estirando su mano como quien arranca a una madre
de su hijo. El esfuerzo fue mayor para Jonathan cuando la metió a la nave. Una
vez dentro, las compuertas se cerraron. Al momento, la nave se llenaba de oxígeno,
una pantalla mostraba una leyenda en verde con un pitido: “Oxígeno listo”. Ruth
apretó un botón de su casco y éste se plegó.


—¡Tenemos que
irnos, capitán! —dijo Jonathan mientras se sentaba.


Ruth azotó sus
manos en el cristal de la compuerta. La nave fue levitando poco a poco mientras
Ruth veía cómo Mariné se quedaba en ese pequeño helipuerto de la Torre.


—¡Nooooo!
¡Mariné! ¡Hija! ¡Te amo, hija! ¡Te amooooooooo…! —gritaba Ruth terminando por
ahogarse en llanto. Era el sentimiento más fuerte que una madre podía tener:
despedirse de un hijo y saber que nunca más lo volvería a ver. Jonathan plegó
su casco para abrazar a Ruth. 


Mariné se
comunicó por radio a la nave, tenía esa facilidad. Su voz se escuchó en el
altavoz:


—Yo también
los amo, siempre los he amado y siempre los amaré —dijo Mariné, quien poco
a poco se fue quedando en la lejanía. La nave tomó altura y enseguida dejaron
aquella torre atrás.


Ruth se puso a
llorar tocando el cristal con su frente, su respiración junto con su llanto
empañaron el cristal de la compuerta. Sus sentimientos se habían desgarrado.
Sabía que dejaban algo más que un cíborg, dejaban para siempre a su hija.


Jonathan la
abrazó aún más fuerte, Ruth lloró inconsolable en sus brazos.


—¡Dime que no
nos equivocamos! —sollozaba Ruth.


—No, no nos
hemos equivocado —dijo Jonathan con algunas lágrimas mirando por medio de la
compuerta de cristal el paisaje desolado y sin vida de NET. Jonathan continuó
abrazando a Ruth. Era la despedida más triste de sus vidas mientras la nave
sobrevolaba lugares desérticos.


La nave llegó a
una planicie. Todos desplegaron sus cascos y salieron. Las puertas de un
ascensor se abrieron de manera suave.


Ruth miró por
última vez la ciudad y a lo lejos la llamada Ciudad Andrómeda, en donde se
levantaba colosalmente esa torre donde se quedó Mariné sola.


Ruth entró al
ascensor cabizbaja, Jonathan la tomó de la mano. Enseguida el ascensor los
llevó al vestíbulo en donde se dirigieron a los hangares para naves. Todos
entraron al Esperanza. El capitán tomó el control.


—Bien, saldremos
de NET. Preparando propulsores. Todos tomen su lugar.


En ese momento
una música se escuchó por la radio. Era la melodía de la caja de música de
Mariné. Ruth cerró los ojos, aún lágrimas escurrían por sus mejillas.


El capitán miró
a Jonathan y enseguida dio ignición a las turbinas.


El Esperanza
salió por donde entró y se alejó de NET, una brillante luz por parte de las
turbinas de la gigantesca nave se inició. En ese momento Ruth apretó la mano de
Jonathan con fuerza. El copiloto daba un reporte:


—Capitán, Mariné
ha encendido turbinas, se alejará en estos momentos.


El capitán
escribió en un teclado un mensaje que citaba: “Aquí capitán Jorerch a capitana
Mariné: buen viaje capitán”. Enseguida un mensaje apareció. “Buen viaje
a todos, cuídense”. El capitán sonrió, sabía que Mariné no hablaría más
para no causarle tristeza a sus padres.


—Bien. ¡Vámonos!


El esperanza se
dirigió a la Tierra mientras NET se alejaba. En trayecto del viaje Ruth no
había dicho palabra alguna.
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Cuando los
integrantes llegaron a la Tierra, miles de personas, así como decenas de
reporteros, los esperaban en el aeropuerto de la organización.


—Hoy nos
encontramos aquí y podemos ver cómo en estos momentos el Esperanza está
aterrizando tras seis horas que duró la misión en donde transmitieron imágenes
en directo de NET y pudimos ver cómo era el interior de esa gigantesca nave, en
donde fue alojada Mariné, el primer capitán a cargo. Mucha gente se encuentra
fuera de la organización donde, algunos con llanto y otros con gritos,
despidieron a Mariné. Se habla de que nadie puede tener comunicación hacia Mariné
a menos que una emergencia surja. Es decir: Mariné en estos momentos está
completamente aislada de las decisiones que se tengan en la Tierra. Ella debe
cumplir su misión y regresar a la Tierra en caso de que algún desastre mundial
se presente. También se sabe que su santidad despidió a Mariné con una misa
mundial antes de escuchar el mensaje de Mariné. Informó para ustedes: Fer
Cornner de CBB.


Días después, en
la organización y con medios de comunicación presentes, Ruth se encontraba
dando el informe oficial acompañada de las fuerzas armadas participantes. Se
hallaba en la explanada de la organización, una tarde pálida con luz naranja se
veía en el horizonte. Mientras ella hablaba a los micrófonos todos escuchaban
con atención.


—A toda América
Unida y países participantes del continente europeo: se les informa que Mariné,
el primer capitán a cargo de NET está en estos momentos en un viaje alejándose
del planeta Tierra… Éste fue el sueño de John Marriot, el cual se ha cumplido
gracias a la participación de muchas corporaciones. —De los ojos de Ruth
brotaron lágrimas, pero su voz seguía siendo firme—. El primer capitán a cargo,
Mariné, está ahora activa en su misión de terraformar a NET para las futuras
generaciones. Gracias a todos los involucrados que aportaron sus conocimientos,
así como recursos económicos, científicos y humanos para este gran proyecto
mundial.


Las lágrimas de
Ruth recorrieron sus mejillas hasta llegar a sus labios. El viento de la tarde
alborotó sus oscuros cabellos. Ruth tomó una pauta y miró al cielo. No sabía a
qué distancia se encontraba Mariné, pero estaba ahí, en algún lugar del sistema
solar. Ruth tomó su último aliento para hablar a los micrófonos.


—Gracias,
Mariné, por ser parte de nuestros corazones.


Y saludó con su
mano en la sien. Todos los presentes saludaron mientras un oficial de alto
mando daba la orden para que la banda empezara a tocar el himno de la
organización.


Ruth
bajó del estrado y se encontró con Kark, quien le dio un abrazo. Enseguida Kark
le dio un apretón de manos a Jonathan.


—Buen
trabajo, doctores —dijo Kark.


La
pareja de doctores se retiró.
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Los días para Mariné pasaron, ya se había cumplido un año,
era curioso para ella, pero en compañía de su amiga la ardilla como único ser
vivo no se sentía tan sola. Según lecturas, se encontraba entre la Tierra y
Marte. En una ocasión abrió la valija de cartas, leyó algunas, pero algo le
robó la atención, había dos aparatos extraños. Uno era un control parecido al
de las televisiones, el otro era un transmisor. Al tomar el control oprimió un
botón. Un holograma apreció en medio de la sala. Era Jonathan.


—Hija,
espero que veas este mensaje.  No podía decirte esto en persona o estaríamos
violando las reglas. ¡Las mismas reglas que yo establecí! Escucha con atención.
En este momento ya no estamos en comunicación con NET y creo que eso será algo
triste. Es por eso por lo que diseñé el trasmisor que dejé junto con este
aparato. Es un trasmisor de frecuencias de realidad absoluta, solamente puede
entrar en comunicación con el receptor, conéctalo a la computadora central para
mandar la señal. Yo tengo el receptor. El transmisor se conectará en un día
especial para comunicarnos. Te extrañamos.


Mariné sonrió al
ver el holograma. Un segundo holograma se presentó. Mariné se quedó
maravillada, era Lourdes.


“Hola Mariné, te
vi en la televisión y me di cuenta de que eras una persona muy especial. El
señor Jonathan vino a vernos y me pidió grabara un mensaje para ti… Siempre le
dije a mi mamá que los robots no me gustaban, que eran feos y mucho menos sabía
lo que era un cíborg. Pero no importa lo que eres, tú siempre serás mi amiga.
Ahora comprendo lo especial que eres. Mamá dice que mis sentimientos no se
equivocaron ese día. Ahora entiendo por qué no volverás; pero no importa, cada
día que pase te recordaré con amor y cariño. Te deseo un feliz viaje en la gran
nave NET. Cuídate y cuida a los animales que tanto nos gustan. Espero que uses
la pulsera que te regalé. Se despide tu hermana del alma. Lourdes”.


Mariné sonrió.
Su única amiga humana había guardado un mensaje.


Mientras tanto
en la Tierra Jonathan y Ruth vivían juntos, ya habían contraído matrimonio. Ese
día era especial. Jonathan, quien se encontraba en su casa lo sabía bien. Ruth
no se encontraba, por lo que Jonathan esperaba con ansias que el pequeño
aparato emitiera una alarma. Se dirigió a su cuarto y sacó el pequeño
transmisor.


Cuando la tarde
cayó, Ruth llegó a casa, al entrar, Jonathan la felicitó por ser el día de su
cumpleaños.


—Supe que te
festejaron en la organización, perdón por no poder ir, pero aquí está nuestro
festejo —dijo Jonathan llevándola a la cocina, en donde un pequeño pastel con
algunas velas se encontraba sobre la mesa.


—¡Gracias!, ¡qué
detalle! Veo que ya mejoraste la técnica de la repostería.


—Pues… Pide un
deseo y sopla las velas.


Ruth pensó un
momento y sopló las velas, al momento, Ruth se quedó seria, pensaba en algo.
Era obvio que se preguntaba cómo estaría Mariné.


—¡Ven un
momento! —dijo Jonathan llevándola de la mano a la sala y la sentó en el sofá.


—¿Acaso hay una
sorpresa?


—Hoy seré tu
genio y cumpliré tu deseo.


—¡Jonathan!
—reclamó Ruth riendo.


Jonathan
encendió una gran pantalla plana.


—¿Vamos a ver
una película? —preguntó Ruth.


—¿Cuál fue tu
deseo?


—No importa
—dijo Ruth de manera triste.


—¡Claro que sí!
¿Cuál fue tu deseo?


—Si te lo digo
no se cumplirá.


—Soy tu genio.


—Me gustaría
saber cómo está ella.


Jonathan oprimió
un botón, enseguida Mariné apareció en la pantalla en una videoconferencia.


Ruth se quedó
inmóvil un momento como si su mente le estuviera jugando alguna broma; se
levantó del sillón.


—¡Sorpresa! —dijo
Mariné dibujando una sonrisa.


—Pero... ¿cómo?
Se supone que...


—Fue idea de
papá. El transmisor me dio el aviso de que hoy se iba a establecer una llamada.


—Pensé que no te
vería nunca más.


Lágrimas
salieron de los ojos de Ruth. 


—Te he extrañado
tanto, todos en la organización siempre hablan de ti.


—Me lo imagino…
¡Supe que se casaron!


Ruth y Jonathan
se abrazaron mientras veían la gran pantalla.


—Así es. ¿Cómo
va todo en NET?


—El agua del
Mar de Orión ya es líquida, las primeras algas marinas han surgido en este
corto tiempo. Algunas plantas destinadas a los bosques y selvas ya crecieron,
solo estoy esperando que los niveles de oxígeno lleguen al porcentaje indicado
para darles vida a los animales marinos…


 


Esa noche Mariné
se quedó hablando con sus padres durante varias horas.
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